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    PREÁMBULO 

    En el año 2028, la Unión Europea quedó disuelta por una tremenda crisis económica provocada por una gran guerra. Los Estados miembro, teniendo que lidiar con las consecuencias del colapso financiero, quedaron indefensos ante una ola de inmigración masiva de los países donde el conflicto armado se había cebado más con la población. 

    El momento fue aprovechado por varias organizaciones terroristas religiosas, y en especial por el integrismo islámico, que trataron de adueñarse del continente por medio de atentados y declaraciones de guerra. Cada país tomó medidas déspotas, demasiado drásticas e impropias del siglo XXI; como España, que dos años después del fin de la Unión, votó por reinstaurar la Santa Inquisición. 

    A pesar de hacer una campaña muy agresiva y de intentar asustar a la población de manera alarmante con una supuesta islamización del país, la primera votación fue rechazada con un 90 % de votos en contra. Pero los partidarios de restaurarla, los llamados «inquisicionistas», decidieron hacer un nuevo referéndum dos meses después con el objetivo de ganarlo a toda costa. 

    Una serie de atentados terroristas en masa, junto con varias atrocidades perpetradas por individuos que afirmaban profesar la fe islámica, de las que años después se supo que fueron orquestadas por los partidarios de la reinstauración, consiguieron dar un vuelco en el plebiscito, provocando que más del 80 % de la población diera su voto favorable a la reinstauración de la institución medieval. 

    Un vez aprobado el referéndum, ese mismo año y mediante la Ley Orgánica 9999/2030, se creó el Ministerio de la Santa Inquisición que, aunque se considera un órgano público dependiente del gobierno, está controlado prácticamente en su totalidad por una élite teocrática e integrista. 

    Dentro de este órgano existen unos funcionarios llamados «inquisidores», un grupo de hombres ―en algunos casos también hay mujeres― que, tras superar una oposición pública y un examen espiritual por parte de la Conferencia Episcopal, dan su vida a la causa de la fe católica para así velar por las correctas creencias de la ciudadanía. 

    El trabajo de los inquisidores se divide en varias ramas, siendo las más conocidas por la población las de los jueces, los fiscales, los espías y los agentes inquisidores; estos últimos equiparan sus funciones a las de una policía religiosa, encargándose de investigar a los posibles «contrarios» y controlar que toda la población siga los preceptos y dogmas que marca la Iglesia católica. Suelen infiltrarse en todo tipo de lugares, investigan a la población de todas las maneras posibles, incluso tratan de hacerse pasar por infieles y herejes para comprobar si la población incumple los preceptos. Pero sobre todo, investigan todos esos casos gracias a la información confidencial que les hacen llegar ciudadanos anónimos. Su misión es descubrir y detener a los llamados «demonios»: infieles, herejes, cismáticos y demás contrarios. 

    Los inquisidores son considerados máxima autoridad ―junto con el clero―, y están perfectamente distribuidos y jerarquizados por todo el territorio federal, además de tener la absoluta potestad para usar todos los métodos que estén en sus manos para descubrir a los contrarios. 

    Ahora, los que no obedecen los dogmas de la religión católica y los preceptos impuestos por la Iglesia, además de un decálogo de comportamiento que marca la Santa Inquisición llamado «Código de Conducta Decente», son castigados en función de la gravedad de su infracción. 

    Los que cometen delitos leves son multados con una gran sanción, enviados a un centro de reeducación o castigados con penas leves de cárcel. Aunque peor suerte corren los que cometen delitos tipificados como graves o muy graves, como los creyentes de otras religiones, que, aparte de las penas de prisión, pueden ser condenados a torturas o incluso a la pena de muerte; ambas condenas fueron reinstauradas varias décadas atrás. 

    Lo que la Santa Inquisición entiende por infieles y herejes cada vez se amplía a un mayor rango de personas año tras año, empezando al principio únicamente por musulmanes y cristianos cismáticos (no católicos), hasta ampliarse a un grado que abarca a más población. No se permite profesar otra fe que no sea la religión cristiana, católica, apostólica y romana. 

    La población está obligada principalmente a dos cosas: ir a misa los domingos y pagar cada mes el llamado «diezmo», el diez por ciento de los ingresos brutos, que se debe abonar los primeros días de cada mes si no se quiere tener que pagar un recargo extra. 

    Además de todo esto, la Santa Inquisición permite la existencia de los que se definen como ateos o agnósticos, que están exentos de las dos medidas anteriores. Pero las consecuencias de ello son que las leyes los tratan como ciudadanos de segunda, inscribiéndolos en una lista negra donde sus fotografías y nombres son exhibidos en público, haciendo que sean discriminados a la hora de conseguir un empleo, solicitar un préstamo o tener unos buenos servicios públicos entre otras cosas. 

    Por último, a los habitantes que tienen alguno de los siete pecados capitales, o más de uno, se les aplica el llamado «impuesto de los pecadores». Consiste en una cantidad monetaria que pagan los individuos en función de sus ingresos brutos y que se duplica por cada nuevo pecado que se tenga, siendo el mínimo un 1 % de los ingresos brutos, hasta el máximo del 64 %. Los expedientes de estos pecados se revisan cada cinco años por si el ciudadano puede dejar de pagar el impuesto por ellos. 

    Y para finalizar, y a pesar de lo que pueda parecer, el Reino Teocrático de España es una democracia representativa, una federación de estados autónomos y todos los derechos fundamentales están recogidos en la constitución del país. Aunque, lógicamente, estos derechos son contradictorios con muchas de las normas que la Santa Inquisición aplica de manera indiscriminada.

  


   
    PRÓLOGO
UNA VELADA CLANDESTINA 

    Año 2080. Es una noche cualquiera de Semana Santa en un bar clandestino de la ciudad de Madrid. El local, situado en un sótano de un edificio común y corriente, alberga algo completamente prohibido por la Santa Inquisición: un lugar donde se reúnen las personas con una orientación sexual diferente a la establecida como «correcta y normal» por la institución religiosa. 

    El local, que no tiene ventanas, pero sí varias salidas de emergencia por si acaso hay una redada, es un espacio de no más de cien metros cuadrados, poco iluminado y con un gran aislamiento acústico. A uno de los lados hay una barra donde sirven bebidas y, frente a ella, varias mesas donde las personas pueden conversar con tranquilidad mientras disfrutan de una agradable y clandestina velada. 

    Debido al control extremo que la Santa Inquisición realiza por medios informáticos, nadie que no tenga los conocimientos para esquivar su vigilancia se atreve a usar cualquier forma virtual de conocer gente con orientaciones sexuales diferentes. Además, debido a las presiones de la institución integrista, estas formas de contacto están prohibidas tanto por el Gobierno federal como por los estados autónomos, de modo que no son fáciles de encontrar. 

    Es por este motivo que la gente usa los bares clandestinos o puntos de encuentro aislados. Aunque varios ciudadanos anónimos, al enterarse de su existencia, informan de inmediato a las autoridades religiosas. 

      

    En esa noche a las tres de la madrugada, varias parejas de hombres y de mujeres están hablando tanto de pie como sentados en las mesas redondas del local; y entre ellos destacan dos hombres que están sentados uno frente al otro. Ambos tienen aproximadamente treinta años; uno es rubio y el otro es moreno. 

    De repente, mientras el hombre rubio se inclina hacia delante y pone su mano sobre la del otro, un tercer hombre entra muy nervioso y alterado por la puerta principal del lugar, gritando: 

    ―¡Viene la Inquisición! 

    Todos los presentes, cerca de una treintena, se alteran y rápidamente comienzan a buscar una salida. El camarero que hay detrás de la barra les indica que salgan por la salida de emergencia que hay al lado del mostrador. Pero al abrir esa puerta, se encuentran con un grupo de hombres trajeados de negro que les corta el paso. 

    Los clientes del bar se voltean y tratan de dirigirse a la puerta principal, pero en ese momento, otro grupo de hombres también con trajes negros entran en el local. Uno de ellos, el que parece el líder, exhibe una placa dorada con el logotipo de la Santa Inquisición, consistente en una cruz cristiana con una rama de olivo a la izquierda y una espada a la derecha. 

    ―¡Alto, herejes! ―exclama el hombre de negro―. ¡Todos ustedes quedan detenidos por orden de la Santa Inquisición! De modo que no opongan resistencia si no quieren sufrir las consecuencias; estamos autorizados para usar cualquier método contra degenerados como ustedes. 

    ―¡No es justo! ―grita indignado uno de los clientes del local―. ¡No le hacemos daño a nadie! ¡Déjennos en paz! 

    ―¿¡Que no le hacéis daño a nadie!? ―masculla el inquisidor furioso. 

    El hombre se acerca al cliente, lo agarra de la ropa y lo zarandea violentamente. 

    ―¡¡Hacéis daño a Dios!! ―grita el inquisidor como si estuviera poseído―. ¡Y todos los que hacen daño a Dios no merecen clemencia ni perdón! ―Lo empuja violentamente mientras lo suelta, y se voltea hacia los demás clientes del local―. ¿Alguien más quiere expresar su opinión de hereje degenerado? 

    Hay murmullos, pero nadie se atreve a decir nada. 

    ―Bien ―añade el inquisidor―. Este local queda precintado por realizar actividades indecentes y obscenas. En nombre de Dios nuestro Señor, protegeremos a este país de la escoria de los infieles y herejes. 

    ―¡Un momento! ―interrumpe el dueño del local, el camarero de la barra―. Ustedes no tienen ningún derecho a cerrar este bar, eso es trabajo de la Policía. No tenemos nada que ver con las actividades contrarias al Código de Conducta Decente del Ministerio ni, menos aún, por las actividades personales que realizan nuestros clientes. 

    »Y por otra parte, no tienen pruebas de nada de lo que han estado haciendo ninguno de ellos aquí dentro esta noche ni en sus vidas personales. 

    El inquisidor suelta una pequeña carcajada. 

    ―¿No tenemos pruebas, dice? ―El inquisidor se dirige a uno de los clientes―. Informe, agente. 

    El cliente al que se acaba de dirigir saca una placa de la inquisición y la muestra a todos los presentes, que se sorprenden de lo que ven a la vez que se lamentan. 

    ―Tengo registrado todo lo acontecido esta noche a través de esta pequeña cámara ―comenta el inquisidor infiltrado, señalándose las gafas que lleva puestas―. Este lugar es Sodoma y Gomorra, una antro de vicio para invertidos y degenerados. De modo que no pueden negar las acusaciones que les está haciendo mi superior. 

    ―¿Lo comprende usted, señor? ―pregunta el inquisidor líder con arrogancia―. Si quieren decir algo, espérense al juicio. Que, como verán, señores y señoras, la Santa Inquisición les permite que puedan defenderse en un proceso justo; espero que vean quiénes son los injustos aquí. 

    Todos se quedan callados, como si sintieran culpa y vergüenza por cómo son y lo que hacen. 

    Uno a uno, todos los clientes del local son esposados y llevados al exterior. Una vez en la calle, varios vecinos salen a sus balcones para observar la escena. 

    ―¡Muerte a los invertidos! ―grita una chica joven, de no más de veinte años, desde uno de los apartamentos―. ¡Pena de muerte ya! 

    El comentario hace que los demás espectadores que están presenciando la detención en mitad de la noche vitoreen lo que acaba de decir. 

    Mientras introducen a los detenidos en un furgón especial con la intención de llevárselos a la prisión del Ministerio de la Santa Inquisición, los vecinos comienzan a aplaudir por la labor del organismo religioso y agradeciéndoles su trabajo hasta la fecha.
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    CAPÍTULO 1
INFIELES, BLASFEMOS Y HEREJES 

    Jesús Navarro Vallejo es un hombre joven a punto de cumplir cuarenta años, que se gana la vida como agente inquisidor en el Ministerio de la Santa Inquisición desde hace diecisiete años. Su aspecto es formal, de un metro ochenta de altura, pelo corto y oscuro y su piel es ligeramente aceitunada; además, tiene una mirada penetrante en sus ojos marrones en los que muestra determinación por las labores que realiza. 

    Su excelente desempeño al frente de la institución le ha valido el reconocimiento y la admiración de los demás compañeros, despertando incluso suspicacias. 

      

    Es la mañana del 8 de abril del 2080, justo después de Semana Santa. Como cada lunes a primera hora, Jesús se dispone a dirigirse a su lugar de trabajo. Después de ducharse, se viste con una camisa banca perfectamente planchada, traje negro impoluto y una corbata del mismo color perfectamente acomodada al cuello de la camisa. Se peina delante del espejo, sin dejar lugar a la imperfección, y se santigua pidiendo a Dios que le dé fuerzas para realizar su labor, igual o mejor, que la que lleva haciendo para atrapar a todos los infieles y herejes hasta la fecha. Recoge su placa de inquisidor, además de su arma reglamentaria, y sale de su casa. 

    Jesús Navarro camina por las calles de la ciudad de Madrid a paso firme, tratando de terminar de despertarse, ya que lleva varias noches sin dormir adecuadamente por una extraña sensación que siente. Supone que será por la gran carga de trabajo que está teniendo últimamente. 

    La capital de España, al igual que la mayoría de las ciudades del mundo, está llena de vegetación por todas partes, con jardines verticales en las edificaciones, grandes aceras y zonas peatonales, y sobre los edificios hay una gran cantidad de molinos de viento y placas fotovoltaicas usadas para suministrar energía a los habitantes. 

    El agente inquisidor decide quitarles importancia a sus pensamientos; prefiere llegar cuanto antes a su lugar de trabajo y ponerse al día de todos los informes de los casos que tiene pendientes de redactar. 

    Mientras anda distraído por la urbe, una mujer joven de unos treinta años se choca contra él sin querer, haciendo que su placa de inquisidor se caiga al suelo. 

    ―Discúlpeme, señora ―dice Jesús excusándose de manera cortés―. Estaba demasiado preocupado en mis pensamientos para fijarme en usted. Acepte mis más humildes disculpas. 

    La mujer, a modo de cortesía, se agacha para recoger el objeto que se le ha caído al hombre con el que se acaba de chocar. Agarra la placa de Jesús y la mira con semblante nervioso. 

    ―No… ―balbucea ella con la voz temblorosa mientras se levanta nerviosa―. La culpa es mía…, señor inquisidor. ―Jesús le arrebata su placa de las manos de manera violenta. 

    ―¿Pretendía usted robarme? 

    ―¡No, para nada!, ¡discúlpeme! ―Hace una reverencia muy nerviosa―. Sólo que… Es un honor que ustedes nos protejan de los infieles. 

    Jesús se tranquiliza. 

    ―Lamento haberla asustado, señora. No he dormido muy bien esta noche. No se preocupe y acepte mis más sinceras disculpas. ―Hace una reverencia―. Que Dios la bendiga. 

    ―Que Dios les bendiga a ustedes y a su gran labor. 

    Ambos se separan y caminan en direcciones opuestas; la mujer acelera el paso y se aleja rápidamente, asustada. 

    Unos minutos después, Jesús llega a las puertas de la sede del Ministerio de la Santa Inquisición en Madrid. Se trata de un gran edificio de color gris y rebosante de vegetación alrededor de las ventanas de cristal. Tiene trece plantas, además de la planta baja, siendo la parte de abajo, donde están los tres primeros niveles, mucho más ancha que el resto de la edificación. 

    En lo alto de la parte baja está escrito el lema del Ministerio de la Santa Inquisición: Exurge Domine et judica causam tuam[1]. Es el mismo que tenía la anterior institución durante su primera época. 

    Por otra parte, durante las festividades religiosas como Navidad, el Día de Todos los Santos y demás se cuelgan dos estandartes rojos con el emblema de la institución de color dorado a cada lado de los primeros niveles; tales insignias, aún siguen colgadas a día de hoy debido a la Semana Santa que se celebró hasta el día de ayer. 

    La entrada del edificio se encuentra en una amplia plaza, donde suele haber manifestantes protestando por la poca acción y la falta de mano dura del Ministerio a la hora de condenar a más infieles y herejes; aunque el día de hoy, sólo hay unos pocos. 

    Jesús camina a paso firme y tranquilo hasta acceder al interior. Una vez dentro del edificio, se arrodilla delante del crucifijo gigante que hay en la entrada, ante el cual todos los trabajadores del Ministerio deben santiguarse al entrar. Una vez terminado, pasa el torno de seguridad, toma el ascensor y se dirige a su lugar de trabajo. 

    Llega a la planta tres, piso en el que tiene su mesa de trabajo, y comienza a caminar hacia ella. Cruza la zona en la que hay varias mesas de otros agentes inquisidores como él, todos hombres, a quienes saluda de manera cortés. 

    Una vez llega a su sitio, pretende dejar su americana en la silla con cuidado, pero de repente, uno de sus compañeros se le acerca. 

    ―¡Jesús! Buenos días ―exclama un hombre de su misma edad―. El jefe Álvarez quiere verte. Me ha dicho que nada más llegar, te informe de que te espera en la sala de interrogatorios número uno, en la sección de infieles. 

    ―Buenos días. Eh… ¿Has dicho la «sección de infieles»? ―responde Jesús dudando―. ¿Tan pronto por la mañana y ya tenemos sospechosos de ser infieles? Hacía varias semanas que sólo teníamos herejes… 

    ―No es un sospechoso; se trata de un sacerdote infiel. ―Jesús se sorprende―. Pertenece al caso en el que llevabais trabajando varios de vosotros; al final han conseguido encontrar algo. De modo que no te demores, que el jefe puede sancionarte por ello. 

    ―No te preocupes, que ahora mismo voy. ―Jesús sale a toda prisa y toma el ascensor hasta el sótano «-1», el cual alberga las salas de interrogatorios. 

    El descenso de la planta tres al primer sótano dura menos de un minuto, tiempo en el que los agentes suelen dejar la mente en blanco para relajarse; y para amenizar la espera mientras se usa el transporte, y por alguna razón que Jesús en estos años no ha comprendido aún, el Ministerio colocó un hilo musical con canto gregoriano. Al joven inquisidor le parecía gracioso en un principio, pero con el tiempo ha aprendido a ignorarlo. 

    Tras unos segundos, la puerta del ascensor se abre, llegando al sótano donde le dijeron que debe ir. Camina por un largo pasillo blanco y repleto de puertas cerradas, donde se respira un ambiente tenso, además de estar muy bien iluminado. 

    Termina delante de la puerta de la sala de interrogatorios número uno. 

    En ese lugar se encuentra a su jefe Adán Álvarez esperándolo. Es un hombre de 56 años, alto, con el pelo castaño con algunas canas, mirada antagónica y aspecto de veterano curtido en la lucha de la Santa Inquisición. No le dice ni una palabra, pero le da una tableta, una rectangular hecha solamente de cristal, donde está el informe de un hombre acusado de ser un sacerdote de la religión islámica. El joven agente agarra el dispositivo y, antes siquiera de echarle un vistazo, el jefe Álvarez abre la puerta de la habitación. 

    Jesús y su superior entran en la sala; se trata de una estancia de color gris con un crucifijo en la pared, además de un gran espejo a un lado y una mesa cuadrada en medio del lugar. En ella hay sentado un hombre de unos sesenta años, de rasgos árabes y vestido de manera casual. El jefe le hace un ademán a Jesús para que se siente delante del detenido y lo interrogue él. 

    ―Agente Navarro ―comenta su superior―, a este hombre se le acusa de ser un sacerdote infiel y de no querer colaborar. 

    ―No se preocupe, señor Álvarez ―responde Jesús con determinación―. Voy a hacer que hable bien claro. 

    Tras asentir con conformidad, el jefe se va de la sala y cierra la puerta, dejando a Jesús mirando al hombre con cara juiciosa. Inmediatamente, el agente inquisidor comienza a revisar el informe en la tableta. 

    Desliza el dedo por las páginas rebosantes de información, donde se encuentran los datos personales del detenido como nombres de familiares, amigos, las relaciones con las demás personas y, además, se halla la información que dieron los sujetos que delataron al hombre a través del llamado «Buzón Anónimo», que consiste en una dirección de correo electrónico para denuncias anónimas. 

    De repente, el inquisidor deja de mirar la tableta y se pone a observar al detenido. 

    ―Te llamas Malik El-Amin, ¿verdad? ―pregunta Jesús y el hombre lo ignora―. ¿Sabes cuál es la pena por ser un sacerdote infiel? ―Lo observa durante unos segundos esperando a que responda, pero el detenido no dice nada. Luego el inquisidor replica―: La pena de muerte. A menos que colabores con nosotros y nos ayudes a detener a tus seguidores; así, tal vez, tu condena se vea reducida sólo a prisión permanente. 

    El hombre lo mira con semblante muy serio. 

    ―¡No hablaré una mierda! ―responde el detenido en un tono muy desafiante―. No soy un traidor. Dios está de mi parte. 

    ―¿Dios está de tu parte? ―pregunta Jesús indignado―. No digas sandeces, infiel. Dios está de nuestra parte y te lo está demostrando ahora con tu detención. Supongo que eres de los que no tienen miedo, o mejor dicho, de los que quieren demostrar que no tienen miedo. Pero ¿qué pasaría si fuéramos a por tus familiares y los acusáramos de infieles? ―El hombre se asusta ligeramente―. ¿Sabes una cosa? Los agentes inquisidores no tenemos familia porque damos nuestra vida a la causa, así, los contrarios no pueden amenazarnos de ninguna manera. Tú, en cambio, eres débil y vulnerable. ―Suspira―. Por ejemplo, podríamos acusar de infieles a tu hijo Kamal y a tu hija Bashira, y pedir la pena de muerte para ellos, seguro que así estarías dispuesto a colaborar con nosotros, ¿me equivoco? 

    El detenido se levanta irascible, dando un fuerte golpe con las manos en la mesa. 

    ―¡Como te atrevas a tocarles un pelo…! 

    ―Calma, Malik. Cómo te pones por una simple suposición ―comenta Jesús relajando la tensión―. Además, no quiero tener que hacerle daño a tu familia, no me gusta hacer sufrir a la gente, de modo que vamos a hablar tranquilamente. 

    Tras las palabras, y sobre todo por el tono amable del inquisidor, el hombre parece relajarse y se sienta de nuevo. 

    ―Siento tener que llegar a esto ―comenta Jesús dando un suspiro de lamento―, pero si no quieres colaborar y delatar a tus semejantes, les tendremos que ir preparando a tus hijos… una cápsula. 

    ―¿Cápsula? ¿Qué cápsula? 

    ―Verás, Malik, nuestros científicos han creado una cabina muy interesante; la llaman la «Cápsula Milenaria». ¿Sabes por qué la llaman así? ―El detenido niega con la cabeza―. Pues resulta que, gracias a la tecnología que Dios nuestro Señor nos entrega a través de nuestros científicos, disponemos de una cabina en la que, a cualquier persona que entre en ella, se somete a su mente a un letargo milenario, es decir, su consciencia duerme durante mil años. 

    ―No lo entiendo. ¿Pretenden dormir durante mil años a una persona? 

    ―No exactamente. Se trata de un sistema especial mediante electromagnetismo, que hace que el detenido quede en un estado semiconsciente, haciendo que en su mente transcurran mil años, pero para el resto del mundo y para su cuerpo físico, sólo pasen diez minutos. 

    Jesús se inclina hacia adelante y observa directamente al detenido a los ojos. 

    ―¿Te das cuenta de la tortura psicológica que supone eso? ―continúa el inquisidor con un tono ligeramente desafiante―. La mente humana no está diseñada para vivir mil años. No somos como Dios nuestro Señor. ¿Cómo te crees que saldrían tus hijos de allí? ―Jesús se aparta para volver a apoyarse en el respaldo de su silla, y observa al detenido con cierta compasión―. Tus hijos nunca serían los mismos. Lo más probable es que quisieran terminar con su vida por culpa de la tremenda agonía a la que hubieran sido expuestos. Ellos habrían vivido mil años, pero todos los demás sólo diez minutos. 

    ―No tienes perdón de Dios ―responde Malik muy nervioso y furioso―. Ni tú ni nadie de los de este lugar. Estáis podridos. Vuestra alma es negra y está infestada de veneno. 

    ―No te pongas así. ―Jesús hace un ademán pidiendo calma―. Es cierto que se puede someter a la gente a un sueño de mil años, pero no tiene por qué ser tanto tiempo, con un par de «décadas» ya es suficiente. ―Lo mira con compasión―. ¿Qué me dices? ¿Vas a colaborar? 

    ―¿Tengo elección? 

    ―No ―responde el inquisidor de manera tajante―. Además, tus hijos ya están en nuestras instalaciones. Voy a salir fuera un momento para que te lo pienses tranquilamente y regresaré dentro de cinco minutos. ―Jesús se levanta y, tras bloquear la mayoría de las funciones, le entrega la tableta al hombre―. Quiero que apuntes como mínimo veinte nombres de infieles; si no, la Santa Inquisición apuntará el nombre de tus hijos. 

    El inquisidor sale de la sala, dejando al detenido con la mirada perdida, y se dirige a la habitación de al lado, donde se encuentra con su jefe, quien estuvo observando el interrogatorio detrás de un gran cristal. 

    ―Señor Álvarez ―dice Jesús al entrar por la puerta―. ¿Está escribiendo algún nombre? 

    ―Todavía no ―responde su jefe sin quitar la mirada del detenido―. Parece que se lo está pensando. No lo veo muy dispuesto a delatar a ninguno de los seguidores de sus creencias de infiel. Tal vez no haya creído en sus palabras, agente Navarro. Su tono ha sido demasiado suave… ―hace una mueca de desagrado―, como el de su excelencia el señor ministro inquisidor. Tal vez deberíamos traerle a sus hijos y que viera cómo los torturamos físicamente. 

    ―Con el debido respeto… ―responde Jesús con tono dudoso―. Yo esperaría los cinco minutos que le he dado para ver si decide colaborar. Será un infiel, pero no deja de ser un padre de familia. 

    Álvarez suelta una pequeña carcajada. 

    ―No me sea usted blando, Navarro ―le replica con desdén―. Los infieles no son de fiar, han vendido su alma a Satanás, por eso su corazón es negro y su lengua sólo escupe blasfemias. ―Se voltea y clava la mirada en el joven agente―. Si cuando transcurra el tiempo no ha apuntado ni siquiera un nombre, lleve a sus hijos a la cápsula… ¡y oblíguele a mirar hasta el final! ―Sonríe de manera maliciosa―. ¿Está usted con la causa, agente Navarro? 

    ―¡Sí, señor! ―Jesús se golpea en el pecho con el puño derecho y exclama en un tono rebosante de determinación―: Por la gloria de Dios y por la Santa Inquisición, ningún infiel, hereje, cismático o demonio será libre de mancillar los dogmas de la fe verdadera. Exurge Domine et judica causam tuam. 

    Ambos se quedan esperando los cinco minutos mientras el detenido sigue dudando de apuntar algún nombre en la tableta. 

    Transcurre el tiempo que el inquisidor le dio antes al detenido, en los que, desde detrás del espejo, pareció que el hombre escribió algo. 

    Jesús y su jefe entran en la sala, y el detenido está llorando con la cabeza baja. Al comprobar la tableta, observan que hay apuntados veinte nombres diferentes. Jesús, al verlo, suspira de alivio y le pone una mano en el hombro. 

    ―Lo has hecho muy bien ―dice el joven inquisidor de manera amable―. Dios estará muy orgullo de ti. Y como parte del trato, a tus hijos no se les pedirá ni la pena de muerte ni de tortura; pero ambos serán enviados a un centro de reeducación para que les enseñen la fe verdadera. 

    »En cuanto a ti… ―Jesús mira a su jefe y este asiente―. Pediremos al fiscal inquisidor que solicite clemencia por tu colaboración y puedas morir de manera rápida y sin tortura. Aunque será el juez inquisidor quien dictaminará cómo, dudo que se te conceda la forma más indolora, al fin y al cabo, eres un sacerdote infiel, pero sí se te otorgará la posibilidad de dejar este mundo para ser juzgado por Dios de una de las maneras más rápidas; lo más seguro es que seas ejecutado mediante garrote vil. 

    ―¿Puedo despedirme de mi familia antes del juicio? ―pregunta el hombre con un tono derrotado, casi sin fuerzas para hablar. 

    ―Tienes dos horas ―responde el jefe a un lado y con los brazos cruzados―. Espero que valores cómo los seguidores de la fe verdadera son clementes contigo, infiel. 

    Después de que el jefe Adán Álvarez abra la puerta de la habitación de nuevo, varios guardias entran en la sala y se llevan al detenido a despedirse de sus hijos, quienes están encerrados en una celda de las instalaciones del Ministerio en el sótano «-2», planta destinada a delitos leves. 

    Posteriormente, el sacerdote es enviado a la otra planta de la prisión, en el sótano «-3», la cual está reservada para delitos graves, en donde aguardará su juicio programado para dentro de una semana. 

      

    Llega el día en que Malik El-Amin será juzgado por ser un infiel. El proceso se desarrolla en la sala número 10 de la segunda planta del mismo edificio del Ministerio. El lugar es una pequeña estancia donde sólo hay tres mesas, una al fondo donde se sienta el juez, en frente del atril donde declarará el acusado, y otras dos a los lados, una para la fiscalía a la izquierda y otra para la defensa a la derecha. 

    Jesús verá el juicio desde una pantalla en una habitación aparte, sala donde suelen estar los miembros del jurado popular; aunque en este proceso en particular será el propio juez quien dicte sentencia directamente, ya que el acusado ha reconocido los hechos y está dispuesto a aceptar la sentencia que le impongan. 

    En la sala entra el fiscal, un hombre joven de apenas cuarenta años, y detrás de él lo hace un chico de poco más de veinte años representando a la defensa. Ambos se sitúan en sus respectivas mesas y con semblante serio. 

    Aparece el acusado Malik El-Amin esposado de pies y manos, y acompañado de dos guardias. Su rostro muestra tranquilidad, como si ya hubiera asumido el resultado del proceso. Se sitúa en un pequeño banco que hay cerca de la defensa y su abogado se acerca para hablar con él. Le comenta que es el primer juicio al que asiste, debido a que se licenció en Derecho recientemente y está obligado a defender a un acusado cuando este no disponga de letrado. El imán no se altera por la revelación y continúa mirando al frente mientras sigue escuchando al inexperto abogado, que trata de no parecer nervioso. 

    Y el momento es interrumpido cuando un alguacil entra en la sala y anuncia la llegada del juez inquisidor. Todos se ponen de pie mientras un hombre de unos cincuenta años, con semblante serio, camina desde una pequeña puerta, a uno de los lados, hasta sentarse en una silla dispuesta en la mesa del final de la sala. 

    ―Se abre la sesión del juicio contra Malik-El-Amin por los delitos de herejía, blasfemia y no profesar la fe verdadera ―informa el juez con voz serena―. ¿Se encuentra el acusado en la sala? 

    ―Sí, Su Excelencia ―responde el abogado. 

    ―Muy bien. ―El juez se voltea hacia el fiscal―. La acusación puede darnos su alegato inicial, por favor. 

    ―Por supuesto, Su Excelencia ―responde el fiscal―. El acusado ha confesado su delito de ser un sacerdote musulmán, los llamados «imán», y está dispuesto a aceptar la pena de muerte. Además, por haber colaborado con la Santa Inquisición, tengo una petición de clemencia por parte del jefe inquisidor Adán Álvarez para que el acusado sea ejecutado por garrote vil. 

    ―Excelente. ―Gira la cabeza―. Señor abogado, ¿está la defensa de acuerdo con la acusación? 

    ―Sí, Su Excelencia ―responde él nervioso, pero de manera serena―. Debido a su colaboración, la Santa Inquisición ha podido detener a varios infieles; por eso aceptamos el método de ejecución, y agradecemos la clemencia por parte de los inquisidores. 

    ―De acuerdo. ―Se voltea de nuevo―. Acusado, sitúese en el atril, si es tan amable. ―Los guardias levantan al imán y lo llevan al atril del centro, frente al juez. El acusado levanta la cabeza y mira al frente―. ¿Tiene algo que declarar antes de que formule mi veredicto? 

    ―No, Su Excelencia ―responde Malik. 

    ―Muy bien. Malik El-Amin, por los delitos de herejía, blasfemia y no profesar la fe verdadera, este tribunal lo encuentra: culpable. ―Da un golpe con el mazo―. Además, en vista de los servicios prestados a la Santa Inquisición, se le condena a ser ejecutado mediante garrote vil. Se dará un plazo de quince días para presentar alegaciones. ―Da otro golpe con el mazo―. ¡Se levanta la sesión! 

    El juez, después de levantarse de la silla, se va y, lentamente, el escaso público que se congregó para ver ese juicio va haciendo lo mismo. 

    En una sala aparte, el agente Jesús Navarro se queda observando a través de la pantalla cómo el acusado no se lamenta ni siquiera de la confirmación de la sentencia que lo acaba de condenar a morir. Mientras se llevan al imán esposado de vuelta a su celda, el agente se plantea por qué ese hombre no siente ni un atisbo de miedo. Pero unos segundos más tarde, se serena y decide subir a su planta, ya que los juzgados están en las plantas «1» y «2» del edificio del Ministerio de la Santa Inquisición. 

    Al mismo tiempo que Jesús está saliendo de la sala de visionado del tribunal, recibe un aviso de su superior para volver a su puesto de trabajo, de modo que sube por las escaleras de manera rápida para llegar a su planta, la «3». El mensaje enviado por su jefe Adán Álvarez afirma que necesita verlo con urgencia. 

    Una vez llega a su planta, tras pasar por la puerta de seguridad que separa las plantas dos y tres, su superior ya lo está esperando. Está cerca de su mesa, hablando con otro agente inquisidor llamado Pedro Silva. 

    ―¿Qué ocurre, señor Álvarez? ―pregunta Jesús ligeramente inquieto y jadeando por haber subido tan rápido. 

    ―Verá ―responde su jefe―. Un loco perturbado se ha atrincherado en el interior del centro comercial Santísima Trinidad y tiene a varios rehenes con él. Necesito que usted, junto con el agente Silva, vayan para allá lo antes posible. 

    ―Pero eso es trabajo de la Policía. ¿Qué pintamos allí dos agentes inquisidores? 

    ―El hombre ha especificado claramente que sólo negociará con un inquisidor, de modo que ustedes dos van a ir para allá a ver qué es lo que quiere. ―Observa cierta preocupación en el agente más joven, Pedro Silva, y le pone una mano en el hombro―. No se apuren, señores, hay francotiradores de la Policía de Madrid en los alrededores para acabar con su vida si hace cualquier tontería. Y ahora, vayan cuanto antes. 

    El jefe se va a otro lugar y se quedan los dos agentes solos. 

    ―En fin, Pedro ―comenta Jesús―. Llevamos tiempo sin trabajar juntos. Somos amigos desde hace cinco años y hemos colaborado en muy pocas ocasiones. 

    ―Ya lo creo ―responde el otro agente inquisidor―. Espero que no sea peligroso, aunque nunca se sabe en estos casos. En fin, será mejor marcharnos cuanto antes. El señor Álvarez ha dicho que tenemos un vehículo preparado en la zona de carga, detrás del Ministerio, en la planta baja. 

    Tras asentir Jesús por lo que acaba de decir su compañero, ambos agentes inquisidores se dirigen al lugar indicado, bajando por el ascensor. 

    Detrás de la sala de prensa de la planta baja se encuentra la zona de carga y descarga, lugar donde los vehículos de transporte depositan todos los suministros para el Ministerio, y en especial para la cárcel que hay en los sótanos «-2» y «-3». Allí hay un automóvil negro con una insignia de la Santa Inquisición en uno de los cristales. 

    ―¿Quién conduce? ―pregunta Jesús. 

    ―Conduce tú mejor ―responde su compañero, mientras entra por la parte del copiloto―. Conoces mejor la ciudad, ya que yo siempre uso el transporte público. ―Pedro parece recordar algo y sonríe. 

    ―¿Qué te ocurre, Pedro? ―pregunta Jesús ya dentro del vehículo, en la parte del conductor. 

    ―¿Te acuerdas de los coches que conducían solos? Eran muy cómodos a la hora de no ponerse de acuerdo en quién manejaba. 

    ―Es verdad. Mi padre tenía uno de esos cuando mis hermanos y yo éramos pequeños. Pero cuando ocurrió el gran hackeo terrorista a nivel mundial, la mayoría de países legislaron en su contra, y luego, como nadie se atrevía a conducirlos por miedo a que los coches tuvieran un accidente, se dejaron de fabricar. Pero ¿a qué viene eso ahora? ―Jesús mira a su compañero con mirada juiciosa―. ¿No será que en realidad te da miedo conducir por Madrid y das excusas extrañas? 

    ―Oye, no te burles de mí. ―Jesús arranca el vehículo y salen del recinto ministerial―. No me da miedo, sólo es que no he dormido mucho estos últimos días y no quiero que tengamos un accidente. 

    ―Qué responsable eres, Pedro ―replica con un ligero toque de burla―. Aunque este es un vehículo bastante nuevo; dudo mucho que nos pasara nada. 

    Cuando ya llevan unos minutos dirigiéndose hacia el lugar de destino, Jesús se fija en el depósito de combustible. 

    ―Oye, Pedro ―comenta el inquisidor más veterano―, ¿sabes si hay estaciones de repostaje en el centro comercial? Apenas hay hidrógeno en el depósito. 

    ―Me parece que hay tres estaciones en las cercanías del lugar. 

    ―Mejor. Mira que darnos el depósito vacío… Es como si el Ministerio no tuviera fondos; no sé dónde va a parar el dinero del diezmo que pagan los ciudadanos. 

    ―Ahora que lo dices, tienes razón… Hay veces que no hay fondos para algunas cosas. 

    Pedro se percata de que acaban de llegar al lugar de destino. 

    ―¡Mira!, es aquí ―exclama el agente más joven―. Sí que hay gente. 

    Llegan al centro comercial Santísima Trinidad, un gran edificio bastante antiguo, de cerca de ochenta años, de color blanco sin ningún tipo de vegetación en la fachada y de alrededor de 25 000 metros cuadrados de superficie comercial. Frente a la entrada hay una gran zona de aparcamiento en la que en este momento tiene una fuerte presencia policial que les impide el paso. 

    Detienen el vehículo fuera del perímetro, y ambos salen para hablar con el agente que hay custodiando el cordón policial. 

    Los dos agentes inquisidores le enseñan su identificación, y después de que el policía escanee el código que hay en la placa para verificar sus identidades, avisa al inspector al mando mediante un pequeño comunicador. 

    Las placas identificadoras de los agentes inquisidores, aparte de tener una imagen en relieve del símbolo de la institución religiosa, tienen un código que al escanearlo con un dispositivo, se visualiza el nombre y rango del inquisidor, haciendo posible su verificación. 

    Transcurren unos segundos cuando aparece un hombre de unos cincuenta años, vestido de traje, aunque de aspecto ligeramente desaliñado, con semblante serio y una voz gutural. 

    ―¿Ustedes dos son los inquisidores? ―pregunta el inspector de mala gana. 

    ―Jesús Navarro. 

    ―Pedro Silva. 

    ―Encantado, yo soy el inspector Carlos Moreno. 

    El policía les invita a pasar el cordón holográfico y comienzan a caminar. 

    ―Verán ―continúa el inspector Moreno―, tenemos a un hombre armado con fusiles de asalto, además de otras armas, como para matar a cualquiera que se le acerque. Tiene al menos a una treintena de rehenes con él, entre los que hay clientes y comerciantes. 

    ―¿Qué es lo que pide exactamente? ―pregunta Pedro, mientras siguen caminando hasta llegar a un segundo cordón. 

    ―No nos lo ha querido decir. Se niega a hablar con nosotros, sólo con un inquisidor. 

    ―Sin problemas ―responde Jesús dando una palmada en la espalda a su compañero―. Vamos a entrar. 

    ―¡Alto ahí! ―interrumpe el inspector―. El secuestrador ha dejado muy claro que sólo quiere a un único inquisidor, de modo que decidan cuál de ustedes dos entrará. 

    ―Iré yo. ¿Te parece bien, Pedro? 

    ―¿Me preguntas si me parece bien que entres en un lugar con un loco armado como para ir a una guerra? Pásalo bien, Jesús. Rezaré por ti. ―Ambos se ríen discretamente. 

    El inspector Moreno hace un ademán y gruñe algo de mala gana al inquisidor. Luego les hace una señal a varios agentes de policía para que no se interpongan en el camino de Jesús. 

    El inquisidor se pone un comunicador en la oreja para que su compañero Pedro pueda oír lo que ocurre dentro y pedir ayuda a los agentes de la ley para que entren si es necesario. 

    Después de pasar un segundo cordón, Jesús camina despacio, acercándose a la entrada del centro comercial con las manos en alto. 

    De repente alguien dispara al aire, haciendo que el inquisidor se detenga y los policías apunten al edificio. 

    ―¡Un momento! ―exclama una voz masculina hablando a través de megafonía―. ¿Vas armado? ―Jesús afirma con la cabeza―. ¡Deja el arma en el suelo! 

    El inquisidor saca su arma reglamentaria y la deposita en el suelo del aparcamiento que hay delante de la entrada del centro comercial. Luego de ponerse erguido de nuevo, vuelve a caminar a paso tranquilo. 

    Entra dentro del edificio por la puerta delantera y comprueba cómo todo está desértico, salvo por los androides de información que se pasean por ahí como si nada; pero él sigue andando para comprobar el lugar. 

    De nuevo, una voz por megafonía, la misma que antes le habló cuando estaba fuera, le da instrucciones para dirigirse a la cafetería que hay en la segunda planta. 

    Sube por las escaleras que hay a un lado y llega hasta el lugar indicado. 

    Una vez que entra en el establecimiento, una cafetería de poco más de cien metros cuadrados, contempla cómo hay alrededor de treinta personas sentadas en el suelo, asustadas y temblando. Observa la estancia y se percata de la presencia de un hombre de unos treinta años de aspecto casual, que está apoyado en una de las paredes y va armado con un fusil de asalto, además de tener un aparato en la otra mano; posiblemente el comunicador que acaba de usar para hablar por la megafonía. 

    ―¿Eres el inquisidor? ―pregunta el hombre de manera amenazante mientras lo apunta con el arma. 

    ―Pues… no sé muy bien si contestar ―responde Jesús, levantando las manos con los codos pegados al cuerpo―. Pero sí, vengo del Ministerio. Creo que usted quiere negociar con nosotros, ¿no es así? 

    ―¡Yo no tengo nada que negociar! ―Jesús se sorprende del comentario―. Al igual que mi hermano no pudo negociar su muerte. 

    ―¿No me diga que todo esto es por una condena? 

    ―Así es. 

    ―Vale, vamos a hablar con más calma. Me llamo Jesús Navarro y soy agente inquisidor. ¿Cuál es su nombre, si es tan amable? 

    ―Me llamo Nacho Bermejo. ¡Y mi hermano se llamaba Miguel! 

    ―Está bien, señor Bermejo, cálmese. Seguro que hay algo que podemos hacer, ¿verdad? ―Nacho asiente sin apartar la mirada―. Excelente. Vamos a sentarnos y a hablar con más calma… 

    ―¡Silencio! Lo único que debes hacer es morirte. ―Su voz comienza a quebrársele―. Maldita Inquisición, mi hermano era un creyente normal y corriente, ¡pero lo condenaron a muerte! 

    ―¿Era creyente y lo condenaron a muerte? 

    ―Sí. Dijeron que era un hereje. ¡A él! Quien nunca se perdía una misa y pagaba el diezmo el día uno de cada mes. ―Da un suspiro y se le quiebra la voz por completo―. Le acusaron de herejía y de blasfemia. A él, quien jamás dijo injuria alguna.  

    ―Blasfemia… ―Jesús se queda un rato pensativo―. Si no es mucha indiscreción preguntarle esto, ¿me podría decir de qué trabajaba su hermano? 

    ―Era periodista. Se pasaba la vida investigando la corrupción política, pero lo último que hizo fue husmear en el lugar más oscuro de esta democracia en la que vivimos. ¿Adivinas cuál? ―Jesús no responde―. Pues te lo diré yo: el Ministerio de la Santa Inquisición. 

    ―Sabe usted que decir eso sin aportar pruebas es motivo de sanción, ¿verdad? 

    ―¡No habrá sanción! ¿Y sabes por qué? Porque tú vas a morir. 

    Nacho comienza a pasearse por la cafetería. 

    ―Voy a darle una lección a vuestra amada institución ―retoma el secuestrador―. Cuando te mate, la Policía entrará y me detendrá. Al salir, cuando los periodistas me pregunten quién soy, les diré que mi hermano murió asesinado de manera institucional por husmear demasiado. Será entonces cuando… ―Nacho cae desplomado al suelo. 

    Todos los presentes se alteran, aunque no se mueven de donde están. Parecen estar esperando las órdenes del agente inquisidor, quien, aunque sorprendido, se acerca lentamente a comprobar el estado del secuestrador. 

    Mientras se va aproximando, observa cómo se está formando un charco de sangre alrededor de la cabeza. Levanta la mirada y examina la ventana; hay un pequeño agujero en el cristal con los alrededores resquebrajados. 

    Jesús se agacha con la intención de tomarle el pulso, pero antes siquiera de encontrar la vena carótida del cuello, recibe un aviso por el comunicador que lleva en la oreja. Al otro lado está su compañero Pedro, quien le confirma que un francotirador acaba de disparar al secuestrador. Jesús agradece la información y avisa que saldrá con los rehenes. 

    Se dirige a las personas que hay sentadas en el suelo de manera calmada y tratando de no alterarlas más de lo que están. 

    ―¡Atención, señores y señoras! ―exclama en alto el inquisidor―. Vamos a salir. Pónganse en fila y no corran, por favor. 

    Uno a uno van levantándose y forman una fila. Todos caminan despacio mientras salen del establecimiento, pero antes siquiera de llegar a las escaleras, un grupo de policías armados con subfusiles aparece frente a ellos. Algunos se alteran ligeramente, pero las fuerzas del orden les hacen señas para que se dirijan al exterior del edificio. Van caminando un poco más rápido que antes hasta que terminan saliendo por la puerta. 

    El último en abandonar el edificio antes que los policías es Jesús, quien camina con la mirada perdida hasta llegar al cordón policial, lugar donde se encuentra su compañero Pedro junto con el inspector de policía Carlos Moreno. 

    ―¡Menos mal que estás bien, compañero! ―exclama Pedro al ver que Jesús aparece ileso y le devuelve el arma reglamentaria que antes dejó en el suelo―. Me había angustiado, sobre todo cuando he oído el disparo. 

    ―¿El disparo…? ―se pregunta el inquisidor más veterano―. La verdad es que yo no he oído nada. Cuando estaba cerca del individuo, este se ha desplomado al suelo. Cuando me he acercado, he comprobado cómo había un charco de sangre formándose y un agujero en el cristal de la ventana. 

    ―He sido yo quien ha ordenado el disparo ―interrumpe el inspector Moreno―. Según he estado escuchando a través del comunicador de su compañero, he podido comprobar cómo ese loco pretendía matarlo a usted en su absurda guerra. 

    ―Sí, lo sé, pero creo que se podría haber… 

    ―Mire, inquisidor… ¿Navarro era? ―Él asiente―. Con el mayor de los respetos y con la mayor cristiandad posible, le voy a decir lo siguiente: ¡No me diga cómo hacer mi trabajo! Por muy inquisidores que sean ustedes dos, esto es trabajo de la Policía. ―Se ajusta la americana―. Y ahora, si me disculpan, iré a rellenar el informe. 

    El inspector se marcha del lugar, no sin antes gritarle a varios agentes rasos que hay en su camino. 

    ―Vaya carácter tiene ―comenta Pedro agotado―. No veas los humos que se gasta… Pero háblame de ese hombre de dentro. ¿De verdad crees que tenía intención de matarte? 

    ―Como ya habrás oído, quería vengarse de una condena a su hermano. Al parecer fue acusado de blasfemia y sentenciado a muerte. 

    ―Ya… Algo más habrá allí que no te habrá contado. 

    ―Seguramente. Pero por si acaso, revisaré su expediente. 

    ―¡Quieres dejar de trabajar tanto, Jesús! ―le regaña Pedro de manera amable―. No te busques más trabajo del que ya tienes. ―Sonríe dando un suspiro―. Por cierto, ¿vas a tomarte de una vez esas vacaciones que tienes pendiente desde hace tanto tiempo? 

    ―No puedo irme de vacaciones con el trabajo que tengo. 

    ―Eres de lo que no hay. 

    Tras unos instantes, ambos caminan hacia el vehículo con el que llegaron, cruzando el cordón holográfico de la Policía, y se suben a él con la intención de volver al Ministerio. 

      

    Transcurren quince días desde el juicio contra Malik El-Amin, y se fija la fecha de su ejecución para la posterior jornada, el día 30 de abril de 2080. La defensa no ha presentado alegaciones por parte del sentenciado debido a que este acepta, como ya dijo antes del proceso, la pena impuesta y el método a emplear. 

    Al llegar el día siguiente, trasladan al condenado Malik El-Amin al sótano «-4» del Ministerio, donde se encuentran las salas de ejecuciones. Lo llevan a una habitación donde hay una silla especial con un mecanismo metálico elevado sobre ella, en el que hay un agujero para meter la cabeza por él. Se trata de un garrote vil de la era moderna, el cual lleva cerca de cuarenta años siendo usado por la Santa Inquisición para ejecutar a los infieles. 

    Ahora este método no actúa como antaño, el cual consistía en un tornillo que al girarlo rompía el cuello de la víctima inmovilizado con un collar de hierro, sino que actualmente utiliza una estructura metálica que envuelve el cuello y, usando un sistema hidráulico, aplasta las vértebras hasta la muerte. Su duración es de alrededor de un segundo. 

    La sala en la que se llevará a cabo la ejecución dispone de asientos para presenciar el ajusticiamiento del condenado. No hay separación ni de cristales ni de barrotes. Aparte de eso, también hay cámaras que permiten ver el momento a través de la red por todo el país. 

    Aparecen dos guardias que traen esposado al condenado a muerte y se dirigen al asiento en el que se llevará a cabo la ejecución. Sientan al hombre detenido en el garrote vil, le quitan sus esposas de traslado y lo maniatan de pies y de manos al asiento. Bajan el mecanismo que aplasta el cuello y lo sitúan bajo su cabeza. 

    En ese momento el detenido empieza a rezar y varios de los presentes se indignan con su comportamiento. 

    ―¿¡Cómo osas ensuciar este lugar sagrado por de la Santa Inquisición con tus blasfemias, infiel!? ―exclama uno de los agentes inquisidores allí presentes―. ¡Deja de rezar mal! Dios está de nuestra parte ¡y no perdonará tus blasfemias! 

    ―Yo sí que le perdono ―musita el condenado en un tono solemne y sereno―. Les perdono a todos ustedes por lo que van a hacer. No son conscientes que Dios es paz y nunca permitiría que les corrompiera su palabra. Ustedes han sido tentados por el demonio. 

    ―¿¡Que nos perdonas…!? ―masculla indignado otro agente inquisidor presente en la ejecución―. Maldito infiel. Y no sólo eso, ¿te atreves a decirnos lo que pensará Dios nuestro Señor de nosotros? ¡Estará orgulloso de lo que vamos a hacer! ¿Osas mencionarnos al Señor con tu lengua de infiel? ―El inquisidor se voltea hacia el verdugo, que ya está preparado frente a un panel de control―. ¡Llévalo ante el Altísimo!, y que él lo juzgue. 

    El verdugo, quien lleva cara descubierta a diferencia del pasado, aprieta un botón y el sistema comienza a contraerse en el cuello del hombre. En tan sólo un segundo, el aparato rompe las vértebras del condenado y muere sin pronunciar ni siquiera un quejido. 

    Una vez detenido el mecanismo, un médico se acerca y certifica la muerte del condenado. Es en ese momento cuando la mayoría de los agentes inquisidores allí presentes aplauden y se felicitan por la ejecución; pero uno de ellos se queda pensativo. 

      

    Pasados unos minutos, en la planta tres del Ministerio, Jesús Navarro, quien también acaba de presenciar la ejecución del sacerdote musulmán como uno de los inquisidores participantes en el caso, se encuentra en su mesa trabajando en su parte del informe. 

    Escribe, mediante el teclado holográfico de su computadora, que el hombre sentenciado y ejecutado ese mismo día colaboró en señalar a veinte nombres de infieles, de los cuales ya se han localizado y procedido a su detención a todos ellos. 

    Pero por la cabeza del inquisidor se pregunta por qué, a pesar de ser un infiel, no sintió miedo de morir y de encontrarse con Dios para que él lo castigara. Termina de escribir el informe y lo guarda en una carpeta común en el servidor del Ministerio. 

    Su compañero Pedro Silva, al ver a Jesús dubitativo, se acerca a hablar con él. 

    ―¿Qué te ocurre, Jesús? ―pregunta Pedro ligeramente preocupado―. Te veo como si te hubieran dado una mala noticia. 

    El inquisidor más veterano se voltea hacia su compañero. 

    ―Hola, Pedro ―responde él volviendo en sí―. Estaba pensando en algo. ¿Te has preguntado alguna vez por qué sigue habiendo contrarios a la fe verdadera? La Santa Inquisición ejerce una fuerte presión a todos los ciudadanos, buscando a los que no siguen los dogmas de la religión ni los preceptos que marca la Iglesia y, sin embargo, parece como si cada vez hubiera más. 

    ―Creo que son imaginaciones tuyas, Jesús. O tal vez sea que trabajas demasiado y te quedas con los casos de los demás. 

    Ambos se ríen. 

    ―Sí, debe de ser eso ―responde Jesús―. Pero ahora que me acuerdo, no tengo tiempo de preocuparme por eso en este momento. Me han encargado una pequeña misión, otro caso que investigar. Al parecer, hay un ciudadano extranjero que lleva viviendo más de un año en España y no sigue los preceptos de la Iglesia católica. 

    ―Suena a tareas rutinarias, al igual que lo que tengo que hacer yo ―responde Pedro, volteándose para volver a su mesa―. Tengo un interrogatorio que realizar a un joven de veintidós años que lleva tres semanas sin ir a misa los domingos; aunque ya me puedo imaginar el porqué. ―Suspira―. En fin, de una multa no se libra. 

    ―No seas muy duro con él, Pedro. Yo tengo un hermano que, cuando era más joven, faltó cinco semanas seguidas al oficio porque le daba pereza levantarse pronto los domingos. Una vez se enteró del dineral que le obligaban a pagar como sanción, decidió quedarse a dormir en la puerta de la iglesia. Desde entonces, siempre está en la entrada antes que nadie, claro. 

    ―Yo, por si acaso, trataré de advertirle que vaya con cuidado. 

    ―Por cierto, Pedro, ¿sabes algo de Juan? Llevo tiempo sin verlo por aquí. 

    ―Ya sabes que él ahora es un cargo de confianza del ministro, es normal que no se junte con unos simples agentes como nosotros. 

    ―Es verdad… Deberíamos llamarlo para ir a tomarnos algo. Aunque siempre dice que está muy ocupado. 

    ―Ya, él se lo pierde ―concluye Pedro―. En fin, será mejor que me vaya cuanto antes. 

    Ambos se despiden y Pedro vuelve a su mesa. 

    Jesús comprueba en la pantalla de su computadora los detalles del ciudadano extranjero al cual tiene que investigar. 

    Según la información recopilada por la Santa Inquisición, trabaja en un local comercial de un compatriota suyo y vive en un apartamento alquilado que comparte con otras personas. 

    Al ciudadano llamado Huang Zhao, de origen chino, que afirma ser un simple turista para estar exento de los preceptos religiosos, se le acusa de no asistir a misa de domingo y de no pagar el diezmo obligatorio a la institución. 

    Jesús se prepara para partir, no sin antes seguir dándole vueltas a los casos en los que ha estado trabajado los últimos meses, en especial al del sacerdote infiel al que acaba de ver morir unos minutos antes con la mayor serenidad posible y del caso del centro comercial de hace dos semanas. 

    Investigando el sumario por encima, ha podido comprobar cómo Miguel Bermejo, el hermano del secuestrador, no había hecho méritos para ser condenado a muerte, sino todo lo contrario; era un ciudadano ejemplar en lo que respecta al cumplimiento de los dogmas. 

    Pero decide olvidarse de ello durante unas horas y opta por caminar hasta el lugar donde estará trabajando el sospechoso de ser un hereje. 

    Mientras anda, siente un extraño pálpito, como si la misión que va a realizar fuera a tener consecuencias en el futuro; pero de repente, vuelve en sí de sus predicciones sin fundamento porque llega a su destino. 

    Observa el establecimiento, una tienda llamada Impresiones Yang, la cual se dedica a fabricar al instante, mediante impresión, los productos solicitados por los clientes. Jesús entra al lugar como si fuera un cliente más, aunque su traje negro y su expresión juiciosa llaman ligeramente la atención. 

    Se dirige al mostrador como si quisiera preguntar algo a la mujer que está allí atendiendo y ella le sonríe. 

    ―Bienvenido ―saluda la mujer cortésmente―. ¿En qué puedo ayudarle? 

    Jesús saca su placa de inquisidor y se la muestra a la mujer, quien se asusta al verla. 

    ―Que Dios la bendiga, señora ―responde el inquisidor amablemente―. Busco a un hombre llamado Huang Zhao. O tal vez ustedes lo conozcan como Zhao Huang. Es sospechoso de ser un hereje. 

    ―No… ―tartamudea ella―. No sé nada de él. 

    ―¿Va a mentir a un agente inquisidor, señora? 

    Jesús se la queda mirando fijamente. 

    ―No, señor ―responde la dependienta serenándose―. Es sólo que no me expreso bien. Quise decir que no sé dónde está. 

    ―Pero trabaja aquí, ¿verdad? ―La mujer duda en contestar―. Por favor, señora, si usted me responde, todos saldremos ganando. 

    ―Sí ―responde ella muy tímidamente―. Trabaja aquí. Viene en veinte minutos. 

    ―Perfecto, voy a esperarlo por aquí. ―Jesús comienza a caminar por el establecimiento y de repente se voltea―. ¡Y una cosa muy importante! Espero que no se le ocurra avisarle de que no venga, porque si no, la llevaré a usted conmigo y la acusaré de dificultar las labores de un inquisidor. ¿Lo ha entendido, señora? ―Ella asiente asustada y muy nerviosa―. Si no hace nada malo, no tiene de qué preocuparse. 

    Pasados quince minutos, aparece un hombre de rasgos orientales por la puerta caminando tranquilamente. Saluda a la mujer del mostrador, quien parece avergonzada de mirarlo a la cara, y el hombre se extraña de su comportamiento. Se acerca a hablar con ella, pero antes de que llegue a su destino, es interrumpido por Jesús, que le enseña su placa de inquisidor. 

    ―¿Es usted Huang Zhao? ―pregunta Jesús incisivamente. El hombre lo mira con expresión nerviosa y no contesta―. Le he hecho una pregunta, señor. Si no habla, será peor para usted, no para mí. 

    ―Sí, me llamo Huang Zhao ―responde el hombre con tono decidido―. ¿Por qué ha venido a verme un inquisidor? 

    ―Quiero hacerle unas preguntas. ¿Podemos ir a un lugar más apartado, o prefiere que la gente que entre se entere de que usted es un hereje? 

    ―No soy un hereje. Seguro que todo esto es un malentendido. Podemos ir al almacén. Acompáñeme, por favor. 

    Ambos entran por una puerta que hay a uno de los lados, acceden a un pasillo y caminan hasta el final de este. Ahí hay una segunda puerta que cruzan y acceden a una gran estancia llena de cajas apiladas. 

    Llegan al almacén de material y Jesús contempla las cajas que hay ahí. De entre los objetos que se observan, hay varios que se asoman de las cajas, de los cuales destacan unas revistas en papel que son de índole pornográfica y de varios juguetes sexuales. El inquisidor mira al hombre mientras niega con la cabeza. 

    ―Esto es ilegal, ¿lo sabía? ―comenta Jesús―. Según el Código de Conducta Decente, todo material catalogado como «pervertido» o simplemente sexual está prohibido. 

    ―Eso no es mío ―responde Huang Zhao muy nervioso―. Yo no sé nada. 

    Jesús da un suspiro y se pone a hablar de nuevo. 

    ―Mire, señor Zhao ―comenta el inquisidor disimulando una sonrisa―, no he venido para investigar un posible negocio tapadera, sino a otra cosa, de modo que voy a hacer como si no hubiera visto nada. ―Hace una pausa. 

    »Pero a lo que he venido de verdad. Nos ha llegado una información muy curiosa diciendo que usted lleva viviendo en este país más de un año, y nos gustaría saber por qué no sigue los preceptos de la religión católica. 

    ―Soy un turista ―responde Huang muy nervioso―. No tengo ni la nacionalidad española ni el permiso de residencia, de modo que no estoy obligado a ser católico. 

    Jesús lo mira con expresión de agotamiento. 

    ―Se cree que los inquisidores somos tontos, ¿verdad? Dios nuestro Señor nos ha otorgado mucha más inteligencia que la que tienen cualquiera de ustedes. Por lo tanto, no me haga perder el tiempo. ―Da un largo suspiro. 

    »Resulta que los turistas están exentos de seguir los dogmas de la religión católica y los preceptos que marca la Iglesia, siempre y cuando no vivan en este país más de tres meses seguidos. He visto cientos, incluso miles de casos de esos llamados «turistas» que llegan a España y, cuando caduca su visado, cruzan la frontera hasta Francia y luego vuelven aquí como si acabaran de llegar. Pisan ese lugar repleto de ateos al que llaman «Estado Laico Absoluto» y así pueden volver a esta tierra bendecida por Dios nuestro Señor como si nada. 

    »Y la razón de por qué hacen eso es la siguiente: resulta que hay muchas personas que no se inscriben en el registro de ateos y agnósticos sólo para no perder sus privilegios de ciudadanos de primera. Es bastante difícil vivir siendo uno de ellos. 

    »Pero hablemos en serio, señor Zhao ―continúa Jesús―. No me mienta, por favor. ¿Cuánto tiempo lleva viviendo en España? Encadenando todos los periodos. 

    ―Un año y tres meses, señor inquisidor ―responde con resignación. 

    ―Y no va a misa los domingos, ¿verdad? ―Huang Zhao niega con la cabeza―. Y supongo que tampoco abona el pago del diezmo, ¿no es así? ―El hombre agacha la cabeza y niega con ella avergonzado―. Tiene usted que abonar el diez por ciento de sus ingresos brutos. No pagar el diezmo significa robar a la Iglesia y a la Santa Inquisición. ¿Sabe usted qué les ocurre a los que se atreven a robar a estas dos instituciones? Son tratados de herejes. 

    »Pero tiene usted suerte, señor Zhao, yo soy un inquisidor indulgente y misericordioso. Como dice Mateo en el capítulo 6, versículo 14: «Por tanto, si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial». 

    »Vamos a hacer un trato, señor Zhao: usted abona los diezmos atrasados, más la correspondiente sanción, y todo quedará perdonado. 

    ―Gracias, señor inquisidor ―responde Huang Zhao aliviado y haciendo una reverencia―. Es usted una gran persona. Muchas gracias por su benevolencia. No se arrepentirá. 

    ―Eso espero. ―Hace una pausa y sonríe―. Entre en el portal del Ministerio de la Santa Inquisición antes de setentaidós horas y rellene los formularios de inscripción de ciudadanos extranjeros. Una vez lo haya hecho, pulse la opción de «pagos atrasados y exentos de sanción», junto con un código que le daré ahora, y allí indique el tiempo real que lleva en este país. ¡Y no mienta! La Santa Inquisición lo sabe todo. 

    ―Sí, señor. No se preocupe, que ahora mismo lo relleno. 

    Jesús le muestra un código especial al hombre para que lo anote, y luego se va de la tienda satisfecho de haber solucionado ese caso de forma rápida y eficaz. 

    Pero lo que Jesús no sabe, y ni siquiera se puede imaginar, es que su vida cambiará drásticamente a partir de los siguientes días, haciendo que la vida que ha estado viviendo hasta ahora, se vea abocada a un cambio tan brusco y repentino que no puede llegar ni siquiera a sospechar.

  


   
    CAPÍTULO 2
LA RESISTENCIA 

    Infieles, herejes, cismáticos, blasfemos, ateos y agnósticos son los que tienen algo contra la Santa Inquisición. Pero lo curioso es que también hay católicos, o como le gusta llamarlos a la institución, los que profesan la «fe verdadera». 

    En el subsuelo del centro de Madrid, hay una vieja estación de tren que el Ayuntamiento dejó de usar. Hace unos años fue subastada en un concurso público y se la quedó un empresario de la ciudad. Pero lo que las autoridades no saben es que esa estación no se usa ni para ningún fin comercial, ni se tiene previsto construir algo en un futuro, ni nada similar. Ese empresario, que la tiene a nombre de un conglomerado de empresas inscritas en el extranjero para evitar problemas con la Inquisición, simplemente la cede a un grupo de gente, los que se denominan «Rebeldes». 

    Los Rebeldes es un grupo de contrarios a la Santa Inquisición que, no sólo se dedica a protestar contra la institución, sino que lanza ataques informáticos contra esta, trata de desprestigiar al organismo público en redes sociales y demás acciones con un único propósito: poner fin a cincuenta años de institución religiosa. 

    Ellos no tienen líder, sino que los propios miembros de la resistencia deciden las acciones que van a tomar por votación mayoritaria; actúan como una democracia directa. 

    Y una de estos rebeldes es María Márquez, una mujer de 38 años, alta, delgada, con el pelo rubio largo y una mirada que denota sufrimiento. Pertenece a los Rebeldes desde hace varios años y además es una persona inscrita en el registro de ateos y agnósticos, es decir, es considerada una ciudadana de segunda para todos, aunque esto a ella no le importa, ya que su objetivo es destruir la Santa Inquisición. 

      

    El lunes 6 de mayo por la mañana, María sale del apartamento que comparte con otros tres rebeldes, dos hombres y una mujer, y comienza a pasearse sin rumbo fijo. Se plantea si debería ir al cuartel general de los Rebeldes, el llamado «Búnker», situado en una estación de tren supuestamente abandonada, pero decide que ese día se lo tomará para reflexionar. 

    Camina por las calles de la capital de España, frustrada y ansiosa de llevar a cabo alguna acción contra la Inquisición, pero no se le ocurre nada. Los ataques informáticos que realizaron los últimos meses no han tenido ningún efecto. 

    De repente, mientras está absorta con sus pensamientos, alguien interrumpe sus pasos; se trata de una chica joven, de no más de veinte años, que le pide dinero para su ONG. 

    ―¡Hola! ―exclama la chica sonriendo―. ¿Una donación para nuestra causa? 

    ―¡Tse! Paso ―gruñe María de mala manera―. No me molestes, niña. 

    ―¡Por favor, señora! ―Le sacude el terminal de pago que lleva en la mano―. Una ayudita para nuestra causa. ¡Apadrine un árbol! 

    María se detiene y la mira con expresión de fastidio. 

    ―Largo. 

    ―¡Es usted una amargada! ―responde la chica joven molesta―. Si no ayuda, Dios se enfadará. 

    ―Me da igual Dios. Yo soy atea, de modo que si Dios se enoja por mí, es que es idiota. 

    La chica se sorprende del comentario de María y rápidamente sale corriendo. La rebelde le quita importancia al comportamiento de la joven mujer y decide ignorarlo para seguir con sus pensamientos. Pero algo la detiene. 

    ―Pobre chica… ―comenta una voz femenina desde detrás de María―. Seguro que ha ido corriendo a avisar a la Santa Inquisición para que te detengan. O tal vez ya se hayan enterado. 

    La rebelde se queda quieta, pensando que esa misteriosa mujer puede delatarla a la institución por su pequeña blasfemia. Pero no se altera y, sin voltearse, le pregunta: 

    ―¿¡Qué te importa, desconocida!? 

    ―No te confundas, yo también odio a esa maldita Inquisición. 

    María se gira rápidamente, pensando que se tratará de alguna rebelde, pero la persona que ve no le es familiar. 

    Se trata de una mujer de alrededor de unos cincuenta años, vestida con un traje de ejecutiva con falda oscuro, tiene el pelo negro y recogido, y una expresión arrogante junto con una mirada desafiante, como si perdonara al mundo con ella. 

    ―¿Quién eres? ―pregunta María de manera directa. 

    ―Eso qué más da ―responde la misteriosa mujer, y comienza a pasearse por alrededor de la rebelde―. Lo que sí debería importarte es que no puedes lanzar una blasfemia como esa en mitad de la calle y pensar que no te pasará nada. La Santa Inquisición está muy alterada últimamente. Ha habido muchas absoluciones de infieles y herejes y la población se está quejando. ―Hace una pausa―. Al menos la semana pasada pudieron presenciar la ejecución de un sacerdote infiel y se calmaron un poco los ánimos. 

    ―¿Querías algo? ¿O me estás soltando todo este rollo para que colabore en la lucha por los derechos de los robots? 

    ―No, no es nada de eso. Verás, mientras caminabas, no he podido dejar de pensar que eras una de esas mujeres… como las de antes. Ya sabes, esas del pasado que ejercían cargos de importancia. 

    ―¡No, no, no, no y no! No me la vas a dar. Ya intentaron estafarme con ese engaño en el pasado y no voy a volver a caer. 

    ―No sé de qué me hablas. 

    ―De esa ―hace el gesto de las comillas― «empresa», que contrata en función de las aptitudes y no del género, dando así una oportunidad a mujeres frustradas con la sociedad actual. 

    »Pero claro, si quieres hacer la entrevista laboral, antes tienes que pagar una cantidad de dinero en criptodivisas. Dinero digital, y pagado a través de unidades de memoria, porque la Inquisición no aprueba esa clase de paridad en el empleo y no se debe dejar ningún registro para que ninguna de las partes sea acusada de blasfemia. 

    ―Te aseguro que no es nada de eso. ―Se le acerca al oído hasta susurrarle―: Quiero acabar con la Santa Inquisición. 

    María se sorprende de que esa mujer le haya dicho eso, además de que haya sido tan directa. En un principio tiene sospechas de que se trate de una estratagema de la Inquisición, pero el hecho de que sea una mujer y no un hombre le hace bajar la guardia. 

    ―No deberías decir eso, mujer desconocida ―comenta María tratando de observar cualquier reacción en la persona que tiene enfrente―. Yo podría ser una espía de la Inquisición. 

    ―¿Te crees que no tengo ojos en la cara? Sé perfectamente que eres una mujer, y la Inquisición no usa mujeres para sus investigaciones, sólo hombres. 

    ―Está bien, digamos que te creo en tu supuesta opinión; ¿qué quieres de mí? 

    ―Me gustaría hablar contigo en un lugar más… apartado. ¿Nos vamos a una cafetería? 

    ―Está bien. Además, tampoco tengo nada mejor que hacer. 

    María y la misteriosa mujer se van a una cafetería cercana. 

    Una vez en el establecimiento, un local pequeño pero acogedor, mientras están sentadas en una mesa redonda y sobre unos taburetes elevados, la misteriosa mujer lanza una pregunta muy directa. 

    ―¿Conoces a los Rebeldes? ―pregunta la desconocida. 

    ―No sé de qué me hablas ―miente María, tratando de fingir que no sabe nada. 

    ―Pues verás, son un grupo de contrarios a la Santa Inquisición que lucha contra la institución religiosa. ―Da un largo suspiro de fastidio―. Ya estoy harta de este sistema, no me deja hacer nada. No puedo usar los domingos por la mañana para hacer otra cosa que no sea ir a misa. Me cuesta llegar a fin de mes por culpa del diezmo. Debo vigilar que no me encuentren uno de los pecados capitales que tengo y me cobren un impuesto por ello; y un montón de cosas más con las que no estoy de acuerdo. Por eso, llevo tiempo queriéndome unir a los Rebeldes, pero desde que han parado de lanzar ataques, me lo estoy pensando. 

    ―¿De qué hablas de parar los ataques? ―pregunta María con tono indignado―. ¿Por qué crees que han parado? 

    ―Muy simple; mi hermano es un agente inquisidor. 

    María se asusta, pero mantiene la calma. Lentamente, se pone de pie y parece que va a salir corriendo del establecimiento en cualquier momento, pero la otra mujer le hace un ademán para que no se altere. 

    ―Tranquila, muchacha ―comenta la desconocida―. No me has dejado terminar. 

    ―¿Trabajas para la Inquisición? 

    ―No seas idiota. Soy una mujer. 

    ―¿Y qué? ―replica María―. Me acabas de decir que tu hermano es agente inquisidor. Podrías estar trabajando para él perfectamente. 

    ―¿Cuántos años tienes? 

    ―Treintaiocho. 

    ―¿Y en todos estos años crees que una mujer no puede decidir por sí misma? Aunque vivamos en este sistema, todas las mujeres tenemos una voluntad, aunque la mayoría la reprima. Y yo soy de las que piensa por sí misma. 

    Las palabras de la misteriosa mujer tranquilizan a María. En la sociedad actual, aunque las mujeres y los hombres tengan los mismo derechos y casi las mismas oportunidades, el pensamiento de la población ha cambiado mucho desde principio de siglo; ahora se considera que las mujeres son inferiores a los hombres. Por eso, a María le extraña, y a la vez le tranquiliza, la forma de hablar de esa desconocida; es como la suya. 

    ―A mi hermano ―continúa la mujer―, al cual le encanta hablar sobre su trabajo, me ha comentado que los Rebeldes están, desde hace meses, sin dar apenas señales de vida. Tanto él como la institución en general, creen que hay varios miembros abandonando su causa. 

    ―¡Eso es imposible! ―exclama María, dando un fuerte golpe sobre la mesa. Tras darse cuenta de que todo el establecimiento la está mirando, baja la voz―. Perdón… 

    ―Eres una rebelde, ¿verdad? ―La desconocida sonríe―. Justo como pensaba. No te preocupes, que no te delataré. Es más, voy a contarte una idea que tengo para dar un golpe de efecto a esa maldita Inquisición. 

    ―¿Puedo confiar en ti? ―le pregunta María a la desconocida, y esta asiente―. Está bien, te escucho. 

    ―Tenéis que matar a un inquisidor. 

    María queda impactada, casi con la boca abierta por la impresión de escuchar esa propuesta. No puede creerse lo que le acaba de proponer esa misteriosa mujer. 

    ―¿¡Estás loca!? ―responde la rebelde tras unos segundos en los que se quedó sin palabras―. Una cosa es manifestarse, y la otra… 

    ―¡Eso es una mierda! ¿Pretendes poner fin a cincuenta años de una institución integrista y manipuladora con un par de mensajes en una red social? No seas idiota. Si queréis dar un golpe de efecto, acaba con la vida de un inquisidor. 

    ―Pero eso es muy… 

    ―Te contaré algo. ―La desconocida comienza a hablar con la voz quebrada―. Estuve en un centro de reeducación durante seis años. Allí me pegaban a todas horas, me insultaban, me humillaban… ¿Sabes lo que es eso? 

    ―Sí, sí lo sé ―responde María con un tono lleno de rencor mientras derrama una lágrima―. Yo estuve en dos de ellos hace veinte años y aún no he olvidado lo que me hicieron. 

    ―Entonces con más razón. Acaba con la vida de un inquisidor y muéstralo a todo el país. Luego de eso, y gracias a la notoriedad de vuestros actos a nivel mundial, seguro que la comunidad internacional intervendrá España de alguna manera para librarnos de esta maldita Inquisición. 

    ―Lo que propones es muy razonable a la par que peligroso… ―María da un largo suspiro―. Lo pensaré. Lo comentaré con mis amigos a ver qué hacemos. 

    ―Seguro que harás lo correcto. 

    La desconocida se levanta y se dirige a la salida. Antes de eso, le pasa la mano por la espalda a María. 

    ―El futuro de España y de la población está en tus manos. 

    ―Gracias, eh… Nunca me has dicho cómo te llamabas. 

    ―… Eva. 

    La desconocida se va del establecimiento, dejando a María pensativa durante unos minutos. 

    La misteriosa mujer que acaba de decir que se llama Eva, agarra un teléfono y se dispone a llamar a alguien. 

    ―¿Hermano? ―comenta la mujer cuando alguien contesta al otro lado―. Soy Eva. La semilla está sembrada. Voy a avisar a las chicas. Mañana nos veremos en el Ministerio. Decide tú mismo quién será la víctima.

  


   
    CAPÍTULO 3
LAS MARIANAS 

    Martes 7 de mayo por la mañana. En el Ministerio de la Santa Inquisición, Jesús Navarro se encuentra en su escritorio trabajando con su computadora cuando, de repente, comienza a oír cierto revuelo en los alrededores de su planta. 

    Varios de los agentes se levantan para curiosear y comentar sobre unas personas que acaban de entrar en el Ministerio. Pedro, su compañero inquisidor, se dirige a su mesa para preguntarle algo. 

    ―Oye, Jesús ―comenta el agente de manera discreta―. Han entrado un grupo de mujeres en esta planta. ¿Sabes qué hacen aquí? No parecen monjas; aunque visten de negro. 

    ―¿Un grupo de mujeres? ―pregunta Jesús pensativo―. ¿Por casualidad te has fijado si visten con traje, además de tener una mirada desafiante? Por no hablar de que parecen estar enfadadas con el mundo, ¿verdad? 

    ―Pues ahora que lo dices, sí. ¿Las conoces? 

    ―La verdad es que sólo me crucé un par de veces con alguna de ellas. Hacía varios años que no rondaban por el Ministerio a plena luz del día. Suelen trabajar ocultas, por eso acuden a este lugar de noche o a veces incluso los fines de semana. Se hacen llamar «Marianas» y son un grupo de mujeres preparadas para tareas de infiltración y espionaje. Vamos, hacen el mismo trabajo de espía y de agente inquisidor que nosotros. 

    ―¿¡Pero desde cuándo una mujer puede hacer el mismo trabajo que un hombre!? ―comenta Pedro indignado―. Eso es un paso atrás en nuestra evolución como sociedad. Pensaba que habíamos dejado atrás esos tiempos oscuros hace medio siglo. 

    ―No tiene nada que ver con eso, Pedro. ―Jesús hace una pausa mientras se ríe discretamente de la reacción de su compañero―. Verás, resulta que hay veces en que las personas que esconden algo contra la institución no se fían de los hombres porque sospechan que pueden tratarse de inquisidores de incógnito. El trabajo que hacen ellas es indagar y recopilar información, además de conseguir descubrir a todos los que están en alerta de que la Santa Inquisición los siga de cerca. No se fiarían de un hombre como medida de seguridad, pero en cambio con las mujeres, bajan la guardia. 

    »Es por eso que no suelen venir por el Ministerio cuando hay mucha gente, para que no se las relacione con la Santa Inquisición y que se descubra su identidad, o incluso, que se haga pública su existencia. ―Se acerca a su compañero para susurrarle mientras se pone el índice en los labios para pedirle silencio―. Esto es información confidencial. No menciones nada de esto fuera de aquí a nadie porque podría traernos problemas con los mandos superiores. 

    ―Claro que no diré nada. Pero ¿por qué no nos cuentan nada a los demás inquisidores? ¿No es un poco extraño? 

    Jesús mira a los lados para asegurarse de que nadie esté escuchando. 

    ―La respuesta no te va a gustar, Pedro. Pero hacen todo esto por seguridad, por si acaso hubiera contrarios dentro de la Santa Inquisición. 

    ―¿¡Contrarios dentro del Ministerio!? ―exclama su compañero y luego baja la voz―. No puede ser. ¿Quién sería tan malvado para deshonrar a una institución como esta? ―Se queda pensativo unos segundos hasta que recuerda algo―. Aunque claro, hace treinta años hubo un ministro infiel… 

    ―Fuera quien fuera el posible traidor, su alma ya ha sido condenada al nivel más bajo de los infiernos. ―Hace una pausa―. Así que cuando un inquisidor lleva más de cinco años de servicio, puede que se le revele esta información ¡sólo si es necesaria!, ya que se considera que su entrega a la causa de la fe verdadera es inquebrantable. 

    Mientras ambos continúan hablando de manera discreta, un aviso sonoro llega a la computadora de Jesús. El inquisidor observa la pantalla y comprueba que hay un mensaje catalogado como «urgente» enviado por su superior. 

    Cuando lo abre, lee la comunicación de su jefe Adán Álvarez, quien les ordena a él y a su compañero Pedro Silva que se dirijan de inmediato a la sala de reuniones de esa planta. El mensaje también ha sido enviado al dispositivo de Pedro, que se lo comenta a Jesús. 

    Ambos se adecentan, se ponen la americana y se dirigen a la sala de reuniones. Aún puede notarse cierto revuelo mientras caminan por la planta entre las otras mesas de los demás agentes inquisidores, que parecen intentar fisgonear quiénes están dentro de la sala a la cual se dirigen los dos agentes. 

    Pedro siente cierto nerviosismo en el cuerpo siempre que su jefe lo llama para cualquier cosa. A pesar de tener treintaicuatro años, sólo lleva en la institución cinco; en cambio, Jesús lleva como inquisidor casi diecisiete años, desde que entró con veintitrés. 

    Al llegar a la puerta, Jesús llama con unos ligeros golpes y una voz masculina les indica que pueden entrar. Abren la puerta y ambos acceden al lugar de reuniones. 

    La sala es una estancia no muy grande, pero tiene una gran mesa ovalada de madera de bambú en medio del lugar, que ocupa casi toda la sala, en la cual alrededor de ella hay un grupo de diez mujeres vestidas con un traje negro de ejecutiva, similar al de los hombres de ese ministerio. 

    Todas las mujeres tienen una fuerte presencia, su mirada parece llena de odio y arrogancia a partes iguales. Todos ellas, de edades comprendidas entre los cuarenta y sesenta años, se quedan mirando a los dos jóvenes agentes inquisidores, que quedan intimidados por su presencia.  

    Pero de entre ellas destaca una mujer en particular, la cual está en la punta de la mesa más cercana a la puerta. Tiene poco más de cincuenta años, el pelo negro y recogido, y su mirada parece como si perdonara la vida a los dos jóvenes agentes. Justo al fondo de la sala está el jefe inquisidor, quien les pide a los jóvenes agentes que cierren la puerta. 

    Una vez Jesús hace lo pedido, ambos hombres se quedan parados mirando a las mujeres que hay ahí, quienes tienen un semblante tan serio que Pedro puede sentir un ligero escalofrío en su alma. Jesús, por su parte, les devuelve la mirada con desafío hasta que Adán Álvarez, el jefe inquisidor, se dispone a hablar. 

    ―Agentes Navarro y Silva ―dice él en tono serio―, tomen asiento, si son tan amables. Les vamos a explicar algo muy importante. 

    Los dos jóvenes inquisidores se sientan en dos sillas que hay entre el grupo de mujeres a uno de los lados. 

    ―Sean bienvenidos a esta reunión ―continúa Álvarez―. Les explicaré brevemente quiénes son ellas. ―Se aclara la garganta―. Estas mujeres se denominan «Marianas» y son un grupo de féminas cuya tarea es investigar a posibles infieles e infiltrarse cuando los sospechosos son conscientes de que nuestra institución está tras sus pasos. Nunca creerían que la Santa Inquisición usa a mujeres para sus investigaciones a infieles y a herejes. 

    »Y resumiendo, se les encomendará una misión gracias a la información que ellas nos han proporcionado. ―El jefe señala a la mujer que está sentada en la punta―. Les voy a presentar a la líder del grupo, su nombre es Eva Álvarez. 

    ―¿Álvarez…? ―murmura Pedro de manera discreta y su superior se percata de lo que acaba de decir. 

    ―Así es, agente Silva. Ella es mi hermana menor, por eso es de mi máxima confianza. ¿Hay algún problema con ello? 

    ―Por supuesto que no, señor ―comenta el joven inquisidor nervioso y haciendo una ligera reverencia desde su silla a modo de disculpa―. Perdone mi osadía; es sólo que se me hace extraño trabajar con mujeres. 

    ―No tienen que trabajar con ellas, sólo hacer lo que yo les diga. ―El superior mira a Jesús, quien tiene la mirada clavada en los ojos de la líder de las Marianas, Eva―. ¿Todo bien, agente Navarro? 

    Jesús continúa unos segundos con la mirada en la mujer hasta que vuelve en sí. 

    ―Sí ―responde Jesús, volteando la cabeza lentamente―. Todo bien, señor. 

    Tras unos segundos de tensión, la líder de las Marianas interviene. 

    ―¡Estupendo! ―exclama Eva con arrogancia. Su voz es fuerte y autoritaria, algo extraño de escuchar en una mujer de la sociedad actual. Su mirada refleja prepotencia y frialdad, algo que no pasa desapercibido ni para Jesús ni para Pedro―. Tenemos bastante trabajo que realizar, señoritos. 

    El tono usado por la mujer incomoda a los dos hombres, pero ninguno de los dos dice nada. 

    ―Les haré un resumen muy simple ―añade Eva crujiéndose los dedos―. Hay un grupo de personas que se dedican a conspirar contra nosotros, contra la gloriosa Santa Inquisición. Según hemos podido averiguar, planean una reunión para el próximo viernes por la tarde, y allí, tienen previsto orquestar un ataque para darse a conocer a todo el país. Si lo evitamos, no habrá ningún problema, pero si consiguen pronunciar aunque sólo sea una letra de una palabra, la institución no estará contenta; y si la Santa Inquisición no está contenta, ¿saben lo que eso significa? ―Mira a los dos jóvenes con desdén―. Que Dios no estará contento. 

    ―De modo que no quiero ningún fallo ―interrumpe el jefe Álvarez―. ¿Entendieron? 

    ―Me gustaría hacer una pregunta ―dice Pedro en un tono timorato―. Exactamente, ¿qué tenemos que hacer? ¿Encontrar el lugar de reunión? 

    Eva se ríe de manera arrogante. 

    ―Eres adorable, ¿sabes? ―comenta la líder de las Marianas con prepotencia―. Lo que necesito que ustedes hagan es… el trabajo sucio. Ir a por los nombres de la lista que les vamos a dar y entonces… ¡aplicar la justicia divina! 

    ―La Santa Inquisición tiene unos procedimientos, señora ―replica Jesús, sin poder quitar los ojos de la mirada inquisitiva de Eva―. No podemos ejecutar a nadie sin que se le someta a un juicio justo. Ese es el procedimiento. 

    ―Estúpido niño… ―La expresión de Eva cambia. Da un fuerte puñetazo sobre la mesa y adopta un semblante serio―. ¿¡Qué juicio más justo hay que el que nos otorga Dios nuestro Señor!? ¿Te atreves a llevarle la contraria a esta institución, señorito? 

    ―¿¡Cómo se atreve a hablarme así, señora!? ―replica Jesús poniéndose de pie tras arrastrar la silla―. Yo soy un agente inquisidor veterano. No consiento que se ponga en duda mi honor como tal, y menos por alguien inferior como una mujer. 

    Eva se ríe, tratando de ocultar que está molesta por el comentario. 

    ―¿Crees que eres superior a mí, señorito? ―Ella se levanta y extiende el brazo para darle una tarjeta de memoria―. Aquí están los nombres de todas las personas que están conspirando contra esta institución y, por consiguiente, contra Dios. Si quieres demostrar que eres mejor que yo, entonces acaba con todos y cada uno de ellos. ¿Podrás hacerlo, señorito? ¿O tengo que pedírselo a mis chicas, que son mujeres inferiores y no tan aptas como los hombres como tú? 

    Ambos se quedan mirando con desafío. 

    La sala se silencia mientras se aprecia cierta tensión entre Eva y Jesús. Pedro está nervioso, observando la escena; las otras mujeres ni se inmutan, parecen estar acostumbradas tanto al comportamiento de su líder como a las reacciones que suscita, y el jefe Álvarez parece apreciársele cierto temor en sus ojos, además de un ligero nerviosismo en sus manos debido a la actitud de su hermana. 

    De repente, Jesús agarra la tarjeta de memoria y sonríe de manera desafiante. 

    ―No se apure, señora ―responde el agente desafiante y sin apartar la mirada de Eva―. Todas las personas que figuran en la lista ya han sido juzgadas por Dios nuestro Señor. Ahora, lo serán por la Santa Inquisición. Exurge Domine et judica causam tuam. 

    Eva se sienta de nuevo, esbozando una sonrisa arrogante, y Jesús se voltea hacia su jefe. 

    ―Señor Álvarez ―dice el agente―, si nos disculpa, nos gustaría ponernos a trabajar cuanto antes. 

    ―Por supuesto ―responde él con semblante serio―. Confío plenamente en ustedes dos y sé que podrán llevar a cabo esta misión sin ningún problema en el menor tiempo posible. 

    Pedro también se levanta y ambos salen de la sala de reuniones. 

    Mientras caminan alejándose del lugar, Pedro, quien todavía sigue ligeramente nervioso, le comenta a su compañero sobre la actitud de la mujer. 

    ―¿Qué ha sido eso? ―pregunta él inquieto―. ¿Quién se ha creído que es esa mujer para hablarnos así a nosotros? ¡A dos hombres! Me da igual que sea la hermana del señor Álvarez, no deberíamos haberle tolerado ese tipo de comportamientos; aunque no sé por qué, pero se me ha congelado el alma mientras estábamos allí. Esas mujeres parecían demonios del infierno. 

    ―Lo sé. Esa tal Eva no me inspira confianza, Pedro ―responde Jesús pensativo―. No sólo porque sea una mujer, sino por algo en su mirada. Además, el jefe no le ha recriminado su actitud; algo muy extraño… 

    ―Yo también lo he encontrado extraño. No sé… Es como si le tuviera miedo, ¿no? 

    ―Es verdad… Bah, no nos preocupemos por eso ahora, Pedro. Vamos a mi mesa, que estaremos más cómodos para revisar los nombres de esta gente. 

    Pedro y Jesús llegan a la mesa de este último con la intención de comprobar los datos de los sospechosos de intentar atentar contra la institución y planificar el trabajo que van a llevar a cabo. 

    Repasan todos los nombres que hay en la lista uno a uno; en total son veinte personas, doce hombres y ocho mujeres. Los integrantes de la lista nunca tuvieron ningún tipo de condena ni sanción por parte de la Santa Inquisición, ni siquiera han sido sospechosos de ser infieles o herejes. Además, ninguna de esas personas está inscrita o tienen relación alguna con gente del registro de ateos y agnósticos. 

    Todo eso les resulta muy extraño a los dos agentes, sobre todo al recordar la extraña atmósfera que se respiraba en la sala de reuniones; aún siguen inquietos por la líder de las Marianas, la mujer llamada Eva Álvarez, de la cual no consiguen olvidar la mirada de desprecio y arrogancia con la que los observaba, así como por su extremo desdén. 

    ―Mira esto, Jesús ―comenta Pedro señalando unos nombres―. Estas tres personas viven en el mismo apartamento, y está muy cerca de aquí. Además, en la lista pone que suelen estar en su casa los tres juntos entre las 15:30 horas y las 8:30 de la mañana. Supongo que será por trabajo presencial. ¿Comenzamos por ahí? 

    ―Hum… es extraño ―murmura Jesús pensativo―. Tengo un extraño pálpito. 

    ―¿Un extraño pálpito? ¿A qué te refieres? 

    ―Esto es demasiado obvio. Alguien tan obvio de ser sospechoso no habría esquivado el acecho de la Santa Inquisición durante toda su vida. No hay ni una mínima sospecha de alguna actividad infiel o hereje, ni siquiera alguna blasfemia. ¿No te das cuenta, Pedro? Esto huele muy mal. Es como si nos hubieran dado una información que podría ser falsa. 

    ―Pero el jefe Álvarez ha dicho que su hermana es de su máxima confianza. ¿Nos estará engañando? ―Pedro se queda pensativo durante unos segundos hasta que se percata de algo―. Antes me has dicho que en la Santa Inquisición podría haber traidores… 

    ―¡No sigas por ahí, Pedro! ―interrumpe su compañero abruptamente―. No pienso permitir que deshonres el buen nombre del señor Álvarez. Si no fueras mi amigo, te denunciaba ahora mismo. 

    ―Lo siento, no era mi intención ―musita Pedro arrepentido. 

    ―No, perdóname tú ―responde Jesús más calmado―. Es sólo que creo que no descanso muy bien últimamente. 

    ―Trabajas demasiado, Jesús. ―Le pone la mano sobre el hombro―. Deberías tomarte esas vacaciones pendientes para relajarte y desconectar un poco de todo esto. 

    ―No puedo tomarme vacaciones mientras siga habiendo infieles y herejes rondando libres por el país y contaminando las almas de los buenos cristianos con sus lenguas venenosas. Pero creo que tienes razón, después de acabar este trabajo, miraré de tomarme unos días libres. 

    »Pero volviendo al asuntos de los tres sospechosos que viven en el mismo apartamento, creo que se me ocurre una cosa. 

    ―Dime. 

    ―Vamos a preparar un operativo. Quiero asegurarme de que no hay nada extraño en todo esto, de modo que primero entraré yo solo para interrogarles antes de, como ha dicho la mujer, «aplicar la justicia divina». 

    ―¿¡Estás de broma, Jesús!? ―interrumpe Pedro alterado―. Sabes que eres un agente inquisidor y no un policía, ¿verdad? Estar tú solo con tres sospechosos de querer atentar contra la institución puede ser peligroso. Pueden torturarte ¡o incluso matarte! 

    ―Por eso haremos una cosa. Entraré yo solo y tú esperarás un tiempo; si no respondo en treinta minutos, pide refuerzos a la Policía y entráis a por mí. No te preocupes, que estaré bien. 

    ―¿Treinta minutos? ¿Pretendes pedirles a esos terroristas que esperen media hora antes de matarte? ―Pedro se ríe―. Dudo mucho que te hagan caso. 

    ―Deberías confiar más en mi «labia elocuente». Pero no sufras, que tengo una estrategia en mente. 

    ―No será esa tontería que haces siempre, ¿no? 

    ―Ya lo verás. 

      

    Esa misma tarde, Jesús y Pedro tienen listo su operativo y se dirigen en un automóvil a su destino. En un principio deciden que, una vez Jesús haya entrado dentro de la vivienda de los sospechosos, su compañero Pedro esperará exactamente treinta minutos para pedir refuerzos a la Policía si no recibe noticias suyas. 

    El plan es que Jesús entrará únicamente para interrogarlos, intentando averiguar si las sospechas que tuvo antes pueden ser ciertas, ya que no cree que sea algo tan obvio como para tratarse de personas sin antecedentes convertidos en terroristas y quiere conseguir respuestas antes de efectuar las medidas que le han ordenado llevar a cabo. 

    Por si acaso, Jesús lleva un receptor auditivo para poder comunicarse con su compañero, aunque no sabe si una vez dentro le servirá de mucho. Los rastreos que acaban de realizar de la zona indican la presencia de inhibidores por las cercanías, y la señal de estos es especialmente fuerte en el apartamento al que deben acudir. Pero aun así, Jesús se pone el receptor en la oreja. 

    Antes de dirigirse al apartamento, Jesús le comenta a su compañero: «Recuerda, treinta minutos». Pedro asiente, tratando de esconder una ligera preocupación, pero aun así le desea suerte. Tras santiguarse, el inquisidor más veterano abandona el vehículo por la puerta del copiloto y se dirige a la entrada del edificio. 

    Mientras Pedro está dentro del vehículo, sigue a su compañero a través de la ventanilla del copiloto, aunque está sentado en el lado del conductor. Además, tiene agarrado un teléfono en la mano con el número de emergencias ya marcado, para no perder ni un segundo si hay algún problema. 

    A medida que Jesús avanza, la señal auditiva que recibe su compañero en el automóvil se va perdiendo; al parecer, los inhibidores son cada vez más potentes en ese lugar. Una vez comprueba que Jesús entra en el bloque de viviendas, activa una cuenta atrás en su dispositivo portátil que desciende desde los treinta minutos. Y para mitigar la espera, decide ponerse a rezar por su compañero. 

    Jesús Navarro se encuentra ya dentro del bloque de viviendas y, para su suerte, la puerta de entrada se encontraba ajustada, de modo que accede sin ninguna dificultad. 

    El edificio al que accede, en el que se percibe un ambiente húmedo y cerrado, tiene alrededor de sesenta años, construido en la década de los años veinte del siglo XXI, posiblemente unos años antes de la guerra, y de la manera antigua, usando ladrillos y cemento. Además, se encuentra en un estado tan descuidado y sucio, que da la sensación de que no le falta mucho para que lo declaren en ruinas. 

    Decide subir por las escaleras, ya que no se fía de no quedarse encerrado en el ascensor, y termina llegando a la tercera planta, piso donde está el apartamento sospechoso, y se detiene delante de la puerta de este, la que tiene el número «2» sobre ella. 

    Llama al timbre y, tras unos segundos de espera, una mujer rubia con el pelo largo, de 38 años y vestida de manera casual con una sudadera, le abre la puerta, mostrando una cierta actitud despreocupada. 

    ―Hola ―dice la mujer examinando al inquisidor de arriba abajo―. No suele venir mucha gente con tus pintas. ¿Quién eres? ¿Uno de esos que mendiga a la gente para que apadrine un árbol? Ayer ya me encontré a una idiota así. 

    ―Buenas tardes, señora ―responde él mientras saca su placa identificadora―. Me llamo Jesús Navarro y vengo de parte del Ministerio de la Santa Inquisición. ¿Puedo entrar y hacerles unas preguntas? 

    La mujer cambia su expresión radicalmente a una mucho más seria y amarga. Luego de unos segundos, sonríe con una mueca de ira. 

    ―Un inquisidor, ¿eh? Me encanta responder preguntas ―replica la mujer de manera sarcástica. 

    Ella entra en la vivienda dejando la puerta abierta, dando a entender que invita dentro al inquisidor, y Jesús accede al apartamento, dejando la puerta ajustada al acceder, por si acaso tienen que entrar a rescatarlo. 

    ―Verá, señora ―comenta Jesús de manera cortés―, no me esperaba encontrar a una mujer aquí. Tengo entendido que este es un apartamento compartido donde viven tres hombres. 

    ―¡¡Póngase cómodo, señor inquisidor!! ―exclama en un tono de voz muy alto―. ¡¡Venga al comedor, que estaremos más cómodos!! 

    ―¿Por qué grita tanto? ―Jesús mete su mano dentro de la americana para agarrar su arma reglamentaria―. ¿¡Hay alguien más aquí, señora!? 

    ―No se ponga nervioso, señor inquisidor. Por cierto, puede usted llamarme María Márquez. Relájese, que todo va a salir bien; al menos para nuestra causa. 

    ―Le recuerdo que tengo consideración de máxima autoridad. Cualquier desacato puede traer consecuencias… ―Ni siquiera termina la frase cuando nota un fuerte impacto en su cabeza. Su visión comienza a ser cada vez más borrosa hasta que se difumina por completo. No tarda ni un segundo en sentir que cae al suelo.

  


   
    CAPÍTULO 4
ODIO Y RENCOR 

    Jesús despierta desconcertado y con un pequeño reguero de sangre que le baja de la cabeza. Comprueba cómo se encuentra sentado y atado a una silla en medio de una pequeña estancia. La habitación parece una antesala o una especie de zona de paso entre una cocina y un salón comedor; todo el lugar tiene un aspecto muy desordenado y bohemio. 

    Jesús no puede moverse debido a la cuerda que le sujeta el torso al respaldo; además, tanto sus pies como sus manos también están amarrados de forma individual. Aparte de esto, le han quitado la americana, la placa de inquisidor y su arma reglamentaria. 

    ―¿Qué… qué ocurre? ―balbucea Jesús, ligeramente aturdido todavía por el golpe―. ¿Dónde estoy? 

    Alrededor suyo puede percatarse de la presencia de varias personas, aunque no las puede ver porque están a su espalda, y de repente aparece María, la mujer que le abrió la puerta. Ella se agacha frente a él, portando un cuchillo de cocinero en la mano, y apoya la punta de la hoja en el pecho, tocando su ropa mientras lo mira con ira. 

    ―Maldito inquisidor ―masculla ella con un tono que alberga resentimiento―. ¿Sabes qué vamos a hacer contigo? ―Jesús la mira todavía confundido, pero recuperando lentamente el juicio―. Vamos a matarte y a demostrarle a la Inquisición que sus enemigos somos poderosos y peligrosos. 

    »Verás ―señala una pequeña cámara que hay detrás de ella―, vamos retransmitir tu muerte a todo el país. Seremos unos héroes en toda la nación; e internacionalmente, los demás países nos ayudarán a liberarnos del yugo al que la Iglesia nos somete. 

    ―Eres idiota, ¿verdad? ―responde el inquisidor con expresión de agotamiento y recuperando el sentido completamente―. ¿Crees de verdad que los demás países no tienen mejores cosas que hacer que intervenir España para terminar con la Santa Inquisición? Además, lo dices como la institución fuera mala, ¡nos protege de gente como tú!, infieles y herejes, quienes sois unos necios sin ningún tipo de sentido común. 

    María lo abofetea con rabia y luego le dice: 

    ―Llevamos cincuenta años siendo sometidos. ¿Por qué crees que no harán nada? 

    ―Porque hasta ahora no lo han hecho ―responde el inquisidor―. Además, la Santa Inquisición se aprobó mediante referéndum libre y universal. La comunidad internacional no va a intervenir militarmente ni de ninguna otra manera a un país que tomó una decisión democráticamente. Y creo que si se les ocurre intervenir algo, antes irán a por el Califato del Benelux y Escandinavia, bajo control integrista islámico, que fue impuesto por la fuerza de las armas. ―Jesús se ríe de nuevo, esta vez con arrogancia. 

    »Pero adelante, mátame, así lo único que vas a conseguir es que te torturen durante semanas, meses o incluso durante el resto de tu vida; servirás de ejemplo para todos los necios que sólo buscan notoriedad matando a un simple agente inquisidor. Mi muerte no traerá nada a tu causa, sino todo lo contrario. 

    ―¿Qué quieres decir con eso? ―pregunta ella molesta con el discurso que acaba de oír. 

    ―Tú, junto con tus amigos infieles y herejes, buscáis acabar con la Santa Inquisición porque es una institución que corrige a la gente por tener una fe diferente a la verdadera, pero todos vosotros os comportáis de una forma inaceptable. Mientras nosotros juzgamos a los contrarios de manera justa, vosotros queréis matar a un inquisidor por odio, sin darle la oportunidad de defenderse. ¿O me vas a dar la oportunidad de que llame a mi abogado? 

    ―No pienso tolerar lecciones de un asqueroso inquisidor. Vosotros sois unos tiranos sin alma. 

    ―«¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y no echas de ver la viga que está en tu propio ojo?», Mateo, 7:3. 

    ―¡Tse! ―María se levanta y se aparta ligeramente, quedándose de pie frente al inquisidor. 

    De repente, con el cuchillo todavía en la mano derecha, desciende la cremallera frontal de su sudadera mostrando su torso en el que, sobre el pecho izquierdo, hay una cicatriz con forma de la letra «A» realizada con un hierro al rojo vivo. 

    ―¿Ves esto, asqueroso inquisidor? ―masculla ella con rabia―. Esto me lo hizo la Inquisición cuando tenía sólo doce años. ¡Doce! Es la «A» con la que me marcaron por ser atea. ―Su tono comienza a llenarse de rabia y tristeza mientras habla con la voz quebrada―. ¿Qué clase de personas justas permitirían esto? 

    ―¿Por qué fue? ―pregunta Jesús en tono sosegado. 

    ―Mis padres eran activistas contrarios a la Inquisición. Ambos fueron condenados a muerte y a mí me llevaron a un centro de reeducación. Una vez allí, y para mofa de los guardias, me marcaron la «A» en el pecho para que siempre la llevara conmigo. Los llamados «reeducadores» me propinaban golpes a diario y sin ningún descanso por ser hija de lo que ellos llamaban «terroristas». Me insultaban, me humillaban, incluso me dieron tales palizas que apunto estuve de morir en varias ocasiones. Pasé ocho largos años en ese infierno. 

    Ella da un largo suspiro mientras se seca las lágrimas que comienzan a caer de sus ojos, y luego se sube de nuevo la cremallera de la sudadera. 

    ―¿Crees que torturar y humillar a una niña de doce años ―continúa María―, además de a miles de personas más, es digno de los seguidores de la palabra de Cristo? La Biblia dice que hay amar al prójimo como a uno mismo. Eso lo único que me hace pensar es que si me tratasteis así, fue porque vosotros no os amáis nada y os odiáis de manera visceral; ¡estáis muertos por dentro! 

    Hay unos segundos de silencio en los que María espera que el inquisidor confronte lo que le acaba de contar, pero él no dice nada. 

    ―¿No quieres hablar, inquisidor? ―pregunta ella―. Muy bien, entonces voy a terminar con tu sufrimiento de cómplice de torturadores. ―Se dirige a alguien que hay detrás de Jesús―. ¿Estáis de acuerdo? Ya no va a haber vuelta atrás. 

    ―¿Estás segura de que quieres hacerlo? ―pregunta una voz masculina que viene de detrás del inquisidor―. Es todo muy precipitado. 

    ―Lo sé, pero es la única forma de acabar con todo esto. Aunque este hombre sea sólo un agente, será un golpe de efecto contra esa maldita Inquisición. ―Da un largo suspiro y mira a su futura víctima―. ¿Quieres decir unas últimas palabras, inquisidor? 

    ―No, sólo pedirte un pequeño favor ―comenta Jesús en un tono sereno. 

    ―¿Quieres que rece un padrenuestro? ¿Un avemaría? 

    ―No te iría mal para que nuestro Padre celestial te perdonara. Pero no. Antes de matarme, ¿puedes abrirme un poco la camisa? 

    ―¿Para qué?… Ah, ya entiendo. ¿Acaso quieres que yo también me desnude y hagamos cosas no permitidas en parejas solteras? 

    ―¡Serás pervertida! ―Ella trata de reprimir una carcajada y él se serena―. Ejem. No, sólo desabróchame la camisa, por favor. No te preocupes, que lo entenderás a la perfección. ―Ella accede a su petición y le abre la camisa; lo que ve la deja extrañada. 

    En el pectoral izquierdo del inquisidor hay una especie de tatuaje con el dibujo de una «I» envuelta en llamas. 

    ―¿Qué significa esta letra «I»? ―pregunta María dudosa―. ¿Me vas a decir que significa «infiel» y que te lo hicieron en un centro de reeducación? 

    Jesús sonríe. 

    ―La verdad es que estuve en un centro de reeducación por tener relación con infieles, pero no me marcaron como a ti. ―Suspira―. Esta «I» es el símbolo de una organización secreta a la que pertenezco. 

    ―¿Estuviste en un centro de reeducación? ―comenta María con expresión perpleja―. ¿Cómo es posible que alguien como tú haya podido llegar a ser inquisidor? 

    ―Verás, María ―responde él con tono herido―; mis padres eran judíos y, por ende, yo también nací con esa religión. Me condenaron a ser ingresado en un centro de reeducación el tiempo máximo que estipula la Santa Inquisición: diez años. Estuve en ese lugar desde los cinco hasta los quince años. Resultó ser que mi padre no sólo era un simple infiel, sino que además era rabino, algo completamente prohibido por la institución. 

    »Como comprenderás, yo me sentía avergonzado de tener esos padres; siempre los culpaba de que, por su error de no ser normales, yo había sido llevado a un centro de reeducación y marcado como diferente para el resto de mi vida. ―Comienza a quebrársele la voz―. Todavía puedo oír los comentarios de las personas que se burlaban de mí cuando salí del centro y me señalaban como «hijo de infieles». 

    »Pero no dejé que mi herencia judía me perjudicara más, de modo que me reformé e intenté compensar el daño que mis padres habían hecho a la sociedad haciéndome inquisidor. Tuve que demostrar mucho más que cualquiera, y esforzarme tanto que nadie se atrevería a dudar de mí o de mi fe. 

    »Pero hace unos años ―suspira con determinación―, me di cuenta de que no debía culpar a mis padres o a mi herencia, sino a los que me hirieron de verdad; la Santa Inquisición y el sistema que la apoya. Así que desde entonces he tomado medidas para cambiar las cosas. Llevo tres años formando parte de una organización secreta contraria a la Santa Inquisición, la cual busca su derrocamiento desde el interior. Nos hacemos llamar «Los infieles de la fe verdadera». 

    ―¿Cómo es eso posible? ―comenta María sin dar mucha credibilidad a la historia que le está contando Jesús―. Si tú habrás venido a este apartamento a detenernos 

    ―Claro, porque vuestros actos propagandísticos ponen en peligro nuestra causa. Por eso he venido no a detenerte, sino a que desistas de ello y te unas a nuestra organización. Tú también quieres el fin de la Santa Inquisición, ¿verdad? Entonces, colabora con nosotros. Juntos pondremos fin a esta era de oscuridad y terminaremos con la imposición de la fe verdadera. La Santa Inquisición será historia y nunca se volverá a repetir. 

    María se lo queda mirando unos segundos sin ningún tipo de expresión, hasta que comienza a reírse; parece haberse dado cuenta de algo. 

    ―Maldito seas, inquisidor ―replica ella sonriendo con expresión agotada―. He estado a punto de creérmelo. ―Jesús se lamenta―. Pero ¿sabes cómo sé que me estás mintiendo? ―Se queda mirando al agente esperando que conteste, pero este ni se mueve―. ¿Qué clase de contrario a la Inquisición la llama «Santa»? Y por si eso fuera poco, has mencionado a la religión católica como la «fe verdadera»; nadie que quiera la igualdad y la libertad de culto diría algo así. 

    ―¿Igualdad? ―pregunta Jesús indignado―. Todos decís que queréis la igualdad, pero todas las acciones que emprendéis, todos los pensamientos que tenéis y todos los deseos que manifestáis están encaminados hacia el supremacismo de los vuestros. ¡Vosotros sois los malos verdaderos en esta sociedad!  

    ―¿¡Cómo te atreves!? ―exclama María rezumando ira―. Voy a matarte, y las imágenes de tu muerte será lo único que muestren todos los videoblogs mundiales durante los próximos meses. ―Ella le pone el cuchillo en el cuello―. Pero antes, dime una cosa. ¿Por qué mentirme? ¿Acaso no lo prohíben los mandamientos? 

    ―Así es. Es sólo que los inquisidores somos mucho más listos que el resto de las personas que pueblan este país; y, sobre todo, somos mucho más inteligentes que los infieles y herejes como tú y los tuyos. Sólo tenía que ganar algo de tiempo. 

    ―¿Ganar algo de tiempo para qué? ¿Para reírte de nosotros? 

    ―Esta misión me pareció sospechosa desde un principio, de modo que antes de entrar aquí he tomado medidas para que, en caso de no avisar en un tiempo determinado, intervengan las autoridades policiales. ¿Serías tan amable de mostrarme un reloj o decirme qué hora es? 

    ―Las 17:33 ―responde una voz femenina desde detrás. 

    ―Genial. En unos segundos vendrán unos amigos. 

    En ese momento, por la puerta principal de la vivienda entran decenas de policías armados con subfusiles y apuntan a todos los presentes. María suelta el cuchillo inmediatamente, pero sin alterarse, y luego la obligan a ponerse de rodillas y con las manos en la cabeza. 

    Pedro Silva, el compañero de Jesús, entra en la vivienda una vez las fuerzas del orden reducen y esposan a los secuestradores. Observa la estancia hasta que encuentra a su compañero. Se acerca a la silla en la que está amordazado y comienza a desatarlo. 

    ―De modo que esta era tu estrategia, ¿no? ―pregunta Pedro con tono ligeramente burlesco―. ¿Otra vez has usado la estrategia de pintarte una «I» en el pecho? Deberías cambiar de táctica y probar cosas nuevas. 

    ―Lo sé ―responde él aliviado―. Es sólo que esta nunca me falla. 

    Uno de los policías levanta a María del suelo por la fuerza y se la lleva al exterior. La mirada del inquisidor Jesús se clava en los ojos de ella. Ambos se miran con una combinación que muestra la ira y la lástima. 

    Luego de eso, el inquisidor más veterano se queda en silencio con la mirada perdida mientras su compañero Pedro lo zarandea para que vuelva en sí. 

    ―¿Qué te ocurre, Jesús? ¿Aún estás traumatizado por el secuestro? 

    ―No… ―musita él, clavando la mirada en el cuchillo que hay en el suelo, con el que María quería matarlo. Levanta la cabeza y mira a su compañero―. Pedro, ¿has estado alguna vez en un centro de reeducación? 

    ―¡Por supuesto que no! ―exclama su compañero alterado y a la vez extrañado por la pregunta―. ¿Cómo podría ser un inquisidor si alguna vez hubiera estado allí? 

    ―No me refería eso, quería decir si alguna vez has visto lo que ocurre ahí dentro. 

    ―Eh… la verdad es que no. Eso es trabajo de los reeducadores. Nosotros lo que tenemos que hacer es detener a los contrarios y luego ellos ya se encargarán de reeducarlos. Pero ¿por qué me preguntas eso? 

    ―Por nada, por nada. Sólo que esa mujer estuvo en uno de ellos durante años y mira cómo ha acabado. 

    ―Hay gente a la que se le da una segunda oportunidad ¡y mira cómo te lo agradecen! 

    ―Ya… 

    ―No te preocupes por esas cosas ahora. ―Jesús se levanta de la silla y Pedro le pone la mano sobre el hombro―. Vamos a tomarnos algo, que tengo la garganta seca de tanta tensión acumulada. 

    ―¿Por esperar en el coche? Eres lo que no hay. ―Jesús se percata de algo―. Ahora que lo pienso, la Policía de Madrid se ha llevado a los contrarios… A ver cómo les convencemos para que nos dejen llevárnoslos al Ministerio primero. 

    ―Es verdad ―replica Pedro mientras chasquea la lengua―. Ya sabes que a los policías les cuesta soltar a su presa. Por no hablar de que no les caemos muy bien. ―Suspira―. En fin, será mejor que uses esa labia de la que tanto haces gala. 

    ―Yo nunca hago eso ―replica Jesús burlándose. 

    Y ambos agentes inquisidores salen del apartamento, dejando allí a un par de policías para precintar la vivienda. 

    Mientras bajan por las escaleras, Jesús sigue dándole vueltas a la conversación con la mujer de antes. No para de preguntarse cómo es posible que alguien sea torturado en un lugar en el que se supone que tienen que reeducarlo y no castigarlo. Para eso ya está Dios. ¿O es que tal vez la Santa Inquisición no es lo que parece y está llena de oscuridad?

  


   
    CAPÍTULO 5
LA REBELDE Y EL INQUISIDOR 

    En una de las celdas de la cárcel que la Santa Inquisición tiene en el sótanos menos tres del Ministerio, la cual está reservada para delitos graves, María Márquez, una de las detenidas de conspirar contra la institución, está arrestada y a la espera de que se fije la fecha de su juicio tras haber sido entregada por parte de la Policía de Madrid al Ministerio. 

    La pequeña estancia posee poca luminosidad, tiene unos tres metros de largo por dos de ancho, las paredes son de un apagado color marrón oscuro y cuenta con una cama individual a un lado, además de un retrete sin tapa justo al extremo de esta última. 

    A la presa, debido a su violencia a la hora de ser llevada a la celda y a la agresividad con la que les gritó a los guardias del Ministerio, le han puesto una camisa de fuerza. 

    De repente, mientras está sentada en el suelo lamentándose de su detención, la puerta se abre y aparece el agente inquisidor Jesús Navarro. 

    ―Vaya por Dios… ―comenta María, sentada con las piernas cruzadas y riéndose de manera exhausta―. ¿No me digas que vienes a darme una misa, estúpido inquisidor? Ahórratelo, ya hace tiempo que dejé de creer en Dios, si es que alguna vez lo hice. Y si de verdad existiera, no permitiría que sucedieran todas las cosas malas que he visto en el pasado. Además, puede que vengas a acabar conmigo como venganza; pero ahora que recuerdo… ¿no había que poner la otra mejilla? 

    ―¡Cállate!, y deja de hacerte la rebelde, María Márquez ―responde él cerrando la puerta de la celda con suavidad―. Sólo he venido a hacerte unas preguntas. 

    ―Déjame que lo adivine… Quieres que te dé el nombre de infieles y herejes que yo conozca, ¿verdad? Pues olvídalo. Yo no traiciono a nadie. Ya me torturaron de niña y no dije nada entonces. Puedo soportar todo lo que me hagáis ahora. ¡Insúltame, pégame, viólame y mutílame! Haz lo que quieras conmigo que no hablaré. 

    ―¿Quién te crees que soy? ¿Un salvaje? ―Se acerca y se sienta en el suelo frente a ella―. No es nada de eso, es sólo que he estado pensando sobre algo que me llama la atención sobre los contrarios. 

    Ella lo mira con incredulidad. 

    ―Verás ―continúa el inquisidor―. Unas semanas atrás, detuvimos a un sacerdote infiel, uno de esos llamados musulmanes, y hace unos días fue condenado a muerte. Lo que me llamó la atención fue que antes de morir ejecutado nos dijo que nos perdonaba. ―Hace una pausa mientras mira la expresión de desconcierto en los ojos de María―. El perdón es un acto que Cristo nos entregó a nosotros, los que profesamos la fe verdadera. ¿Por qué un infiel nos perdonaría? 

    ―¿Has venido a pedirme consejo sobre eso? ―Ella comienza a reírse de nuevo―. No me importa nada cómo piensa un creyente. Además, ¿tienes dudas de por qué las cosas no salen como a ti te gustaría, estúpido inquisidor? Un infiel os perdonó por matarlo, ¿verdad? Hummm… Yo creo que eso es muy humillante para la Inquisición, ¿no? 

    ―No es que sea humillante, sólo es que no encuentro la respuesta a tal incógnita; y he supuesto que tú, al ser diferente, podrías darme una respuesta. 

    ―Las respuestas son más simples de lo que uno se piensa. Deja que te diga algo. ¿Sabes por qué soy atea? La respuesta es tan simple que no merece ningún tipo de debate. Yo soy atea porque no creo en ninguna deidad. Ya está. ¿Te parece simple esa respuesta o quieres que la complique un poco más? Yo no le veo nada extraño. La respuesta al perdón del musulmán es porque era bondadoso; ya está. 

    ―Ya veo… Pero tú, al ser atea, ¿no te avergüenzas de no ser normal? 

    ―¡Estoy orgullosa de mi ateísmo, estúpido inquisidor! ―responde indignada. 

    ―Claro, es la respuesta lógica de una atea… Pero ¿no te sientes sola en un país lleno de gente normal que profesa la fe verdadera? 

    ―¿Gente normal? ¡Tse! Ateos como yo hay millones en todo el mundo, ¡y en este país, también!; de modo que no me siento sola, estúpido inquisidor. Pero en cambio, gente como tú… hay muy poca, ¿sabes? 

    ―Hay mucha gente con la fe verdadera. ¿Es que no me escuchas cuando te hablo? 

    ―No, no te confundas. No hablo de católicos, sino de inquisidores que dudan de los dogmas y preceptos de la que llamáis «fe verdadera». Alguien cuya descripción coincide bastante con la tuya. Si no, ¿por qué estás aquí haciéndole preguntas a una atea? Puede que incluso llegue el día en el que, por hacer demasiadas preguntas, te encierren en una celda como a mí y te sometan a un juicio por herejía. ―Comienza a reírse―. Me encantaría ver tu estúpida cara cuando te dijeran los cargos de tus delitos. Es más, creo que pagaría dinero por ver cómo te enfrentarías a un juicio inquisidor de esos. 

    Jesús comienza a ponerse muy furioso. 

    ―¿¡Cómo osas decirme eso, maldita atea!? 

    ―Lo que digo es que no creo que falte mucho para que te plantees abandonar tu puesto de inquisidor. Incluso podríamos formar equipo tú y yo. ―María sonríe―. ¿Sabes?, me gustó el nombre de «Los infieles de la fe verdadera». Tal vez debería comprarte los derechos del nombre y fundar una organización para acabar con Dios; puede que él también esté harto de ver tantas muertes innecesarias por esta institución. 

    ―¡Deja de blasfemar! ―El inquisidor agarra a la chica del cuello, apretando con fuerza, y la levanta del suelo hasta estamparla en la pared―. No pienso tolerar este tipo de faltas de respeto. ¿Osas insultar y mofarte de un inquisidor en una institución sagrada como esta? ¿¡Y también de Dios nuestro Señor!? ¡Maldita seas, atea! Debería matarte aquí mismo con mis propias manos. ¡Dios me perdonará! 

    María está ahogándose y perdiendo lentamente la consciencia mientras el inquisidor aprieta cada vez con más fuerza. La mirada de Jesús está llena de ira, como si estuviera poseído. 

    Cuando la chica está a punto de caer inconsciente, él recupera la cordura y la suelta, haciendo que ella caiga al suelo de rodillas. La mujer comienza a toser sin cesar durante varios segundos para recuperarse de la falta de aire. Luego de unos instantes, ya respira mucho mejor. 

    Se queda mirando a Jesús y se percata de su mirada asustada y arrepentida; el inquisidor se voltea y se dirige hacia la puerta. 

    ―No pongo en duda a la Santa Inquisición ―comenta Jesús de espaldas en un tono serio pero nervioso―, ni tampoco los dogmas y preceptos que dicta la Santa Madre Iglesia. Creo en la palabra de Cristo y en su obra. ¿Comprendes, atea? 

    ―Perdóname por haberte dicho eso ―responde ella incorporándose lentamente―. Pero no hay nada de malo en dudar un poco de todo. ―Él se voltea violentamente, lanzando una mirada fulminante a la mujer―. No me mires así. Crees en la palabra de Cristo, pero no aceptas los preceptos de la Iglesia católica como absolutos. No es tan grave. Yo también creo que está llena de almas corrompidas de poder que sólo buscan enriquecerse. Si no, ¿por qué en lo que más insisten es en el diezmo? Además, creo que incluso les compensa si no pagas; se llevan mucho más dinero con las multas por recargo. 

    ―Escúchame bien, María Márquez ―dice Jesús, dirigiéndose de nuevo hacia la puerta―. Debido a que eres la cabecilla de la organización terrorista que ha querido atentar contra nuestra institución, amén de que ya fuiste condenada por infiel en el pasado, la fiscalía va a pedir la pena de muerte para ti; y por si fuera poco, buscan que seas ejecutada por el método de la «incineración perpetua», la forma más cruel y horrible de morir, la cual está en fase de pruebas. 

    ―¿Qué es eso? 

    ―Un método por el que te dejan en un estado semiconsciente en el que el tiempo pasa mucho más lento en tu mente que en el plano físico. Te incinerarán viva, pero el tiempo que percibirás mentalmente será mucho mayor. 

    ―Suena como muy horrible, ¿no? ―responde ella resignada―. En fin, qué se le va a hacer. Y ¿cuánto tiempo se tarda en… reunirse con el Altísimo? 

    ―Unos diez minutos físicamente, pero mentalmente pasarán cerca de mil años mientras sientas ese dolor tan infernal. No me puedo ni llegar a imaginar la sensación que puedes sentir. No se lo desearía ni a mi peor enemigo. Yo de ti, rezaría a Dios para que te ayudara. 

    ―Tse. Si de verdad quiere ayudarme Dios, me dejaría salir de aquí para que no tuviera que pasar por todo esto. Además, me han puesto esta camisa tan horrenda que no me permite moverme bien. 

    ―Como quieras. Que Dios te perdone, María. 

    ―Antes de que te vayas… ¿Podrías decirme cómo están mis amigos? 

    ―En unos días tienen su juicio. Lo más probable es que los condenen a prisión permanente. ―El inquisidor niega con la cabeza―. Y no, la respuesta a tu pregunta es no. 

    ―¿Sabes lo que te iba a preguntar? 

    ―Quieres ir a verlos, ¿verdad? Pues se te ha denegado. El hecho de que lleves una camisa de fuerza, no sólo es por tu comportamiento durante tu traslado, sino que es para asegurarse de que no trates de escaparte de este lugar. Eres una atea reincidente. Los delitos a los que te enfrentas son muy graves. No tienes derecho a nada. 

    ―Pero si la Constitución me garantiza… 

    ―¡Un juicio justo! Eso es lo único que debes agradecer a Dios, porque si vivieras en algún otro país, como por ejemplo con la inquisición laica, esto te sería denegado. Deja de quejarte y reza a Dios para que termine tu lamento, María Márquez. 

    ―Tse. Ya no me acuerdo ni de cómo se hace. Pero te agradecería si pudieras mandarles un pequeño mensaje. 

    ―Olvídalo. Sé perfectamente que tratarías de enviarles un mensaje en clave. 

    ―¡Eres un imbécil, estúpido inquisidor! ―exclama ella molesta―. Te está gustando, ¿verdad? Ya veo que eres de los que tortura a los detenidos y les mete miedo para que supliquen por su vida. ―Sonríe de manera desafiante―. ¿O acaso te gustan las mujeres sumisas? Pues conmigo no tienes oportunidad. 

    ―María Márquez, eres despreciable. ¡No sabes las ganas que tengo de irme de aquí! 

    ―Pues ¡vete! Además, has venido tú a preguntarme tonterías. ―María se lo queda mirando dudosa―. ¿A qué has venido en verdad? Ah, ya se… ¿Acaso sientes atracción por mí? Según tengo entendido, los agentes inquisidores sois célibes, de modo que toda esa tensión tiene que salir por algún lado. Es por eso que os convertís en degenerados que se meten en las celdas con las presas atadas para hacer cosas feas con ellas. 

    Jesús suelta un suspiro de agotamiento y se acerca a la rebelde. 

    ―Tienes muchas ganas de hablar, por lo que veo. ¿Vas a darme algún nombre de infieles o herejes a los que conozcas, por casualidad? 

    ―Ni hablar. 

    ―Piensa que los jueces son muy benevolentes y ven con muy buenos ojos el hecho de que colaboréis con la Santa Inquisición. Puede que incluso evites morir por el método de la incineración perpetua. 

    ―Qué amables son los jueces… ¿Y tú? ¿Serías benevolente conmigo? Por ejemplo, si me quitas esta camisa, yo podría aliviarme un poco esta tensión que siento. Además, te dejaría mirar. 

    ―No entiendo a qué te refieres con eso. 

    María usa la cabeza para señalarse la entrepierna. 

    ―Eres una pervertida, ¿lo sabías? ―responde Jesús indignado y se voltea para irse―. Pero claro, eres una atea, alguien que será condenada al infierno. ―Abre ligeramente la puerta de la celda―. Me voy para no volver a verte en mi vida. 

    ―Sé que volverás porque te gusto. He visto cómo me miras. ―Se ríe entre dientes, provocando que el inquisidor lance un suspiro de agotamiento―. La verdad es que tú también eres muy atractivo, algo raro en los inquisidores con los que me he encontrado a lo largo de mi vida. 

    Jesús se ruboriza y titubea: 

    ―Eh… Me voy. ―El inquisidor abre la puerta de la celda del todo y se dispone a irse. 

    ―¡Inquisidor! ―Jesús voltea ligeramente la cabeza―. ¿Me harías un favor? 

    ―¿Qué? ―responde él todavía ruborizado. 

    ―Verás, no tengo familia, y mis amigos es mejor que no vengan a este lugar o terminarán como mis vecinos de pasillo. Por eso, ¿sería mucha molestia que vinieras a verme antes del juicio, por favor? 

    Jesús mira al frente, teniendo a María a su espalda. 

    ―¿Para qué? Soy tu enemigo. Además, eres un verdadero incordio y no te soporto. 

    ―Digamos… ¿por caridad cristiana? ―Ella esboza una pequeña sonrisa―. Yo no te considero mi enemigo. Mi enemiga es la Inquisición, no los trabajadores, quienes no tienen culpa de nada, salvo de ser tontos y seguir las estúpidas órdenes de la institución sin rechistar. ―Agacha la cabeza y da un suspiro―. Además…, siento haber intentado asesinarte. Tú sólo has hecho tu trabajo. 

    ―Pides favores de una manera muy extraña, María Márquez. Pero yo también he tratado de matarte, de modo que supongo que estamos en paz. 

    ―Lo siento. No debería pedirte eso. Eres un desconocido y no me debes nada… 

    ―Volveré mañana ―responde Jesús mientras sale por la puerta―. Tengo… unas preguntas más que hacerte. Además, ya me he acostumbrado a tus tonterías. 

    El inquisidor sale por la puerta y la cierra. Mientras camina por los pasillo de la cárcel, esboza una pequeña sonrisa. 

      

    Al día siguiente, Jesús Navarro vuelve para hablar con la prisionera María Márquez. Mientras camina por los pasillos de la prisión, se encuentra con su jefe Adán Álvarez, quien aparece desde detrás de una esquina, como si estuviera escondido esperándolo. 

    ―Buenos días, agente Navarro ―exclama Adán con tono juicioso y desafiante―. ¿Qué está haciendo usted por aquí esta mañana? 

    ―Eh…, ¿señor Álvarez? ―responde Jesús nervioso―. Sólo venía a comprobar si uno de los prisioneros está dispuesto a hablar. Tareas rutinarias, ya sabe. ¿Y usted? 

    ―No es asunto suyo. Pero me alegro de que sus motivos sean por trabajo. Nunca olvide dónde está su lugar, agente. Además… ―hace una mueca de frustración― me alegro de que no les pasara nada a ninguno de ustedes dos el martes, en el apartamento de esos herejes… 

    Sin siquiera despedirse, el jefe inquisidor se marcha del lugar, volviendo a la entrada del lugar. 

    Jesús se queda unos segundos pensativo, sobre todo por esa última parte, y mira cómo su superior se marcha de ahí. Pero no tarda en volver en sí y seguir en dirección a la celda de la mujer que detuvieron como conspiradora. 

    Al llegar al lugar, abre la puerta metálica y dice: 

    ―Hola. Soy el inquisidor… 

    ―¡Vaya pervertido! ―exclama la presa de manera burlona mientras está sentada sobre la cama―. Yo podría haber estado haciendo cosas prohibidas por la Iglesia. ¿Has entrado sin llamar para ver si podías observar algo? 

    Ella se ríe entre dientes mientras el inquisidor accede al interior de la celda. 

    ―No seas idiota ―responde Jesús―. Llevas una camisa de fuerza, no puedes desnudarte a menos que venga alguien y te ayude. 

    ―Lo sé, es un incordio, la verdad. A pesar de tener un baño al lado de la cama, ¡todo un lujo dependiendo de cómo lo mires!, cada vez que quiero usarlo, tengo que pulsar ese botón de ahí y esperar a que venga una monja a ayudarme ―usando la cabeza, señala a la pared donde hay un panel con botones―. ¡Y no veas cómo es «sor pesada»! Las pocas veces que ha venido, me habla de que tengo que perdonar para estar en paz conmigo misma y que deje de escuchar a la «loca de la casa»; a saber quién es esa… ―Mira a Jesús y sonríe―. En fin, has venido. Pensaba que no lo harías, viendo como estuviste a punto de asesinarme aquí mismo. 

    ―Sobre eso… quisiera disculparme. No es propio de un inquisidor perder los papeles de esa manera. 

    ―¡Bah! ―responde ella quitándole importancia―. No te preocupes, que yo también traté de matarte, ¡y lo mío fue medio planeado! Si no me hubieras contado esa historia tan absurda, ya estarías muerto. 

    ―Aun así, no es un comportamiento aceptable por parte de un inquisidor. ―Jesús cierra la puerta―. Pero cambiando de tema, ¿cómo te encuentras? 

    ―Pues bien ―responde ella de manera sarcástica―. Esta mañana me han traído el desayuno, luego me han quitado la camisa unos minutos para llevarme a las duchas porque, según decía uno de los guardias tan antipáticos que hay aquí fuera, yo «apesto a hereje». Pero al menos he podido ver a mi amiga Laura. Lástima que no he visto ni a Darío ni a Emilio; no sé por qué no nos ponen juntos en las duchas. 

    ―¡Porque esto no es un antro de fornicio para pervertidos! Además, los hombres y las mujeres no son iguales, de modo que no deberían verse desnudos. 

    ―Esa respuesta es muy… vamos a llamarla «puritana». ¿Qué más da que me vean desnuda? ¿Acaso te crees que me avergüenzo de mi cuerpo como la mayoría de gente? ¿Que pienso que si me ven desnuda ya no tendré nada que ofrecer? ¿Que seré deshonrada y ya no podré casarme? ¿O tal vez que me repudiarán porque mis secretos más íntimos ya han sido vistos? ―Ella sonríe de manera pícara―. Ah, ya sé por qué dices eso. Recuerdas lo que te dije al estar en mi apartamento, ¿no? Si querías que me desnudara para que hiciéramos cosas no permitidas en parejas solteras… 

    ―¡No sigas por ahí! ―Jesús suspira con agotamiento―. Me está costando no irme. 

    ―Pero ¿crees que me molestaría que me vieras los pechos y la vagina? 

    ―¡No menciones esas palabras! ―Jesús se sonroja y baja la mirada. 

    ―¿Que no mencioné qué? ¿Pechos? ¿Vagina? ―María se ríe y decide burlarse del inquisidor, que está cada vez más rojo―. Pechos y vagina. Pechos y vagina. Pechos y vagina… 

    ―¡Ya basta! 

    ―Vale, está bien… ―Pone mirada pícara―. ¿Y si digo pene? ¿Te molesta más? ―Jesús la mira de manera condenatoria―. A mucha gente le gustan los penes. Y a otras, las vaginas. ¿En qué grupo estás tú, estúpido inquisidor?… ¿O acaso eres de esos que le gustan los dos? 

    ―Eres una pervertida, ¡pero una de las extremas! ―Se queda pensativo y musita para sí mismo―: «Casi casi como alguien que conozco bien…». ―Se serena―. Pero o dejas de mencionar eso, o me voy. 

    ―Tienes razón. ―María va relajando su regocijo―. Pero tienes que reconocer que ha sido para partirse el culo de la risa. 

    ―Di «trasero» o «nalgas». Hay palabras que sólo mencionarlas va contra el Código de Conducta Decente, sobre todo las referidas a la zona que hay bajo la cintura. Y la palabra «culo» es una de ellas, está prohibida… ¡Mira lo que me has hecho decir! 

    María estalla de nuevo en una carcajada, y el inquisidor lanza un suspiro de agotamiento. 

    Pero tras un breve momento, la presa se serena. 

    ―Está bien ―dice ella cuando se calma―, vamos a cambiar de tema. 

    Tras unos segundos en los que el inquisidor se relaja, sentándose en el borde de la cama junto a María, ella lo mira a la cara, fijándose en el rostro de preocupación de Jesús. 

    ―Ahora que ya hemos olvidado mis perversiones ―dice María―, te noto estresado, inquisidor. ¿Acaso te ha sucedido algo antes de venir aquí? 

    ―No, no es eso. Lo que pasa es que los inquisidores llevamos tiempo sometidos a mucha presión con todo este tema que se está dando por culpa de las absoluciones. 

    ―¿Qué absoluciones? 

    ―Desde hace unos meses, se están dando varias absoluciones de infieles y de herejes cuando son sometidos a los juicios inquisidores. 

    ―Eso me dijiste cuando estabas atado en mi casa; que les dabais a los infieles y herejes la posibilidad de un juicio justo. No sé dónde está el problema. 

    ―El problema se da en que los condenados eran contrarios verdaderamente malvados. 

    ―¿Y qué hicieron? ¿Beberse el agua de pila bautismal? Lo que la Inquisición entiende por contrarios cada año va en aumento. 

    ―Delitos violentos ―responde Jesús, haciendo que María se sorprenda―. Ha habido varios asesinatos de sacerdotes, además de incendios provocados en las iglesias. Sin ir más lejos, el otro día fue absuelto un ateo que quemó una iglesia el domingo de misa, hiriendo a treintaisiete personas. En el juicio civil se le declaró no culpable por falta de pruebas, y en el juicio de la Santa Inquisición quedó absuelto de herejía también por falta de estas. Esto no gustó a los ciudadanos, que se quisieron tomar la justicia por su mano; de modo que fueron a asesinar al absuelto. 

    ―¿Lo mataron? 

    ―Se exilió a Francia antes de que la muchedumbre llegara. Y no sólo eso, desde allí se burla de lo que hizo por medio de un videoblog. La gente está muy alterada. 

    ―Pobre Inquisición… ―musita ella en tono sarcástico―. ¿Y si yo me fugo, vendrá una muchedumbre enfurecida a acabar conmigo? 

    ―¿Cómo pretendes fugarte si no puedes ni ir al baño sola? 

    Ella suelta una pequeña carcajada y dice: 

    ―Estúpido inquisidor… Dijiste que te llamabas Jesús, ¿verdad? ¿Puedo hacerte una pregunta, Jesús el inquisidor? ―Él asiente―. ¿Tengo yo alguna posibilidad de quedar absuelta? 

    ―Lo dudo ―responde él de manera tajante―. Debido a esas absoluciones que se han estado llevando a cabo, los altos mandos de la Santa Inquisición están presionando mucho a los fiscales y a los jueces para que no vuelva a suceder. Si hubieras sido detenida unas semanas atrás, tal vez hubieras podido salir mejor parada que ahora. 

    María hace una mueca de fastidio. 

    ―Por cierto ―añade Jesús―, me han informado de que mañana te quitarán la camisa de fuerza; ¡pero sólo hasta el juicio! Procura portarte bien, que si no, ya no serán tan indulgentes contigo. 

    ―¿¡En serio!? Qué alivio… La verdad es que es muy molesta, no me deja hacer nada. Y hay ciertas cosas que no me apetece pedirle a esa monja que viene a bajarme los pantalones. Podría escandalizarse… Ya me entiendes, ¿no? 

    ―Esa mirada me indica que vuelves a referirte a cosas pervertidas. 

    ―Imaginaciones tuyas… ―Ella sonríe de manera burlona―. ¿O será que el pervertido eres tú, Jesús el inquisidor? ―Él lanza un suspiro de agotamiento―. Pero ¿sabes lo que suele decir una amiga mía? Que como Cristo murió por nuestro pecados, hay que pecar mucho en la vida, porque no hacerlo es faltarle al respeto. 

    ―Una amiga atea, ¿no? 

    ―Para nada. Es cristiana. ¡A veces incluso reza y todo! 

    Mientras Jesús niega con la cabeza, sorprendido de la información que acaba de oír, recibe un aviso en su teléfono. Lo revisa y observa un mensaje que le comunica que debe irse. 

    ―Lo siento, pero debo volver al trabajo. ―Hace una pausa, como si no se atreviera a decir lo que quiere preguntar―. Por alguna casualidad… y siempre que tú quieras… ¡Y si yo pasara por aquí de casualidad! ¿Crees que…? 

    ―Sí ―responde ella, interrumpiéndole con una sonrisa―. Te estaré esperando. Vamos, no voy a moverme de aquí. Pero no porque quiera verte ni nada, ¿eh? Sólo que… no sé, hay algo en ti que me tiene cautivada. Pero no te hagas ilusiones, inquisidor. No pienso tener ningún tipo de relación romántica ni sentimental contigo. Ahora, sexual… 

    ―¡Eso es pecado! Sólo se pueden tener relaciones íntimas entre personas casadas. 

    ―Que sí, que sí… Lo decía en broma, ¿eh? ―Lo mira con expresión burlona―. Te esperaré, Jesús el inquisidor. 

    ―De acuerdo. 

    Él sale de la celda y vuelve a su lugar de trabajo. 

      

    Durante las siguientes tres semanas, Jesús visita en su celda a la prisionera María Márquez ―ya sin la camisa de fuerza puesta― prácticamente a diario; en algunas ocasiones incluso lo hace varias veces el mismo día. 

    Ambos pasan un rato hablando sobre todo tipo de temas, en especial, el inquisidor trata de que ella olvide, aunque sólo sea por unos minutos, el hecho de estar encerrada a la espera de ser juzgada y posiblemente sentenciada a muerte. 

    Aunque él trata de ser lo más discreto posible, está levantando ciertas sospechas entre sus compañeros del Ministerio. 

    Y durante una tranquila tarde, el inquisidor se encuentra en la celda con la prisionera, que sigue aún sin saber la fecha de su juicio, hablando sobre temas triviales, hasta que comienzan a profundizar sobre su vida personal. 

    ―Siete ―responde Jesús―. Tengo siete hermanos. Soy el menor de ocho. Podrás imaginarte lo caótica que es la comida de Navidad, ¿verdad? 

    ―¡Vaya! ―exclama María riendo sorprendida―. Tenéis suerte de que España fue uno de los últimos países en implantar el sistema de control de natalidad por la superpoblación mundial. 

    ―Ya… Desde el 2050 sólo se permite un máximo de dos hijos por pareja y siempre con el permiso del Gobierno. Supongo que deberíamos estar agradecidos de que se implantara más tarde. Más creyentes para la fe verdadera. 

    ―Tse. ¿Y todos os lleváis bien? ¿O acaso eres la oveja negra de la que tu familia se avergüenza? 

    ―Para nada. Yo soy el único hermano de quien, sobre todo mi madre, están verdaderamente orgullosos. Verás, mis hermanos tienen una forma de ser que no es precisamente modélica; podríamos llamarlos diferentes. Todos ellos tienen algo que los hace… pecadores. 

    ―Pecadores, ¿eh? ―Ella se vuelve a reír―. Vamos, que tal vez un día tengas que detenerlos por alguna razón. 

    ―Al paso que va la Santa Inquisición, no lo dudaría. De momento sólo pagan el llamado «impuesto de los pecadores», nada de lo que lamentarse. ¿Y tú? Me dijiste que no tenías familia, ¿verdad? 

    ―Así es. Fui hija única, y mis padres… pues ya te lo conté. ―María ve cómo Jesús se arrepiente de haberle preguntado sobre su familia, pero ella le responde rápidamente―. No te preocupes. Eso fue hace mucho tiempo. Lo importante es estar bien con una misma. 

    »Y dime, Jesús el inquisidor: ¿cuánto tiempo llevas como tal? ―Murmura para sí misma―: «Qué raro que no te haya preguntado esto antes…». 

    ―Llevo desde los veintitrés, hace ya diecisiete años. Toda una vida. 

    Jesús se queda callado mirando a María a los ojos. 

    ―¿Qué ocurre? ―pregunta ella ligeramente extrañada. 

    ―No eres como las demás mujeres que he conocido. Tienes… algo diferente. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Son detalles en tu forma de ser ―responde él―. Verás, cuando te ríes lo haces de una manera natural. Todas las mujeres que conozco, salvo mis hermanas, se comportan como si quisieran ocultar cómo son en realidad; por ejemplo, al reírse, que siempre lo hacen como si tuvieran miedo a que los demás vieran que se están divirtiendo. Y a la hora de hablar, tú lo haces como si no te importara cómo fuera a reaccionar la otra persona. Eso me gusta… ―Se detiene y está unos segundos sin saber qué responder hasta que lo hace muy agitado―. ¡Quiero decir!, que está bien… es diferente y… ¿divertido? 

    María se percata del nerviosismo de Jesús. 

    ―Dime una cosa, Jesús el inquisidor. ¿Los tuyos sois de verdad célibes o es un mito que he escuchado? 

    ―La verdad es que la Santa Inquisición tiene como norma que los agentes nos mantengamos célibes para que los contrarios a la institución no tomen represalias contras nuestras familias; aunque hay momentos, en algunas misiones, en los que se tiene que prescindir de ello. ―Jesús ve la mirada de la detenida y él se pone nervioso―. ¿Por qué me preguntas eso en particular? 

    ―¡Por nada! Simple curiosidad. ―Se queda unos segundos en silencio―. Pero ¿qué te ocurriría si te gustara una mujer? ¿Te expulsarían? 

    ―Según las normas, sería suspendido de empleo y sueldo hasta que un comité decidiera si fue una simple tentación curiosa o hubo algo más. Pero a la mayoría de agentes inquisidores a los que les ha pasado, simplemente los inhabilitaron unos meses. 

    ―Y antes de entrar en la institución, ¿habías tenido algo? 

    ―Tuve una novia antes de opositar. Pero no se tomó muy bien el hecho de que quisiera entregar mi vida a la causa. ―Suspira―. Lanzó improperios contra la Santa Inquisición en redes sociales, haciendo que fuera detenida por blasfemia y condenada a pagar una multa. 

    »Pero ahora háblame de ti. Marido no tienes, según tus informes, pero ¿mantienes alguna relación con algún hombre? 

    ―No. Ninguna. ―Hace un breve silencio―. Mis relaciones no han durado más de tres meses. ¿La razón? Los tiempos en los que vivimos han creado personas sin alma. Todos los hombres con los que he estado me trataban como si fuera su sirvienta y, en algunos casos, como algo peor. ―Sonríe de manera orgullosa―. Supongo que me quiero demasiado como para estar con esa clase de gente. 

    Se hace el silencio. Ambos se miran a los ojos de manera apasionada, sin siquiera parpadear. 

    ―María… No… no puedo seguir viniendo a verte. 

    ―Jesús… 

    ―Esto, no está bien. Yo… soy un agente inquisidor. He dado mi vida a la causa… ―María se le acerca y lo besa en los labios. 

    El mundo se detiene para ambos en un apasionado beso. Aunque sólo dura unos segundos, les parece eterno. Ella se separa y ambos se miran a los ojos de nuevo. El inquisidor se vuelve a poner nervioso. 

    ―No… No podemos hacer esto ―tartamudea Jesús, quien está muy agitado―. Te lo acabo de decir… Yo soy un inquisidor y tú… eres una atea a la espera de juicio. 

    ―Lo siento ―replica María, apartando la mirada con expresión de culpa―. No era mi intención molestarte. Tienes razón, yo soy una atea y pondría tu trabajo en peligro. 

    ―No es culpa tuya… ―Jesús se levanta y se dirige a la puerta de la celda―. Ha sido mía, por haber venido. ―Se santigua―. Que Dios me perdone. 

    Sale por la puerta y la cierra de golpe. 

    María se queda en el suelo con la mirada perdida, sin atreverse a mirar siquiera la puerta por donde acaba de salir el inquisidor. 

    Jesús sale a toda prisa y acelera el paso por el pasillo de la cárcel, como si le persiguieran unos fantasmas. Corre por él a gran velocidad hasta que se encuentra con su compañero Pedro y ambos se chocan. 

    Los dos se quedan mirando durante unos segundos, extrañados de haberse encontrado ahí, pero inmediatamente Pedro se percata de que Jesús tiene un semblante extraño en su rostro. 

    ―¿Qué haces aquí, Pedro? ―pregunta Jesús con un tono muy nervioso―. ¿Has venido a ver a algún preso? 

    ―He venido a informar a la prisionera María Márquez sobre la fecha de su juicio ―responde él mirando con preocupación a su compañero―. Pero antes de hacer eso… déjame decirte algo, Jesús. 

    Ambos se miran durante un par de segundos en silencio. 

    ―Sé que has estado viéndote con ella ―responde el inquisidor más joven―. Ve con mucho cuidado con lo que haces, por favor. Los jefes están empezando a sospechar de tus visitas a este lugar, de modo que trata de ponerle fin. ―Hace una pausa―. Pero dime, ¿qué ocurre con esa mujer? 

    ―No lo sé. Pero ¿qué sospechan de mí? 

    ―Sólo hacen preguntas a los compañeros sobre tu vida. Estoy convencido de que sabes lo que estás haciendo, pero no te pongas más en peligro por alguien que no llegará viva al final del mes que viene. 

    ―¿Mes que viene?… Has dicho que le ibas a decir la fecha del juicio, ¿verdad? 

    ―Será en dos semanas. Y el fiscal ha confirmado que va a pedir la pena de muerte por incineración perpetua. Además, quieren que testifiques debido a que fuiste a su casa y estuviste secuestrado allí unos minutos. ―Jesús asiente sin apenas ganas―. Será mejor que no mientas. 

    ―No mentiré. Pero eso no significa que no pueda solicitar clemencia. 

    ―Ve con mucho cuidado, amigo. 

    Pedro le pone una mano en el hombro y ambos se miran sin decirse nada. Unos segundos después, los dos se separan y toman caminos opuestos. 

    Jesús sube por el ascensor del Ministerio hasta llegar a su planta de trabajo, y allí se queda el resto de la tarde. 

    Aunque siente algo diferente por esa mujer de lo que nunca ha sentido antes por otras personas, decide no volver a verla. Considera que será lo mejor para los dos, especialmente para ella, para que tenga alguna posibilidad en el juicio, por pequeña que sea, y surja el milagro que evite su muerte. 

    Aunque a partir de entonces, nunca podrá quitarse a María de la cabeza.

  


   
    CAPÍTULO 6
JUICIO A LA REBELDE 

    Llega el juicio contra María Márquez, el viernes día 14 de junio de 2080. 

    La sala de la vista, la número 1, situada en la primera planta del Ministerio, está rebosante de espectadores deseosos de ver el proceso contra la acusada, y las cámaras ya están retransmitiendo el inminente proceso en directo. 

    Aunque en la mayoría de juicios de la Inquisición no suele haber muchas personas como público, ya que se celebran en pequeñas salas de la segunda planta, el hecho de tratarse de una conspiradora que quiso atentar contra la Santa Inquisición ha despertado mucho interés en la ciudadanía y el proceso se llevará a cabo en una de las salas principales. 

    Además, la institución desea que este caso sirva de ejemplo de las consecuencias que puede acarrear intentar atentar contra la Santa Inquisición, y así, tratar de evitar cualquier conato de rebelión, amén de tranquilizar los ánimos de las protestas por las recientes absoluciones. 

    La gran sala del juicio de la Santa Inquisición es una estancia en forma rectangular, más profunda que ancha, donde hay dos niveles de altura, habiendo un nivel superior en forma de «U» extendiéndose a cada lado de la habitación y en la parte sur ―punto por donde se acceden al recinto―. Estos son los lugares donde se sienta el público que viene a ver el proceso inquisidor, a los cuales se accede a ellos desde la segunda planta. Además, debido a la seguridad de los distintos edificios del Ministerio y de sus delegaciones, sólo pueden acceder a ellos personas que no hayan sido condenadas por ser infiel, hereje o cismático; aunque sí se permite la entrada a personas condenadas por blasfemia o a los que la institución haya catalogado como pecadores. 

    La sala donde se lleva a cabo el proceso está decorada de manera ostentosa, con mármol blanco en el suelo, columnas también de mármol, aunque negro, con bordes de oro, varios incensarios de cerca de un metro de altura en las esquinas de la sala y a los lados del atril de los acusados, una enorme lámpara de cristal en el techo, paredes ocres con una gran cantidad de estandartes de la Santa Inquisición y un gigantesco crucifijo de oro en la pared norte con dos retratos a los lados: uno con la imagen de los Reyes Católicos a su lado izquierdo y otro con la fotografía del general Francisco Franco a su lado derecho. 

    Bajo la gran cruz al final de la sala, está la mesa del juez inquisidor sobre una tarima ligeramente más elevada del suelo, mientras que la mesa del fiscal se sitúa en la parte oeste ―a la izquierda según se entra― y la de la defensa en la parte este ―a la derecha según se accede a la sala―, ambas al mismo nivel del suelo. Estas dos mesas, junto con la del juez, son de madera de roble macizo de color oscuro, un lujo sólo apto al alcance de los que pueden pagar grandes sumas de dinero, ya que la inmensa mayoría de muebles de la actualidad se hacen con madera de bambú, debido a la sobreexplotación de recursos naturales que hubo en las décadas y siglos anteriores. 

    Las cámaras que registran el proceso están instaladas alrededor de la mesa del juez y enfocan al atril de los acusados. No sólo se usan para emitir en directo, también se utilizan para registrar el juicio con el fin de su posterior archivo judicial, y además, para que el jurado popular pueda presenciar el juicio desde otra sala, dependiendo de si el juicio tiene uno o no. El juicio de María Márquez sí tendrá un jurado popular, que deliberará con el juez inquisidor la condena o la absolución. 

      

    La acusada entra en la sala caminando a paso lento, esposada de pies y manos, y escoltada por dos guardias del Ministerio, uno a cada lado. Al entrar en la sala, se percata de que el fiscal no ha llegado todavía, al igual que el juez, pero sí está su defensa, un chico joven de poco más de veinte años. María no ha podido hablar con nadie sobre su defensa porque todos los bufetes con los que contactó denegaron ayudarla; por ello, le han asignado un abogado de oficio. 

    Muchas personas se niegan a defender a infieles y a herejes por la mala reputación que les puede acarrear tales labores, por lo que mayoritariamente suelen ser recién licenciados en la carrera de Derecho los que se encargan de la defensa de los que son acusados por la Santa Inquisición. 

    María observa a su abogado, quien parece estar mucho más nervioso que ella, algo que lamenta profundamente, pero decide resignarse. Los guardias llevan a María a sentarse en unos bancos habilitados para los acusados, los cuales están situados en la parte este, tocando a la pared sur. 

    El joven letrado inexperto se queda mirando a su cliente y le asiente para confirmarle que él está listo, pero María hace una mueca de frustración y mira al suelo mientras los guardias la hacen sentar, poniéndose cada uno a un lado. 

    De repente, se oyen unos golpes en el suelo cada vez más sonoros; el fiscal inquisidor entra por la puerta. Se trata de un hombre de setentaicinco años, con el pelo blanco y ligeramente largo peinado hacia atrás, con porte elegante y mirada penetrante. Su expresión facial, rebosante de arrogancia, le da un aspecto temible y da a suponer que no ha sido indulgente con ningún acusado en un largo periodo de tiempo. Sus ropajes, ligeramente extravagantes, son una combinación de elegancia y espectáculo a la vez, vistiendo un traje de frac negro con una chistera de ese mismo color, como si se tratase de un mago o de un artista de cabaré. Además, el bastón que lleva en sus manos cubiertas con guantes blancos, le hace parecer más temible todavía debido a los toques contundentes que da en el suelo mientras camina. 

    Mientras se dirige hacia la parte izquierda de la sala, para sentarse en su mesa, se quita la chistera para depositarla sobre ella. 

    ―Este juicio ya ha sido sentenciado porque yo soy la acusación ―exclama el fiscal con suma arrogancia, sin siquiera mirar a la defensa―. Estamos perdiendo mi valioso tiempo con una acusada que es culpable de ser una hereje. 

    El abogado se queda intimidado por el fiscal, no sólo por su presencia, sino por la voz profunda y autoritaria con la que se acaba de expresar. María levanta la cabeza y comprueba el terror en los ojos de su abogado. «Voy a morir antes de ser juzgada», piensa ella con frustración mientras observa a su defensa temblando de miedo. 

    ―Abogado ―comenta el fiscal mientras revisa el caso en su tableta―. ¿Por qué defiende a esta hereje? ―Levanta la cabeza y se queda mirando a los ojos al joven letrado. Este no contesta. Se queda paralizado con la expresión del fiscal, quien al verlo, sonríe con arrogancia―. ¿No quiere responderme? Es de muy mala educación quedarse callado cuando alguien le hace una pregunta. 

    ―Yo… yo no ―balbucea el abogado con voz temblorosa―. No… quería. He sido… obligado. 

    ―Vaya por Dios. De modo que le obligan a defender a una hereje para que no le quiten esa licencia recién adquirida, y usted no es lo bastante valiente como para negarse a hacerlo, ¿verdad? Pobrecito… ―Da un puñetazo sobre la mesa con furia―. ¡Maldito! ¡Defender a esta hereje en particular debería ser también un delito! ¿¡No se da cuenta de que quiso matar a un agente inquisidor!? ―Lo mira esperando una respuesta, pero el abogado no dice nada―. Por su expresión diría que no va usted a seguir ejerciendo como abogado durante mucho tiempo. ¿Cuál es su nombre, novato? 

    ―Ro-Roberto Vargas, mi señor. 

    ―Sabe acaso quién soy yo, ¿verdad? 

    ―Usted es el gran Gonzalo Caballero, ¡una leyenda!, alguien que se dedica a esta profesión desde la reinstauración de la Santa Inquisición en este país. Usted siempre gana los juicios en los que ejerce, ¡y sin que el juez dude en ningún momento! 

    El fiscal se ríe con desprecio hacia el abogado. 

    ―¿Y cree usted que va a vencerme, novato? Pocos lo han conseguido en cinco décadas. Pero si de verdad lo cree, quédese y enfréntese a mí. Si no, puede irse a llorar con su mamá. 

    ―Sí… de acuerdo… Creo que será mejor irse… 

    ―¡Tú te quedas! ―interrumpe María desde su asiento―. ¿O acaso no tengo derecho a un juicio justo con una defensa justa? ―La acusada observa como el letrado está empapado de sudor por los nervios―. Bueno…, a una defensa y punto. 

    El fiscal le echa una mirada de aversión a la mujer. Sus ojos reflejan el odio más visceral que jamás ha visto María en el pasado, aunque no parece que sea contra ella. La acusada le devuelve la mirada de forma desafiante y, mientras ambos no se quitan los ojos de encima el uno del otro, alguien irrumpe en la sala; se trata de un alguacil que exclama en alto: 

    ―¡Pónganse en pie! Su excelencia el juez inquisidor Francisco Sainz. 

    Todos los presentes, incluida la acusada, se levantan como marca el protocolo. 

    Desde detrás de la gran mesa de la parte norte, debajo del gran crucifijo de oro, se abre una puerta de la que sale un hombre de alrededor de sesenta años. Su pelo es corto, de color gris apagado, lleva gafas y en su rostro tiene una barba corta de un color completamente blanco. Viste una toga negra con el emblema dorado de la Santa Inquisición en la parte izquierda, aunque se puede entrever que la indumentaria que lleva debajo es como la de cualquiera que vista de manera formal: traje, camisa y corbata. 

    ―Siéntense ―ordena el juez en un tono tranquilo y muy curtido por los años―. Va a dar comienzo el juicio contra María Márquez Fonseca, acusada de los delitos de conspiración, terrorismo, intento de asesinato a un inquisidor, herejía, blasfemia y reincidencia en estos últimos. ¿Está la acusada presente en la sala? 

    ―Sí ―responde María con semblante serio―, aquí estoy, Su Señoría. ―Su abogado le susurra para que responda «Su Excelencia» cuando hable con un juez en un proceso de la Santa Inquisición. Ella acepta a regañadientes―: Sí que estoy, Su Excelencia. ―El fiscal suelta una pequeña carcajada entre dientes. 

    ―Está bien ―continúa el juez―. ¿La defensa está lista? 

    ―Sí, Su Excelencia ―responde el abogado, nervioso y sin parar de sudar. 

    ―¿Y la fiscalía? 

    ―Por supuesto, Su Excelencia ―responde el fiscal con prepotencia―. No se preocupe, que este juicio no durará más que un par de pruebas, la declaración de los testigos y un pequeño monólogo que me he reservado para el final, aunque no haría falta porque la acusada es una delincuente sólo por el hecho de ser una atea. 

    ―Pro-protesto ―interrumpe el abogado con voz temblorosa―. El señor fiscal está difamando a mi cliente. 

    La acusación se mofa de la defensa con desdén. 

    ―Se acepta ―responde el juez―. Señor fiscal, le llamo al orden. 

    ―Acepte mis más sinceras disculpas, Su Excelencia. ―El fiscal se pone una mano en el pecho y hace una ligera reverencia―. No volverá a ocurrir. 

    ―Bien, empiece con su alegato, fiscal Caballero. 

    ―Por supuesto, Su Excelencia. ―Se aclara la voz―. La acusada forma parte de una organización que buscaba atentar contra nuestra gloriosa Santa Inquisición. ¿Sus motivos? Destruirla y que nuestro país entrara en caos, tal y como ocurría hace más de cincuenta años. No sólo tenía planes de atentados contra las infraestructuras de la institución, sino que llegó hasta el punto de secuestrar, agredir, torturar física y psicológicamente, amén de estar a punto de asesinar, a un joven agente inquisidor. Y no contenta con ello, su sadismo y perversión mental buscaba retransmitirlo a todo el país para mofarse y deshonrar la memoria del joven y valiente inquisidor, cuyo único delito ha sido tratar de mantener a salvo a esta gran nación de sus enemigo, quienes sólo buscan destruirla y convertirla en una tierra de infieles como ya ha ocurrido en otros países del continente. 

    »Es por ello que la fiscalía pide la pena de muerte y la ejecución por incineración perpetua, la nueva condena reservada a los criminales más malvados que ni siquiera tienen el derecho al perdón de Dios nuestro Señor. 

    ―Gracias, señor fiscal ―comenta el juez. Luego se dirige al abogado―: ¿La defensa acepta la pena por estos cargos que ha mencionado la fiscalía? 

    ―No, Su Excelencia ―responde el abogado intimidado por la mirada del fiscal―. La defensa apela a la misericordia de Dios nuestro Señor y solicita el arresto domiciliario o un internamiento en un centro de reeducación por un plazo, en ambos casos, no superior a los dos años. 

    ―Muy bien. Señor fiscal, cuando quiera, empiece mostrándonos las pruebas que tiene la acusación. 

    ―Ahora mismo, Su Excelencia. 

    El fiscal Caballero teclea en un panel especial que hay en la mesa, y un pequeño haz de luz aparece sobre ella. Se enciende una pantalla holográfica con un formato rectangular y con un tamaño de varios metros de diagonal. 

    En la pantalla se muestra una serie de nombres extraños que no parecen oficiales; en realidad, son seudónimos que usa la gente en aplicaciones de contactos. 

    ―Comprueben estos datos ―añade el fiscal―. Estos son los nombres de usuario de una conocida, y a la vez degenerada, aplicación para conocer personas de las cercanías. 

    ―Eso no parece muy grave ―comenta el juez. 

    ―No me ha dejado terminar, Su Excelencia. ―Se aclara la voz―. Esta aplicación, pone en contacto a gente que quiere desobedecer el Código de Conducta Decente. ―El público murmura entre ellos y el fiscal señala un nombre en particular―. Y este de aquí, es el seudónimo que usó la acusada. Una acusada que conoció a varios pervertidos como ella, para realizar actos indecentes que sólo pueden hacerse estando casado. ¡Y sé lo que me dirá el abogado! ―Imita una voz cómica―: «La acusada está inscrita en el registro de ateos y agnósticos». Lo sé, pero el Código de Conducta Decente es de obligado cumplimiento para toda la población; ¡incluso para los turistas! Además, este tipo de aplicaciones en particular usan una cantidad de datos de descarga que la conexión a la que tienen derecho los inscritos en el registro de ateos y agnósticos no les permitiría usar de ninguna manera. ¡Y ella!, la acusada, usó una velocidad de conexión superior a la permitida por su condición. Es por ello que el delito de herejía es aún más grave. Usó la velocidad reservada a la gente normal, los que profesan la fe verdadera, para sus fines pervertidos. 

    ―¡Un momento! ―exclama el abogado―. La acusada es una atea inscrita en el registro, sí, pero pudo usar esa aplicación con la conexión lenta que tiene asignada. 

    ―Eso es imposible, abogado. Esta aplicación en particular no puede ser descargada ni, menos aún, ser usada por una velocidad como la que tiene asignada la procesada. De modo que, en vista de su desfachatez a la hora de usar una conexión de gente normal para hacer sus perversiones, el delito de herejía queda agravado. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! Eso no me parece justo… 

    ―Denegada ―responde el juez―. Abogado, ¿conoce las leyes? Lo que ha afirmado el fiscal es completamente cierto. Si un ateo o agnóstico usa una conexión superior a la velocidad permitida por ese grupo, entonces sus castigos se verán agravados. 

    ―Pero… esa ley es muy injusta… 

    ―¿Qué hace, abogado? ―comenta el fiscal―. Si desea cambiar las leyes, hágase político. Esto es un tribunal de justicia, por lo que aquí se juzgan a las personas según las leyes. 

    ―Lo lamento… 

    ―Continúe, señor fiscal ―interviene el juez. 

    ―Gracias, Su Excelencia. ―Caballero se ajusta el frac por las solapas―. Bien, como pueden ver en estos datos, la acusada se encontró con una cantidad de hombres MUY SUPERIOR a la media. Hay un número de tres cifras, ¡tres! Esto no es aceptable para alguien que debe cumplir el Código de Conducta Decente; ni siquiera siendo atea. Esto es ¡una verdadera herejía! Y bien, ¿qué tiene que decir al respecto ante esto, abogado? 

    ―¿Qué aplicación es esa? ―pregunta la defensa de manera nerviosa―. Eh… es sólo por pura curiosidad profesional, ¡y para un amigo! 

    ―Vaya… ¿De modo que no va a decir otra vez que esto es injusto? ―Se fija en la procesada―. Y usted, acusada, ¿tiene algo que decir? 

    ―Sí ―comenta María Márquez―, ¿no vulnera esto los derechos de protección de datos? Si ese es el caso, esa prueba carece de valor alguno. 

    ―¿¡Pero usted quién se ha creído que es!? ―Da un fuerte puñetazo sobre la mesa―. ¡Esto es un juicio de la Santa Inquisición!, no uno civil. Aquí las artimañas de ese tipo de procesos no sirven. ―El fiscal le echa una mirada de desprecio―. Me recuerda usted a cierta abogada penalista… 

    ―Señor fiscal ―interrumpe el juez―. Aunque no apruebo la forma de actuar de la acusada, debo preguntarle si tiene una autorización de un juez civil para tener acceso a estos datos. 

    ―Eh… No, Su Excelencia, no los tengo… ¡Pero fíjese en la cantidad de hombres con los que ha estado la acusada! Ni las prostitutas biológicas que había antes de la Reinstauración estaban con tantos hombres. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―exclama el abogado―. El fiscal está faltando al respeto de mi clienta. 

    ―Se acepta ―dice el juez―. Señor fiscal, le ruego que se retracte. 

    ―Pero… ―El fiscal desiste y suspira con cierta frustración―. Retiro lo dicho. 

    ―Bien, declaro esta prueba como: no válida. ―Da un golpe con el mazo―. ¿Tiene más pruebas, señor fiscal? 

    ―Sí, pero no las considero necesarias. Prefiero ir directamente a la declaración de los testigos. 

    ―Está bien. Señor fiscal, llame a declarar a su primer testigo. 

    ―Gracias, Su Excelencia. ―Y tras apagar la pantalla holográfica, el fiscal muestra una sonrisa desafiante―. Llamo a declarar a don Jesús Navarro, agente inquisidor del Ministerio. Cuando quieran, pueden proceder a activar la protección de la identidad del testigo. 

    ―Disculpen mi ignorancia ―dice el abogado―, pero ¿qué es eso de la «protección de identidad del testigo»? 

    ―Verá, abogado Vargas ―responde el juez en tono sereno―. Para impedir que las personas que visualizan este juicio en directo a través de las cámaras puedan observar a los testigos, sean los que sean, los juzgados cuentan con un sistema especial de protección de identidad. Las cámaras que retransmiten el evento activan un filtro especial en el que la imagen facial de los presentes se pixela a tiempo real y con precisión absoluta. No es necesario hacerlo con las personas que vienen como público, porque la institución no permite la entrada a infieles, herejes o cismáticos aquí dentro por razones de seguridad, como ya se puede imaginar. 

    ―Ya veo… Gracias por la información, Su Excelencia. 

    Los alguaciles que hay en la puerta de la parte sur de la sala la abren, y entra Jesús Navarro a paso tranquilo. Su mirada está clavada en el suelo, ni siquiera se fija en la acusada, y termina en el atril para declarar, el cual está entre dos de los incensarios de la estancia. 

    ―Indique su nombre y su cargo, si es tan amable ―dice el juez. 

    ―Me llamo Jesús Navarro Vallejo y soy agente inquisidor veterano ―responde él seriamente. 

    ―Agente inquisidor Navarro ―comenta el fiscal―, antes que nada, quiero darle las gracias por el gran servicio que hace a este país y a sus gentes. Gracias a usted y a sus compañeros, nosotros podemos vivir protegidos de los infieles y de los herejes. 

    ―Eh… Es usted muy amable, fiscal Caballero. Se lo agradezco de corazón. Pero usted también ayuda acusando a los infieles y a los herejes. 

    ―Muy amable por su parte, pero vayamos a por lo que ha venido hoy a aquí. ―Se vuelve a aclarar la voz―. Agente Navarro, usted entró en el domicilio de la señora María Márquez el pasado día siete de mayo con la intención de interrogar a la acusada, ¿verdad? 

    ―No exactamente, señor fiscal. Yo fui al domicilio de la acusada, pero no la iba buscando a ella, sino que fui a interrogar a un grupo de sospechosos por orden de… de una notificación por parte del Buzón Anónimo. Al llamar al timbre, me abrió la acusada y me dejó entrar. Una vez en la vivienda, mientras hablaba con ella, perdí el conocimiento, y al volver en mí, me encontré atado a una silla. 

    ―¿Es verdad que la acusada lo amenazó de muerte con un cuchillo? ―pregunta el fiscal de manera incisiva, pero a Jesús le sorprende que le haya preguntado algo tan específico y no responde. La acusación vuelve a preguntárselo casi inmediatamente―: ¿La acusada le amenazó de muerte con un cuchillo sí o no? 

    ―No, señor; sólo me lo enseño para intimidarme. 

    ―¿Intimidarle para qué? 

    ―Afirmaba que quería darle una lección a la Santa Inquisición, pero nunca dijo nada de matarme. Además, por su mirada, no la vi capaz de cometer un crimen. 

    ―Agente inquisidor Navarro ―interrumpe el juez―, limítese a explicar qué ocurrió y absténgase de dar su opinión al respecto. 

    ―Perdón, Su Excelencia. 

    ―Una vez le amenazó… con matarlo ―continúa el fiscal, enfatizando la última parte―, ¿qué ocurrió? 

    ―Entró la Policía ―responde Jesús, y hace una pausa―. Verán, tenía el pálpito de que la situación no me resultaría sencilla, de modo que le pedí a mi compañero que esperara treinta minutos y, si no obtenía una respuesta mía en ese periodo de tiempo, llamara a las fuerzas del orden para sacarme de allí. La Policía llegó antes de que me hiriera con ningún arma. 

    ―¿Seguro…? ―pregunta la acusación―. ¿Me está diciendo que NUNCA le hirieron con un arma? 

    ―Eh… Sí, seguro. 

    ―No lo tengo tan claro. ―El fiscal enciende de nuevo una pantalla holográfica que aparece sobre su mesa, y en ella se muestra la imagen de un documento médico―. Agente Navarro, este es el parte de lesiones que redactaron los médicos que le atendieron a usted, luego de salir de ese apartamento. En él se dice: «El herido presenta un traumatismo craneoencefálico leve en la parte superior de la cabeza, además de un corte superficial en el cuero cabelludo con una ligera hemorragia producida por un golpe contundente, posiblemente realizado con algún objeto metálico. Necesita cinco puntos de sutura. No precisa cirugía». ―Mira incisivamente a Jesús―. Esto se lo hicieron con un arma, lo más seguro. Entonces ¿qué tiene que decir al respecto, señor agente? 

    ―Supongo que, debido al golpe, aún tengo algunas lagunas y puede que no recuerde todo lo que sucedió con exactitud; pero no tengo ninguna herida en ninguna otra parte del cuerpo que no sea la cabeza. Y por la zona del corte, no pudo hacerlo la acusada, de eso sí que estoy completamente seguro; ella estaba frente a mí en todo momento. De modo que debió de ser una tercera persona. 

    ―¿Y vio a alguien más en esa casa? ―pregunta el fiscal luego de apagar la pantalla. 

    ―Pude oír hablar a más personas detrás de mí mientras estaba atado en la silla, pero no pude verlos en ese momento, sino después de que la Policía entrara. 

    ―Agente Navarro…, ¿conocía a la acusada María Márquez antes de entrar en esa vivienda? 

    ―Eh… No, señor fiscal ―responde Jesús extrañado por la pregunta―. La primera vez que la vi fue en ese apartamento. 

    ―¿Y ha tenido alguna relación con ella desde entonces? Me refiero, ¿a una diferente a la que podría tener un agente inquisidor con un detenido? 

    ―Fui a su celda para interrogarla en varias ocasiones. Fueron… tareas rutinarias. 

    ―Comprendo. ―El fiscal hace una pausa, y luego añade―: Discúlpeme, agente Navarro, pero me ha parecido que estaba tratando de proteger a la acusada. Por casualidad ¿nos está ocultando algo? 

    ―Por supuesto que no ―responde Jesús molesto―. He sido agente inquisidor durante diecisiete años, no me gusta que se dude de mi entrega a la causa de la fe verdadera, señor fiscal. 

    ―Tengo una pregunta más para usted, agente Navarro. ―El fiscal lo observa desafiante―. En su humilde opinión, ¿cree usted que la acusada, una atea reincidente, es un peligro para nuestra sociedad? 

    Jesús se voltea y ve a la acusada que está en el banco con la mirada agachada. Ella levanta la cabeza y ambos se quedan observando durante unas décimas de segundo hasta que Jesús aparta la vista para dirigirse al fiscal. 

    ―Según los preceptos y los dogmas que nos dicta la Iglesia… 

    ―No le he preguntado eso ―interrumpe el fiscal de manera tajante―. Quiero saber su opinión. Quiero que me diga qué opina realmente de la acusada. 

    Jesús ve en la mirada del fiscal la intención de desacreditarlo en función de su respuesta. Sabe que ese hombre llamado Gonzalo Caballero usa todos los métodos posibles para desacreditar a testigos que no le aportan todo lo que esperaba. Además, durante el tiempo que lleva ejerciendo como acusación, han surgido miles de rumores que no han hecho más que ensombrecer su dudoso historial como fiscal de la Santa Inquisición. Es probable que tenga grabaciones de las cámaras de seguridad de cuando Jesús fue a visitar a la acusada, de modo que cree que debe responder de alguna manera en la que no pueda perjudicar a María, pero también sin desacreditarse a sí mismo. 

    Si responde que la acusada merece una segunda oportunidad, sospecha que su carrera como inquisidor termine, sobre todo después de las preguntas tan sospechosas que le acaba de hacer. Pero si responde que merece la muerte, teme que eso ayude a que María sea condenada a morir de la forma más atroz que existe. De modo que trata de ser lo más ambiguo y diplomático posible. 

    ―Esta mujer ―responde Jesús en voz alta― fue acusada de tener relación con infieles en el pasado y ahora está siendo juzgada como hereje. También es verdad que el cristianismo habla sobre el perdón. Además, como inquisidor que soy, considero que cualquiera que reincida en un acto contra la fe verdadera debe pagar las consecuencias de sus actos. Pero deberíamos preguntarnos algo antes: ¿qué haría Jesucristo en este caso en particular? ―Da un largo suspiro y mira a la acusación―. ¿Le parece bien la respuesta, fiscal Caballero? 

    La acusación lo mira y sonríe con arrogancia. 

    ―Gracias, agente Navarro ―responde el fiscal, y luego se dirige al juez―. No tengo más preguntas, Su Excelencia. 

    ―Bien ―comenta el juez. Luego se voltea hacia el abogado―. Es el turno de la defensa. 

    ―Gracias, Su Excelencia ―responde el joven inexperto―. Inquisidor Navarro, ¿ustedes tenían bajo vigilancia a la acusada por algún delito? 

    ―No ―responde Jesús tranquilizándose―. No consta en ninguna de las denuncias efectuadas en los últimos diez años. 

    ―Por lo tanto, podemos decir que no estaba siendo investigada, ¿verdad? 

    ―Así es, señor abogado. 

    ―A pesar de no estar en el punto de mira de la Santa Inquisición, la fiscalía la acusa de ser una hereje. ―Hace una pequeña pausa―. Verán, señores y señoras, resulta curioso cómo una persona que fue condenada en el pasado por ser descendiente de infieles y llevada a un centro de reeducación durante ocho años, haya reincidido y, por ende, pasado desapercibida para la institución durante tanto tiempo. Es como si ustedes no hubieran podido capturar a los verdaderos culpables y estuvieran acusando a mi clienta sin pruebas. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―interrumpe el fiscal―. La defensa está desvariando. 

    ―Se acepta ―responde el juez―. Abogado Vargas, le llamo al orden. Céntrese en la acusada y no en conjeturas. 

    ―Discúlpeme, Su Excelencia. ―Se voltea de nuevo hacia el testigo―. Inquisidor Navarro, ¿la acusada lanzó injurias y/o blasfemias contra la Santa Inquisición mientras usted estaba en esa vivienda? 

    ―Sí. 

    ―Y tales injurias, ¿son merecedoras de la pena de muerte? 

    ―Protesto, Su Excelencia ―interrumpe el fiscal muy desganado―. El abogado está dando palos de ciego. 

    ―Abogado Vargas ―le recrimina el juez muy molesto―, es la segunda vez que le llamo al orden con el mismo testigo en menos de un minuto. A la próxima, quedará expulsado de la sala. 

    ―Lo siento, Su Excelencia. ―El abogado da un suspiro de frustración―. Inquisidor Navarro, antes nos ha confirmado la existencia de otras personas en la misma vivienda en la que usted fue agredido. ―Jesús asiente diciendo «Sí»―. ¿Usted vio a la acusada golpearlo en algún momento? 

    ―No, señor abogado. Como ya he mencionado antes, una vez entré en el apartamento, la acusada me invitó a entrar y gritó de manera muy fuerte una cierta frase. 

    ―¿Qué frase fue esa? 

    ―«¡¡Póngase cómodo, señor inquisidor!! ¡¡Venga al comedor, que estaremos más cómodos!!» fue lo que dijo en un tono de voz mucho más alto del que se suele hablar en interiores. 

    ―De modo que la acusada estaba tratando de llamar la atención de terceras personas para que fueran a su encuentro, ¿no es así? 

    ―Puede ser, sí. Noté cómo había al menos otros tres individuos detrás de mí cuando ya estaba atado a la silla. Aunque nunca llegué a verlos en esos momentos, oí hablar a un hombre y a una mujer. 

    ―Así es ―comenta el fiscal―, se detuvieron a otras tres personas en esa operación, además de la acusada. Pero ya tuvieron su juicio, donde los condenaron a prisión permanente y están a la espera de ser trasladados a una cárcel civil. 

    ―Su Excelencia, señores y señoras aquí presentes ―interviene el abogado―, puede que la acusada sólo fuera obligada por terceras personas a… 

    ―¡Protesto! ―exclama el fiscal. 

    ―Denegada ―responde el juez, haciendo que la acusación se sorprenda―. Continúe, señor abogado. 

    ―Gracias, Su Excelencia ―continúa la defensa―. Verán, hay una posibilidad de que la acusada fuera obligada por alguna razón desconocida por esas terceras personas a secuestrar y a torturar a un inquisidor; este motivo haría que la acusada no tuviera más remedio que acatar la voluntad de sus chantajistas. 

    ―¿Y qué posible chantaje estaba sufriendo, abogado? ―pregunta el fiscal, todavía molesto porque el juez le acaba de denegar la protesta―. Quiero saber su opinión. 

    ―Eh… Puede que le amenazaran con matar a sus hermanos. 

    ―Eso no puede ser, abogado. La acusada es hija única. Sus padres, los cuales murieron al ser ajusticiados por la Santa Inquisición hace veintisiete años por ser infieles, no tuvieron más hijos. Unos padres que fueron infieles como ella… la acusada. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! 

    ―¿Protestas? ¿Cómo te atreves, maldito? 

    ―Se acepta ―comenta el juez. Luego se voltea hacia la acusación―. Fiscal Caballero, le llamo al orden. Esto es un tribunal inquisidor, no consiento que se lancen descalificativos a ninguna persona sin un motivo justificado. 

    ―Lo siento, Su Excelencia. No volverá a ocurrir. 

    ―Prosiga, abogado Vargas. 

    ―En caso de no ser sus hermanos ―añade la defensa―, podría tratarse de amigos o familiares lejanos. No podemos afirmar sin pruebas que la acusada realizara por voluntad propia tales acciones. Al menos la de intento de asesinato. Tal y como ha mencionado el testigo, en su mirada no había determinación ni alevosía, por lo que perfectamente pudo haber sido una coacción en toda regla. Es por este motivo que la defensa solicita que el delito de intento de asesinato por parte de la acusada a un inquisidor sea desestimado. ―Hace una pausa mientras el público cuchichea entre ellos―. No hay más preguntas. 

    ―Gracias, abogado ―dice el juez―. El testigo puede retirarse. 

    Jesús sale de la sala y se dirige a la habitación contigua, una estancia donde hay colocadas varias pantallas para poder presenciar el juicio, además de haber un lugar para sentarse y verlo cómodamente. En la sala no hay nadie, por lo que Jesús se acomoda en uno de los asientos y se pone a rezar por la acusada. 

    Luego de eso, en la sala del juicio, uno a uno van pasando diferentes testigos de la fiscalía, quienes agravan las acusaciones contra María Márquez sobre sus delitos de conspiración, herejía y blasfemia. Incluso aparece un testigo sorpresa de la acusación: uno de los reeducadores que la torturó hace más de veinte años en el centro al que ella fue condenada, un hombre de más de sesenta años y con expresión sádica en el rostro. 

    Su mirada se cruza con la de la acusada, quien parece guardarle un enorme rencor. El hombre llamado Ángel Iglesias responde a las preguntas de la fiscalía alegando que María es una mujer poseída por el demonio, de modo que deberían ejecutarla cuanto antes. 

    ―Y dígame, reeducador Iglesias ―comenta el fiscal―. La acusada María Márquez ¿es una pervertida? 

    ―¡Por supuesto! ―responde el reeducador de manera vehemente―. En los seis años que estuvo en el centro de reeducación Madrid Sur, antes de pasar al centro Madrid Norte, tuvo relaciones sexuales con varios de los internos; ¡incluso con una de las chicas con las que compartió dormitorio! Y por si fuera poco, mis compañeros de Madrid Norte me comentaron que en su centro, la acusada era aún más pervertida. 

    ―¿¡Lo han oído!? ―exclama el fiscal hacia el público―. La Santa Inquisición le dio una oportunidad de reinserción y ella lo aprovechó para hacer actos, no sólo pervertidos, sino también degenerados. 

    ―¡Un momento! ―interrumpe el abogado―. Señor reeducador Iglesias, ¿cómo es que no se denunció esto entonces? ¿Acaso no lo vieron en su momento? ¿Por qué ahora? ¿Existió de verdad ese fornicio tan desmesurado de la acusada? Y además, ¿existieron esas relaciones invertidas? 

    El reeducador tartamudea y mira al fiscal Caballero de manera nerviosa. 

    ―Abogado ―comenta la acusación―, usted está diciendo que un reeducador, ¡alguien que trabaja para la Santa Inquisición!, ¿está mintiendo? 

    ―No, sólo digo que… 

    ―¡No hay más preguntas! 

    ―Está bien ―añade el juez―. Testigo, puede retirarse. 

    ―Pero… ―musita el abogado tímidamente y sorprendido― yo sí tengo más preguntas… 

    Pasan varios testigos más, y Jesús, desde la sala contigua, oye todas las declaraciones con una sensación de amargura desde el interior, continuando sus oraciones y esperando que no condenen a la acusada a morir de una manera tan cruel e inhumana. 

    Una vez terminan todos los testigos, llega el momento de las conclusiones. 

    ―Es el turno de los alegatos finales ―comenta el juez―. Primero escucharemos el argumento de la acusación. Fiscal Caballero, cuando quiera. 

    ―Muchas gracias, Su Excelencia ―responde Gonzalo Caballero, ajustándose su frac negro―. Vivimos tiempos turbulentos. Esta mujer no sólo ha conspirado contra la gloriosa Santa Inquisición, sino que ha vilipendiado a la institución y a sus trabajadores, afirmando cosas de ellos tales como: «Todos los inquisidores son unos asesinos crueles y psicópatas» o «Dios nunca los perdonará por su maldad». Acusaciones muy graves, en las que me incluyo, hacia unos hombres valientes que protegen al país a diario de los malvados demonios, poniendo su propia vida en riesgo, y que no se deben tolerar por nadie. ¡Y menos aún!, por una persona que supuestamente fue reeducada. 

    »Su Excelencia, como bien dijo el papa Inocencio III: «Usad contra los herejes la espada espiritual de la excomunión; si esto no resulta efectivo, usad la espada material». Si esta mujer infiel, hereje y reincidente de tales crímenes no fue capaz de ser reeducada en el pasado, ¿qué nos hace suponer que ahora sí se reformará? Si en los casi veinte años que lleva desde que dejó el centro de reeducación no ha sido capaz de apartarse de los caminos de Lucifer y de seguir por el sendero de las sombras al intentar arrebatarnos la luz que Dios nuestro Señor nos ha otorgado, no merece misericordia alguna, sino un castigo ejemplar que demuestre que cualquiera que atente contra la fe verdadera no merece poblar nuestro mundo. Muchas gracias. 

    El público entero aplaude con fervor. Todos los asistentes, sin excepción, se levantan de sus asientos para vitorear al fiscal que acaba de pronunciar su razonamiento final. Se escuchan frases como: «No hace falta oír a la defensa, ya merece morir sólo por sus blasfemias». 

    El abogado comienza a sudar mucho más que antes, tanto, que se le resbala la tableta de las manos y cae al suelo, algo que provoca las risas de todos los presentes en las gradas. 

    ―Abogado Vargas ―dice el juez mientras observa la cómica escena―, su alegato final, por favor. 

    ―¡Sí, Su Excelencia! ―responde el abogado mientras se levanta del suelo con su aparato electrónico. 

    Tras aclararse la voz, continúa diciendo: 

    ―«Antes sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo», Efesios, 4:32. 

    El público le lanza una mirada desafiante, mientras el fiscal parece aguantarse la risa. 

    ―Verán, señores y señoras ―añade la defensa―. No podemos condenar a esta mujer sólo por ser débil y sucumbir a las manipulaciones del demonio. Nosotros somos la fe verdadera, somos cristianos, y al igual que Cristo nos pidió que perdonáramos al prójimo, nosotros debemos cumplir su voluntad. ―Señala a la acusada con la mano izquierda abierta―. Miren a esta mujer. En sus ojos está el arrepentimiento más profundo. Por eso, la defensa solicita que se la reeduque de nuevo. Quizás, si la primera vez no funcionó, no sea porque ella sea una atea sin posibilidades de salvación, sino porque la propia institución tal vez no sirva para… ―Se detiene de repente. 

    El fiscal se lo queda mirando sorprendido de lo que estuvo a punto de decir. 

    ―Adelante, abogado ―dice la acusación de manera engreída―. Por favor, termine. 

    El letrado traga saliva. El público allí presente está expectante de lo que vaya a pronunciar la defensa. 

    ―Yo… ―replica el abogado nervioso y en un tono que rezuma miedo―. La defensa… solicita la misericordia del tribunal para que se reeduque a esta sierva de Satanás. La Santa Inquisición es un organismo que ha sido bendecido por Dios nuestro Señor y, en su magnificencia, es imposible que fracase en la labor de reeducar a esta mujer. ―Pasan unos segundos en silencio hasta que responde nuevo―: Muchas gracias. 

    ―Muy bien ―comenta el juez―. En vista de los cargos por los que se acusa a la señora María Márquez, este tribunal se retira a deliberar la sentencia. La sesión se reanudará en treinta minutos. ―Da un golpe con el mazo―. Se levanta la sesión. 

    El juez se pone en pie y sale por la puerta que hay bajo la gran cruz de oro. La mayoría del público se levanta para estirar las piernas, al igual que el fiscal. 

    El abogado de la defensa comenta algunos aspectos con la acusada, como las posibles alegaciones que puedan tomar en caso de condena. Jesús, por su parte, continúa dentro de la sala contigua, rezando por la vida de la acusada. 

      

    Todos van volviendo a sus asientos de manera escalonada, incluido el fiscal; y pasados treinta minutos, el juez vuelve por la puerta por donde salió unos minutos atrás. Los presentes se ponen en pie y se sientan al cabo de unos segundos. 

    En ese momento, el juez llama a la acusada a situarse en el atril para comunicarle la decisión. 

    ―Acusada María Márquez ―dice el juez―. Después de deliberar con el jurado popular, y en función de los alegatos de la fiscalía y la declaración de los testigos, se ha tomado una decisión. Este tribunal la encuentra de los delitos de conspiración, terrorismo e intento de asesinato a un inquisidor como: no competente para ser juzgada de tales hechos por esta institución. De modo que deberá someterse a un juicio civil por parte de un tribunal legítimo y competente en la materia. ―Da un golpe con el mazo. 

    »Por otra parte ―continúa el juez―, en cuanto a los delitos de herejía, blasfemia y reincidencia en estos últimos, debido a la alevosía a la hora de cometerlos y de no mostrar signos de arrepentimiento, este tribunal encuentra a la acusada María Márquez Fonseca como: culpable de todos los cargos. 

    »Así mismo, el tribunal la condena al mayor castigo aplicable en estos casos: pena de muerte por el método de incineración perpetua. La fecha será fijada en un plazo de quince días, tiempo durante el cual se podrán presentar alegaciones. ―Da un golpe con el mazo―. ¡Se levanta la sesión! 

    El juez se pone de pie de nuevo y se va de la sala. El fiscal, con su porte arrogante y prepotente, se dirige hacia la salida, no sin antes sonreír de manera engreída mientras va dando golpes con el bastón que lo ayuda a caminar. 

    En la sala aparte, Jesús se lamenta de la sentencia agachando la cabeza mientras la sostiene con las dos manos. En las pantallas se muestra cómo la acusada es escoltada hacia la salida con la mirada perdida, y todos los asistentes que vinieron como público van abandonando sus localidades de manera escalonada. 

    Al cabo de unos minutos, Jesús se da cuenta de que la sala del juicio se quedó vacía al ver en las pantallas que los robots de la limpieza acaban de entrar para hacer sus labores. 

    El inquisidor se levanta y abandona la estancia cabizbajo. 

    ―Dios ―murmura mientras camina―, ¿por qué no la has ayudado? ¿De verdad quieres que la gente muera de esta manera? 

    Una vez fuera en los pasillos, Jesús se detiene frente a una ventana desde la que se ve el exterior. Una multitud se concentra en la plaza para celebrar que la conspiradora, infiel y hereje María Márquez, a la que llaman la «Rebelde Atea», haya sido condenada a morir y de la peor forma posible. Todos los ahí congregados vitorean a la Santa Inquisición y lanzan insultos e improperios contra la condenada. 

    Jesús siente que podía haber hecho mucho más, aunque no entiende por qué tiene tal sentimiento por esa mujer, sobre todo cuando ha ayudado a condenar a muchos otros infieles y herejes a la pena de muerte. ¿Es posible que aquella persona lo haya sugestionado de alguna manera para sentirse así? ¿O si, por el contrario, hay algo más profundo? El inquisidor se queda mirando por la ventana durante unos segundos, hasta que oye una voz arrogante que viene desde atrás. 

    ―Lo ha hecho usted muy bien, agente Navarro. ―Se voltea y comprueba que se trata del fiscal Caballero. Este le sonríe con desdén―. Digo que lo ha hecho muy bien porque no he tenido que presentar las grabaciones de las cámaras de seguridad de la prisión. Sabe a lo que me refiero, ¿verdad? A cuando usted ha estado visitando a la acusada de manera regular. 

    ―Je… ―replica Jesús― No es tan extraño que un agente inquisidor visite a una presa para interrogarla. 

    ―Una vez es normal, pero más de veinte ya es extraño. Tal vez hubiera sido interesante haber podido comprobar la reacción del juez si le hubiese comentado sobre esto. Es muy feo y malo por su parte, agente Navarro; sobre todo, lo de sentir empatía por ateas. 

    ―¿Por qué no ha presentado tales pruebas? ―le pregunta Jesús con la mirada desafiante. 

    ―Simple. Yo le ayudo a usted y usted me ayuda a mí. Considero que es un trato muy justo. 

    ―¿Y cómo quiere que le ayude, fiscal Caballero? 

    ―¿Recuerda a ese abogado de la defensa? ―Jesús asiente―. Quiero que lo detenga. Acúselo de algo, de ser un infiel, un hereje o simplemente de no ir a misa, me da igual, pero hágalo sentar en el banquillo de los acusados. No puedo permitir que ese niño se haya atrevido a defender a esa hereje; y no contento con eso, haya estado a punto de blasfemar contra la Santa Inquisición. 

    ―Eso que me está pidiendo es inmoral. 

    ―Al igual que visitar a una hereje… 

    ―¡Soy un agente inquisidor, maldita sea! ―interrumpe Jesús molesto―. Es normal que vaya a las celdas a visitar a los acusados para interrogarlos. ¡Incluso cincuenta veces! 

    ―Quizás… Pero seguro que no de esta manera. 

    El fiscal pulsa una aplicación de su tableta y en esta se escucha una grabación con la voz de Jesús mientras conversa con María Márquez en su celda; a ambos se les oye con un tono muy jovial y alegre. 

    ―Hablan ustedes dos de temas muy personales. Eso no es propio de un inquisidor. Agente Navarro, ella cuenta… ¡digo!, yo cuento con que haga lo que le he pedido. 

    ―Es usted despreciable, fiscal Caballero. ―Da un largo suspiro―. Está bien. Mañana mismo ese abogado será acusado de blasfemia y pediré una orden de búsqueda y captura. 

    ―Fantástico. Creo que usted y yo nos entenderemos bien. 

    El fiscal se marcha sin siquiera despedirse y con su habitual desprecio por los demás. 

    Jesús se queda pensativo. Sabe que debe destrozarle la vida a un pobre hombre que sólo trató de salvar a un alma perdida. Pero siente una extraña sensación con la conversación anterior, como si hubiera algo más en la petición del fiscal; algo extraño que dijo al final. 

    Unos segundos después, decide volver a su casa, pero antes de eso, algo llama su atención; comprueba cómo el abogado al que tiene que acusar entra en los servicios. Sin pensárselo dos veces, y decidido a tratar de salvarle, entra detrás suyo para hablar con él. 

    Una vez dentro, mira debajo de los cubículos para asegurarse de que no hay nadie más ahí, haciendo que el abogado se incomode ligeramente, sobre todo, cuando luego de inspeccionar el lugar, el agente inquisidor se pone a hablarle al oído. 

    ―Escúchame atentamente ―le susurra Jesús―. Van a ir a por ti. El fiscal quiere que pagues la osadía de enfrentarte a él, de modo que le pedirá a un agente inquisidor que te acuse de algo. 

    ―Pero… ―balbucea él nervioso―. Dudo mucho que tengan nada contra mí. Cumplo a rajatabla todos los preceptos y dogmas impuestos por la Iglesia. 

    ―Eres muy joven todavía… Eso da igual. Si quieren condenarte, sólo tienen que inventarse algo y ya será suficiente. Te recomiendo que salgas esta noche del país, porque lo más seguro es que, a partir de mañana, tengas una orden de búsqueda y captura. 

    ―Pero ¿sólo por ser valiente y enfrentarme a ese fiscal? 

    ―… Sí. ―Suspira―. Lo siento, de verdad. ¿Por qué te crees que gana todos sus casos? Los veteranos saben cómo se las gasta y tratan de evitar problemas. 

    ―Está bien… ―Resignado, el abogado se dirige hacia la salida, pero antes de abandonar la estancia, se voltea―. ¿Por qué me ayudas? 

    ―Puede que los demonios sean los que creemos que predican la paz y que los ángeles sean los que creemos que predican la guerra. Nadie que intente salvar a una persona debe ser tratado como demonio, sino como ángel. 

    Ambos hombres se quedan mirando unos segundos en silencio hasta que el abogado asiente con determinación. Se voltea y abandona el lugar. 

    Jesús se queda frente al espejo de los servicios, mirándose a sí mismo como si lamentara ser quien es. Da un ligero suspiro y murmura: 

    ―¿Y yo qué soy: ángel o demonio? 

    Tras quedarse en silencio por unos segundos, abandona también la estancia.

  


   
    CAPÍTULO 7
UNA DECISIÓN SIN PRECEDENTES 

    Es bien entrada la noche. Los segundos pasan cada vez más lentos para Jesús Navarro, quien se encuentra tumbado en la cama de su apartamento, dando vueltas a sus pensamientos porque no consigue dormir. Se levanta para pasearse por su casa, pero, al no tranquilizarse, desiste de ello; de modo que se viste y opta por salir de su hogar. 

    Una vez en la calle, comprueba cómo apenas hay personas paseando por allí, salvo por unos pocos a los que la Santa Inquisición llama «pecadores», individuos que se rinden a los vicios prohibidos por la Iglesia y que la institución les cobra un impuesto por ello. 

    Tras andar unos minutos, llega a un parque y se sienta en un banco, donde a su lado hay un hombre dormido en el suelo del lugar, que parece haberse emborrachado hasta perder el sentido. Jesús decide ignorarlo, ya que sólo piensa en María Márquez, la mujer a la que tanto la prensa como los manifestantes han bautizado como la «Rebelde Atea» y que está en la cárcel a la espera de ser ejecutada de una forma cruel e inhumana. 

    «¿Qué debería hacer?», se pregunta Jesús mentalmente, y vuelve a rezar pidiéndole a Dios que la salve de una muerte horrible, quedándose allí durante más de tres horas sentado en un banco con una ligera sensación de frío porque, aunque sea mes de junio, la temperatura nocturna va calando lentamente en el cuerpo del inquisidor. 

    Jesús sabe que ella está sola. Es probable que su abogado ya esté huyendo hacia otro país para esquivar la denuncia que él mismo debe interponerle por la mañana. Se siente sucio de haber aceptado ese chantaje. No comprende cómo una persona que trabaja en nombre de Dios como el fiscal Caballero, pueda ser tan malvado y presionarlo para culpar a un inocente. «¿Será que Dios está equivocado? ¿O solamente son las almas de los mortales las que están corrompidas?», piensa una y otra vez hasta que un rayo de luz le hace abrir los ojos; está amaneciendo. 

    Se levanta de ese banco, en donde al lado sigue estando el hombre durmiendo plácidamente, y se dirige hacia su casa para arreglarse con la intención de acudir a su trabajo. 

    Tras ir a su apartamento para ducharse y prepararse para un nuevo día, sale de él para caminar en dirección al Ministerio. Por su cabeza baraja diferentes posibilidades de acusar al hombre, cuyo único delito fue enfrentarse contra un fiscal inquisidor. 

    Y de repente, se le ocurre una idea para prolongar ligeramente la orden de búsqueda y captura, a fin de darle un par de horas más al abogado para que escape y no faltar a su propia palabra; presentará una denuncia plagada de errores administrativos para que tengan que echarla atrás, y así, deberá redactarla de nuevo y ganará algo de tiempo, aunque sólo serán un par de horas. 

    Al llegar a la puerta del Ministerio, se percata de que no hay nadie protestando por las absoluciones que se han venido dando las últimas semanas; la plaza de la entrada está vacía. Jesús se pregunta si la Policía habrá desalojado el lugar, pero no hay signos de forcejeo ni las huellas propias de algo así en la plaza. De modo que entra sin más en el edificio ministerial. 

    Unos minutos más tarde, mientras está en su mesa de trabajo, y después de haber preparado, redactado y entregado la orden repleta de errores, su compañero Pedro se acerca a saludarlo. Jesús, extrañado, le comenta sobre las protestas de fuera, pero su compañero afirma que debido a la sentencia del día anterior contra María Márquez, la misma que han apodado como «Rebelde Atea», ha hecho que los ánimos de los manifestantes se calmen; por ello, la gente volvió a sus casas o a sus lugares de trabajo presencial. 

    Ambos compañeros deciden ir a la zona de descanso para tomarse un café, y por el camino se cruzan con su jefe Adán Álvarez. No saben por qué, pero cuando pasan por su lado, contemplan cómo sus ojos están rebosantes de desilusión y fastidio hacia Jesús. Lo observa durante unos segundos y el agente inquisidor se queda perplejo por su mirada. Pedro, a su lado, tampoco lo comprende. Algo extraño le sucede a su superior, que ni siquiera les dirige la palabra. 

    ―¿Qué le ocurre al señor Álvarez? ―pregunta Pedro sin quitarle la mirada de encima mientras se aleja―. Es como si tú le hubieras hecho algo malo, aunque no parecía enfadado, sino más bien decepcionado y frustrado. 

    ―Es muy extraño… ―responde Jesús, mientras comienza a pensar que tal vez el fiscal Caballero le haya comentado algo de sus visitas a la presa. 

    Una vez se voltean, se dan cuenta de que frente a ellos está su hermana Eva Álvarez, líder del comando Marianas, parada con las manos en la cintura como si estuviera esperando algo. 

    ―Hola, señoritos ―comenta ella con un tono soberbio―. ¿No deberían estar trabajando en lugar de estar perdiendo el tiempo? 

    ―¿¡Y a usted qué le importa, mujer!? ―responde Pedro indignado por el tono de Eva―. Por muy hermana del jefe que sea usted, no tiene ningún derecho a hablarnos así. Además, ¿no tendría que venir de noche para no ser vista? 

    ―Vaya, vaya. Si tenemos a un inquisidor de los de verdad; seguro de sí mismo y bien valiente. No como algunos, que parecen un grupo de flojos que creen que se debe ―pone una voz cómica y burlona― «perdonar al prójimo». 

    ―Disculpe, señora ―interrumpe Jesús―, pero ¿hay algún problema con el señor Álvarez? 

    ―¿Problema? ―Se ríe con prepotencia―. El único problema que tiene un jefe inquisidor como él es saber que todavía hay infieles y herejes por las calles viviendo en absoluta libertad. Pero gracias a ti, señorito Navarro, la Rebelde Atea ha sido condenada a muerte. Morirá cruelmente por incineración perpetua gracias a ti. Tú, señorito Navarro, la has sentenciado. 

    »Y servirá de ejemplo para todos los demás que sólo buscan acabar con esta hermosa paz que Dios nuestro Señor nos ha entregado en su magnífica benevolencia. 

    Se queda callada unos segundos mientras los observa con arrogancia. 

    ―¿Tienen alguna pregunta más que quieran hacerme? ―añade Eva desafiante―. Como por ejemplo, una que se me ocurre a mí: ¿Cuándo van a quitarse de mi camino, señoritos? Necesito llegar al ascensor porque tengo que ir a hablar con su excelencia el ministro inquisidor. ―Ambos se hacen a un lado de manera inconsciente―. Muchas gracias. 

    La mujer se va caminando con porte soberbio y prepotente, mientras ambos agentes inquisidores la observan con una mirada de rechazo por su carácter. 

    ―¿Por qué el ministro va a recibirla? ―se pregunta Pedro. 

    ―A mí esa persona nunca me ha dado buena espina ―responde Jesús en alto―. Pero es mejor no interponerse en su camino. Aunque sea una mujer, no creo que sea como las demás. 

    ―¿Las demás? ¿A qué te refieres con eso? Dudo mucho que pueda llegar a ser tan peligrosa como la Rebelde Atea. A fin de cuentas, las mujeres suelen ser cobardes y débiles. 

    ―Pedro, ¿acaso no has visto las películas y series antiguas, así como los videoblogs del pasado que se retransmitían en eso llamado «canal de televisión»? Allí las mujeres eran iguales que los hombres: valientes y fuertes. 

    ―Pero eso terminó cuando la Santa Inquisición se reinstauró. Por suerte nos salvó de ese régimen tan demoníaco. Ahora somos una sociedad moderna donde el hombre ocupa su lugar, por encima de la mujer. ―Pedro se fija en que su compañero mira a los lados―. ¿Qué te ocurre, Jesús? 

    ―Verás… ―baja la voz hasta susurrar―. A mí me atrae un poco esa sociedad. 

    ―¿¡Bromeas!? ―grita Pedro en voz baja―. ¡No se te ocurra decir eso en alto porque tendría que detenerte por blasfemia! Prométeme que no volverás a decirlo jamás. O al menos, no delante mío. 

    ―No te preocupes, que no volveré a ponerte en un aprieto. ―Le da una palmada en el hombro a su compañero―. ¿Vamos a por ese café? Resulta que esta noche no he dormido mucho. 

      

    Viernes 28 de junio. Transcurren dos semanas desde el juicio contra María Márquez y se fija la fecha de su ejecución. El día asignado será el lunes 1 de julio de 2080 a las doce en punto del mediodía; y el método usado será incineración perpetua, a pesar del recurso de la condenada por un método más indoloro. Jesús, al enterarse de la noticia, decide tomarse el día libre para ir a ver a la presa. 

    Llega a la celda de María Márquez, donde hay un guardia de prisiones justo delante de la puerta, la cual se encuentra ligeramente ajustada. 

    El hombre se lo queda mirando con desconfianza. 

    ―¿¡Quién es usted!? ―pregunta el guardia de manera brusca―. Si desea ver a la presa, tendrá que identificarse de forma inmediata. 

    ―Disculpe las molestias ―responde él solemnemente―. Me llamo Jesús Navarro y soy agente inquisidor. 

    ―¿Agente? ¡Acepte mis disculpas, señor! ―responde muy alterado y arrepentido de haberle hablado de la manera en que lo acaba de hacer, e inmediatamente se cuadra―. Pensaba que era su abogado. No debí hablarle con esa impertinencia. ―El inquisidor niega con la cabeza ligeramente para darle a entender que no le molestó―. Ahora mismo está el padre Pastor dando la bendición a la condenada a muerte, señor. 

    ―¿El padre Pastor? Pensaba que había muerto hace dos años. 

    ―Es su hermano pequeño, Claudio, quien también es sacerdote. ―El funcionario mira por la ranura de la puerta y se voltea de nuevo hacia Jesús―. Debe de estar a punto de terminar, ya se ha puesto en pie. 

    Unos segundos más tarde, la puerta se abre y de ella sale un hombre de unos setenta años, vestido con un traje completamente negro con un alzacuellos blanco, un crucifijo colgando y con un dispositivo de lectura de libros en la mano. El guardia se cuadra ante él. 

    ―Usted es el padre Pastor, ¿verdad? ―pregunta Jesús al clérigo―. Soy el agente inquisidor Jesús Navarro. 

    ―Encantado, agente Navarro ―responde el cura dándole la mano―. Esta mujer ya ha hecho las paces con Dios nuestro Señor. Procure no molestarla más, si es tan amable. Su alma pronto se reunirá con nuestro Padre, quien ya la ha perdonado de todos sus pecados. 

    ―Si ya la ha perdonado, ¿por qué la ejecutan de una forma tan cruel? 

    ―Yo no hago las leyes, hijo ―le responde solemnemente y con la mirada triste―. Todos los días rezo para que no haya más muertes innecesarias. 

    ―Quizás ninguno de nosotros dos rece lo suficientemente fuerte. Tal vez deberíamos hacer algo más que rezar, ¿no lo cree, padre? 

    El sacerdote se le acerca al oído para susurrarle. 

    ―Yo sólo me dedico a rezar, porque no quiero acabar como mi hermano Manuel… todavía. 

    El sacerdote se va, dejando a Jesús atónito por lo que acaba de escuchar. El inquisidor recuerda que el padre Manuel Pastor fue encontrado muerto en extrañas circunstancias; algo más para añadir a su ya sobresaturada mente. 

    Unos segundos más tarde vuelve en sí, y el guardia le abre la puerta de la celda. 

    ―¿Necesita que me quede vigilando por si es necesario? ―pregunta el hombre. 

    ―No, gracias, ya me puedo defender solo. Puede irse si quiere. 

    Jesús entra en la celda y cierra la puerta. Allí se encuentra a María, sentada en el suelo, cabizbaja y con una nueva camisa de fuerza puesta. El inquisidor se agacha para hablar con ella y la mujer levanta la cabeza; al verlo, ella sonríe forzosamente, aunque sus ojos muestran un gran pesar. 

    ―¿Has venido a verme, Jesús el inquisidor? ―habla ella con una voz muy apagada. 

    ―Te preguntaría cómo estás, pero creo que ya sé la respuesta. ―Jesús se sienta en el suelo frente a ella―. Pero sí, he venido a verte. 

    ―Gracias. Dicen que el lunes me ejecutarán, aunque moriré dentro de mil años. 

    ―Lo sé. Es la mayor de las torturas posibles. Aunque está en fase de pruebas, esta condena es muy popular entre el ala más dura la Santa Inquisición. Aunque el ministro quiere prohibirla… 

    ―Jesús ―interrumpe María con tono desesperado―, ¿me puedes hacer un favor? Se lo he pedido al cura de antes, pero se ha negado en rotundo. 

    El tono derrotado de la condenada afecta al inquisidor mucho más de lo que le ha afectado algo así en el pasado. 

    ―¿De qué se trata? ―consigue articular él, tras unos segundos de silencio. 

    ―¿Podrías matarme? Puedes fingir que he intentado escaparme o que he tratado de quitarte el arma o que, al estar la puerta abierta, he salido corriendo… 

    ―No pienso hacer eso. 

    ―Vamos, por favor. Si quieres me desatas y me suicido yo misma. Luego cambias un poco la distribución y… 

    ―¡No puedo! 

    ―¡Por favor! ―exclama desesperada con lágrimas brotando de sus ojos―. ¡No quiero morir así! Tengo mucho miedo. 

    Jesús se queda mirando a la mujer a los ojos; no sabe qué responderle. Y antes de decir nada, la abraza con fuerza. 

    Luego de unos segundos, se separan. 

    ―No puedo matarte ―menciona él con gran pesar. 

    ―¿¡Por qué no!? ―le implora ella. 

    ―¡Porque no quiero que mueras! ―Jesús hace una pausa―. Siento algo por ti. Algo que nunca antes había sentido por alguien… Por eso, no puedo hacer lo que me solicitas. 

    ―Siento habértelo pedido. ―Ella suspira―. Ojalá… tuviéramos más tiempo… 

    Jesús se levanta en silencio y se dirige hacia la puerta. 

    ―¡Espera! ―exclama ella, haciendo que el inquisidor se detenga, aunque sin voltearse―. ¿Podrías volver antes de la ejecución? Por favor… 

    ―Por supuesto. Antes de la ejecución volveré. Lo juro por Dios. 

    Jesús sale de la celda, dejando a la presa con una pequeña sonrisa de esperanza. 

    Camina por los pasillos de la cárcel a paso tranquilo. La decisión que lleva meditando desde que salió el veredicto de culpabilidad llega a su fin; esa misma noche liberará a María de la prisión. 

    Sabe que es la única manera de que viva con dignidad. La decisión de ejecutarla de esa forma tan cruel es sólo una manera que tiene la Santa Inquisición de infundir miedo a toda la ciudadanía. En los tres meses que lleva implantado ese método, ya se ha llevado a cabo once veces, la mayoría de ellas por delitos poco graves. 

    Jesús está convencido de que volverán las protestas, pero eso a él le da igual, no puede dejar que la mujer que ama muera, y menos de esa manera tan cruel. 

    Aunque le inculcaron que los agentes inquisidores deben mantenerse célibes para proteger a sus familias de represalias de los contrarios y para que su entrega a la causa sea absoluta, no se siente culpable por experimentar ese sentimiento que tiene por María, sino que se nota mucho más fuerte, como nunca antes se ha sentido. 

    Sale de la prisión, no sin antes asegurarse completamente de conocer la posición de las cámaras de vigilancia y del resto de la seguridad con la que cuenta la cárcel durante la noche, y ya en plena calle, comienza a trazar un plan de escape con María, decidiendo cómo salir de la ciudad y el lugar al que huir. Pero antes considera oportuno solicitar al Ministerio otra jornada libre para el día siguiente, por si acaso necesitan más tiempo para esconderse. 

    Aunque mañana será sábado, los funcionarios del Ministerio trabajan seis días a la semana, un máximo de 30 horas semanales ―sin incluir horas extras―, además de disponer de siete semanas de vacaciones pagadas y de veinte días extras de libre elección. 

    Sonriendo más aliviado mientras se aleja del edificio ministerial, envía un mensaje a su superior y a recursos humanos solicitando un día excepcional de asuntos propios. 

    Mientras vuelve a su casa, considera que debe tratar de descansar unas horas antes de dar el golpe, porque esa noche, su vida cambiará para siempre…

  


   
    CAPÍTULO 8
INDULTO EXTRAOFICIAL 

    Son casi las dos de la madrugada. La prisión de la Santa Inquisición, la cual se encuentra en los sótanos «-2» y «-3» del Ministerio, está en el más absoluto de los silencios; ni siquiera el ruido del sistema de ventilación interrumpe la paz en el ambiente. 

    Pero de repente, alguien camina por el pasillo principal del nivel menos tres, la planta reservada a los delitos graves. Aunque apenas hace ruido, la ausencia de otros sonidos hace que se perciba con claridad. 

    En la celda de María Márquez, la presa se encuentra despierta, con la camisa de fuerza todavía puesta y a la espera de ser traslada en unas horas a una nueva estancia con las paredes acolchadas para que no trate de herirse y matarse antes de ser ejecutada. Además, cree que si tiene que morir dentro de unos días, no vale la pena descansar, por lo que decide no dormir. 

    A pesar de que las celdas están bien aisladas acústicamente, por alguna extraña razón percibe los pasos de alguien acercándose, aunque cree que puede tratarse del guardia nocturno o del ruido que emiten los drones de vigilancia. 

    No quiere preocuparse por nada esa noche porque ya nada le resulta importante; sólo su vida, que está convencida de que ha desperdiciado intentando ganar una guerra imponiendo sus convicciones sin tener en cuenta las de los demás. Considera que si tuviera más tiempo, no cambiaría su forma de pensar, pero sí la de actuar. Ella no cree en Dios, pero considera que no debe ser su enemigo, sino alguien a quien respetar por el bien que hace en los corazones de aquellos que sí creen en él. Lo único que desea es que la gente viva libre. 

    Mientras continúa con su reflexión, la puerta de su celda se abre sigilosamente. María interrumpe su maremágnum mental y contempla la puerta abriéndose lentamente. A pesar de estar oscuro, una tenue luz proveniente del pasillo ilumina la figura de una persona, que, a primera vista, parece un hombre. 

    Ella no siente miedo, ni siquiera cuando el misterioso desconocido se va acercando. Se sitúa detrás de ella y le desabrocha la camisa de fuerza con la que está inmovilizada, además de las esposas que lleva en los tobillos. 

    ―María ―susurra una voz masculina―, esto va a dolerte un poco, pero sólo será una décima de segundo. 

    ―¿Qué…? ―Ella siente un intenso dolor proveniente de detrás de hombro izquierdo―. ¡Ay! ¿Qué era eso? 

    ―El chip de localización. Te lo he extraído y manipulado para que suspenda sus funciones durante treinta minutos antes de que salte la alarma. De modo que ponte los zapatos y salgamos de aquí. 

    ―¿Quién eres? ―pregunta ella con tono sereno―. ¿Por qué me ayudas? 

    ―Te lo he jurado… hace unas horas. 

    Ella queda impactada; ya sabe quién es el individuo que está sacándola de allí y no puede creerlo. 

    ―¿¡Jesús el inquisidor!? ―exclama impactada―. Quiero decir, ¿qué… qué estás haciendo? 

    ―Sacarte de aquí ―responde Jesús con determinación―. No voy a dejar que mueras de esa manera, ¡ni de ninguna otra! 

    ―No hagas esto, por favor. Vas a ponerte en peligro. ¡Te matarán a ti también! 

    ―Ponte los zapatos y salgamos de aquí. Una vez fuera, si te arrepientes te vuelves a entregar, pero yo he venido para sacarte de aquí y no hay más que hablar. 

    Ella comienza a sollozar y asiente con la cabeza. Se pone los zapatos que tienen los presos a un lado, para cuando los llevan a declarar o a interrogar, y salen de la celda. 

    ―Sígueme a donde vaya ―ordena Jesús a María―. Tenemos diez minutos antes de que las cámaras vuelvan a funcionar, y lo harán en un orden determinado, por lo que mantente pegada a mí. 

    ―Por supuesto. 

    Ambos caminan sigilosamente por los pasillos de la cárcel, los cuales están custodiados por drones de vigilancia equipados con cámaras térmicas y de visión nocturna. 

    Jesús y María avanzan a paso cauteloso, tratando de no llamar la atención de dichos drones, que sobrevuelan las galerías mientras van haciendo las guardias, siempre por el mismo recorrido. Estos artefactos son sensibles a los ruidos de más de cuarenta decibelios; al oírlos, se dirigen rápidamente al lugar donde hubo un incremento del sonido y dan la alarma. 

    Pero los primeros problemas surgen; uno de los drones ha cambiado su recorrido y lo tienen a veinte metros justo delante de ellos. 

    ―¿Ha cambiado su ruta? ―murmura Jesús para sí mismo―. Qué extraño… 

    El inquisidor, tratando de mantener la calma, le dice a María mediante señas que vuelvan para atrás de manera muy sigilosa, de modo que retroceden de espaldas y sin quitarle los ojos al dron. 

    El artefacto, que tiene visión nocturna y visión térmica, no dará la alarma si ve un objetivo en un radio superior a los quince metros, para así asegurarse de no confundirse con los vigilantes nocturnos o interponerse en el radio de actuación de otro dron. Esto lo aprovecharán los dos para confundir al dispositivo. 

    Llegan de nuevo a la celda donde estaba encerrada María y entran en el interior. El dron pasa de largo y continúa su ruta como si nada, de modo que vuelven a salir para intentarlo de nuevo. 

    Siguen el mismo camino y, tras andar varios metros, se oye a una persona hablando. Aunque se escucha a lo lejos, les pone mucho más nerviosos que el artefacto de vigilancia. 

    ―Déjame aquí y vete tú solo, por favor ―comenta María resignada―. No te arriesgues por mí, no soy nadie. En cambio tú, eres un inquisidor. 

    ―Deja de decir eso. Todos somos igual de importantes. Pero si Dios no te quisiera libre, entonces me detendría ahora mismo. ―La agarra de la mano y la arrastra con él―. ¡Vamos! 

    Comienzan a caminar más deprisa, hasta llegar a la intersección por la que se oye a la persona desconocida. A su izquierda escuchan cómo una voz femenina, que parece estar hablando por teléfono, se va acercando cada vez más. Deciden ignorar a la persona misteriosa y continúan hasta la salida; no a la principal, sino a la que usan para entrar materiales y suministros. 

    Al llegar al montacargas para salir del sótano menos tres del Ministerio, que está a escasos metros de la intersección desde donde se oye la voz, comprueban que alguien está bajando por ahí. Rápidamente, se esconden detrás de unas cajas depositadas a uno de los lados, las cuales están en ese lugar debido a que los transportistas depositan todos los suministros para la prisión en esa zona. 

    Una vez se abren las puertas, Jesús se sorprende al ver a un hombre de unos sesenta años, trajeado, con un ligero sobrepeso, pelo grisáceo y con una expresión bondadosa a la par que nerviosa en su rostro. El inquisidor lo reconoce en el acto. 

    ―¿Qué hace él aquí? ―susurra él sorprendido―. Es Su Excelencia. 

    ―¿Quién es, Jesús? ―pregunta María en un tono casi imperceptible. 

    ―Es don Eusebio Martos, el ministro inquisidor. Me pregunto qué está haciendo aquí abajo a estas horas… 

    ―Mira. ―Ella señala al ministro, que tiene un teléfono en la mano―. ¿Crees que estará hablando con la misteriosa mujer a la que estábamos escuchando hace un momento? 

    ―No lo sé, y no me pienso quedar a averiguarlo. Una vez que se aleje un poco más, nos meteremos directamente en el montacargas. 

    ―¿A dónde nos llevará? 

    ―A la zona de carga. A estas horas está vacía, pero a partir de las seis se llena de vehículos. 

    Una vez el ministro gira a su derecha en la intersección, los dos se dirigen corriendo al elevador y Jesús pulsa el botón usando un guante especial con unas huellas dactilares falsas, a fin de no dejar posibles marcas suyas en ese lugar en particular. 

    La puerta se abre y suben a bordo. El viaje dura unos treinta segundos hasta la zona de carga y descarga, que está completamente vacía en esos momentos; ni siquiera hay un dron de vigilancia. 

    Limitando el lugar exterior, hay una pared de hormigón de tres metros de altura con una concertina en la parte superior y detectores a varios metros de altura para que no acceda ningún dispositivo volador. Pero a un lado hay una abertura de más de cinco metros de ancho con una puerta corredera para que entren y salgan los vehículos terrestres desde la calle. La puerta está electrificada, al igual que la concertina del muro, de modo que no pueden escalar las paredes o la puerta, sino que deben abrir esta última si quieren salir de allí. 

    Jesús comienza a usar un dispositivo de pirateo con el que trata de hackear el mecanismo de la puerta, pero no consigue descifrar el código. Pasan varios segundos en los que no logra nada y se frustra. 

    ―¡Maldita sea! ―se lamenta el inquisidor―. Está usando un protocolo de seguridad diferente al que había hace unos minutos. Es mucho más complejo que el anterior. ¿Para qué lo habrán cambiado de repente? 

    ―Déjame un momento ―interrumpe María, agarrando el dispositivo―. Vamos a probar con este algoritmo… 

    De repente, la puerta comienza a abrirse. 

    ―¡Funciona! ―exclama Jesús sin poder creérselo―. ¿Cómo lo has sabido? 

    ―Si quieres eludir a la Inquisición, debes saber de todo. ―Jesús se extraña―. Unos amigos de la resistencia, que son expertos en pirateo informático y hackeo de sistemas, me enseñaron un par de cosas. 

    Inmediatamente, ambos salen del lugar y abandonan el perímetro rápidamente. Dos calles más alejadas de allí, Jesús tiene su automóvil estacionado y listo para su fuga. 

    Suben al vehículo y salen a toda prisa del lugar, aunque tratando de no llamar la atención de los dispositivos de vigilancia de tráfico que usa la Policía de Madrid. 

    ―¿A dónde nos dirigimos, Jesús? 

    ―A una cabaña en el bosque, en las afueras de la ciudad, que suelo usar para mis retiros espirituales ―responde él tratando de parecer lo más calmado posible, aunque por dentro está más nervioso que ella―. No te preocupes, que por allí no viene nadie, ni siquiera por error. Además, aunque me relacionaran a mí con tu fuga, la institución no vendría a ese lugar. Esa cabaña está a nombre de una empresa ficticia, y esta a su vez pertenece a un conglomerado empresarial virtual, de modo que no hay rastro alguno. 

    ―¿Cómo es que tienes eso? 

    ―En realidad es de mi familia, aunque nadie salvo yo la usa. La adquirimos por si acaso mis hermanos pecadores tuvieran que esconderse de la Santa Inquisición. 

    ―Eres una caja de sorpresas. 

    Mientras están abandonando las cercanías del Ministerio, ninguno de los dos quiere celebrarlo todavía por si acaso les están siguiendo. Pero cuando consiguen salir de los límites de la ciudad, ya son conscientes de que el peligro terminó. 

    Ambos gritan con entusiasmo, aunque nadie se percata de sus gritos por estar dentro de un automóvil y en plena noche. Y de repente, María rompe a llorar; toda la rabia y el sufrimiento que ha sentido durante su cautiverio estalla desde dentro. 

    Jesús, mientras conduce, esboza una sonrisa de satisfacción y alivio por haber salvado a María, la mujer por la que siente algo que jamás ha sentido por otra persona. 

    Tras una hora de camino desde el Ministerio, llegan a la cabaña que tiene el inquisidor para sus retiros espirituales, de la que nunca ha hablado con nadie de su existencia. 

    La casa es una pequeña edificación de madera de nogal, de no más de cincuenta metros cuadrados, que está dentro de una poblada arboleda con un pequeño lago a escasos metros, casi imposible de encontrarla si no se conoce el lugar. 

    Una vez en la cabaña, quedan en no verse durante treinta días a fin de asegurarse de que la Inquisición no siga a Jesús y terminen descubriendo dónde se oculta la prófuga. 

    Aparte de eso, el inquisidor le pide que no se aleje del lugar por nada, indicándole que en la cabaña tiene todo lo que necesita para sobrevivir varios meses y conexión a todos los suministros. 

    Una vez que el inquisidor le cuenta el plan, se dispone a irse, pero ella lo abraza por detrás y lo detiene, haciendo que Jesús se ruborice ante la situación. 

    Mientras su corazón late con fuerza, se voltea y se fija en la mirada que tiene ella en los ojos. 

    ―¿Qué estás haciendo? ―titubea él nervioso. 

    ―No necesitas hacerme esa pregunta. Y yo no necesito respondértela. 

    Ambos se quedan mirando a los ojos y, lentamente, se acercan hasta besarse.

  


   
    CAPÍTULO 9
ACTOS IMPUROS 

    Jueves 4 de julio. Pasan varios días desde que la denominada «Rebelde Atea» escapó de la prisión del Ministerio, y su fuga ha avivado el sentimiento de frustración de la ciudadanía contra la Santa Inquisición. Las protestas en las calles regresan, y esta vez se vuelven violentas. Algunos empiezan a pedir la dimisión del ministro inquisidor, quien, tras hacer un comunicado público, no ha hecho más que enfurecer a la ciudadanía por su pasividad e incompetencia en el asunto. 

    Ese mismo día, Jesús Navarro se encuentra trabajando, como un día cualquiera, en su mesa del Ministerio de la Santa Inquisición. Mientras teclea en su computadora para rellenar un informe, se da cuenta de que se le olvidó su placa identificadora en casa. No puede permitirse un error así o lo pueden suspender durante varios días, incluso acusarle de blasfemia y multarle por incompetente. 

    Los ánimos están muy caldeados, especialmente en los despachos de los superiores, desde que la presa María Márquez fue liberada de su encarcelamiento dos días antes de su ejecución con la ayuda de alguien no identificado todavía, pero que están seguros de que es alguien de dentro de la institución. 

    Disimuladamente, Jesús se levanta se su silla y deja la americana en el respaldo que, a pesar de estar en el mes de julio, todos los inquisidores tiene la norma de vestir impecables mientras estén de servicio dentro y fuera del Ministerio. 

    Camina a paso tranquilo, aunque vaya a ausentarse del trabajo, algo que no ha hecho antes, y termina en la mesa de su compañero Pedro. Le susurra al oído que se le olvidó la placa de inquisidor y que irá a buscarla rápidamente a su apartamento. Su compañero le confirma que va a cubrirlo por si alguien pregunta por él, pero que intente tardar lo menos posible. Jesús se lo agradece y sale rápidamente del lugar. 

    Abandona el edificio por una puerta especial que no deja registro de los accesos, algo que conoce él por el largo tiempo que lleva trabajando en ese lugar, y se va a su apartamento a toda prisa. 

    Una vez llega a su casa, alrededor de las once de la mañana, tiene una sensación desconcertante; nota algo extraño en el ambiente. Percibe como si hubiera venido alguien a su apartamento, algo extraño, ya que nadie tenía que ir a visitarlo por ninguna razón. Ni siquiera María, a quien no se le hubiera ocurrido presentarse en su vivienda; además de porque él nunca le dijo dónde vivía. 

    Camina en alerta, creyendo que puede haber alguien ahí dentro. Entra en el comedor y luego en la cocina, pero no hay nadie, ni tampoco hay signos de que alguna persona haya rebuscado por ahí; pero cuando entra en su dormitorio, algo llama su atención. 

    Uno de los cajones de su cómoda está completamente cerrado, algo extraño, sabiendo como él tiene la manía de dejarlo siempre ligeramente abierto. Se dirige hacia el mueble y lo abre, encontrándose con una inesperada sorpresa. 

    Dentro del cajón hay un libro de papel con la tapa dura de color negro y rebosante de motivos árabes de color dorado; es un Corán. 

    ―¿¡Qué hace esto aquí!? ―exclama Jesús muy nervioso―. Es un libro de infieles. Pero ¿quién lo ha puesto aquí? 

    Rápidamente, comprueba si las cortinas de la habitación están echadas, además de correr hacia la puerta de entrada de su casa para comprobar que está bien cerrada. Comienza a comportarse como un verdadero paranoico, hasta que decide detenerse y dar unas respiraciones largas. 

    Una vez está más tranquilo, observa con más calma el libro que hay en el cajón. Lo intenta agarrar, pero la locura le vuelve al creer que le quemará las manos. 

    ―Esto es absurdo ―se dice a sí mismo con una pequeña sonrisa de agotamiento―. ¿Acaso creo que vivimos en la primera inquisición? Es imposible tocar uno de estos libros con las manos desnudas y que me pase algo diabólico. 

    Lo agarra y lo observa tranquilamente. Mira la cubierta donde pone «El Corán» y luego la contraportada, pero no hay nada destacable en ambas partes. Lo abre y lo hojea rápidamente para comprobar si hay algo dentro, pero sólo están las hojas impresas normales, nada destacable. 

    En su mente se le ocurre la idea de que alguien puso ese libro ahí con intenciones vengativas y así poder denunciarlo para que acabe preso. Al ser un inquisidor tiene infinidad de enemigos, pero duda que alguien lo haya seguido precisamente a él hasta su casa, haya entrado en su vivienda sin dejar rastro y posteriormente haya depositado ese libro allí. 

    Envuelve el ejemplar del Corán en una tela negra, asegurándose de que no se vea nada a través de ella, y se lo esconde debajo de la camisa. Recoge su placa de inquisidor, que se dejó olvidada a primera hora de la mañana, y sale de su apartamento para volver a su puesto de trabajo; no quiere llamar demasiado la atención por su ausencia. 

    Aunque no sabe muy bien dónde deshacerse del libro, se dirige hacia el Ministerio con un gran nerviosismo; si lo descubren ahora, no podrá justificar qué hace llevando encima un libro de infieles. 

    Trata de mantener la calma, pero su preocupación se incrementa hasta tal punto que le hace ver miradas acusadoras por todas partes. No puede dar un paso sin apartarse de los demás transeúntes y así eludir chocar contra ellos, evitando que se le escurra el libro y termine a la vista de todos. 

    Llega al gran edificio del Ministerio y respira tranquilo por un momento, aunque sabe que está yendo directamente al lugar menos idóneo para pasearse con el objeto que lleva escondido. Si lo descubren dentro del Ministerio de la Santa Inquisición con ese libro, no podrá justificarse de ninguna manera y acabará sentenciado a muerte. 

    Voltea el edificio, esquivando las protestas que llevan ya dos días en ese lugar de nuevo, y accede al Ministerio por el mismo lugar por el que salió unos momentos antes. 

    Una vez está en su planta, se dirige a la mesa de su compañero Pedro, quien está hablando con Juan Ballesteros, funcionario del Ministerio y uno de los cargos de confianza del propio ministro inquisidor actual. Jesús, al verlo, lo saluda. 

    ―¡Juan, cuánto tiempo! ―exclama Jesús, tratando de ocultar su nerviosismo por el libro―. ¿Cómo estás? 

    ―No me puedo quejar, Jesús ―responde él alegremente―. Te noto algo extraño, ¿estás durmiendo bien o continúas trabajando demasiado? 

    ―¡Ya se lo digo siempre! ―interrumpe Pedro en actitud jovial―. No te preocupes, que a Jesús le gusta acumular trabajo. ―Le da una tarjeta de memoria a Juan y comenta―: Esto es todo, si necesitas algo más, no dudes en venir a vernos, ¡que apenas te vemos el pelo últimamente! 

    ―Tienes razón, he estado muy ocupado con todo este tema de las protestas y demás problemas. Y peor aún cuando han liberado a la presa que calmó los ánimos. En fin, me voy, no sea que me vayan a despedir. ―Se voltea hacia Jesús―. En fin, Jesús, me alegra haberte visto. 

    ―A mí también. 

    Juan se va y deja solos a los dos agentes inquisidores. 

    Jesús se acerca a Pedro y le susurra: 

    ―¿Puedes venir un momento conmigo a un lugar discreto? Ha pasado algo. 

    ―No me asustes ―responde Pedro sorprendido―. ¿Has perdido la identificación? 

    ―No, no es eso, sino algo mucho peor. Ven, hablaremos en otro lugar. 

    Pedro se levanta de la silla y ambos se alejan de las mesas de trabajo hasta llegar a un lugar apartado de las miradas de los demás compañeros del Ministerio. Pedro se está poniendo cada vez más nervioso por la actitud tan extraña que está teniendo Jesús y, sobre todo, por el extraño bulto que tiene en la ropa, como si llevara algo escondido debajo de la camisa. 

    ―¿Vas a decirme de una vez qué te ocurre, Jesús? ―pregunta Pedro cada vez más intranquilo―. Me estás preocupando mucho. 

    ―Mira esto. ―Jesús saca de debajo de su camisa el libro que acaba de encontrar en su casa. 

    Lo desenvuelve rápidamente y se lo enseña a su compañero, quien, nada más leer el título, se santigua de forma inmediata. 

    ―¿¡Qué haces con esto!? ―exclama Pedro muy nervioso―. ¡No estarás recorriendo los caminos de los infieles, ¿verdad?! 

    ―¡Por supuesto que no! ―replica Jesús mientras da un suspiro―. Esto estaba en mi casa. Cuando he regresado a por mi identificación, he notado algo extraño en el ambiente, que he confirmado cuando he entrado en mi dormitorio; uno de los cajones de mi cómoda estaba completamente cerrado. Ese cajón siempre lo dejo ajustado por una manía que ya ni recuerdo por qué. Y al abrirlo, he encontrado este libro. Alguien lo ha dejado en mi casa para tenderme una trampa. 

    ―Necesito sentarme… ―musita Pedro mientras se apoya sobre la pared, y después de dar un suspiro, mira a su compañero con preocupación―. Eres la persona más íntegra que conozco, el que más ha dado a esta causa… ¿¡Y un infiel se atreve a acusarte!? 

    ―No ha sido un infiel ―interrumpe abruptamente. 

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―Este libro ―lo levanta a la altura de los ojos― es el mismo que hay, o había, en el almacén definitivo de artículos confiscados. Es el mismo que se le encontró al infiel Malik El-Amin, quien fue ejecutado hace un mes. Lo sé porque esta fue la prueba por la que descubrieron que era musulmán. Mientras subía por el ascensor, he comprobado con el teléfono el código de barras del libro y coincide con los datos del informe. 

    »Alguien de este ministerio entró en ese depósito y robó este ejemplar. Luego, irrumpió en mi casa y lo escondió en el cajón de mi cómoda. Me atrevería a decir que dentro de unas horas una patrulla se presentará en mi apartamento afirmando que recibieron una denuncia sobre cualquier cosa y usarán ese pretexto como excusa para registrar mi hogar. 

    ―Entonces deberíamos buscar a la persona que formule la futura denuncia, ¿no? 

    ―Dudo mucho que sean tan torpes. Lo más seguro es que se prepare como se hace siempre, por el Buzón Anónimo, para el cual no se necesita que la persona denunciante exista realmente. O incluso, para asegurarse la veracidad de la acusación, usen a un chivo expiatorio o un cabeza de turco para llevar a cabo tal acción. ―Mira a su compañero, avergonzado―. Esto ya se ha hecho en el pasado. 

    ―¿¡Cómo!? ―pregunta Pedro angustiado―. ¿Alguien ha acusado a inocentes? 

    ―Hay veces… en las que no se encuentran pruebas concluyentes, por lo que se fabrican indicios y motivos falsos, amén de testimonios fraudulentos, que permiten que el juicio salga a favor de la Santa Inquisición. ―Da un suspiro de lamento―. Hasta ahora no quería verlo… 

    ―Pero eso contradice el sexto mandamiento: «No cometerás actos impuros». Y sobre todo el octavo: «No dirás falso testimonio ni mentirás». ¿Por qué, Jesús? ¿Cómo puede haber personas así? Si no les damos a los contrarios la oportunidad de un juicio justo, nos convertiremos en lo mismo que los países donde se aplica la inquisición laica, donde se encierra de por vida o se ejecuta a la gente sólo por rezar. 

    ―Lo sé ―responde Jesús apesadumbrado―. Pero ¿acaso no has visto las protestas por las absoluciones? La gente no quiere justicia, quiere SU justicia. Le da igual que una persona sea inocente; si ya la han condenado públicamente, se debe hacer lo mismo de manera judicial. Al igual que ocurría hace más de cincuenta años, donde se condenaba a alguien sólo porque otra persona lo había acusado; nosotros ahora estamos siguiendo el mismo camino. ―Mira a su compañero a los ojos. 

    »Llevo un tiempo en el que creo que la Santa Inquisición está derivando a unos niveles aterradores y draconianos. Cristo murió por nuestro pecados y ahora nosotros nos estamos matando entre nosotros por ellos. Pedro…, tengo dudas. 

    ―¿¡Qué estás diciendo!? ―pregunta él muy alterado―. ¿¡Dudas de tu fe!? 

    ―¡Por supuesto que no! Nunca jamás dudaré de la palabra de Dios, pero sí de la palabra de los hombres. Según la Biblia, Dios es amor y perdón, pero los hombres no predican tales acciones, sino que pregonan la venganza y el odio, algo completamente contrario a la fe cristiana. ¿Acaso no lo crees tú también? 

    Pedro se queda callado durante unos segundos, intentando por todos los medios reprimir sus emociones. 

    ―Yo no dudo de nada ―musita él con semblante serio―. Soy un inquisidor, no un hereje. 

    ―No es cuestión de herejes o de infieles, sino de personas. Lo comprendí hace poco. Dios no nos da las cosas que le pedimos ni nos enseña cómo realizar las tareas que queremos emprender, sino que nos da la fuerza espiritual para que seamos nosotros mismos los que consigamos todo lo que queramos y ayudemos a los demás a conseguirlo; esa es su misión. 

    Pedro, abrumado por toda la información, comienza a pasearse con la cabeza agachada. Unos segundos después, mira a su compañero. 

    ―Tienes razón… ―comenta Pedro con tono alicaído―. Dios es amor y perdón, pero nosotros sólo somos dos hombres. No podemos cambiar toda esta mentalidad. Es mejor no hacer nada para que no tomen represalias contra nosotros. Aunque claro, contigo parece que ya han empezado. 

    ―Cristo era sólo un hombre. Y Jesús de Nazaret, de quien llevo su mismo nombre, consiguió hermanar a los individuos y consiguió que fueran mejores personas. Nosotros dos podemos conseguirlo también, no perdemos nada por intentarlo. 

    ―Nosotros no somos como él, quien era el hijo de Dios. Sólo somos dos inquisidores que no llegaremos a mañana si continuamos hablando así. 

    Jesús se ríe. 

    ―Si piensas así, da por hecho que no harás nada ―replica el inquisidor más veterano―. Pero entiendo tu preocupación. No te apures y volvamos a la mesa, que tanto tiempo fuera llamará la atención. 

    ―Tienes razón, pero antes… dame ese libro ―comenta Pedro extendiendo la mano―. Si te han puesto este ejemplar en tu casa y no lo encuentran allí, te cachearán. De modo que entrégamelo para que pueda deshacerme de él. Le borraré las huellas y lo devolveré al almacén definitivo, ya que más tarde tengo que depositar una prueba ahí. Así no abrirán ninguna investigación al respecto. 

    Jesús le da el libro a Pedro y este se lo esconde debajo de la camisa. 

    ―¿Estás seguro? ―Su compañero asiente con determinación―. Gracias, amigo. Aunque no me has preguntado por qué creo que me han puesto esto en mi casa. 

    ―Lucas, 6:37[2]. ―Hace una pausa mientras Jesús asiente con gratitud―. Además, sé que tú harías lo mismo. 

      

    Llega la tarde y Jesús se dirige a su casa, convencido de que en cualquier momento van a interrogarlo por alguna excusa y usarán ese pretexto para registrar su vivienda. Pero al llegar al bloque de apartamentos donde vive, comprueba que hay un coche negro y un furgón aparcados justo enfrente de la entrada, ambos con la identificación del Ministerios de la Santa Inquisición. 

    A Jesús le resulta extraño que ya estén ahí, sobre todo porque duda de que tengan una orden judicial para acceder en su vivienda, pero aun así, decide entrar como si la cosa no fuera con él. 

    Al llegar a la entrada de su apartamento, el ático segunda, se percata de que la puerta está abierta sin tener ninguna marca de forzadura por ninguna parte; posiblemente la hayan abierto con una ganzúa. 

    Camina hacia dentro con cautela, aunque le extraña que no haya nadie en la puerta vigilando el acceso, o incluso algún vecino que haya subido para ver qué ocurría. Escucha ruido de gente desde su dormitorio y se dirige hacia allí; una vez en la puerta, contempla cómo varios guardias del Ministerio, junto a dos agentes inquisidores, están rebuscando en los cajones de su cómoda y en el resto de su habitación. 

    ―¿¡Qué ocurre aquí!? ―exclama Jesús, haciendo que los demás se volteen a ver―. Esto es un allanamiento de morada. 

    Uno de los agentes inquisidores, un hombre de más de cincuenta años con el pelo gris y expresión formal, se acerca. 

    ―Jesús Navarro ―dice el hombre con semblante serio y agotado, acercándosele a escasos centímetros―. Dinos dónde está y todo terminará de forma rápida. 

    ―Yo te conozco, eres el agente inquisidor Fernando Gutiérrez, ¿verdad? ―El hombre asiente―. Maldito necio iletrado. ¿Acaso no sabes comprender las leyes que explican la obligación tener una orden de registro emitida por un juez civil si se quiere inspeccionar la vivienda de alguien? 

    El hombre chasquea los dedos y el otro inquisidor, un joven de poco más de veinte años, se acerca rápidamente, mostrándole una tableta en la que hay un documento con el sello de los juzgados de la ciudad. 

    ―¿Ves esto, compañero Navarro? ¿Acaso te crees que somos unos ineptos haciendo nuestras labores? ―Le acerca el dispositivo a Jesús―. Ha sido emitida hace una hora. 

    Jesús agarra la tableta y observa el documento. Luego aparta el dispositivo y mira a su compañero veterano con incredulidad. 

    ―¿Se puede saber por qué estáis aquí? ―pregunta Jesús haciéndose el ignorante mientras le devuelve el dispositivo al inquisidor más joven. 

    ―Hemos recibido una denuncia anónima informándonos de la existencia de un libro de infieles en tu apartamento. ―Chasquea la lengua―. Cuando me han comunicado que se trataba de la vivienda de un agente inquisidor, no me lo podía creer. Satanás te ha envenenado con su lengua viperina, ¿verdad? 

    ―He dado mi vida a la causa de la Santa Inquisición. ―Jesús se golpea en el pecho con su puño derecho―. Exurge Domine et judica causam tuam. Jamás permitiré que se dude de mi fe. 

    ―Me gustaría creerte, pero si algo he aprendido en mis treinta años de inquisidor, es que los infieles siempre mienten. Pero no te preocupes, si nos lo entregas voluntariamente, prometo que hablaré bien de ti en el informe y diré que colaboraste, que sólo fuiste engañado por alguien. 

    ―No tengo nada que esconder, compañero Gutiérrez. ―Se sienta en la silla galán de noche que tiene en su habitación y se cruza de brazos―. Voy a quedarme aquí sin decir nada. Una vez que terminéis, dejadlo todo tal y como estaba, por favor. 

    Los guardias y los dos agentes inquisidores continúan buscando por toda la casa, pero no encuentran nada que no sean las pertenencias propias de una persona normal y corriente. Es entonces cuando, tanto los guardias como los dos agentes, dejan las pertenencias del sospechoso de mala manera, aunque guardadas en sus cajones y armarios, y Fernando Gutiérrez, el agente inquisidor veterano, se acerca para hablar con Jesús, que sigue sentado con los brazos cruzados. 

    ―Compañero Navarro ―comenta el agente más veterano―, no hemos encontrado nada que pueda incriminarte. 

    ―Normal ―replica él molesto―. No sé quién os habrá informado, pero yo no tengo nada que esconder. Haber dudado de mí me ofende. 

    ―Todo esto me parece muy extraño. La denuncia anónima decía que aquí había un Corán, y no sólo eso; indicaba específicamente que se encontraba en uno de los cajones de la cómoda. ―Hace una pausa mientras se queda pensativo―. Verás, llevo muchos años como inquisidor y nunca he visto nada similar. ¿Hay algo que debería saber? 

    ―Por supuesto que sí ―exclama Jesús levantándose―. Deberías saber quién me ha denunciado especificando algo tan concreto. No soy tan torpe como para ocultar en mi propia casa un ejemplar físico de un libro de infieles y encima esconderlo en un lugar que permita a alguien conocer su ubicación y denunciarme. Averigua quién ha dado esa información y, sobre todo, por qué un juez civil ha autorizado un registro con unas pruebas tan poco sólidas. 

    ―Tienes razón. Lo lamento. ―El inquisidor Gutiérrez se va del apartamento junto con los demás, pero antes de salir por la puerta, se voltea hacia Jesús―. Que Dios te proteja, compañero. 

    ―Lo mismo digo. 

    Jesús se queda solo en su apartamento, suspirando aliviado y tratando de calmarse. 

    Se dirige a la cocina para prepararse un café, pero tras percatarse de que lo que busca es no ponerse más nervioso, desiste y se prepara un té. Una vez listo, se sienta en el sofá de su salón para relajarse de lo acontecido y tomarse la bebida. 

    Como ahora no le apetece poner en orden su casa, se queda ahí sentado durante un buen rato, dándole vueltas a sus pensamientos y tratando de averiguar quién o quiénes fueron los que perpetraron esa denuncia. 

    Y mientras saborea su humeante bebida, recuerda algo. Una cosa que, debido a los nervios de lo acontecido, olvidó por completo. Y es que Jesús tiene instaladas varias cámaras de vigilancia en su casa como medida de seguridad; algo que nunca ha dicho a nadie. 

    De modo que se pone a examinar las grabaciones de seguridad, que se borran cada quince días, y las visualiza desde que se marchó de su casa esta misma mañana. 

    Justo a los cinco minutos de la hora en la que entró en el Ministerio, alguien accede por la puerta principal. Una mujer desconocida, que no reconoce, pero cree recordarla de algo, camina por su vivienda hasta llegar a su habitación. Está unos segundos examinando el lugar hasta que abre un cajón de la cómoda y deposita un libro dentro de él. Luego de eso, y sin esperar más tiempo, sale del apartamento como si nada. 

    Jesús se queda observando a esa mujer con detenimiento; tiene la sensación de haberla visto en algún lugar, pero ahora no lo recuerda. Esa persona, de alrededor de unos cuarenta años con el pelo oscuro y vistiendo ropa de ejecutiva negra, no parece la típica mujer normal y corriente, especialmente por su mirada, en la que tiene una extraña expresión desafiante. 

    Jesús cierra los ojos para tratar de concentrarse mejor, y un recuerdo le llega a su mente. 

    ―¡Ya lo recuerdo! ―exclama en alto―. Ella es una de las Marianas.

  


   
    CAPÍTULO 10
LA REVELACIÓN 

    Al día siguiente, a primera hora, cuando Jesús acude a su planta de trabajo en el Ministerio, su jefe Adán Álvarez lo detiene antes de llegar a su mesa. 

    ―Agente Navarro ―dice su jefe, junto a dos guardias del Ministerio―, necesito que me acompañe a responder a unas preguntas. 

    ―Ya veo ―responde Jesús resignado, aunque con cierta actitud desafiante―. Supongo que será por esa misteriosa y extraña denuncia que provocó que ayer registraran mi hogar, ¿no es así? A mí también me gustaría que la persona que me denunció me respondiera a unas preguntas. 

    ―Primero, acompáñeme. 

    Jesús asiente, y los cuatro se dirigen al sótano menos uno, lugar donde se encuentran las salas de interrogatorios. 

    Mientras bajan por el ascensor, ninguno dice nada, sólo se oye el canto gregoriano que el Ministerio tiene como hilo musical. Los cuatro se quedan mirando a la puerta de acero en silencio mientras descienden y esta se abre en menos de un minuto, llegando al sótano donde se interroga a los acusados de ser infieles, herejes y cismáticos entre otros. 

    Caminan hasta llegar a una galería apartada, en la que hay una puerta de color azul oscuro, y el jefe inquisidor le dice a Jesús que entre. Mientras tanto, los otros dos acompañantes se quedan en la puerta a modo de vigilancia. 

    Entran a una sala completamente gris y vacía, donde sólo hay una mesa y dos sillas; ni siquiera hay un espejo a uno de los lados desde el que se pueda observar el interrogatorio a la otra banda. 

    ―Tome asiento, agente Navarro ―dice el jefe Álvarez mientras cierra la puerta―. Vamos a tener una pequeña charla. 

    Jesús se sienta en la silla que está más alejada de la puerta y luego lo hace Adán Álvarez en el asiento opuesto, quedándose observando al agente sin apartar la vista. 

    ―¿Sabe por qué está aquí, agente Navarro? ―pregunta Álvarez. 

    ―Me lo puedo imaginar ―responde Jesús muy calmado y midiendo sus palabras―. Sobre todo cuando ayer recibí la visita en mi propia casa de unas personas a las que no había invitado. Estoy convencido de que no fue casualidad; ¿me equivoco? Lo digo porque después de que se fueron mis compañeros del Ministerio, estuve investigando a fondo a dos personas en particular; y ambas tienen el mismo apellido. 

    ―Le noto diferente, agente Navarro. Su tono parece lleno de ira. Eso me resulta… interesante. 

    ―¿Interesante? 

    Álvarez se acomoda las mangas de la camisa a través de la americana y comenta: 

    ―Voy a tutearte, ya son muchos años. ―Se reclina en la silla―. Verás, las cosas están cambiando, sobre todo en la sociedad. 

    ―Ah, vale ―responde Jesús extrañado―. ¿Y eso en qué me afecta a mí? 

    ―Supongo que estarás al corriente de las absoluciones que ha habido estas últimas semanas, ¿verdad? ―Jesús asiente―. Pues resulta que los acusados fueron absueltos por errores burocráticos y falta de pruebas, las cuales desaparecieron misteriosamente antes de ser depositadas en uno de los almacenes temporales, y esto ha provocado que la gente se enfade mucho. Muchos creen que hay algún inquisidor fastidiándolo todo. Y claro, tú no sabrás nada, ¿verdad? 

    ―¡Claro que no! He dado diecisiete años de mi vida a la Santa Inquisición. Nunca cometería ningún error tan simple. 

    ―Los errores pueden cometerse queriendo, ¿sabes? ¿O acaso no entregaste una orden repleta de errores contra el abogado Roberto Vargas? 

    ―Supongo que un pequeño error pude cometer ese día. Puede ser que no hubiera dormido muy bien. 

    ―Aparte de lo del abogado, hay más cosas ―Álvarez sonríe desafiante―, como por ejemplo el hecho de que liberaste a María Márquez, la Rebelde Atea, ¿no es así? 

    Jesús comienza a sentir sudores fríos recorriéndole el cuerpo. Aunque comprobó en reiteradas ocasiones que tanto las cámaras de seguridad como los registros de acceso no funcionaban, teme que se le haya escapado algo. 

    ―Yo… nunca haría algo así, señor ―responde Jesús con voz temblorosa―. ¿Por qué cree eso? 

    Adán Álvarez se ríe discretamente con desdén y lo mira de manera condescendiente. 

    ―Visitaste mucho a la presa, te hiciste… ¿amigo? ―comenta su jefe―. Y qué casualidad que el día que la liberaron y el siguiente te los tomaste libre, algo de lo que no recuerdo la última vez que lo hiciste. ¿Dónde estabas? 

    ―De retiro espiritual. En un convento abandonado. Solo. Sin nadie que corrobore mi coartada. 

    ―Es curioso… ¿Acaso estabas leyendo un libro de infieles? 

    ―Como el que no encontraron en mi casa, ¿verdad? ―Se levanta y se le acerca a su cara de manera desafiante―. Eva. Ella mandó a una de las suyas para entrar en mi apartamento y dejar algo en uno de mis cajones. 

    ―¿De qué hablas? ―pregunta extrañado. 

    Jesús se vuelve a sentar normal. 

    ―Tengo cámaras de seguridad en toda la casa ―responde el agente sin dudar―. Si me pasa algo, las imágenes se enviarán a todo el país. Todos sabrán cómo la Santa Inquisición fabrica pruebas falsas para quitar de en medio a quienes la molestan. ―Hace una pausa y sonríe―. Pero ahora dime algo, Adán; ¿qué estáis intentando tú y tu hermana? 

    ―Tú no tienes nada contra nosotros. Sólo es una mujer entrando en tu casa. Denúnciala, a mí no me importa, y seguro que a mi hermana tampoco. 

    ―Puede que no, pero ¿qué pasaría si el país se enterara de la existencia de mujeres inquisidoras? ¿Te lo respondo yo? Los ciudadanos harían preguntas. Y muchas respuestas a esas preguntas no le conviene a la institución que se hagan públicas. 

    Adán comienza a reírse de manera muy intensa. 

    ―Te pareces tanto a él… 

    ―¿A quién? ―pregunta el agente inquisidor―. ¿De quién hablas? 

    ―Del mismo imbécil idealista y estúpido del que has estado investigando las últimas semanas. Miguel Bermejo, el periodista. El hermano del loco del centro comercial. ―Adán se reclina en su silla―. Mira que el inspector de policía Moreno me contó todo lo que te dijo ese perturbado… 

    ―¿Habló con ese policía después de la muerte del secuestrador? 

    ―No exactamente. Hablé ANTES y después del operativo. Pero antes de que tú entraras al centro comercial, yo le di unas órdenes al inspector Moreno para que, si el secuestrador mencionaba algo de su historia o sus motivos al agente inquisidor, lo matara sin contemplación. 

    ―¿Órdenes? Pero si la Policía no tienen nada que ver con la Santa Inquisición; incluso les disgustamos. 

    ―Lo sé, pero los policías son personas, y las personas pueden ser amenazadas. Y ese estúpido policía es un pecador. Y no de uno sólo, sino de varios. Alcohólico, mujeriego, irascible, soberbio y envidioso. Eso se traduce en mucho dinero en impuestos, ya que, cuando hay dos pecados, pagas el doble que uno solo. Y cuando son tres, pagas el doble de dos, y así sucesivamente. Ese hombre se ahorra su buen dinero, y la más que probable humillación pública de sus secretos, a cambio de estar a mi servicio. 

    ―Chantajear a alguien contradice el sexto mandamiento. 

    ―El sexto mandamiento es muy ambiguo. «No cometerás actos impuros». Es muy libre de ser interpretado al antojo de cualquiera. Por ejemplo, chantajear a un policía pecador lo considero un acto de justicia divina. No tiene nada de impuro. 

    ―Eres despreciable, Adán. ―Se queda mirando a su superior mientras este se ríe―. Pero me gustaría que me dijeras algo. 

    ―¿Algo? ¿Como qué? 

    ―Quiero respuestas. Como, por ejemplo, ¿para qué dejarme un Corán en mi casa? ¿Cómo pudisteis hacer que un juez civil os diera una orden de registro sólo con indicios? Y ¿cuál es tu objetivo real? 

    ―Verás… Tú, o en su defecto Pedro Silva, teníais que morir. Cuando se os envió al apartamento de los infieles conspiradores donde estaba la Rebelde Atea, sabíamos que uno de los dos seríais asesinados y retransmitirían una de vuestras muertes a todo el país. Eso hubiera hecho que las protestas se hubieran incrementado. Los ciudadanos pedirían medidas más contundentes a la Santa Inquisición, y yo, que actualmente aspiro al puesto, me alzaría como ministro. Las elecciones son en unas semanas y, como sabrás, cuando hay una nueva legislatura, el Gobierno tiene la potestad para cambiar o mantener al ministro inquisidor; aunque no depende enteramente de él. 

    ―El puesto de ministro no es un cargo político, lo sé. Pero eres jefe inquisidor y el puesto de ministro está a varios niveles por encima del tuyo. Además, a la mayoría de la ciudadanía le gusta el ministro actual. ¿Cómo vas a llegar al cargo con la opinión pública en contra? Puede ser que los sectores más conservadores consideren al ministro Eusebio Martos un blando, pero es el mejor ministro que hemos tenido hasta la fecha. Es justo, benevolente y contrario a esa monstruosa forma de ejecución: la incineración perpetua. 

    ―Tengo una baza ―responde Álvarez con arrogancia―. Como el cargo de ministro es el único al que se puede acceder directamente sin pasar por el nivel anterior, hemos tomado medidas. Mi querida hermana tiene cierta información sobre Martos y le hemos… «aconsejado» nombrar un sucesor. 

    ―Y claro, ese sucesor eres tú, ¿verdad? ―El jefe inquisidor asiente―. Pero creo recordar que, junto con la aprobación del Gobierno federal, necesitas el consenso de la Iglesia y del Consejo Ministerial. 

    ―El cargo de ministro se elige principalmente entre la Conferencia Episcopal, los altos cargos del Ministerio y el ministro del momento. La aprobación del Gobierno es irrelevante. Tenemos información de muchos de los políticos que ostentan cargos gubernamentales como para que nos rechacen el nombramiento. Además, a los políticos sólo les importa si les pagas su «comisión». De modo que si les prometes que esta aumentará, te pondrán la alfombra roja. 

    ―Vaya políticos… Eso responde a una pregunta. Pero ¿qué hay de lo del juez civil? 

    ―Su hijo es un hereje ―responde Adán―, de modo que si nos hace ciertos favores, su hijo seguirá estando libre. 

    ―Je, vaya corruptelas… ¿Y el Corán que no encontraron en mi casa? 

    ―Muy simple. Eres demasiado bueno como agente inquisidor, Jesús. Detienes a muchos infieles y herejes, pero necesitamos menos eficiencia en este preciso momento. Quitándote del medio, haríamos cundir la preocupación entre la población, afirmando que la Santa Inquisición no tiene los medios suficientes y, por ende, pediríamos más fondos y mayores medidas al Gobierno. Todos estarían de acuerdo. 

    ―No sé cómo tomarme eso. Me podrías haber obligado a irme de vacaciones. 

    ―Llevas cinco años sin tomarte las vacaciones obligatorias, ni siquiera las que te ordenaron disfrutar por mandato judicial. 

    ―Ese no es el verdadero motivo, ¿verdad? Sospecho que eso es sólo una excusa. 

    ―Me has pillado. ―Hace una pausa―. La verdad es que has estado husmeando demasiado, Jesús; sobre todo con el caso de Miguel Bermejo, el periodista. Ese malnacido escribió un blog afirmando que nuestra institución es un nido de corrupción. Llamó a su artículo: «La Santa Inquisición y sus siete pecados capitales». 

    ―Hombre, viendo la obsesión por cobrar tantos impuestos y diezmos, la avaricia es obvia. 

    ―Cómo te atreves… ―masculla Adán―. No me provoques o acabarás sentenciado a muerte. 

    ―¿Muerto como el periodista en un proceso judicial? ¿O muerto a manos de infieles como casi me ocurre a mí hace unas semanas? 

    ―Sé que eres muy listo y no vas a provocarme, ¿verdad?; sobre todo contando cosas que no debes. Pero por si acaso, voy a hacerte una proposición: Sírveme y únete a mi causa. 

    ―¿Hay margen a la negociación, Adán? ―El jefe niega con la cabeza y Jesús deja salir una ligera carcajada―. Si lo he entendido bien, debo empezar a trabajar para ti a cambio de ¿dinero? 

    ―No. Trabajarás para mí a cambio de tu vida. O aceptas, o te destruiré. 

    ―… ¿Me lo puedo pensar? ―pregunta de manera seria, tratando de ocultar su preocupación. 

    Adán Álvarez se queda ligeramente extrañado por esa pregunta y comenta: 

    ―Yo no lo dudaría. Soy un jefe inquisidor, tengo poder para hacer muchas cosas y ninguna de ellas te conviene para seguir viviendo tranquilo en este mundo. ―Hace una pequeña pausa―. Pero te seguiré el juego; ¿de cuánto tiempo estamos hablando? 

    ―No sé… ¡Quiero tomarme esas vacaciones atrasadas! ―Jesús deja a su jefe sorprendido―. Creo que son unos ocho meses, más varios días de asuntos propios que tengo… Estaba pensando en un año. ¿Le parece bien a usted, jefe? 

    ―¿Qué es lo que tramas, Jesús? Espero que no trates de hacer algo que provoque tu muerte prematura. 

    ―No es nada malo. Sólo necesito alejarme de aquí y tomarme las cosas con calma. Si te importa que meta las narices donde no me llaman, seguro que bien lejos del Ministerio ya no molestaré tanto. Aunque si no quieres, siempre podemos negociar el despido de tu hermana. Y antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir, te recuerdo que, a diferencia del periodista, yo tengo contactos fuera que esperan a que siga con vida. Puedes dejarme salir tranquilamente de aquí, a menos que quieras quedarte en el puesto de jefe inquisidor en lugar del de ministro. 

    Adán se queda callado y dudando unos segundos hasta que se ríe con arrogancia. 

    ―Eres muy valiente, Jesús. ¡Y muy listo! Está bien, desaparece un año y no vuelvas hasta que aceptes ser uno de los míos o serás juzgado por hereje. 

    ―Gracias, señor. 

    Jesús se levanta de la silla, abre la puerta y se va de la sala. Y mientras el agente está fuera, Álvarez musita: 

    ―Ahora no sería conveniente detenerlo. No sería bueno para nuestra causa… 

    Jesús Navarro decide volver a su planta para despedirse de sus compañeros, a los que no verá durante un año, pero por alguna razón, cree que ya nada volverá a ser igual que antes. Una extraña sensación se apodera de él. Ahora su vida entera entrará en un nuevo nivel. 

    Y mientras sale del edificio ministerial, comenta para sí mismo: 

    ―He visto demasiadas cosas que no pueden repetirse, por eso usaré este año para pensar. Un año para pensar cómo llevar a la Santa Inquisición… hacia su fin.

  


   
    CAPÍTULO 11
LOS SIETE PECADORES 

    Son las ocho de la mañana del lunes 8 de julio y Jesús se levanta a toda prisa para no llegar tarde a su trabajo. No comprende por qué no le sonó la alarma para despertarle y corre en dirección al baño con el propósito de arreglarse para un nuevo día. Se mete dentro de la ducha y, mientras está bajo el agua helada para despejarse más rápido, recuerda que no tiene que ir a trabajar porque se ha tomado unas vacaciones de un año. 

    Comienza a reírse por ello, pero en el fondo siente cierto temor por su vida. Mientras el jefe inquisidor Álvarez le estaba hablando, creía que terminaría silenciado, y por ello, lo único que se le ocurrió fue tratar de alejarse del Ministerio durante un tiempo, aunque teme que a la vuelta no tenga tanta suerte. 

    Pero ya que se levantó, termina de ducharse, aunque con agua templada, y posteriormente se dirige a la cocina a prepararse un café. 

    Mientras saborea la amargura de su bebida, comienza a plantearse cómo llevar a cabo lo que pensó nada más salir del interrogatorio: tratar de acabar con la Santa Inquisición. 

    Aún es muy pronto para ir a ver a María, aunque le está costando no subirse a su vehículo e ir a toda prisa hasta la cabaña del bosque para verla. Sus sentimientos hacia ella no han hecho más que aumentar. Hay momentos en los que piensa qué podría pasar si la sociedad se enterara de que él, un respetable agente inquisidor, está enamorado de una mujer que es una atea, hereje y prófuga de la justicia inquisidora; por no mencionar que la ayudó a fugarse y la mantiene escondida en una cabaña en mitad de la nada. 

    Desiste de pensar en ello por el momento y se termina su café. Cree que, ya que no tiene nada mejor que hacer hasta que se le ocurra cómo actuar, es el mejor momento para visitar a su familia. De modo que llama a sus padres para comunicarles que se ha tomado unas vacaciones. Sabe que lo más seguro sea que se extrañen, ya que él es un adicto al trabajo, pero no quiere contarles que la verdadera razón fue para salvar su propia vida y trazar un plan para llevar a la institución hacia su fin. 

    Mientras habla con su madre, esta le comenta que el próximo domingo invitará a todos los hijos para una comida familiar; sólo a los hermanos para que sea más fácil, ya que siempre cuesta poner a todas las respectivas familias de acuerdo. Jesús ya ni se acuerda de la última vez que estuvieron todos los hermanos juntos, ya que alguno siempre tiene una excusa para no ir; esta vez, su madre dice que los obligará a ir a todos. Ese comentario le hace gracia a Jesús, quien lleva tiempo sin oír a su madre con tanta determinación. 

    Sus siete hermanos tienen una peculiaridad, y es que se podrían catalogar a cada uno, según las normas de la Santa Inquisición, como pecadores. 

    La primogénita es Alejandra, de 58 años, una abogada penalista más interesada en el dinero que en cualquier otra cosa. Ha llegado a defender en los tribunales civiles a asesinos despiadados sólo porque le pagaban bien. Una persona absolutamente avariciosa, quien no ve más allá de la cantidad de dígitos en su cuenta bancaria; aunque luego se lo gaste, prácticamente de forma inmediata, en caprichos y bienes innecesarios. 

    El segundo hermano es Enrique, de 56 años, un periodista independiente, chismoso y especialista en redes sociales; es cotilla y con el más puro estilo agresivo. Su comportamiento se basa en atacar e intentar destruir a cualquier famoso, se lo merezca o no, desprestigiándole y tratando de provocar su caída. Todos afirman de él que es un envidioso irrefrenable. 

    El tercer hermano es Iván, de 53 años, un empleado que trabaja en un servicio de atención al cliente. Su profesión implica ser una persona amable, empática y comprensiva con el cliente, pero suele ausentarse constantemente de la línea telefónica y de la cámara web para golpear alguno de los sacos de boxeo que tiene repartidos por su casa. Por suerte para él, este trabajo se realiza desde su propio hogar, no como décadas atrás, en que se llevaba a cabo en un gran despacho rodeado de compañeros, quienes no hubieran visto precisamente bien que uno de los trabajadores, del que se supone que está para ayudar a los demás, diera puñetazos sin contemplación alguna sobre un saco con una tableta pegada en él, donde se visualizara la fotografía del cliente. Este hermano es increíblemente irascible; tanto, que no se le puede llevar la contraria a menos que se quiera empezar una pelea. 

    El cuarto hermano es Gustavo, de 49 años; una persona muy risueña y entrañable. Su ocupación es bloguero de restauración, y su trabajo consiste en ir a bares y restaurantes para hacer una crítica de todos ellos. Debido a su profesión, recorre todos los locales varias veces, incluso durante la misma semana, para probar todas las comidas y bebidas, alcohólicas y no alcohólicas, y aprovecharse de su posición de crítico para hartarse sin ninguna contemplación. Un hombre muy glotón y dominado por su apetito más extremo. 

    La quinta hermana es Luisa, de 47 años, quien trabaja en su propio burdel como madame de androides sexuales, también conocidos como «prostitutos robot». Su extremo apetito sexual la lleva constantemente a probar la nueva mercancía que llega a su local clandestino, para cerciorarse de su eficacia y dar así un mejor servicio al cliente, habiendo incluso descuidado otras necesidades como comer y dormir. Sus androides tienen género masculino, femenino o incluso una mezcla de los dos. Es una mujer lujuriosa y completamente dominada por su adicción al sexo. 

    El sexto hermano es Pelayo, de 44 años, quien actualmente está desempleado, aunque anteriormente fue funcionario de la Administración pública. Un hombre que se pasa la vida quejándose de lo difícil que está todo en la vida y por ello no se levanta del sofá. Tras haber sido embargado de su casa por no pagar los recibos, debido a que no le apetecía volver a trabajar, y de haberse tenido que mudar de vuelta a casa de sus padres para no terminar en la calle, se pasa los días sufriendo incluso por levantarse de la cama. Un hombre que lleva el concepto de persona perezosa al mayor de los niveles. 

    Y por último está Sonia, de 42 años, cuyo trabajo consiste en ser videobloguera. Se pasa los días colgando experiencias vividas o sus quehaceres durante un día cualquiera. Siempre tiene alguna cosa que contar porque afirma que su vida es mucho mejor que la de los demás, a quienes considera inferiores a ella. Un ejemplo extremo de la soberbia hecha mujer. 

    Jesús es el octavo hermano. Él tiene 40 años y es el favorito de su madre por ser el único que no le da disgustos. Pero Jesús considera que si sus padres supieran lo que hizo con la María Márquez, liberándola y, por ende, traicionando a la Santa Inquisición, no estarían tan orgullosos de él. Pero lo peor que pueden averiguar sobre él, es que está cada vez está más determinado a acabar con la institución religiosa, algo que no se puede ni llegar a imaginar cómo reaccionaría su familia si fueran conscientes de ello. 

      

    Llega el domingo y Jesús se presenta en casa de sus padres a las once de la mañana. Se trata de una casa unifamiliar independiente en una de las urbanizaciones del extrarradio de la ciudad, de unos tres cientos metros cuadrados y dos plantas, además de un sótano y un altillo. Tiene un acogedor y muy cuidado jardín de unos doscientos metros cuadrados con una pequeña piscina. 

    A pesar de tener una copia de la llave de la casa en donde se crio, Jesús llama al timbre de la puerta y la persona que le abre es su madre, María Vallejo, una mujer de poco más de ochenta años con el pelo blanco y recogido, y una expresión cariñosa a la par que juiciosa. 

    ―¡Hijo! ―exclama la mujer de manera estridente, abraza a su hijo y lo besa en la mejilla de manera muy intensa―. ¡Qué bien que te vemos! Pero ¡pasa, pasa!, no te quedes en la puerta. 

    ―Hola, mamá ―responde él agotado después del saludo―. ¿Soy el primero? Aparte de Pelayo, claro. 

    ―Luisa y Gustavo acaban de llegar. ¡Pero entra ya! 

    La madre lo agarra del brazo y prácticamente lo arrastra hasta el salón. 

    Llegan a la estancia donde están tres de los hermanos Navarro. Se trata de una salón de unos treinta metros cuadrados con un ambiente muy acogedor, en el que hay tres sofás colocados en forma de «L», dos juntos y un tercero formando un ángulo recto, además de varias estanterías repletas de recuerdos y varias baratijas. 

    En uno de los sofás está Pelayo el perezoso, tumbado mientras se lamenta de su vida. Él es un hombre de 44 años, alto, delgado pero en baja forma, y con el pelo de color oscuro a media melena y despeinado. 

    En otro sofá están Luisa la lujuriosa y Gustavo el glotón. Ella es una mujer de 47 años, alta, delgada, con el pelo largo y teñido de rojo, y tiene una expresión severa además de lujuriosa en sus ojos. Gustavo, en cambio, es un hombre obeso, con gafas, pelo castaño oscuro, corto y poco poblado, parcialmente calvo ―algo extraño en los tiempos actuales, ya que la calvicie tiene cura con un tratamiento médico simple―, además de una expresión risueña. 

    Gustavo, al ver a Jesús, salta del sofá y se lanza a abrazar a su familiar. 

    ―¡Hermanito! ―exclama Gustavo agarrando el cuello de su hermano con el brazo y despeinándolo enérgicamente―. Por fin te vemos. Mira que estar trabajando tanto tiempo… 

    ―Hermano… ―Jesús se fija en la obesidad de su pariente―. ¿¡Cómo puedes estar tan gordo!? Además de calvo. 

    ―No tengo tiempo para tratarme la alopecia. ¡No puedo perder ni un segundo! El tiempo es oro. 

    ―¿Oro para qué? Para atiborrarte sin descanso será. 

    Mientras Gustavo se echa a reír, Luisa se levanta del sofá y se acerca a su hermano. 

    ―Qué bien te veo, Jesús ―comenta ella mientras le da dos besos―. ¿Sigues célibe? Lo digo porque te veo cierto brillo lujurioso en los ojos. 

    ―¡Deja al chaval en paz, Luisa! ―interrumpe Gustavo―. Recuerda que es un agente inquisidor, por lo tanto, ¡hay que respetarlo como a un cura! 

    ―¿Y no le puedo preguntar si está bien alimentado? 

    ―¿Alimentado como yo, o como tú y tus clientes? 

    Y mientras los dos hermanos se ríen del comentario, alguien interrumpe. 

    ―¡Basta, los dos! ―exclama la madre molesta―. Acaba de venir vuestro hermano y ya lo estáis contaminando con vuestras cosas raras de pecadores. ―Se fija en que su otro hijo sigue tumbado en el sofá sin moverse―. ¡Pelayo! ¡Levántate del sofá a saludar a Jesús! 

    ―¿Tengo que hacerlo? ―maldice él apenas sin fuerzas―. También puede venir él… 

    ―Pelayo…, o te levantas por voluntad propia, o usaré la zapatilla. 

    El hombre se levanta a toda prisa del sofá con expresión de miedo y mirando de reojo la expresión amenazante de su madre. Se acerca a su hermano y se saludan. 

    ―¿Cómo estás, Jesús? ―comenta Pelayo muy desganado―. ¿Te puedes crees lo que me dice mamá? 

    ―Yo lo que no me puedo creer es que sigas igual de vago ―replica el inquisidor abrumado por la situación―. ¿No te da vergüenza con la edad que tienes? 

    ―Es mi elección. Pero a ti… ¿de verdad te han despedido? 

    ―¡No me han despedido, Pelayo! Sólo me he tomado unas vacaciones de un año. No es tan raro. 

    ―Qué suerte tienes. Puedes despedirte del trabajo un tiempo para descansar y volver como si nada. A mí, en cambio, nunca me dejaron hacerlo. 

    ―Eras funcionario de la Administración pública y te despidieron por relajarte demasiado; algo que apenas ocurre. Eso tendría que hacerte reflexionar, hermano. 

    Mientras Pelayo se ríe abochornado, se oye a alguien llamando a la puerta sin usar el timbre, sino que da varios golpes con mucha fuerza. 

    ―Seguro que es Iván ―comenta Gustavo de manera sarcástica―. Y viene muy tranquilo, por lo que veo. 

    La madre se dirige a abrir la puerta y vuelve al comedor con su hijo Iván el irascible, de 53 años. Se trata de un hombre alto, muy musculoso, con el pelo muy corto, prácticamente rapado, y con cara de no haber reído en mucho tiempo. 

    ―¿¡Qué pasa!? ―exclama él con enfado―. ¿Aún no estáis todos? Joder… 

    La madre le da una cachetada en la nuca. 

    ―¡No hables así! ―replica la madre, haciendo que parezca que acaba de domar a la fiera―. Sé más amable y saluda a tus hermanos. ¡Pero hazlo bien! Dales dos besos a cada uno ¡y pregúntales cómo están! 

    ―Sí, mamá… 

    Tras saludarse con sus hermanos, llega el padre, José Navarro, un hombre mayor con el pelo blanco y expresión bondadosa, quien va acompañado de Enrique el envidioso, que es un hombre de aspecto serio. 

    ―Hola, familia ―exclama el padre―. Alejandra me acaba de avisar que ahora viene. Y Sonia… estaba aquí hace un momento. 

    ―Hola, papá ―responde Jesús y saluda a su padre. Luego se voltea y habla con su hermano mayor, un hombre de 56 años, pelo oscuro y canoso, gafas de montura gruesa y expresión resentida―. Hola, Enrique. 

    ―Hola, Jesús ―comenta él con cierto rencor―. Bonito traje… ¿Tienes que restregarnos que todo te va muy bien y que ganas mucho dinero? 

    ―¡No empieces! ―interrumpe el padre con severidad―. La gente recibe en función de lo que aporta a la sociedad, ¡y tu hermano aporta mucho! 

    ―Pues yo también aporto mucho… ―murmura el hermano envidioso para sí mismo, como si tuviera una pataleta infantil. 

    De repente entra en el salón Sonia la soberbia, la hermana pequeña de la familia. Se trata de una mujer de 42 años, de baja estatura, siendo la menos alta de los hermanos, de cerca de un metro sesentaicinco, tiene el pelo largo con una mezcla de color rubio claro y rosa, y además, lleva gafas grandes, redondas y de color morado. 

    ―¡Ya estoy aquí! ―grita ella extendiendo los brazos como si fuera una celebridad―. ¡Por fin ha llegado la mejor de la familia! 

    ―¡Cállate, estúpida Sonia! ―exclama el hermano envidioso―. Siempre tienes que hacer el ridículo. 

    ―¡Enrique, muy mal! ―Pone los brazos en jarra―. No ensombrezcas mi momento de gloria. 

    ―¿¡Qué momento de gloria!? ¿Entrar por la puerta? 

    Ella le saca la lengua a su hermano a modo de burla y luego se da cuenta de que aún falta alguien por llegar. 

    ―¿¡No soy la última!? ―se maldice Sonia y finge llorar―. ¡Maldita sea! 

    ―No, hija ―responde el padre acariciándole el pelo a modo de consuelo―. Falta Alejandra. 

    ―Maldita Álex… Siempre tiene que ser la estrella. ¡Yo soy mucho mejor…! ―Aparece una mujer por la puerta y le pasa un brazo por detrás de la espalda a Sonia, haciendo que de repente se calle. 

    Alejandra la avariciosa acaba de entrar en el salón. Se trata de una mujer de 58 años, alta, vestida de ejecutiva con un traje pantalón de color negro, rubia con el pelo recogido y con una expresión engreída. 

    ―Cómo eres, hermanita ―comenta Alejandra―. Pero a mí no me importa la fama, ¡a menos!, de que vaya acompañada de un buen dinero. Por cierto, la puerta estaba abierta, ¡pero tranquilos!, que ya he puesto solución a ese problema y no os pienso cobraros por ello. 

    ―Qué amable… ―musita Sonia molesta―. No te vayas a herniar. 

    ―Álex ―interviene Jesús―, te noto… ¿diferente? 

    ―¡Ah, hola, Jesús! Veo que te has dado cuenta ―comenta la hermana avariciosa acariciándose el traje de ejecutiva que lleva―. Estoy defendiendo a muchos superricachones en procesos judiciales, de modo que, como gano una cantidad indecente de dinero, me puedo comprar cosas bien útiles, ¡como este traje hecho a mano! 

    ―Pues yo me fabrico mi propia ropa… ―murmura la hermana soberbia, todavía fastidiada por no haber sido la última en entrar. 

    ―¡Pero eso lo hace todo el mundo, Sonia! Todos compran los diseños, se los descargan y luego los imprimen. Es tan… de pobre. Es mejor que otro la diseñe y la cosa con sus propias manos. Eso… es ricos. 

    ―De modo que vistes como hace dos cientos años, ¿no? Eso es patético. ¡Como todo lo que haces! 

    Alejandra le agarra las mejillas con fuerza, usando una sola mano, y se le acerca a escasos centímetros de su cara. 

    ―¿Sabes una cosa, hermanita? ―dice la hermana avariciosa―. Conozco a fiscales que te pueden declarar culpable de cualquier cosa. 

    ―Perdona, pero yo soy ¡Sonia Navarro!, videobloguera número uno de este país. Mis seguidores no permitirían que me metieran en la cárcel. 

    ―¿Quién ha hablado de cárcel? Puedo hablar con un fiscal inquisidor… ¡o con Jesús! Seguro que puede decir que te ha visto rezando a Buda o a alguno de los tres grandes dioses del hinduismo y pedir la pena de muerte. 

    ―¡Basta las dos! ―exclama la madre―. ¿Acabáis de llegar y ya estáis así? 

    ―¡Empezó ella! ―replica Sonia, liberándose de las garras de su hermana y señalándola con el dedo―. Yo tenía que ser la última en entrar. 

    ―Ay, Dios… Menos mal que ya no vivís aquí… 

    Mientras la madre da un suspiro abrumada y agotada, el benjamín de la familia se acerca a su hermana soberbia. 

    ―Por cierto, Sonia ―interviene Jesús calmando la situación y acercándose a su hermana―. Enhorabuena por tu embarazo. 

    ―Ay, gracias, Jesús. ―Ambos se abrazan y él le pone la mano en la barriga. 

    ―¿Y de cuánto estás? 

    ―De catorce semanas. O sea, que aún no se me nota nada. 

    ―Oye, Sonia ―interrumpe Luisa la lujuriosa―, no te lo pregunté. ¿Ha sido por laboratorio? 

    ―Para nada. Mi marido y yo quisimos que fuera natural, de modo que, una vez tuvimos la aprobación del Gobierno, nos pusimos a ello. Fue apoteósico. 

    ―Mmm… De modo que hubo buen sexo, ¿no? ¿Cuántas veces? 

    ―¡Luisa! ―exclama la madre molesta―. Esas cosas no se comentan en familia. 

    ―Pero mamá, ¡el sexo es fantástico! Por eso se legisló para controlar la superpoblación mundial; es tan fantástico el acto de procrear que nunca dices que no cuando lo quieres recrear. 

    ―¡Brindo por ese comentario! ―exclama el padre, levantando una copa ficticia―. Aunque no tengo nada con lo que brindar… 

    ―Gracias, papá ―comenta Luisa―. Tú sí que me comprendes. 

    Mientras ambos se ríen, la madre les echa a los dos una mirada condenatoria, y tras unos segundos, el padre retoma la conversación diciendo: 

    ―Yo me alegro de que mi pequeña Sonia haya disfrutado… Porque te lo pasaste bien, ¿no? 

    ―Claro, papá ―responde la hija menor―. Aunque no comparto el mismo grado de perversión que Luisa, he de decir que comparto esa frase. 

    La madre, que los está mirando como si los estuviera condenando, interviene de nuevo. 

    ―No lo voy a repetir de nuevo; esas cosas no se comparten en familia. 

    ―Pero María, mi amor ―comenta el padre―, te recuerdo que tenemos ocho hijos. ¡Y ninguno de ellos fue engendrado de la nada como ocurrió con la Virgen María! 

    ―¡José, no sigas por ahí! 

    ―Nuestros hijos nacieron de nuestro deseo y de nuestra pasión. Además, a la hora de engendraros, nos empleamos a fondo; por eso sois todos tan guapos. 

    ―José…, eres un pervertido. 

    ―¡Pues a mí me encanta oír eso! ―exclama Luisa―. El hecho de haber llegado a este mundo de esa manera tan satisfactoria me hace sentir muy bien. ―Se queda pensativa―. Y tanto hablar de sexo me hace tener ganas de volver al burdel. 

    ―Si tanto quieres tener sexo, deberías buscarte un marido ―replica la madre con expresión severa―. ¿Por qué no te casas de nuevo? Ya han pasado más de dos años desde que enviudaste. 

    ―Mi trabajo me absorbe demasiado. 

    ―¿¡Qué trabajo!? ¿Esas perversiones que haces en ese local tuyo clandestino? Dudo que tengas algún cliente respetable. 

    ―La verdad es que Pelayo es un cliente asiduo. Lo veo por ahí una vez a la semana. 

    ―¡Cállate! ―grita el hermano perezoso―. ¿Es que no sabes lo que significa la palabra «confidencialidad»? 

    ―Hum… ―murmura el padre pensativo―. De modo que es ahí donde desapareces los jueves por la noche… 

    ―Que Dios me ayude… ―musita la madre abrumada―. ¿Por qué me han tocado a mí siete hijos pecadores? 

      

    Pasan unas horas desde que toda la familia se ha reunido, y ahora están terminando de comer. Todos están distribuidos alrededor de una mesa ovalada, estando Jesús en una punta. A su lado izquierdo, en sentido dextrógiro, están Iván, Luisa, Gustavo, Alejandra, Enrique, que está en la otra punta, y a su lado están Pelayo, el padre, la madre y, por último, Sonia está en el lado derecho del inquisidor. 

    ―Hijo ―comenta la madre con cierto tono angustiado―, estoy un poco preocupada por ti. 

    ―¿A qué te refieres, mamá? ―pregunta Jesús extrañado―. Creo que, antes que por mí, deberías estar preocupada por cualquiera de ellos. ―Señala a sus familiares, quienes se ríen del comentario a excepción de su hermano más mayor. 

    ―Ya está Jesusito restregándonos que es un ejemplo a seguir ―murmura Enrique el envidioso. 

    ―No estoy haciendo… Bah, déjalo. ―Se voltea hacia su madre de nuevo―. Mamá, no me han despedido, si es eso lo que te preocupa. 

    ―No es eso. Es lo que está ocurriendo con las protestas en las calles; temo que se vuelvan violentas. Además, está todo ese tema de la mujer que se fugó de la cárcel del Ministerio de la Santa Inquisición. ―Da un suspiro que denota preocupación―. ¿Crees que buscará venganza contra vosotros? 

    ―Para nada. María no es de esas. 

    ―¿María? ―interrumpe Alejandra la avariciosa―. ¿La llamas así en lugar de «Rebelde Atea»? ―Se lo queda mirando a los ojos de manera inquisitiva―. ¿Qué estabas haciendo la noche en la que se fugó esa mujer? 

    ―Álex, esto no es un juicio de los tuyos. Yo no estaba haciendo nada esa noche… aparte de rezar por vuestras almas, claro. 

    ―Hummm… no. Tú tuviste algo que ver con su liberación, ¿verdad? ―Sonríe de manera cómplice―. A ti te sobornaron para que le facilitaras la huida a la presa, ¿no es así? 

    ―¡Alejandra! ―le recrimina el padre de manera molesta―. ¿¡Cómo te atreves a decir eso de Jesús!? Es un agente inquisidor, ¡y veterano! Lleva muchos años ejerciendo su cargo y no va a corromperse como lo haces tú. 

    ―Lo que sea, papá, pero mi hermanito no me lo está discutiendo. 

    Todos se voltean hacia el benjamín de la familia, mirándolo atentamente y esperando a que niegue las acusaciones de la primogénita. 

    ―Jesús, cariño ―musita la madre con la voz quebrada―, ¿aceptaste un soborno para ayudar a liberar a esa hereje? 

    ―¡No! ―responde él de manera tajante―. Nunca he aceptado un soborno en los diecisiete años que llevo ejerciendo la profesión. 

    La madre suspira de alivio, pero la hermana menor interrumpe. 

    ―¿Te chantajearon? ―pregunta Sonia la soberbia―. Eso no sería tan grave. 

    ―No me chantajearon. ¿¡Y a qué viene este interrogatorio de repente!? 

    ―Verás, hermano ―comenta Enrique el envidioso clavándole la mirada―, tienes la misma expresión que los políticos cuando les preguntan sobre acusaciones de corrupción. Hay algo que nos estás ocultando, no sólo por el hecho de que llames a esa mujer por su nombre de pila, sino porque antes me ha parecido verte sonreír… ¡No serás un rebelde contrario a la Santa Inquisición, ¿verdad?! 

    ―¡Claro que no! No soy ni un rebelde ni nada similar. Y por favor, es mejor que no sigáis preguntando sobre ese caso. No quiero poneros en peligro. 

    ―No nos dejes en ascuas. ¿Acaso sufriste amenazas por parte de los contrarios? 

    ―No. Y es mejor que no me preguntéis más por eso, por favor. 

    Iván el irascible da un puñetazo sobre la mesa con tal fuerza que tanto los vasos como los platos se elevan durante unas décimas de segundo. 

    ―¡Cuéntanoslo! ―grita Iván―. Si te han amenazado dímelo, que voy a ir a inflarles la cara de hostias. 

    ―¡No hables así! ―replica la madre. 

    Jesús apoya el mentón sobre sus manos y da un largo suspiro. 

    ―Si tanto queréis saberlo, os lo contaré ―comenta el inquisidor en tono sereno―. Pero que sepáis que, una vez seáis conscientes de ello, se os considerará encubridores de los enemigos de la Santa Inquisición, de modo que el que no quiera llevar ese estigma, que salga un momento. 

    Todos los presentes se quedan en silencio y mirándose entre ellos con incredulidad. Tras unos segundos de silencio, alguien habla. 

    ―Cuéntanoslo, hijo ―dice el padre―. Seguro que no hay para tanto. 

    Jesús suspira y se queda mirando a su familia. 

    ―Yo liberé a la Rebelde Atea. ―Todos se quedan estupefactos―. Lo hice por voluntad propia y sin ningún tipo de coacción; y, por supuesto, no me arrepiento. 

    Tras un silencio de varios segundos, alguien interrumpe. 

    ―Pero ¿por qué, hijo? ―pregunta el padre. 

    ―No podía permitir que María Márquez, la conocida como Rebelde Atea, fuera asesinada, y menos aún por ese procedimiento tan inhumano; la incineración perpetua. 

    ―¿Qué diablos es eso? ―pregunta Gustavo el glotón―. ¿Incineración… perpetua? Me suena haber oído algo, ahora que lo pienso. 

    ―Verás, hermano, la incineración perpetua es un método de ejecución que aún está en fase de pruebas, pero es el favorito del ala más dura de la Santa Inquisición y de las personas sin alma que no tienen ningún tipo de empatía, sensibilidad o límite moral. 

    »La cabina sola, llamada «Cápsula Milenaria», se usa para torturar a muchas personas. Es un método rápido y a la vez muy cómodo; prácticamente no hay que hacer nada. La persona que meten dentro es sometida a un estado que la deja semiconsciente durante un tiempo en el que este transcurre mucho más lento en su plano mental que en el físico; lo que para todos son diez minutos, para el torturado son mil años mentalmente. Y la víctima, una vez vuelve de su letargo, no es ni será la misma. Aunque para las torturas nunca se usa tanto tiempo, pero para las ejecuciones sí. 

    »La peculiaridad de la incineración perpetua, como habréis podido imaginar por el nombre, es que la víctima entra en el sueño milenario, pero mientras tanto, es quemada viva. ―Todos se horrorizan―. Sólo transcurren diez minutos en el mundo físico, pero el dolor al que someten a esas personas… dura mil años. 

    Nadie dice nada. Todos se quedan impactados con lo que acaba de contar Jesús. Pero tras un breve silencio, alguien interrumpe. 

    ―La Santa Inquisición debería desaparecer ―dice Alejandra enojada y dejando aún más impactados a sus hermanos. 

    ―¿¡Qué dices!? ―exclama Pelayo el perezoso―. Vas a hacer que nos condenen por decir eso. 

    ―Pero es que es verdad ―añade Sonia―. Por una vez estoy de acuerdo con Álex. 

    ―¡Y yo! ―replica Iván―. No soporto muchas de las cosas que estamos obligados a hacer. ¡Y vosotros también deberíais estar de acuerdo! ¿O es que no os gustaría ser libres? 

    ―Yo tampoco soy partidaria de la Santa Inquisición ―comenta Luisa la lujuriosa―, pero esta forma de pensar es lo que manda a la gente a la cárcel; o peor aún, a la muerte. 

    Se vuelve a hacer el silencio. Pero de repente, Jesús habla de nuevo. 

    ―Yo también pienso igual que ellos ―expresa el inquisidor con determinación y dejando anonadados al resto de los presentes. 

    ―¿¡Pero qué dices, hijo!? ¿¡Te has vuelto loco!? ―exclama la madre y luego señala a varios de sus hijos―. Ellos son pecadores, pero tú eres un respetable agente inquisidor. ¿O es que te han manipulado…? ¡Claro! Los amigos de la Rebelde Atea te han lavado el cerebro para que te vuelvas un hereje, ¿no es así? 

    ―No, mamá. Llevo mucho tiempo viendo cosas. Cosas que, no es que no las entendiera, sino que no las quería entender y miraba para otro lado. Las corruptelas de la Santa Inquisición, las manipulaciones, los chantajes, el tráfico de influencias… Por no hablar de las normas de la institución que contradicen la propia constitución del país; como por ejemplo, la libertad de expresión. ¿No es contradictorio que se permita decir lo que se quiera, pero luego te acusen de blasfemia? ―Hace una pequeña pausa―. Hay demasiadas cosas podridas por culpa de la Santa Inquisición, pero quiero cambiarlas. 

    ―¿Cambiarlas? ―pregunta Enrique de manera incisiva―. ¿Acaso pretendes ir tú solo contra ellos? 

    ―No. No podría ni aunque quisiera. Pero puedo empezar con un pequeño paso. ―Da un suspiro y sonríe―. De momento voy a dedicarme a pensar durante este año que tengo libre; pondré en orden mis ideas. Una vez transcurra ese tiempo, veré qué hacer. 

    ―Hijo… ―musita la madre con preocupación―. No hagas tonterías. Vete a descansar estos meses y, cuando vuelvas, sigue trabajando como hasta ahora. 

    ―No te preocupes, mamá. Te prometo que no haré ninguna tontería. ―Se voltea hacia los demás y trata de cambiar el tema de conversación―. En fin, ¿alguien tiene algo nuevo en sus vidas? 

    ―Yo tengo un nuevo tipo de androide en el burdel ―interrumpe Luisa como si nada―. Me llegó hace unos días desde Japón. Es un modelo que puede alternar el cuerpo masculino y femenino en un solo segundo. ¿Te gustaría probarlo, Jesús? 

    ―¿¡Qué dices, Luisa!? ―exclama la madre con las manos en la cabeza―. ¿¡Cómo va a probar eso Jesús!? Él es un agente inquisidor. Además, un hombre no puede estar con otro hombre, ¡ni una mujer con otra mujer! 

    ―Mamá, por Dios, ¿otra vez con eso? ―responde ella ligeramente molesta―. ¿Qué más da lo que haga la gente en la intimidad de su dormitorio? 

    ―¡Está prohibido y es una herejía! 

    ―Pero antiguamente estaba permitido… 

    ―¡Esa época quedó atrás en este país! ―responde la madre muy alterada―. Y además, los agentes inquisidores como Jesús deben ser célibes; no pueden amar a una mujer. 

    ―Mamá… ―interrumpe Jesús solemnemente―. «Esto os mando: Que os améis unos a otros», Juan, 15:17. ―La madre se extraña del versículo―. Debo deciros algo a todos. Algo sobre mí. 

    ―¿Ahora vas a darnos una lección de las tuyas, hermanito? ―pregunta Enrique con fastidio―. Ahórratela, por favor. 

    ―No es eso, hermano. Es otra cosa… 

    ―¿Qué ocurre, cariño? ―pregunta su madre preocupada de nuevo. 

    ―Me he enamorado.  

    Se hace el silencio hasta que Luisa interrumpe. 

    ―¿Ha habido sexo? 

    ―¡Claro que no! ―exclama la madre indignada―. ¿Cómo puedes preguntarle eso a tu hermano? 

    ―La verdad es que sí ―responde Jesús sonriendo tímidamente. 

    ―¡Lo sabía! ―exclama Alejandra―. Liberaste a la Rebelde Atea porque es tu novia, ¿no? 

    ―Eh… No. Bueno… yo… y ella… 

    ―Hummm… Supongo que hay cosas que es mejor no definirlas. 

    ―¡Me alegro mucho! ―interrumpe Luisa alegremente―. Por fin mi hermano ha visto la luz… O las sombras, mejor dicho. 

    ―Hijo ―comenta la madre inquieta―, ¿en serio es la Rebelde Atea? 

    ―Sí. La verdad es que… nunca antes he conocido a una mujer como ella. Es diferente a todas las demás. 

    ―¡Claro! Porque es una atea y una terrorista. ―Suspira lamentándose―. Esa mujer te va a traer cosas malas. Ya lo dice la propia Iglesia: las mujeres somos malas y corrompemos a los hombres. 

    ―¡Mamá, por favor! ―interrumpe Alejandra molesta y dando un golpe sobre la mesa―. ¿No te da vergüenza decir eso… ¡siendo tú una mujer!? 

    ―Hija, si algo he aprendido a lo largo de los años, es que lo que dicen los gobernantes… 

    ―Es mentira ―interrumpe Jesús, haciendo que la madre se voltee hacia él―. Mamá, los gobiernos y los poderosos siempre tratan de sugestionar a la población para que piensen de una determinada manera. Y esa manera nunca beneficia a los ciudadanos. 

    ―¡Lo sabía! Te han lavado el cerebro, hijo. 

    ―No, no es eso… 

    ―Yo estoy de acuerdo con Alejandra y Jesús ―interviene el padre, dejando a la madre sorprendida―. No me parece bien que digas esas cosas, María, mi amor. Además, considero que si Jesús se equivoca, es por su propio juicio y no por el de una mujer. 

    ―Gracias, papá ―responde el benjamín de la familia―, pero no considero que me haya equivocado. 

    ―¡José, por favor! ―exclama la madre―. ¿Acaso debo denunciarte a la Santa Inquisición por blasfemia? 

    El padre se ríe. 

    ―María, mi amor ―retoma el patriarca―, cuando te conocí eras diferente a como eres ahora. Opinabas de una manera completamente distinta; si hoy en día pensaras de esa forma, serías considerada una hereje. ¿Y más de medio siglo después… dices esas cosas? 

    ―La gente cambia para bien. 

    ―¡Mamá, por favor! ―interrumpe Sonia molesta―. ¿Cómo puedes considerarte menos sólo porque alguien te haya dicho que pienses así? 

    La madre suspira con lamento y dice: 

    ―Hijos, quiero pediros un favor a todos. Guardaos esas opiniones para dentro de casa, ¿De acuerdo? ¿¡De acuerdo!? 

    A regañadientes, todos asienten. 

    ―Bien ―retoma la madre mientras se levanta de la silla―. Y ahora, ¿quién quiere café? 

    De repente, Jesús comienza a reírse y los demás se extrañan de su comportamiento. 

    ―¿Qué te ocurre, hermano? ―pregunta Gustavo extrañado con la risa del inquisidor. 

    ―Es sólo que… ―responde Jesús dejando su regocijo, pero aún sonriendo― echaba de menos estar en casa. Tanto tiempo en el Ministerio, con toda esa seriedad y frialdad, me estaba convirtiendo en una especie de robot. ―Mira a su familia durante unos segundos―. Estoy seguro de que valdrá la pena. 

    ―¿De qué hablas? ―pregunta la madre. 

    ―De nada, cosas mías.

  


   
    CAPÍTULO 12
LOS MÁRTIRES 

    En una nave industrial abandonada, la cual está en un lugar de las afueras de la ciudad de Madrid, se encuentra un grupo de diez hombres charlando entre ellos. Las instalaciones tienen dos niveles de altura, cerca de mil metros cuadrados rebosantes de maleza en la planta inferior, debido al abandono, y varios prefabricados de hormigón y de acero oxidado repartidos por el lugar. El nivel superior alberga unos pasillos de metal en los bordes de la nave, dejando la parte del medio vacía. 

    Los diez hombres tienen un aspecto muy intimidante, son muy musculosos, de entre treinta y cincuenta años, y en su mirada hay vacío; como si no experimentaran ninguna emoción y tuvieran el mayor de los desprecios por la vida humana. 

    La nave está bastante oscura, ya que es de noche y apenas entra la luz del alumbrado de la calle; además, las luces no están prendidas, lo que hace que cualquiera que entre en ese lugar crea que llegó al mismo infierno. 

    ―¡Alejandro! ―grita uno de los misteriosos hombres―. ¿Se puede saber cuándo vendrá ese imbécil de jefe inquisidor? 

    ―Cálmate, Esteban ―responde el aludido, un hombre de 48 años y de aspecto muy intimidante―. No creo que tarde mucho. Además, a mí también me está poniendo de los nervios. Pero como capitán del grupo, quiero pediros que os calméis, no me cabreéis más de lo que ya estoy. 

    ―¿De qué grupo hablas, Alejandro? ―interrumpe un tercero―. Nosotros ya sólo somos un puñado de viejas glorias; ya no hay ningún comando. 

    ―No te preocupes, Clemente. El jefe inquisidor Álvarez me ha dicho que nos quiere hacer una oferta que nos gustará. Supongo que quiere que eliminemos a alguien, de modo que habrá que trabajar como equipo. 

    De repente se oye una puerta abrirse y todos se voltean hacia la entrada. 

    ―¡Ya era hora! ―gruñen varios de los presentes. 

    ―Siento el retraso ―comenta una voz femenina con arrogancia―. Pero lo bueno se hace esperar. 

    De entre las sombras aparece Eva Álvarez, la líder de las Marianas. Chasquea los dedos y la luz se prende. 

    ―¿¡Qué significa esto!? ―brama Alejandro, el líder de los diez―. ¿Qué haces aquí, mujer? ¿Acaso eres el aperitivo que nos manda el señor Álvarez? 

    Todos los hombres se ríen del comentario. 

    ―Vigila tus comentarios ―replica ella tranquila y con absoluta indiferencia―. No sea que acabes muerto; con una pequeña tortura previa, claro. 

    ―¡Tienes agallas, señorita! ―interviene otro de los hombres, llamado Benedicto―. Con lo brava y salvaje que eres, tienes pinta de no tener marido. Seguro que todos los hombres estarán hartos de ti… ―Eva saca una pistola y lo apunta en la frente. 

    ―Me llamo Eva Álvarez. Dirígete a mí como doña Eva o señora Álvarez ―masculla la mariana―. No se te ocurra llamarme «señorita» otra vez. A menos que quieras morir, claro. 

    ―¿¡Qué haces, Benedicto!? ―exclama Esteban―. ¿Cómo puedes dejar que esa mujer te intimide? 

    ―No me intimida, sólo es que me gustan las mujeres que sacan las garras. ―Benedicto le saca la lengua en actitud soez. 

    ―¿Quieres que te la corte? ―pregunta Eva desafiante―. Y luego lo hago con tu lengua, claro. 

    ―¡Ya basta! ―interrumpe Alejandro, el líder del grupo―. Vamos a usar las formalidades aunque no me gusten. ―Se dirige a la mujer―. Señora Álvarez, baje el arma, si es tan amable. 

    ―Sí, soy tan amable, don Alejandro ―responde ella de manera burlesca, bajando la pistola. Luego se dirige hacia el hombre que la acaba de llamar «señorita» mientras guarda su arma dentro de su chaqueta―. Eres Benedicto, ¿verdad? Pues que sepas que sólo necesito una excusa para acabar con tu vida, porque ganas de matar imbéciles siempre tengo. 

    ―¿¡Cómo se atreve una mujer a…!? ―brama él, pero es interrumpido de nuevo. 

    ―¡Silencio! ―retoma Alejandro. 

    A regañadientes, el individuo llamado Benedicto se aleja ligeramente, aunque se agarra su entrepierna mientras mira a la líder mariana. 

    ―Eva Álvarez, eres la hermana del jefe inquisidor, ¿verdad? 

    ―Así es, vengo de parte del jefe inquisidor Adán Álvarez. Y no os he convocado yo, porque viendo cómo me mira ese ser repugnante, deduzco que no os hubierais presentado. Pero vayamos a lo que nos interesa a todos: un buen acuerdo que beneficie a ambas partes. 

    ―Dinos ya para qué nos has citado. 

    ―Está bien. ―Ella comienza a pasearse por la nave, observando a los demás hombres ahí presentes―. ¿Os importaría presentaros, si sois tan amables? 

    Uno a uno se van presentando, siendo los principales Alejandro, el líder del grupo, y Esteban, su número dos. Luego se introducen Clemente, Sergio, Urbano, Bonifacio, Inocencio, Sixto, Julio y, por último, Benedicto, quien continúa haciéndole gestos obscenos a Eva. 

    ―¿Y tú quién eres exactamente? ―pregunta Alejandro de mala manera. 

    ―Me llamo Eva Álvarez y soy la líder de las Marianas. 

    ―¿Ese grupo de mujeres que se dedican a jugar a ser como los hombres? ―pregunta Esteban burlándose―. Qué divertido… 

    ―Y tú, viendo cómo hablas en plan bravucón, serás el típico que también juegas a ser como los hombres, ¿no? ―El varón se molesta, pero Eva sólo sonríe con arrogancia―. Pero vayamos a lo que nos interesa. Como sabréis, acaban de liberar a la llamada «Rebelde Atea». Una deshonra para la Santa Inquisición. 

    ―¿Qué os esperabais? ―interrumpe un cuarto hombre, llamado Sergio―. Ese ministro es un blando y un malnacido. Si hubiera un ministro como Dios manda, uno con un par de cojones, esto no pasaría. 

    ―Sí, sí… Lo que sucede es que ahora las calles se van a llenar de gente quejándose. Y claro, eso nos vendrá muy bien. 

    ―¿¡De qué hablas, Eva!? ―gruñe un quinto individuo de mala manera, llamado Urbano. 

    ―¿Dónde está la educación, señor jovencito? Usa un tono acorde a la situación en la que estamos. A menos que quiera que acabe con su vida. 

    ―¡Maldita mujer…! 

    ―¡Calmaos! ―exclama Alejandro―. Vamos a ser educados y dejarla hablar; si luego no nos gusta, la matamos y punto. 

    ―Eres todo un caballero, Alejandro ―comenta Eva burlándose―. Aunque yo no tentaría a la suerte. Pero volvamos a lo que nos importa. 

    »El hecho de haber sido liberada una hereje del propio Ministerio, y a manos de alguien de dentro, es una humillación que la Santa Inquisición no se puede permitir. 

    ―¡Un momento! ¿Has dicho «alguien de dentro»? 

    ―Así es, Alejandro. Pero eso ahora no nos importa. Es más, nos viene perfectamente bien. ―Se aclara la voz―. Resulta que mi hermano, Adán Álvarez, se postula como candidato a suceder al ministro actual, quien ha demostrado ser un completo incompetente. Mi hermano sí que entiende los fundamentos de la Santa Inquisición. Entiende a la perfección que no hay que tener misericordia con los contrarios. Y sobre todo, que hay que restablecer a las fuerzas especiales de la Santa Inquisición: los Mártires. 

    Todos los hombres se sorprenden y se miran entre ellos confundidos, aunque no parecen dar mucha credibilidad a las palabras de la mariana. Luego de unos segundos, comienzan a mirarla de nuevo. 

    ―¿Lo dices en serio, Eva Álvarez? ―interviene un sexto hombre, llamado Bonifacio―. ¿Restablecer los Mártires? ¿Volveríamos al Ministerio? 

    ―Así es ―responde ella―. Sé que vosotros diez no habéis sido tratados con el respeto que os merecéis. Vuestra labor es absolutamente necesaria para la causa. De modo que, una vez que mi hermano llegue al cargo de ministro, restablecerá vuestras funciones de fuerzas especiales, aunque será como antes, siendo un comando secreto. 

    El séptimo de los varones, llamado Inocencio, de un salto se levanta del prefabricado cilíndrico de hormigón en el que estaba sentado y se acerca hacia la mujer. 

    Antes de llegar, escupe a un lado y la mira con expresión de duda. 

    ―Eso ha sido muy asqueroso por tu parte ―dice Eva con aversión. 

    ―Lo siento, señora, pero no soy ningún caballero ―responde con voz ronca―. Nunca he sabido comportarme ante una dama. 

    ―Qué amable… 

    ―Pero vayamos a la cuestión. El ministro actual, ese malnacido de Martos, suspendió nuestras funciones unos años después de llegar al poder alegando que éramos unos bárbaros más que unas fuerzas especiales. ¡Nos llamó «terroristas»! ―El hombre gruñe entre dientes―. Ese maldito nos comparó con los moros del Califato… ¿Acaso tu hermano pretende restaurar nuestro honor? ―Eva asiente con una mirada llena de prepotencia―. Pues entonces, creo que hablo en nombre de todos si digo que quiero que el ministro sea castigado. 

    ―No te preocupes, eh… Inocencio, ¿no? ―Él asiente―. No te preocupes, Inocencio, que tenemos todo previsto para que el ministro sea castigado y que toda la población esté bien de acuerdo. 

    ―Y supongo que tendremos que hacer algo, ¿no? ―pregunta Alejandro, el líder―. Dudo mucho que vengas aquí y nos digas esto sin pedirnos nada a cambio, ¿verdad? Aunque el hecho de tener aquí a la hermana del futuro ministro y no a él mismo, ya me parece una falta de respeto. 

    ―Qué se le va a hacer… ―Se encoge de hombros con expresión despreocupada―. Bien, antes de empezar con el nombramiento del nuevo ministro, os contaré el pequeño trabajo que debéis hacer. ―Se queda pensativa, mirando a cada uno con expresión juiciosa―. ¿Tenéis algún inconveniente en matar? 

    ―Sabes de sobra que no ―responde el líder―. Ese era nuestro trabajo principal: eliminar la basura. 

    ―No hablo de matar a infieles, Alejandro. Hablo de matar a cristianos. 

    ―Claro. Siempre hay gente que molesta a la causa; aunque sea alguien con una fe normal. 

    ―Y ¿hay algún tipo de límite moral? 

    ―¿¡A quién hay que matar, maldita mujer!? ―exclama Benedicto, quien antes le ha hecho gestos obscenos a la mariana. 

    ―Tenemos un plan para provocar el caos en medio de la ciudad. Si vosotros os mezcláis con los manifestantes y le dais un poco de «vidilla» al asunto, todo saldrá fenomenal. Para ello quiero que ejecutéis a alguien en público, ante cámaras en directo, y fingiendo ser ateos. 

    ―¡Yo no pienso ser un infiel! ―exclama Sixto, uno de los que no habló todavía―. ¿Pretendes que seamos unos ateos que maten a alguien? No pienso mostrar mi cara en público con la palabra «infiel» escrita en ella. ¡Yo soy normal! Un creyente de la fe verdadera. 

    ―No os preocupéis, iréis con la cara tapada. ―Hace una pausa―. Veréis, si siendo ateos matáis a un cristiano, ¡a un cristiano puro e inocente!, todo el país pedirá la dimisión de Martos y mi hermano se alzará con el poder. Es así de fácil. 

    ―¿Puro e inocente? ―murmura Julio, el último de los hombres―. Ya me imagino quién puede ser… o mejor dicho: qué tipo de persona puede ser. 

    ―¡Yo paso! ―exclama Benedicto―. No pienso obedecer a una mujer. ¡Sois un subgénero! 

    Eva agarra la pistola y vuelve a apuntar al hombre. 

    ―Tus comentarios me están empezando a molestar, maldito hombre ―replica ella―. Tu sola presencia ya me pone enferma. 

    ―¿¡Vais a dejar que me trate así!? ―Varios de sus compañeros sacan armas de fuego y apuntan a Eva. Benedicto se ríe y dice―: Fin del juego, puta. 

    ―¿Te creías que no vendría preparada? ―Silba―. ¡Chicas! 

    El resto de integrantes de las Marianas, las nueve, aparecen de entre las sombras en el nivel más elevado, rodeando a los presentes y apuntándolos con subfusiles. 

    ―Ay… ―dice Eva dando un suspiro―. Malditos hombres, son todos unos necios. Nunca creen que pueden hacer tratos con nosotras. ―Se dirige a los varones que la están apuntando―. Os presento a mis chicas. Ellas son Astartea, Habondia, Abrahel, Halrinach, Gomory, Zalir, Meridiana, Naamá y Andras. Y ahora… ¡Soltad las armas o moriréis todos! Podemos encontrar un remplazo para cada uno de vosotros. 

    ―¡Baja el arma, Eva! ―ordena Alejandro―. Somos una fuerza de élite. Todas esas niñas jugando a ser soldados morirán antes de que su cerebro dé la orden de apretar el gatillo. Además, tu arrogancia sí que me pone enfermo a mí. 

    ―Tienes mucha fe en tu equipo, Alejandro; pero yo confío más en el mío. 

    Nadie cede. La mirada de prepotencia de Eva Álvarez contrasta con la mirada vacía de Alejandro, que no muestra ningún tipo de miedo. 

    La tensión es máxima, un sólo movimiento puede empezar una masacre. 

    Pero Alejandro, el líder de las fuerzas especiales, da un largo suspiro de absoluta prepotencia y exclama: 

    ―Está bien. Bajad las armas. Quiero ver qué más nos cuenta la niña. 

    ―Pero Alejandro… ―comenta uno de sus compañeros. 

    ―Hacedme caso. No vamos a quedarnos toda la noche así. Quiero oír su plan, y luego me pensaré si las matamos a todas. Podemos divertirnos un poco, ¿no creéis? 

    Lentamente, los varones descienden sus armas mientras se ríen con la mirada clavada en las mujeres. Ellas, por el contrario, siguen apuntando a los hombres. 

    ―Tu turno, Eva Álvarez. 

    Ella sonríe con una mueca de desdén y se dirige a sus subordinadas exclamando en alto: 

    ―Dejad de apuntarles y quedaos ahí; excepto dos de vosotras, que quiero que vengáis conmigo. 

    Todas las marianas descienden sus subfusiles, y dos de ellas bajan al nivel inferior hasta ponerse al lado de Eva. 

    La líder del comando de mujeres mira al hombre llamado Benedicto con cara de aversión y le dice: 

    ―Al próximo comentario, no habrá negociación; simplemente morirás. 

    ―Atrévete ―responde él. 

    ―No entres en su juego, Benedicto ―interrumpe Alejandro―. Está deseando empezar una pelea, por lo que veo. ―Mira a la líder del grupo de mujeres―. Eva, te rogaría que no provocaras a mis hombres; pueden hacerte MUCHO daño; y no sólo físico. 

    ―Je, je, je. Patético ―interrumpe una mariana, la que está a la izquierda de Eva―. Todos sois patéticos. ¿Pretendéis asustar a Lilit de esa manera? 

    ―¿¡Quién eres tú!? 

    ―Me llamo Habondia. Soy la número dos de las Marianas, y me encargo de las… falsas promesas. 

    ―¿Qué significa eso? 

    ―Digo que no te mataré y termino asesinándote. ―Se ríe de manera siniestra. 

    ―¿Y tú? ―pregunta Alejando, mirando a la otra mujer que está a la derecha de Eva. 

    ―Me llamo Astartea ―responde ella mirándolo por encima del hombro― y soy la… desleal. O si tu inteligencia no lo entiende, te diré que soy una de las que se infiltra para conseguir nuestros objetivos. 

    ―Bonito grupo tienes, Eva; aunque esa mujer te ha llamado ¿Lilit? 

    ―Así es ―responde ella―, mi nombre real es Eva Álvarez, aunque mi nombre en clave es «Lilit». ¿Acaso te molesta que no haya sido del todo sincera contigo? 

    ―Para nada. Todos nosotros usamos nombres en clave, también. Pero vayamos a lo que nos interesa. ¿Qué tenemos que hacer? 

    ―Muy simple. Dentro de unos días, las protestas estallarán con mayor violencia. Es entonces cuando todos vosotros, usando pasamontañas o algo para taparos la cara, provocaréis una masacre horripilante. Quiero que matéis, frente a alguna de las cámaras que retransmitirán en directo para todo el país, a estos dos. ―Eva le muestra su teléfono, en el que aparece una fotografía de dos personas―. Acabad con la vida de ambos. Primero matadlo a él; ¡y hacedlo delante de ella! Posteriormente, a la mujer la torturáis de la forma más cruel posible; eso ya lo dejo a vuestra elección. Y una vez os hayáis divertido, la matáis para que no siga sufriendo; tampoco hay que ser tan crueles. 

    ―La relación entre los dos es… 

    ―Sí, es la que estás pensando. Luego te daré la foto con los datos personales de estos dos y dónde viven. Además, ellos son personas de las que nadie sospecharía bajo ningún concepto que pudieran ser objetivos de los infieles y herejes durante las protestas, por lo que no tendrán apenas seguridad protegiéndolos. ―Eva se queda mirando a Alejandro―. ¿Tienes algún dilema moral con llevar a cabo esto? 

    ―Para nada. ¿Alguna forma en especial de que mueran? 

    ―Hummm… ¿Qué te parece por fuego? Como homenaje a la incineración perpetua. 

    ―Está bien. ―Se gira hacia sus compañeros y les asiente con la cabeza. Luego se vuelve de nuevo hacia las tres mujeres―. Por cierto, he oído rumores de que el actual ministro quiere prohibir ese método de ejecución. 

    ―No te preocupes, que no llegará a hacerlo. Verás, cuando inventan una nueva forma de ejecución o tortura, esta es probada durante seis meses para ver su funcionamiento antes de ser legalizada por completo. Pero este ministro no quiere ni dejar cumplir el periodo de prueba. Alega que es «monstruosa». Estaría bien asesinarlo con ese método. 

    ―Está bien. Pero supongo que no sólo querrás que matemos a estos dos de la foto, ¿verdad? 

    ―Esos dos son los objetivos principales, pero los secundarios son los policías. Quiero que matéis a cuantos más agentes mejor. Haced lo que sea para que el Gobierno tome medidas drásticas. Y, una vez que lleguen las fuerzas especiales de seguridad o algún comando del Ejército, podréis iros del lugar. 

    ―¡Yo tengo una pregunta, señora Álvarez! ―interrumpe Esteban acercándose―. ¿Vamos a cobrar por este trabajo? 

    ―¡Por supuesto! ―Eva rebusca en el bolsillo de su falda, saca una unidad de memoria y se la da al líder de los Mártires―. Toma, Alejandro. Aquí está el primer pago. 

    ―Gracias, Eva ―responde el líder agarrando el pequeño dispositivo―. Habrías sido una estupenda jefa. Lástima que hayas nacido mujer. 

    El comentario no sienta bien a ninguna mariana, quienes todas, salvo su líder, levantan el subfusil que llevan y apuntan a los hombres de nuevo; mientras, Eva se queda mirando a Alejandro con cara de aversión. 

    ―No nos gustan esos comentarios, Alejandro ―comenta la líder de las Marianas con semblante enojado―. Repítelo de nuevo y tu vida terminará. 

    ―¡Estúpidas mujeres! ―exclama Benedicto acercándose con arrogancia―. Idos a buscar un marido que os aguante en vez de jugar a ser como nosotros. Las mujeres sólo servís para parir; ¡y vosotras creo que ni eso! 

    Eva da un suspiro y suelta un ligero resoplido. 

    ―Te lo he advertido… Sujetadlo. ¡Y vosotros, hombres! Moveos y mis chicas os matarán. 

    Las dos marianas que hay a los lados de Eva, Habondia y Astartea, sujetan a Benedicto por los brazos. 

    Sus compañeros tratan de acercarse, pero Eva les da el alto. El resto de las mujeres que hay en el nivel superior disparan al techo como advertencia. 

    ―¡He dicho que no os mováis! ―exclama la líder de las Marianas en tono desafiante―. O acabaréis como él. ―Levanta la cabeza y dice―: Gomory, tráeme tu sierra. 

    Tras unos segundos, aparece otra mujer, la cual tiene una mirada sombría, y le entrega a Eva una pequeña motosierra. 

    ―Aquí tienes, Lilit ―le dice la nueva compañera en un tono siniestro. 

    ―Muy amable ―comenta la líder de las féminas y luego se voltea hacia la multitud―. Os presento a Gomory; es nuestra torturadora particular. Y todos los que fueron torturados por ella rogaron para que los matáramos cuanto antes. 

    Eva agarra la motosierra por el mango y mantiene el botón apretado para hacerla funcionar. 

    La cadena comienza a girar y acerca la barra de corte hacia el hombre llamado Benedicto, quien, por su mirada, no muestra ni el más ligero miedo; incluso sonríe de manera desafiante. 

    ―¿Vas a cortarme las uñas, puta? ―dice el hombre mostrándose lo más indiferente posible, aunque lentamente está cambiando su expresión a una de fastidio. 

    ―No te muevas, por favor ―replica Eva con un tono soberbio―. Sólo quiero cortarte el brazo, eso es todo. 

    La líder de las Marianas continúa acercando la barra de corte, mientras el hombre se zarandea y empieza a tratar de soltarse. 

    ―¡Ya basta, Eva! ―exclama Alejandro furioso. 

    ―¡¡No te muevas!! ―grita una mariana desde arriba, apuntándolo con el subfusil―. Muévete y morirás. 

    La líder de las Marianas continúa acercando el arma lentamente hacia Benedicto. La cadena está a punto de cercenar el brazo del hombre, pero de repente, se detiene. Eva pone la barra de corte ya apagada sobre el brazo de Benedicto y comienza a reírse. 

    Inmediatamente, todas las mujeres estallan en una carcajada de mofa. 

    ―Malditas ―masculla Benedicto furioso mientras Habondia y Astartea lo sueltan―. Malditas mujeres. ¡Sois escoria! ¡¡Un subgénero!! Habría que poneros una correa al cuello y sacaros a pasear ¡como las perras que sois! 

    ―Calma, Benedicto ―comenta Eva en tono de burla―. ¿Quién te crees que soy? ¿Una sádica? No quiero cortarte un brazo, no soy una torturadora como ella. ―Le entrega la motosierra a Gomory―. Sólo quiero verte muerto cuanto antes, ya que cada segundo que eres torturado es un segundo más que sigues vivo. 

    Ella saca su pistola de dentro de su chaqueta y apunta al hombre. 

    ―¡Eva! ―exclama Alejandro―. ¿¡Qué coño estás haciendo!? 

    ―Esa palabra está prohibida por el Código de Conducta Decente; no es nada cristiana. 

    ―¡Eso me suda la polla! 

    ―Qué obsceno y soez… ―Se fija en Benedicto, que está acercando su mano hacia detrás del pantalón, posiblemente para agarrar un arma―. No hagas eso, Beni. 

    ―¡Tú no me das órdenes, mujer! ―masculla él―. Esto es lo que ocurre cuando se le permite a una hembra hablar con normalidad. Deberíamos hacerte lo mismo que durante la primera inquisición: ¡torturarte y quemarte en la hoguera por bruja! 

    ―No soy una bruja, sino una diablesa. Y curiosamente para mayor gracia, soy pelirroja natural, aunque me tiño el pelo de negro para pasar más desapercibida. ―Baja el martillo de la pistola―. Y como demonio que soy, Beni, te enseñaré mis dominios. Buen viaje al infierno, maldito hombre. ―Ella abre fuego contra él. 

    El disparo impacta directamente sobre su frente y cae desplomado al suelo; muerto en el acto. 

    ―¡¡Qué haces, Eva!! ―exclama Alejandro metiéndose la mano detrás del pantalón para sacar un arma―. ¡Esto no tiene perdón! 

    Alguien dispara de nuevo al techo. Una mariana que hay en la pasarela de arriba abre fuego sin darle a nadie a modo de advertencia. 

    ―Se lo he advertido antes ―replica Eva con suma arrogancia―. No consiento que me falten al respeto. Ni a mí ni a ninguna de mis chicas. ―Se acerca al líder de los Mártires―. Nuestro trato sigue en pie, Alejandro. Acéptalo y volveréis a la gloria, además de ganar mucho dinero, por supuesto. O también, puedes llorar la muerte de ese ser despreciable, que no le caía bien a nadie, y tratar de vengarte. Pero no conseguirás nada. Somos muy rencorosas, y que traten de hacernos daño o que nos falten al respeto no nos gusta. 

    Eva se da la vuelta y hace señas a sus compañeras para que salgan del lugar. 

    ―¡Vámonos! ―Se alejan hacia la puerta y luego dice, sin voltearse―: Espero una respuesta en veinticuatro horas; si no, buscaremos a otros. ―Finge que murmura para sí misma―: Hum… tal vez podríamos llamar a mercenarios del Califato… 

    Las mujeres abren la puerta y salen del lugar. 

    Mientras, los Mártires ya solos, se quedan observando el cuerpo sin vida de Benedicto. 

    ―¿¡Por qué lo has permitido, Alejandro!? ―pregunta furioso uno de los hombres―. Deberíamos haber matado a todas esas zorras cuando Eva ha disparado. Ahora me siento ultrajado por esas perras. 

    ―Tranquilo, Sergio ―responde el líder―. Sabes que a nadie le caía bien Benedicto. 

    ―Aun así ―interviene Clemente―, nos han deshonrado. ¡Hemos sido humillados por seres inferiores! 

    ―Lo sé, y no quedará impune. Pero prefiero que recuperemos nuestro lugar y luego ya tendremos tiempo de torturar con calma a ese grupo de rameras. Si ahora las matamos, puede que el futuro ministro tome represalias. Ya sabes cómo son las mujeres. Seguro que esa Eva se acuesta con algún alto cargo para estar en el puesto en el que está. 

    ―Me dejas más tranquilo ―comenta Esteban mientras se aleja―. Por un momento he pensado que te habías vuelto un cobarde como el ministro. Pero ya veo que sigues siendo el de siempre. 

    »Por cierto, Alejandro, ¿qué hacemos con la vacante de este imbécil? ―Le da una patada al cadáver de Benedicto. 

    ―Por eso no te preocupes. Mi sobrino, que hasta hace poco era legionario del Ejército hasta que lo expulsaron, puede ocupar su puesto. 

    ―¿¡Un militar!? ―exclama indignado―. Los soldados suelen tener ―pone voz burlona― «principios éticos». ¿Crees que aceptará venir a nuestro grupo? 

    ―¡Por supuesto! Es un soldado como Dios manda. Odia a todos los que no sean hombres, cristianos y normales; pero sobre todo, odia a los degenerados, invertidos y a las mujeres como nadie. Vamos, alguien digno para nuestras filas.

  


   
    CAPÍTULO 13
APOCALIPSIS 

    Miércoles 24 de julio de 2080. Transcurren varias semanas desde que la Rebelde Atea fue liberada, y esta misma semana se celebrarán las elecciones federales. 

    Aunque todavía no ha pasado ni un mes desde que quedaron en verse, Jesús ya se encuentra en la cabaña de las afueras junto a María. Ambos no quieren pensar en lo que van a hacer a partir de ahora, sólo quieren disfrutar del momento que tienen para ellos dos. 

    Pero de repente, les llega una notificación a sus teléfonos sobre graves disturbios en las principales ciudades del país. Barcelona, Valencia, Sevilla, Zaragoza y en especial Madrid, que está viviendo una verdadera guerra de guerrillas en las calles. 

    Luego de ser aprobado por las Cortes Generales, el Gobierno federal, junto con los Gobiernos estatales, están reunidos de urgencia para declarar el estado de excepción en toda la nación y aplazar las elecciones. 

    Mientras los gobernantes están reunidos, un nuevo aviso irrumpe en los dispositivos de todos los habitantes del país: los graves ataques de infieles y herejes en las calles están provocando el caos más absoluto. 

    Mirando las noticias, aparece un vídeo de lo que está sucediendo en directo en la ciudad de Madrid. Un grupo de hombres enmascarados al grito de «¡Muerte a la Santa Inquisición!» han secuestrado a una mujer y a su hijo de siete años, y los llevan arrastrando por el asfalto. Se trata de la esposa y del hijo del alcalde de la ciudad. 

    Atan a la mujer en una farola para que no se pueda mover y luego hacen lo mismo con el niño, pero en otro poste frente a ella, en cuya base los desconocidos depositan una gran cantidad de troncos y tablas de madera. 

    Uno de los enmascarados se dirige a una de las cámaras que están grabando el momento, la cual está posicionada en uno de los edificios, y se pone a hablar. 

    ―¡La Santa Inquisición tiene que pagar por existir! ―grita el hombre muy exaltado―. Dios no existe, es una invención para deshacerse de nosotros los infieles, quienes somos los dioses del mundo ¡y todos deberéis sucumbir ante nuestra ideología! 

    El enmascarado ordena a los demás que viertan algo sobre el pequeño atado. 

    Los desconocidos comienzan a echar un líquido sobre el niño amarrado, mientras su madre grita de terror. El pequeño llora suplicando para que su madre lo ayude, pero ella no puede moverse de donde está atada. 

    En ese momento, alguien enciende una pequeña antorcha y amenaza con prenderle fuego al niño. 

    El enmascarado que acaba de hablar hace un momento vuelve a hacerlo, pero esta vez con mayor intensidad. 

    ―Esto es por cincuenta años en los que la Santa Inquisición no nos ha dejado hacer lo que queríamos. Ahora… sí lo haremos. Mataremos a todos los cristianos, ¡y el primero será este niño!, el hijo del alcalde de Madrid, quien será purificado por las llamas del ateísmo. ―Se voltea hacia sus compañeros y asiente con la cabeza―. ¡¡Quemadlo!! 

    El hombre que tiene la antorcha la desciende y le prende fuego a la pira improvisada, que arde rápidamente debido al combustible vertido. 

    Los gritos del niño son escalofriantes, aunque son solapados por los chillidos de su madre y por las súplicas de esta pidiendo clemencia a los verdugos de su hijo. 

    Ninguna de las personas que hay en las calles, y que ahora están viendo el macabro espectáculo, parecen atreverse a apagar el fuego. Los enmascarados se colocan alrededor de la hoguera formando un cordón para así evitar que alguien trate de salvar al niño. Todos los transeúntes escuchan impotentes y horrorizados cómo los gritos del pequeño se van apagando lentamente. Unos minutos después, sólo se oyen los lamentos de la madre. 

    Tras veinte minutos, el fuego comienza a extinguirse y apenas queda rastro del pequeño. Su madre ha perdido el conocimiento por la conmoción y los hombres enmascarados celebran su supuesta victoria frente a las cámaras. 

    Uno de ellos comenta, burlándose frente a la cámara, que lo que deben hacer ahora con la mujer es lo mismo que con el niño, pero antes, la torturarán y violarán frente a las cenizas de su hijo como venganza por la Santa Inquisición. 

      

    En la cabaña de las afueras de Madrid, Jesús y María continúan horrorizados por el espectáculo dantesco que acaba de ocurrir. 

    ―¡Ha sido horrible! ―exclama ella estremecida―. ¿Cómo alguien puede hacer semejante salvajada? Las cosas no se hacen así. Esto provocará que todos los ateos y agnósticos estén en el punto de mira de la Inquisición. ¿Por qué lo habrán hecho? Ha sido espantoso… 

    ―No han sido ateos ―responde Jesús con semblante serio y dejando a María extrañada―, sino inquisidores. ―Musita muy flojo―: Podrían ser ellos…, pero no. Fueron disueltos… 

    ―¿¡Estás de broma!? ¿Cómo un inquisidor puede hacer eso? Además, nunca matarían a un niño cristiano como el hijo del alcalde. 

    ―Por eso lo digo. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando estabas a punto de matarme y yo me inventé esa historia falsa? 

    ―¡Claro…! ―exclama María―. Ningún contrario a la Inquisición la llamaría «Santa». Pero… ¡Esto es aún peor! ¿¡Inquisidores matando cristianos!? ¿Sólo para echarles la culpa a los ateos? 

    ―No sólo es eso, hay mucho más. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―¿Qué gana la Santa Inquisición con todo esto? ―comenta Jesús―. En un principio parece que nada, que las protestas de los creyentes de la fe verdadera se mantendrán, pidiendo medidas mucho más drásticas. Pues ahí es donde entra mi superior, Adán Álvarez. Él me contó que aspiraba al cargo de ministro y había obligado al actual a recomendarlo para ser su sucesor. 

    ―¿Cómo aceptó el ministro? 

    ―¿Recuerdas aquella voz femenina que se oía en la cárcel la noche de tu fuga? ―María asiente al recordarlo―. Llevo un tiempo investigando a mi jefe y su entorno, por lo que estoy seguro de que era Eva Álvarez, su hermana. Lleva meses jugando con el ministro actual, mareándolo para que no ejerza su cargo con normalidad. Al parecer lo ha manipulado, llevándolo a estar completamente dominado por ella, quien posiblemente ha aprovechado esa circunstancia para hacerse con importante información a fin de chantajearlo. Estamos hablando de una verdadera demonio. Seguro que sabía perfectamente que alguien te liberaría de la cárcel e hizo que el ministro estuviera allí esa noche; así podría, perfectamente, chantajearlo por su incompetencia. 

    ―¿Pero qué poder tiene esa tal Eva? 

    ―Es una inquisidora. 

    ―¿¡Inquisidora!? ¿Eso existe? 

    ―Sí. Hay un grupo especial de mujeres que se infiltran en los ámbitos donde los infieles y herejes están más en guardia por si la Santa Inquisición los vigila; siempre bajan la guardia con ellas al tratarse de mujeres. 

    ―Oh, no… Ellas… ―murmura María hasta que recuerda algo―. ¡Sí! Esa tal Eva… ¿Tiene unos cincuenta años, es morena y posee una mirada arrogante, como si te perdonara la vida? 

    ―Sí. ¿Coincidiste con ella? 

    ―Es la que me dio la idea de matar a un inquisidor. 

    ―Claro. Lo tenían todo planeado… Si provocan el caos, la población pedirá un ministro más duro; alguien como Adán Álvarez. 

    ―Maldita sea… No sospeché nada. ¿Quién podía imaginarse que trabajaba para la Inquisición? Si hasta me dijo que su hermano trabajaba en la institución. Pero ¿quiénes son estas mujeres inquisidoras?  

    ―Se denominan «Marianas». Una de ellas puso un Corán en mi casa para incriminarme, pero la peor de todas es la que ya conoces: Eva Álvarez. Ella tiene a su hermano completamente dominado, es como su títere. Es una verdadera genio. Aunque sea una mujer, no hay que tomarla a broma. 

    ―No sé cómo tomarme ese comentario… 

    ―Lo más seguro es que en los próximos días, tras las elecciones, el Gobierno destituya a Martos y se decida su sucesor. En el caso de ser elegido Adán Álvarez, quien de verdad gobernará la institución será ella, y lo hará de la peor manera imaginable. 

    Un nuevo aviso llega a todos los dispositivos. Los antidisturbios no dan abasto para reprimir las protestas y comienzan a sacar los vehículos pesados con cañones de agua. Los supuestos ateos están atacando a las fuerzas del orden y estas no pueden hacer frente a los manifestantes. 

    Varios agentes de policía acaban de ser asesinados. El presidente del Gobierno, Agustín Molina, pide a todos los policías que no estén de servicio o que hayan sido suspendidos que se presenten en la comisaría o estación de policía más cercana para recibir órdenes y así ayudar a pacificar las calles. 

    ―«Ciudadanos y ciudadanas de España ―anuncia el presidente del Gobierno a través del vídeo que están viendo todos los habitantes del país―. El Gobierno ha tomado una drástica decisión. En vista de las graves protestas y de la completa falta de seguridad a la que está sometida toda la nación, y tras aprobarse la declaración del estado de excepción, se ha dado a todas las fuerzas y cuerpos de seguridad la autorización para usar toda la fuerza necesaria, eso incluye el uso de fuego real. Repito, la Policía tiene orden de disparar a matar ante cualquier amenaza a su seguridad y a la del país. Es por ello que se ha ordenado un toque de queda a todos los ciudadanos hasta nueva orden. La persona que sea encontrada en las calles sin una autorización gubernamental será detenida inmediatamente, y en el caso de ofrecer resistencia, será reprimida con todas las consecuencias posibles».

  


   
    CAPÍTULO 14
LA NUEVA NORMALIDAD 

    Jueves 12 de septiembre. Transcurren casi dos semanas desde que se celebraron elecciones federales, las que se aplazaron para el día 1 de septiembre, y un aviso se lanza a los dispositivos con la etiqueta «Última hora». En este, el presidente del Gobierno, un hombre de cincuenta años de aspecto juvenil y porte elegante, el cual repite mandato, anuncia la destitución del actual ministro inquisidor. 

    Al pulsar en el enlace, se dirige a un vídeo en directo en el que el alto mandatario destituye al actual ministro y nombra como sucesor a Adán Álvarez para el cargo. Este último, a su lado en un atril, acepta el puesto y comienza a pronunciar su discurso de investidura. 

    ―Españoles ―expresa Adán en un tono solemne y rebosante de determinación―, hoy es un día en el que se ha tomado una decisión con el mayor de los aciertos. Mi humilde persona siente un grandioso honor de recibir el cargo de ministro inquisidor, de modo que trataré por todos los medios de conseguir restablecer la confianza de toda la nación y de todos los que profesan la fe verdadera a esta institución que Dios nuestro Señor nos ha otorgado en su infinita benevolencia. 

    »Es por este motivo, ciudadanos del Reino Teocrático de España, que tomo mi primera medida: acuso formalmente al señor Eusebio Martos, el ahora exministro inquisidor, por los delitos de herejía, blasfemia y colaboración con infieles. ―Las personas allí congregadas se quedan estupefactas. 

    »Esta decisión es sólo una pequeña muestra de dignidad hacia todo el pueblo español que profesa la fe verdadera. El exministro Martos ha llevado a este país al desastre, haciendo que la Santa Inquisición no dispusiera de medios económicos por culpa de su malversación y corrupción en todos los ámbitos. ¡Y no sólo se quedó con todos los fondos! Además dejó una deuda millonaria a la que tendremos que hacer frente, siempre y cuando tengamos el beneplácito del Gobierno. 

    Adán mira al presidente del Gobierno, poniéndolo en un aprieto. Este lo mira fastidiado y asiente a regañadientes, aunque posteriormente murmura algo que parece ofensivo. 

    ―Hoy ―añade el ahora ministro― empieza un nuevo amanecer en este país. Lo comenzado por sus majestades los Reyes Católicos hace seis siglos y lo que trató de continuar su excelencia el general Francisco Franco hace casi ciento cincuenta años, volverá a hacer resurgir la luz en un país donde sólo habrá dos bandos: los correctos, individuos civilizados y creyentes de la fe verdadera, y los incorrectos, los subdesarrollados y salvajes infieles y herejes que sólo buscan sumir a este país en la oscuridad de Lucifer. De modo que estos últimos serán castigados sin ningún miramiento. No debemos tener contemplación ante los contrarios; ellos no son personas… ¡son insectos que deben ser exterminados! ―Da un puñetazo sobre el atril en el que está hablando. 

    »Así mismo ―finaliza Adán ajustándose la corbata―, y para que la población vea lo verdaderamente comprometidos con la causa que estamos mi equipo y yo, garantizaremos que los acusados por la Santa Inquisición sean juzgados por jueces inquisidores competentes, que no dejen libres a infieles y a herejes como hasta ahora. Si son acusados, por algo será. Muchas gracias. 

    Todo el país reacciona con esperanza al mensaje del ministro. Varios miles de personas salen a las calles para celebrar con júbilo el nombramiento del nuevo ministro y las medidas que tomará. 

      

    Mientras tanto, en una calle de una pequeña urbanización de las afueras de la capital, varios vehículos de policía, junto con varios otros de color negro y con distintivo de la Santa Inquisición, se detienen a las puertas de una casa unifamiliar. De los vehículos salen varios agentes de policía, que se sitúan alrededor del perímetro para garantizar la seguridad del lugar. Además, de los automóviles negros salen unos hombres vestidos con traje oscuro, de los cuales uno de ellos llama al timbre de la casa. 

    Unos segundos después, alguien contesta por el interfono. 

    ―«¿Quiénes son ustedes? ―pregunta un hombre nervioso―. ¿¡Qué están haciendo aquí!?». 

    ―Señor Martos ―responde el agente inquisidor que acaba de pulsar el botón―, venimos por orden de la Santa Inquisición a detenerle. Será mejor que no oponga resistencia; tenemos orden de usar toda la fuerza necesaria. 

    ―«Aunque ya no sea el ministro inquisidor, no pueden detenerme de esta manera y sin ningún motivo». 

    ―Lo siento, pero tenemos órdenes de llevarlo con nosotros. De modo que será mejor que salga con las manos en alto y sin hacer tonterías. ―Se corta la comunicación. 

    Unos segundos después, el ahora exministro sale del domicilio del extrarradio con las manos bajadas y caminando con calma. 

    ―Esto tiene que tratarse de un error ―exclama él abrumado por el despliegue allí presente―. ¡Yo no soy un infiel! 

    ―Eusebio Martos, queda usted detenido por orden de la Santa Inquisición ―replica el agente inquisidor mientras otro lo esposa para llevárselo―. Será usted juzgado por los delitos de blasfemia, herejía y cómplice de infieles. 

    ―¿¡Qué!? ¡Yo he sido el ministro inquisidor durante ocho años! 

    ―Lo siento, señor Martos, pero yo no ordeno, sólo obedezco. Los mandos superiores piensan y nosotros ejecutamos sus órdenes sin protestar. 

    ―¡Maldita sea! ¿¡Y por qué está la Policía aquí!? ¿Para humillarme como si fuera un vulgar delincuente? 

    ―La Policía está aquí por nuestra seguridad. Y ahora, procederé a leerle sus derechos. 

    Mientras se lo llevan a uno de los vehículos negros, el inquisidor le explica a qué puede tener acceso. 

    ―Tiene derecho a rezar cristianamente ―comenta el mismo agente inquisidor―. Tiene derecho a pedirle ayuda a Dios nuestro Señor y a solicitar su clemencia. Tiene derecho a ser defendido por un abogado, y en caso de no poder conseguir uno, se le facilitará de oficio. Tiene derecho a guardar silencio y/o a no declarar contra usted mismo. Tiene derecho a ser informado de los delitos que se le imputan. Tiene derecho a informar a su familia o a terceros. Tiene derecho a ser reconocido por un médico inquisidor y a denunciar posibles agresiones sufridas durante su detención, tanto físicas como psicológicas. 

    ―Maldita sea… ―replica el exministro derrotado y sin energías―. Esto no puede estar pasando. Me han traicionado. ¡A mí!, que he dado mi vida a la causa… 

    ―Yo también lo lamento, señor. 

    Introducen al detenido en uno de los automóviles negros y se van del lugar. 

      

    Al mismo tiempo que sucede todo esto, en la cabaña del bosque, Jesús y María, quienes siguen en ese lugar después de casi dos meses, comentan sobre el vídeo que acaban de ver, el cual trata del nombramiento del nuevo ministro inquisidor. 

    Ella, quien no conoce a Adán Álvarez, se altera mucho más que él, quien parece estar muy tranquilo, como si no le hubiera sorprendido en absoluto nada de lo que acaba de oír. 

    ―Este hombre… ―comenta María nerviosa― es lo peor. Tú lo conoces, Jesús; ¿qué crees que pasará ahora? 

    ―Lo que sucederá es que todo se calmará ―responde Jesús pensativo―. Las protestas en las calles se calmarán, el enfado de la gente se calmará, los ánimos se calmarán… Se calmará todo salvo los infieles y herejes. Pero lo malo es: ¿qué rango tendrá ahora ser un infiel o un hereje? 

    »Hasta ahora se definía al infiel como aquel que no cree ni en Dios nuestro Señor, ni en Jesucristo, ni en los dogmas ni los preceptos que marca la Iglesia católica. A cualquiera que tenga una religión diferente a la fe verdadera se lo considera así. 

    »El hereje, por otro lado, es quien cree en Dios y en Cristo, pero tiene algunos, o incluso todos los dogmas y preceptos contrarios a la Iglesia y al cristianismo en general. Aunque también suelen entrar los ateos y agnósticos en este apartado cuando cometen delitos graves. 

    »Luego está cismático, es algo más suave que el resto, pero también punible. Se entiende por tal a aquel que no tiene dogmas contrarios al cristianismo, pero niega la autoridad de la Iglesia católica. Aquí entran todas las demás ramas del cristianismo como los protestantes, ortodoxos o testigos de Jehová entre otros. 

    ―¿Y qué me dices de aquellos a los que la Inquisición llama «demonios»? ―pregunta María―. ¿Qué se entiende por ello? ―Jesús se ríe discretamente 

    ―Los demonios son… una especie de comodín. 

    ―¿Qué quieres decir con «comodín»? 

    ―Aunque popularmente se entienda como «demonios» a todos los contrarios, cuando la Santa Inquisición se encuentra con alguien que no le gusta, como por ejemplo periodistas que husmean e indagan demasiada información sobre la institución que no debería conocerse, lo acusan por los delitos de blasfemia, colaboración con infieles o cualquier otra ocurrencia que se le pase por la cabeza, llamándolos con esa palabra en particular. Si te acusan de demonio, no tiene nada que ver con hacer magia negra o alguna de las supersticiones por las que te condenaban durante la primera inquisición, sino porque la propia institución no tiene nada contra ti, pero no le gustas. 

    ―Eso es una corruptela… aunque no me extraña ―replica María―. Pero ¿por qué permite esto el Gobierno federal? 

    ―La respuesta oficial es que Dios está de parte de la Santa Inquisición. Pero la respuesta real es que la institución soborna a todos los gobiernos, tanto el federal como los estatales y municipales. Hace y deshace a su antojo mediante el pago de grandes sumas de dinero; ¡y es dinero completamente legal!, recaudado por los impuestos del Ministerio. 

    ―Hay que detenerlos cuanto antes. Si unimos fuerzas podremos… 

    ―¡No! ―exclama Jesús de manera tajante―. Aún es muy pronto. 

    ―¿Pronto? 

    ―Sí. Si dijeras a la gente esto que acabas de oír de mi propia voz, y yo como inquisidor lo verificara, aunque nos escuche todo el país, ¿sabes que ocurriría? ―Ella niega con la cabeza―. Algunos nos creerán y otros no, pero la institución se encargaría de que la gente pensara que somos unos infieles o herejes y lanzaría una campaña masiva durante un tiempo hasta que la gente se la creyera por completo. Esto lleva milenios haciéndose por parte de todos los gobernantes. 

    ―Pero si la gente oye la verdad, una verdad que les beneficia, ¿no crees que la apoyarían? 

    ―Estoy seguro de que no ―responde el inquisidor―. Verás, hace unos meses, si a mí alguien me hubieran dicho algo como esto, hubiera procedido a la detención de ese individuo. Las personas del mundo están dominadas por el miedo; un miedo tan grande que los paraliza para pensar por sí mismos. Es ahí donde entran los gobiernos, instituciones religiosas, influenciadores de pensamiento y de tendencias, amén del resto de líderes; unas personas que se convierten en sus salvadores, en alguien que ayuda a los demás a ser guiados. A la gente, la verdad… le aterra. 

    »Por eso buscan desesperadamente a alguien que los guíe y les indique la dirección que deben seguir, porque ellos mismos son demasiado miedosos para buscarla, encontrarla, y mucho menos, seguirla y defenderla. Como ahora acaba de ocurrir con mi jefe, Adán Álvarez, quien se presenta como el salvador de la nación contra los malvados infieles y herejes que llevan meses asustando a la población. Los personajes son diferentes, pero la historia es la misma. 

    ―¿Dices que esto se ha hecho desde hace milenios? ―pregunta María extrañada―. ¿Incluso hace más de cincuenta años? 

    ―Así es. Pero hay mas cosas. ―Hace una pausa―. Los gobiernos no temen que la gente se subleve, porque eso significa que reconocen a ese gobierno como autoridad. Tanto si son obedientes como si son rebeldes, los poderosos conservan su autoridad. Es un juego a dos bandas que parece no tener fin. Un día los ciudadanos apoyan a un grupo, pero al día siguiente pasa algo, se exagera y el bando contrario se hace con el poder con el apoyo de los ciudadanos que apoyaban al primer grupo. 

    »Pero en cambio, al ser valientes y deslegitimar el poder de los gobernantes, estos pierden su influencia y, por ende, se convierten en ciudadanos corrientes sin ningún tipo de dominio. ¿Y sabes qué les ocurre a los gobernantes cuando bajan del pedestal al que ellos mismos se han subido? Que tratan por todos los medios de volver a subirse a él. Y la forma más fácil es acabando con la vida del símbolo de su caída. Ya sea una idea, un movimiento, un colectivo o una persona en particular. 

    ―Ahora que lo dices, esto ya ha pasado, ¿no? La historia está llena de estos casos. Pero, por alguna razón, la gente los malinterpreta con los años; como si no entendieran la historia. 

    ―No es que no la entiendan, sino que no la quieren entender. ―María se extraña de la frase y Jesús comenta―: Hay tres formas de tratar la historia, tal vez alguna más. La primera es ocultarla, método propio de regímenes antiguos, que podían esconder los acontecimientos del pasado porque no había forma de descubrirlos. 

    »La segunda es modificarla, propio de las llamadas dictaduras, que esconden ciertos aspectos, o todos ellos, y los cambian para estar acordes al pensamiento del momento. 

    »Y por último está la forma de mostrarla tal y como es, propio de las democracias como la nuestra; la muestran exactamente, o casi igual, a como ocurrió. Lo único que cambia es la mentalidad de las personas porque, por mucha historia que conozcas, por mucha información que tengas de otros países y de cómo viven sus gentes, si tú no quieres, o mejor dicho, no te atreves a cambiar, el país nunca cambiará. Ya puedes tener la verdad de tu parte, amén del conocimiento perfecto, que si tu voluntad está muerta, tu futuro también. 

    »La llamada «sugestión» es la forma más fácil y eficaz de dominar a la gente; ¡y sin usar la violencia! Es por eso que el sugestionado cree que es completamente libre. 

    ―Hay que hacerle ver a la gente dónde está la verdad. 

    ―Es simple, pero no es fácil. ―Jesús hace una pausa mientras mira a los ojos a María―. Pero si somos libres, tomaremos la decisión correcta. 

    ―¿Y por dónde empezamos? ―pregunta ella. 

    ―Primero por nosotros mismos. ―El comentario extraña a María―. No podemos convencer a los demás de enfrentarse a la verdad y a su destino si nosotros somos más miedosos que ellos. 

    ―Para cambiar el mundo, primero tenemos que cambiar nosotros, ¿verdad? 

    ―Exacto, María. Luego de eso, hablaremos a los demás para ser libres. 

    ―Libres… Supongo que no te referirás solamente a ser libres de la Inquisición, ¿verdad? 

    ―No. Hay que ir más allá. ―Jesús le agarra las manos―. Siento que debo llevar al mundo este mensaje de libertad. Voy a prepararme para esta misión. ¿Vendrás conmigo? 

    María se queda callada durante unos segundos, sonríe y responde con determinación: 

    ―Por supuesto. Tenemos una misión.
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    CAPÍTULO 15
TRAICIÓN A LA CAUSA 

    Febrero de 2081. Han pasado varios meses desde que Adán Álvarez fue nombrado ministro inquisidor y la sociedad está disfrutando de un clima de paz debido a las medidas que ha tomado, haciendo que ya nadie se manifieste por las calles. Las absoluciones han desaparecido, ya que desde que Álvarez llegó al poder, no se ha producido ni una sola en ningún juicio. 

    La ciudadanía, sumida en un control extremo, baraja una mezcla de emociones entre satisfacción por la gran labor que está realizando la Santa Inquisición y una especie de temor a ser acusado por los nuevos rangos que la institución ha ampliado. Ahora se considera a los ateos como infieles y a los agnósticos como herejes, y ya nadie falta ni a misa ni al pago de los diezmos por temor a ser juzgados. Además, el número de condenados a muerte ha aumentado considerablemente, pasando de un 15 % con el anterior ministro a un 53 % con el actual. 

    Pero para tratar de dar una imagen benevolente de la institución, el ministro Adán Álvarez aprobó una ley para que las personas que estaban inscritas en el registro de ateos y agnósticos pudieran solicitar la misericordia de la Santa Inquisición y no ser acusadas de contrarios. Ahora se les considerará como «arrepentidos» y deberán hacer tres cosas. 

    La primera es disculparse ante la Santa Inquisición por ser ateo o agnóstico. La segunda es pagar un tributo especial durante todos los meses de su vida; y la tercera es que deberán cumplir todas las obligaciones de ser católico, como son ir a misa y pagar el diezmo. A cambio, se les volverá a considerar como ciudadanos normales. 

      

    Jesús y María han estado durante todo este tiempo en la cabaña de las afueras de la ciudad. Ambos han estado preparándose para tratar de convencer a los habitantes del país a oponerse a la Santa Inquisición de manera pacífica, aunque ella no puede presentarse ante la gente como si nada debido a que es una prófuga de la justicia inquisidora y teme que la institución lo aproveche para arrestarla. 

    Y la mañana del miércoles 19 de febrero, Jesús recibe un aviso del Ministerio de la Santa Inquisición sobre su renuncia como inquisidor. 

    Hace dos semanas, el agente mandó un mensaje afirmando que renunciaba a su cargo y la institución comentó que tenía que estudiarlo un comité. Aunque no sabía a qué se referían, Jesús lo ignoró y esperó respuesta. 

    Y por fin llegan noticias. El mensaje le informa que debe presentarse en el Ministerio antes de las diecisiete horas del día de hoy para hacer oficial su renuncia, entregando así tanto su placa identificadora como su arma reglamentaria. 

    Tras despedirse de María, Jesús sale de la cabaña con dirección a la capital. 

    Una hora más tarde, llega a la ciudad de nuevo, más concretamente a su apartamento, que no ha visitado durante algún tiempo. Tiene la intención de cambiarse de ropa para ir al Ministerio y hacer oficial su renuncia al cargo. 

    No sabe muy bien qué ánimos encontrará en el lugar, especialmente con las nuevas directrices que está tomando la institución con su nuevo ministro. Además, tampoco sabe cómo se lo tomarán sus compañeros, si lo acusarán de traidor o si, por el contrario, no les importará. 

    Y antes de salir del apartamento, se percata de un pedazo de papel físico en el suelo que alguien supuestamente ha hecho pasar por debajo de la puerta. Está escrito a mano, algo extraño en los tiempos modernos, debido a que todo se escribe de manera electrónica; sólo los delincuentes escriben a mano para que nadie pueda saber lo que anotan. 

    Jesús agarra el papel y lo examina con cuidado. En él sólo hay escrita una pequeña frase: «No vuelvas, te están esperando para detenerte». 

    Se extraña del mensaje, pero decide ir de todas formas al Ministerio. Cree que el ministro estará muy ocupado en sus labores como para volver a insistirle en que se una a su causa. Y además, debido al hecho de que él ahora estará fuera del Ministerio, considera que ya no será una molestia para su anterior superior. 

    De modo que, ignorando el mensaje, se dirige al Ministerio con absoluta confianza. 

    Llega al edificio y se detiene delante para observarlo durante unos segundos. Hace casi dieciocho años que entraba por primera vez en ese lugar y era nombrado agente inquisidor. Ahora, entrará una última vez para renunciar a su puesto. 

    Camina a paso lento, aunque con determinación, dispuesto a asumir todas las consecuencias que le pueda acarrear su renuncia, y accede al Ministerio. 

    Una vez dentro del edificio, contempla el gran crucifijo de la entrada y, de manera inconsciente, se santigua frente a él como ha hecho todos los días de su vida como agente inquisidor. Se detiene delante del torno de entrada, por el que se accede mediante escáner facial, y comprueba cómo le abre sin ningún problema a pesar de haber comunicado que dejaba el cargo. 

    Sube hasta la planta tres, su habitual lugar de trabajo, y observa cómo todos los ahí congregados parecen estar pegados a las sillas, sin apartar la mirada de las pantallas de sus computadoras. 

    Mientras Jesús camina entre las mesas de sus compañeros, siente cierta tensión en el ambiente, como si el temor flotara en las almas de los presentes. Todos los trabajadores apartan ligeramente su mirada de las pantallas como si notaran su presencia, pero rápidamente vuelven a sus quehaceres. 

    Llega a su antigua mesa, en la cual hay un nuevo agente inquisidor, y este tampoco despega la mirada de su pantalla; prefiere no hablarle, ya que no lo ve necesario. Pero levanta la cabeza buscando a su compañero Pedro, quien siempre ha estado un par de mesas más al frente. 

    Aunque no está sentado en ella, se dirige al lugar de todas formas, pero antes de llegar a su destino, alguien lo detiene poniéndole una mano sobre el hombro. 

    ―¿Quién eres tú? ―pregunta una voz profunda, como si se tratara de alguien que hubiera regresado de ultratumba―. Esto es un lugar sólo para agentes inquisidores. Si no eres uno, tendré que detenerte y encarcelarte. 

    ―No será necesario, señor ―responde Jesús de manera muy calmada―. Me llamo Jesús Navarro y todavía soy un agente inquisidor. 

    ―Vaya, vaya, de modo que el gran agente inquisidor Jesús Navarro ha regresado con nosotros, por lo que veo. Te estábamos esperando, traidor. 

    ―¿Traidor? ―Jesús se voltea y le quita la mano del hombro para ver de quién se trata―. Yo te conozco, eres Antonio Torres. Supongo que ahora eres… digo, es usted el nuevo jefe inquisidor, ¿no es así? 

    ―Así es, joven Navarro. ¿Acaso se ha cansado de esconder a la Rebelde Atea? 

    ―¿De qué está hablando? ―pregunta extrañado y nervioso. 

    ―Tenemos grabaciones de las cámaras de seguridad, que alguien nos envió de manera anónima unas semanas después de que usted la liberara, mostrándonos cómo la sacó de su celda de madrugada, cómo se escaparon por el montacargas y de cómo finalmente hackearon la puerta de acceso a la zona de carga. ―El jefe inquisidor sonríe con desafío―. ¿Qué tiene que decir al respecto? 

    ―Se están equivocando. Es imposible que haya grabaciones mías… 

    ―Porque cree que desactivó las cámaras, ¿verdad? Pues resulta que alguien, no sabemos quién, colocó unos nuevos dispositivos de vigilancia en el lugar, y grabaron sus manipulaciones y sus burlas a nuestro sistema. ―Jesús está conmocionado y no responde―. Usted ayudó a una atea hereje a vivir. Usted ayudó a desprestigiar nuestra gloriosa Santa Inquisición. Usted… ¡es un traidor a la causa! 

    ―¿¡Cómo se atreve!? Yo he dado mi vida a la causa. 

    ―¡Deténganlo! 

    Varios agentes inquisidores se levantan de sus asientos y agarran con fuerza a Jesús por los brazos. 

    ―Llévenlo a la planta menos tres, con los infieles ―ordena el jefe inquisidor―. Ese es el lugar en el que se merece estar. 

    ―¿¡Qué hacéis!? ―grita Jesús mientras se lo llevan por la fuerza dos de ellos―. Esto debe de tratarse de una broma. ¡Aún somos compañeros! 

    Mientras forcejea para librarse de sus captores, se encuentra de frente con Pedro Silva, quien lo mira con expresión de lamento, pero no le dice nada, al igual que hace Jesús, quien tampoco habla con él para no complicarle en absoluto. 

    Los dos agentes arrastran al detenido hasta el ascensor y se dirigen hacia la planta donde está la prisión, llegando al sótano menos tres, lugar donde está la cárcel por delitos graves. 

    Aunque sea un lugar de paso, Jesús sabe perfectamente que ese nivel sólo tiene tres caminos: una cárcel civil, la sala de torturas o la muerte. 

    Llegan a la celda a la que van a encerrar al ahora exinquisidor, la cual, casualmente, es la misma en la que estaba María Márquez unos meses atrás; una pequeña estancia rectangular de tres metros de largo por dos de ancho, con una cama individual y un retrete a los pies de esta última. 

    ―El ministro ya ha solicitado un juicio para ti, traidor ―dice uno de los inquisidores que lo acaban de llevar a la celda―. De modo que espera a que te llamen, que lo más seguro es que sea muy pronto. 

    ―¿Ya ha solicitado un juicio? ―pregunta Jesús sorprendido―. ¿Y cuándo os habéis enterado vosotros, si no os he visto ni leyendo ni recibiendo ningún mensaje? 

    ―En realidad lo solicitó hace unas semanas. Sólo necesitábamos que aparecieras por aquí. 

    Los inquisidores salen de la estancia y cierran la puerta de golpe. 

    Mientras se alejan, se los oye riéndose de manera burlona mientras dejan a Jesús encerrado en la celda. 

      

    Pasan unas horas y alguien abre la puerta de la celda. Lentamente, se pueden diferenciar a dos siluetas masculinas, una de alrededor de treintaicinco años, quien lo saluda de manera amigable, y la otra de poco más de cuarenta. 

    ―Jesús… ―dice el primer hombre, quien capta la atención del preso. 

    El encarcelado se levanta de la cama en donde estaba tumbado y se lanza a abrazarlo. 

    ―¡Pedro! ―exclama Jesús con tristeza, y se separan. Luego mira al otro hombre que está justo detrás―. ¡Juan! ―También lo abraza―. No deberíais estar aquí, os pueden acusar también… 

    ―No harán nada ―comenta Pedro―. Hemos venido a comunicarte la fecha del juicio, de modo que no pueden acusarnos de nada. ―Ajusta la puerta y los tres quedan dentro―. ¿Acaso no viste la nota que te dejé bajo la ranura de tu puerta? 

    ―Eh… Sí, esta mañana antes de venir la he visto. Pensaba que no tendrían nada con lo que acusarme, pero está claro que me he equivocado. ¿Pero por qué han esperado a que volviera? ¿No tenían ganas de ir a buscarme? 

    ―Quieren saber dónde está la Rebelde Atea ―dice Juan preocupado―. Verás, toda tu familia está vigilada desde hace unos meses. Y no sólo eso, también tienen orden de comunicarse con nosotros cuando trataras de ponerte en contacto con ellos, bajo amenaza de cárcel. Quieren capturar a esa mujer cueste lo que cueste para demostrar la eficacia de la nueva Santa Inquisición. 

    ―¿Mi familia está vigilada? ―musita Jesús ligeramente confundido―. Ahora entiendo lo que insinuó mi madre cuando la llamé en Navidad… 

    ―Desde que destituyeron al ministro Martos ―continúa Juan―, yo he estado haciendo tareas de espionaje en la planta siete. Pero eso ahora no viene al caso, sino ¿dónde has estado todo este tiempo para que no te encontraran? 

    ―Aislado. Pero eso no es lo importante, sino lo que he descubierto en estos meses. Me he dado cuenta de muchas cosas. He descubierto cómo el sistema está corrompido y cómo se sustenta por el odio y el miedo de los individuos. 

    ―¿Quién te ha enseñado eso? ―pregunta Pedro―. ¿La Rebelde Atea? 

    ―No. Es algo que ya sabía… Bueno, en realidad lo sabemos todos, lo que pasa es que no nos atrevemos a reconocerlo. 

    ―Te has vuelto loco, por lo que veo ―comenta Juan pensativo―. ¿Acaso has estado con los llamados Rebeldes y por eso dices eso? 

    ―No, es algo que quiero que el país entero conozca. Debemos liberarlo de la Santa Inquisición. Pero ahora me encuentro encerrado y no sé hasta cuándo… 

    ―Mañana es el juicio ―responde Pedro con expresión de lamento―. Van a acusarte de alta traición, herejía y blasfemia. Y por si eso te pareciera poco, el fiscal Gonzalo Caballero será quien te acusará. 

    ―¡Genial! ―responde Jesús de manera sarcástica―. Me crezco ante la adversidad. ¿Por casualidad conocéis a algún abogado especialista en casos como el mío? 

    ―No, lo siento. Además, desde que llegó el actual ministro, los abogados de oficio no están obligados a defender a los acusados por la Santa Inquisición, de modo que puedes solicitar alguno, pero dudo que nadie acepte; sobre todo cuando se enfrentan contra el fiscal Caballero. 

    ―Vaya por Dios. Si al menos mi hermana Álex fuera… diferente, le pediría que me defendiera. Pero ya sé lo que me diría: «Defender a acusados por la Santa Inquisición sólo traerá desprestigio a nuestro bufete y, por ende, menos dinero a mis bolsillos». Qué se le va a hacer. A ver si encuentro a alguien especialista en este tipo de delitos para que me defienda. 

    ―Suerte, amigo ―comenta Pedro dándole una palmada en el brazo―. Nosotros estaremos contigo entre el público. 

    ―Por supuesto ―replica Juan con determinación―. Confiamos en tu defensa, y si no, siempre podemos sacarte de aquí como hiciste tú con la Rebelde Atea. 

    Los tres terminan riendo del comentario, haciendo que la tensión y el lamento desaparezcan temporalmente durante unos segundos. 

    ―Por cierto, Juan ―añade Jesús―, ¿de verdad mi familia está siendo vigilada? 

    ―Así es ―responde este. 

    ―¿Y no han dicho nada sobre que yo liberé a la rebelde? 

    ―¿¡Acaso lo saben!? ―Jesús chista―. Perdón… No, no han dicho nada. Pero tranquilo, que me encargaré personalmente de que, si comentan o hacen algo sospechoso, lo borraré de los registros. 

    ―No vayas a ponerte en peligro ahora, Juan. 

    ―No te preocupes, Jesús. Si cuando detuvieron al exministro Martos me investigaron y no me ocurrió nada, ahora dudo que tampoco. 

    ―Por cierto, Jesús ―interviene Pedro―; te has enterado de que ahora los ateos y agnósticos son infieles y herejes respectivamente, ¿no? 

    ―Sí, algo he oído. Sobre todo lo de los «arrepentidos». Qué amabilidad por parte del señor ministro. 

    ―Sólo lo hizo porque ni esta cárcel ni ninguna otra de las delegaciones del Ministerio del país es lo bastante grande para albergar a todos los ateos y agnósticos. Pero ya ha solicitado al Gobierno federal la construcción de tres nuevas prisiones especiales. Una vez estén hechas, temo que vuelva a los «arrepentidos» los «ya no te perdono». 

    ―Lo que me estoy perdiendo estando fuera de aquí; bueno, ahora estoy dentro. ―Jesús sonríe nervioso. 

    ―Tú procura relajarte ―interrumpe Juan―. Yo pienso rezar a Dios para que te ayude. Después de todo lo que hemos hecho nosotros por su causa, dudo mucho que nos dé la espalda. 

    ―Creo que no funciona así, Juan, pero gracias. Yo también rezaré. ―Hace una pausa y suelta una pequeña carcajada―. Vamos, no tengo nada mejor que hacer. 

    De repente entran dos agentes inquisidores diferentes en la celda. 

    ―¿Aún seguís aquí, Silva y Ballesteros? ―pregunta uno de los nuevos inquisidores―. No se tarda tanto en comunicar la fecha de un juicio. 

    Ambos se giran y observan a los dos nuevos inquisidores de mala manera. 

    ―El detenido estaba inconsciente ―miente Pedro rápidamente―. Hemos tenido que esperar a que se despertara. Además, ¿qué hacéis los dos aquí? 

    ―El ministro en persona quiere hablar con el traidor. 

    ―Vaya, vaya, qué honor ―murmura Jesús intrigado―. No debo hacer esperar a Su Excelencia.

  


   
    CAPÍTULO 16
ANTIGUOS COMPAÑEROS 

    Tras despedirse de Pedro y de Juan, los otros dos agentes inquisidores esposan a Jesús de pies y manos, y lo escoltan hasta una sala especial del sótano menos uno, el lugar donde están tanto las salas de visitas como las de interrogatorios. 

    Se detienen frente a la puerta de la misma sala en la que Jesús habló con su jefe la última vez y, de manera violenta, los agentes lo empujan dentro y cierran la puerta con un fuerte golpe. Debido a que está esposado de pies, además de por las manos, se cae al suelo, aunque no sufre daños. 

    Comprueba que la sala está vacía, sólo hay una mesa y dos sillas, como si nadie las hubiera tocado. 

    De repente, mientras se está levantando del suelo, una voz por megafonía le ordena que se siente en una de las sillas. Jesús accede y se acomoda en el asiento que está mirando a la puerta. 

    Tras unos minutos, aparece el ministro inquisidor Adán Álvarez, vistiendo de traje azul oscuro y con el pelo teñido de color castaño, para eliminar así cualquier cana que tuviese. 

    ―¿Cómo estás, Jesús? ―comenta el alto mandatario con soberbia―. La última vez que nos vimos fue en esta misma sala, por eso he querido que nos reuniéramos aquí. 

    ―Qué amable, señor ministro ―replica él con tono ácido. 

    Álvarez se sienta en la silla que hay frente al ahora exagente inquisidor, y ambos se observan en silencio con la mirada llena de aversión el uno por el otro. 

    Y de repente, el ministro rompe la calma. 

    ―¿Dónde está? 

    ―¿Dónde está quién? ―pregunta Jesús como si no se imaginara de quién habla. 

    ―Hablo de tu novia, amante, amiga o como quieras llamarla. Esa mujer a la que ayudaste a escapar. Supongo que no lo negarás, ¿verdad? 

    Jesús se reclina hacia delante y mira con desafío a su antiguo jefe. 

    ―Yo liberé a la Rebelde Atea. Yo liberé a María Márquez. Y una cosa más: no me arrepiento. 

    ―Vaya… ―comenta Álvarez riéndose―. Haces los interrogatorios muy aburridos, Jesús. De modo que reconoces que la sacaste de aquí. ―El ministro hace una pausa de unos segundos―. Ahora sólo necesito que me digas a dónde la llevaste y si todavía sigue ahí. 

    ―Olvídalo. ―El exagente lo mira con desprecio―. No negocio con la vida de la gente que amo. 

    ―Eres muy divertido, Jesús. Seguro que la Rebelde Atea y sus amigos infieles te han lavado el cerebro con sus tonterías de ateos. Pero deberías saber que mañana es tu juicio. Si nos entregas a esa persona, pediré al fiscal que solicite sólo la prisión permanente. Si no, serás sentenciado a muerte. 

    ―Adán, ¿recuerdas cuál es el quinto mandamiento? 

    ―«No matarás». ―El ministro se lo queda mirando de manera prepotente―. ¿Y qué? Yo no voy a matarte. Será un verdugo quien lo haga. Pero deberías reconsiderarlo. Entréganos a la Rebelde Atea y salvarás tu vida y tu honor. Diremos que fuiste tentado por la lujuria de esa mujer. No es tan extraño, ya ha pasado anteriormente. 

    ―No fui tentado por su lujuria. Y si hubiera sido tentado por algo, hubiera sido por el amor. 

    ―Eres un completo idiota, por lo que veo. El amor te vuelve débil. Si no, ¿por qué crees que los agentes inquisidores están obligados a ser célibes? 

    ―La verdad es que el amor te vuelve fuerte. En cambio, el miedo te vuelve débil. ―Jesús se levanta ligeramente de manera desafiante―. Como el miedo que sientes por tu hermana Eva. 

    ―¿Cómo te atreves? ―masculla el ministro. 

    ―Rectifico. No es que le tengas miedo, sino puro terror. Haces lo que ella quiere porque eres un cobarde que ha llegado donde ha llegado porque ella te ha abierto el camino. Si no, todavía serías un simple agente inquisidor como yo. 

    La ira posee al ministro. Furioso, levanta la mesa y la tira al lado derecho con fuerza, quedándose frente a Jesús sin nada en medio de los dos. 

    Sin mediar palabra, Álvarez lo agarra del cuello de la camisa con una mano y con la otra le sacude un puñetazo en la cara que lo tira al suelo. 

    ―¡Maldito seas! ―exclama Adán Álvarez lleno de ira―. ¿¡Cómo te atreves a decir que mi hermana me da miedo!? ¡Yo soy el ministro inquisidor! ¡Soy el representante de Dios en la tierra! 

    Jesús apoya las manos en el suelo y, con un rápido movimiento, levanta ambas piernas hacia arriba usando las plantas de los pies para impactarlas contra la cara del ministro; esto le provoca una rotura del tabique nasal. 

    El ministro cae al suelo debido al impacto y se queda apoyado contra la pared del lado de la puerta. Entonces, de su bolsillo saca un pequeño dispositivo con un botón y lo aprieta. 

    ―Lo pagarás con tu vida, Jesús Navarro ―masculla Álvarez mientras mira de reojo la puerta de entrada―. Mañana tú morirás; ¡y la Rebelde Atea será la siguiente! 

    Mientras Jesús se pone de pie, mirando a su antiguo superior con una mezcla de ira y lástima, la puerta de la sala se abre de manera violenta. 

    En la habitación entran los dos agentes inquisidores que llevaron allí a Jesús, y observan la estancia con la mesa tirada y el ministro en el suelo sangrando por la nariz. 

    ―¡Deténganlo! ―gruñe Adán Álvarez. 

    Rápidamente, los agentes sacan una arma de electrochoque y disparan contra el exinquisidor. Jesús sufre una fuerte descarga eléctrica y cae al suelo medio inconsciente. 

    Mientras sufre convulsiones, ambos agentes lo agarran de los brazos y se lo llevan arrastrando de nuevo hacia su calabozo. 

    Devuelven a Jesús a su celda y lo tiran sobre la cama con las esposas todavía puestas; allí se queda quieto mientras se le va pasando el efecto de la descarga sufrida. 

    Una hora después de que lo llevaron de vuelta a la estancia, y mientras aún está tumbado en la cama para relajarse, la puerta se abre de nuevo y entra un guardia en la celda. 

    ―¡Navarro! ―gruñe el hombre con expresión molesta―. Tienes visita. 

    ―¿Visita? ―pregunta él extrañado―. ¿De quién se trata esta vez? 

    ―De una monja; sor María. 

    ―¿Una monja? Qué raro…

  


   
    CAPÍTULO 17
VIS A VIS 

    El guardia escolta a Jesús hacia el sótano «-1» de nuevo. Suben por el ascensor y se dirigen a la zona de visitas. 

    El lugar se asemeja al de cualquier prisión civil, habiendo varios cubículos con dos ambientes; uno de ellos es la parte donde se sientan los presos y el otro, tras un cristal blindado, es la zona donde se sitúan las visitas. 

    Todos los cubículos están libres a excepción de uno, en el que, al otro lado del cristal, hay una monja con la cabeza agachada, posiblemente rezando. 

    ―Da gracias a que te visite gente decente, maldito traidor ―gruñe el guardia―. Aunque si fuera por mí, no te dejaría ver a nadie. 

    ―Ya ―responde Jesús con sarcasmo―. El ministro estará muy orgulloso de ti. Estás muy bien domesticado. 

    Prácticamente de un empujón, el guardia hace sentar a Jesús en la silla que hay dentro de la cabina en la que al otro lado está la monja. Luego, murmurando algo incomprensible, el funcionario se va del lugar dejando solo a Jesús, pero manteniéndolo vigilado desde la distancia. 

    El exinquisidor, todavía extrañado por la persona que tiene delante, pulsa el botón para comunicarse con la otra parte. 

    ―Ave María Purísima ―musita la monja con un tono que denota cierta mofa―. ¿Cómo estás, hijo mío? ¿Has pecado mucho? 

    Una vez oye a la mujer que tiene frente a él, Jesús la reconoce en el acto. Y por supuesto, no es una monja de verdad. Es María Márquez, la Rebelde Atea. 

    ―¿¡María!? ―exclama en voz baja―. ¿¡Te has vuelto loca!? ¡Estás en busca y captura! ¿Se puede saber por qué has venido? 

    ―No te pongas así. Tengo motivos ―responde ella en tono burlesco mientras levanta la cabeza―. Esta mañana me has dicho que te ibas al Ministerio para renunciar a tu puesto, y me entero unas horas más tarde de que te han detenido y encarcelado. Por no mencionar que mañana es tu juicio; lo han dicho en todos los videoblogs del país. No se te puede dejar solo, por lo que veo. 

    El exinquisidor se relaja y esboza una ligera sonrisa. 

    ―Perdóname ―responde él―, pero es que no sé si sabes que te has metido en la boca del lobo. Hace menos de un año tú estabas en este lugar y te iban a ejecutar. Y casualmente, yo estoy en la misma celda en la que estabas tú. 

    ―¿Estás en la misma celda? Qué gracia… ―Sonríe―. Pero a lo que vengo. Tú me salvaste hace unos meses y ahora es mi turno. 

    ―Por muy buenas que sean tus intenciones, dudo mucho que puedas entrar de noche y como si nada en el Ministerio, manipular las cámaras y sacarme de aquí. Aunque, viendo cómo estás dentro ahora mismo, me imagino que tal vez tengas un plan. Nunca dejas de sorprenderme. 

    ―Gracias, pero no voy a hacer lo mismo que tú. Principalmente porque, una vez fuera, tendrías que esconderte como yo. No. Yo lo que voy a hacer es conseguir que seas declarado «no culpable». 

    ―Vaya… veo que te has vuelto loca. O eso, o te has apretado demasiado el velo de la cabeza y te corta la circulación de la sangre. 

    »Pero ¿cómo has conseguido entrar, María? ¡Si comprueban la huellas al entrar! Por no hablar del escáner facial. 

    ―Me he puesto un poco de maquillaje en la cara, nada fuera de lo común. Y por las huellas, me he puesto unas plantillas especiales en cada dedo. Como me contaste que las comparan cada seis horas, me da tiempo a entrar y salir de aquí tranquilamente. 

    ―¿De quién son las huellas? 

    ―De nadie. Sólo son unas creadas artificialmente. De modo que cuando las comparen y vean que no coinciden con nadie de ningún convento, darán la alarma. Pero para entonces, yo ya estaré fuera. 

    ―Estás loca, María… 

    ―Sí, pero loca por verte de nuevo fuera. ―Ella apoya su mano contra el cristal y Jesús hace lo mismo―. No te preocupes, que todo va a salir bien. Confía en mí. 

    Ambos se quedan en silencio y mirándose a los ojos durante unos segundos. Luego, los dos quitan las manos del cristal. 

    ―Será mejor que te vayas cuanto antes ―comenta el exinquisidor preocupado―. El ministro me ha preguntado por ti. He tenido una pequeña reunión con él. 

    ―¿Has hablado con el ministro en persona? Eres todo un vip, ¿sabes? ¿Y qué te ha preguntado? Tengo curiosidad. 

    ―Nada extraño, sólo quieren saber dónde estás y eso. Hemos discutido y he terminado rompiéndole la nariz. 

    ―¿En serio? ¡Ese es mi chico! Espero que haya llorado. 

    ―Siento desilusionarte. Aunque claro, unos instantes después, me han disparado con un arma de electrochoque y ya no sé qué ha pasado. 

    ―¿¡Y estás bien!? ―Mientras Jesús asiente, ella pone una expresión enfadada―. Malditos… 

    ―Ahora en serio, María. Sabes que si se dan cuenta de quién eres, no podrás salir. 

    ―No te preocupes por mí, estaré bien. ―Suelta una ligera carcajada―. ¿Sabes? Quería que nos dieran un vis a vis íntimo, o sea, una visita conyugal, y el guardia de la entrada me ha mirado estupefacto. Luego le he dicho que era una broma y parece que se ha relajado; aunque ha seguido mirándome raro… 

    ―Eso, tú sigue jugando al límite. 

    ―No te pongas así, Jesús, que era una broma para relajar el ambiente. ―María se levanta de la silla―. Estate tranquilo esta noche. Mañana te veo fuera del Ministerio. Mi plan no puede fallar. 

    ―Esperemos que todo salga bien ―responde Jesús dando un suspiro. 

    ―Te quiero. 

    ―Yo también te quiero. 

    María se da la vuelta y sale del lugar. Inmediatamente, el guardia se acerca de nuevo y agarra del brazo al exinquisidor, arrastrándolo prácticamente hasta su celda.

  


   
    CAPÍTULO 18
JUICIO AL INQUISIDOR:
ALEGATOS 

    Llega el día siguiente, el jueves 20 de febrero de 2081, en el que se va a celebrar el juicio contra el exagente inquisidor Jesús Navarro. Los delitos por los que ha sido acusado son: alta traición, herejía y blasfemia. 

    Son las ocho y media de la mañana y Jesús se encuentra en su celda esperando para ir a su juicio. Tras haberle traído el desayuno, haberlo llevado a las duchas y haberse vestido con el mismo traje negro con el que vino al Ministerio, aunque los trabajadores de la prisión se lo lavaron durante la noche, decide tumbarse sobre la cama a esperar a que lo vengan a buscar. 

    Mientras mira al techo, la puerta se abre bruscamente y entran dos agentes inquisidores diferentes a los que lo trajeron allí el día anterior y a los que le llevaron con el ministro. Ambos hombres entran en el habitáculo vociferando como si creyeran que el preso se encuentra durmiendo y quisieran fastidiarlo. 

    ―¡Levanta, traidor! ―exclama uno de ellos mientras da una patada a la cama―. Vamos a que te condenen y acabes en el infierno, lugar donde mereces ir por traidor. 

    ―Hubiera preferido un poco más de cariño, ¿sabes? ―responde Jesús desafiante mientras se incorpora y mira al agente que le acaba de hablar―. ¿Dices que debo ir al infierno? ―El inquisidor se ríe y afirma con la cabeza―. ¿Y cómo es que lo has decidido tú? ¿Acaso eres Dios? Lo digo porque me hubiera arreglado un poco más para vuestra presencia, vuestra grandiosa divinidad. 

    El hombre, furioso, agarra a Jesús del cuello de la camisa y lo acerca a su cara. 

    ―¿¡Cómo te atreves a mencionar a Dios con tu boca de traidor, infiel!? 

    ―¡Alto ahí! ―replica Jesús, apartándole la mano de golpe―. Mis delitos son: alta traición, herejía y blasfemia. En ningún momento se me ha mencionado que estaba acusado de ser un infiel. Si es así, solicito un aplazamiento para preparar mi defensa. 

    ―¿Y qué te parece si te llevo directamente al garrote vil? 

    ―¡Ya basta! ―interrumpe el otro agente inquisidor―. Los delitos son los tres mismos que se te informó ayer. ¡Vámonos ya! 

    A regañadientes, el primer inquisidor esposa las manos y los pies de Jesús, quien muestra una sonrisa ligeramente desafiante en todo momento, algo que pone nerviosos a sus ahora antiguos compañeros. Lo agarran de los brazos y lo llevan hacia el ascensor para subir a la primera planta, piso donde tendrá lugar su juicio. Cuando terminan de subir, dos guardias del Ministerio hacen el relevo a los agentes y acompañan al acusado al lugar del juicio. 

    Entran en la sala, la cual está abarrotada de público en la planta superior, y Jesús se percata de que, a la izquierda de la estancia, ya se encuentra en su sitio el fiscal Caballero, que viste igual que siempre, con un frac negro, una chistera del mismo color, que está a un lado de la mesa, y unos guantes blancos en las manos. 

    La acusación está con los brazos cruzados y los ojos cerrados, como si estuviera concentrándose, pero al percatarse de que Jesús entra en el tribunal, el veterano fiscal abre los ojos y observa al acusado con su habitual arrogancia y superioridad. 

    Ambos se clavan la mirada hasta que el exinquisidor se sienta en el banquillo de los acusados, a la derecha del lugar, con los dos guardias, ambos preparados para vigilarlo en todo momento. 

    ―Qué lástima de agente inquisidor ―comenta el fiscal negando con la cabeza―. Usted podría haber llegado lejos si no hubiera sido tan estúpido. 

    ―Tal vez ―responde el aludido sin alterarse―. Podría haber grabado la conversación que usted y yo tuvimos hace casi un año, después del juicio contra la Rebelde Atea, en la que usted me pedía que hiciera actos inmorales. Seguro que no estaría tan sonriente ahora. 

    ―No sé de qué me habla, señor exinquisidor. No intente desacreditar a la fiscalía con necedades impropias de alguien que profesa la fe verdadera. 

    ―No se me ocurriría hacerlo, señor Caballero… Quiero decir, su grandiosa maravillosidad excelentísimo señor fiscal Caballero. 

    ―Palabras presuntuosas salidas de un grotesco bellaco cuya única misión en esta vida es hacer el ridículo. ¿Cree usted que puede sobornarme con lindezas como esas, señor Navarro? Deje de hacer el fantoche, por favor. ¡Y deje de insinuar tales falacias hacia mi persona! 

    ―Fiscal Caballero, habla usted como si viniera de otra época. Como por ejemplo… la primera inquisición. En ese momento solían acusar a la gente de brujería por todas las cosas que la religión no entendía. 

    ―Ya abandonamos esa era oscura hace ya mucho tiempo. Nuestra causa se nutre de la ciencia que aportan a nuestra lucha los que profesan la fe verdadera. Pero ¿a qué viene eso ahora? 

    ―Quiero pasar el rato mientras empieza el juicio. ―El fiscal lo mira con incredulidad―. Aparte de eso, de acusar de brujería a la gente, hubo algo llamado «diáspora sefardí». ¿Sabe usted algo de eso? 

    ―¡Claro que lo sé! Sus majestades los Reyes Católicos hicieron una gran labor al expulsar a los infieles de este país. Por suerte para todos, no quedó ninguno. 

    ―Tal vez; pero estoy convencido de que alguno habrá por ahí. Sabrá que hay rumores sobre usted, ¿verdad? Rumores curiosos sobre usted y los judíos, fiscal Caballero. Me resulta… interesante que de todos los casos que ha llevado en estos cincuenta años, en ninguno de ellos hubo infieles de esa religión en particular. ¿Acaso son ciertos los rumores que hablan de que usted acepta sobornos de ese grupo en particular? 

    ―Ya veo que tiene usted muchas ganas de hablar y de mofarse del sistema, pero no se reirá tanto cuando el juez lo condene. Que sepa que voy a pedir la pena de muerte, aunque no exigiré la forma que me han solicitado los altos mandos, por alguno de los métodos más dolorosos, porque en vista de sus servicios prestados no lo condenarán a tal forma; pero sí pediré que sea ejecutado para que nuestro Padre celestial lo juzgue como es debido. 

    Un alguacil se presenta en la sala y se hace el silencio entre los presentes. 

    ―¡Atención! ―exclama el alguacil en alto―. ¡Todos en pie! Su excelencia el juez inquisidor Francisco Sainz. 

    El juez entra en la sala, saliendo por la puerta que hay bajo el gran crucifijo de oro, y todo el público, el fiscal y el acusado, además de los dos guardias, se ponen en pie para recibirlo. Este por su parte, se sienta en su silla, imitándole el resto de los presentes, y se dispone a comenzar el juicio. 

    ―Bien ―comenta el juez―. Se abre la sesión contra Jesús Navarro Vallejo, exagente inquisidor de este ministerio. Se le acusa de los delitos de alta traición, herejía y blasfemia. ¿Está el acusado presente en la sala? 

    Jesús se vuelve a levantar de su asiento. 

    ―¡Sí, Su Excelencia! ―responde él. 

    ―¿Y su abogado, señor Navarro? ―comenta el juez mirando a su izquierda, a la derecha de la sala―. Si su defensa no está presente, daré el juicio por terminado una vez oiga la declaración de la acusación. 

    ―Acepte mis más sinceras disculpas, Su Excelencia ―responde Jesús haciendo una pequeña reverencia―. Después de que varios abogados de oficio rechazaran ayudarme, tomé la decisión de ejercer mi propia defensa. 

    ―¿Va a defenderse a sí mismo, señor Navarro? ―interrumpe el fiscal tratando de no estallar en una carcajada―. Esto va a ser mucho más divertido de lo que me esperaba. 

    »Un exinquisidor que va a terminar, siempre y cuando tenga suerte, condenado a prisión permanente no es rival para mí. Aunque alguien como usted debería sufrir el mayor castigo posible. ―Le señala con el dedo de manera acusadora―. ¡Usted es un hereje! 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―exclama una voz femenina con autoridad. 

    ―¿¡Quién ha dicho eso!? ―pregunta el juez mientras todo el público mira alrededor buscando a la autora de tal interrupción―. Esto es un tribunal de la Santa inquisición, ¡no hay cabida para ningún espectáculo! 

    Una mujer de casi sesenta años, vestida con un traje pantalón negro de ejecutiva, con un maletín en la mano derecha, rubia con el cabello recogido y una expresión segura y desafiante irrumpe en la sala por la puerta sur. Camina a paso tranquilo y con porte elegante, mientras los presentes cuchichean entre ellos sobre esa misteriosa mujer. El fiscal Caballero, al verla, hace una mueca de desagrado. 

    ―Su Excelencia ―expresa la mujer cortésmente mientras hace una ligera genuflexión―, la acusación está difamando a mi cliente. ―Se voltea hacia el fiscal, a la parte izquierda de la sala, y sonríe con expresión desafiante―. Cuánto tiempo, fiscal Gonzalo Caballero. 

    La acusación se la queda mirando con desagrado, como si su peor enemigo hubiera hecho acto de presencia. 

    ―Abogada Alejandra Navarro… ―replica el fiscal con aversión―. ¿Qué hace usted aquí? 

    ―He venido a defender a mi cliente. ―Se voltea hacia Jesús, le guiña un ojo y luego se dirige a la multitud―. Me llamo Alejandra Navarro Vallejo y soy abogada penalista, y aparte de esto, voy a encargarme de la defensa de este juicio al que me inscribí ayer a última hora como letrada. Y sí, sé lo que se están preguntado; afirmativamente, soy la hermana mayor del acusado. 

    Mientras el público murmura, ella camina a paso tranquilo hacia la parte derecha de la sala, le acaricia la mejilla a su hermano pequeño como muestra de cariño y se sienta en la mesa de la defensa mientras Jesús sigue aún perplejo. 

    ―Hace un rato ―añade Alejandra Navarro―, cuando he comunicado a mi bufete que iba a defender a un inquisidor acusado de traición, me han despedido. Pero eso no es tan malo como mucha gente se puede creer, sino que es una estupenda oportunidad para fundar mi propio bufete especialista en defender a acusados por la Santa Inquisición. 

    ―Abogada Navarro ―dice el fiscal rezumando ira en su tono―, dudo mucho que tenga la confianza de algún cliente una vez pierda este juicio. 

    ―¿Eh? ¿Es usted futurólogo, fiscal Caballero? ―dice ella en tono burlesco―. Lo pregunto porque ese era uno de los motivos por las que la primera inquisición acusaba de herejía y de brujería. 

    El fiscal Caballero aprieta sus dientes con furia mientras observa la mirada desafiante de la abogada. 

    ―Continuemos con lo que nos interesa, señores y señoras ―sigue Alejandra mientras abre su maletín, del que saca una tableta―. El acusado, el señor Jesús Navarro, ha dado los mejores años de su vida a la Santa Inquisición, protegiendo a este país de los infieles y de los herejes. ¿Qué clase de ejemplo le estamos dando a las nuevas generaciones si esta institución no respeta a los suyos? 

    ―Entonces, señora Navarro ―comenta el juez mirando su tableta―, usted será la letrada, ¿verdad? ¡Sí! Aquí está. Abogada penalista Alejandra Navarro, inscrita ayer día 19 de febrero de 2081 a las 23:59. Por poco, abogada Navarro. Un minuto más y su solicitud se hubiera denegado. 

    ―Siempre lo dejo todo para el último momento para darle más emoción, Su Excelencia. No soy como Gonzalo, quien siempre lo planea todo demasiado. 

    ―¿Ustedes dos se conocen? 

    ―Podríamos decir que sí. No le gusto mucho al fiscal Caballero, debido en gran parte a que he dejado libres a varios infieles en juicios civiles. Me tiene tanta aversión que una vez me mandó a un grupo de matones para que me dieran un pequeño susto; y con «susto» me refiero a amenazas verbales e intimidación. 

    Todo el público parlotea sobre lo que acaba de decir la abogada. El fiscal se ríe nervioso. 

    ―¿¡Cómo!? ―exclama el juez sorprendido―. ¿Es eso cierto, fiscal Caballero? 

    ―¡Por supuesto que no! ―responde la acusación con tono nervioso―. No invente, abogada. 

    ―No invento, pero tranquilo, que ya le he perdonado ―responde ella quitándole importancia al asunto―. Verán, señores y señoras, no se puede una enfadar con alguien que hace cosas de manera impulsiva; luego de un tiempo, se arrepienten y tienen que vivir con ello. Aunque también puede ser que el fiscal no consideró malo el hecho de darme un escarmiento con unos pandilleros; al fin y al cabo, soy una pecadora. Seguro que quería asustarme porque pensaba que eso le haría sumar puntos ante San Pedro y su control de acceso celestial. No se preocupe, que no le guardo rencor, señor fiscal; sobre todo porque sus matones no llegaron a golpearme. 

    ―Abogada Navarro, es usted despreciable. Yo no me mancharía las manos con una pecadora como usted. Pero no se preocupe, que pronto el señor ministro acusará a los suyos de herejes y la veré sentada en ese banco de ahí, en el mismo en el que hoy se encuentra su hermano. 

    ―Sigue usted con las predicciones, por lo que veo. ¿Me podría decir cuáles van a ser los números ganadores de la lotería? 

    ―¡La lotería se prohibió hace treinta años! ―replica el fiscal irascible y dando un puñetazo sobre la mesa. 

    ―¿De verdad? ―responde burlándose―. ¿Y a quién le he estado pagando por esos boletos que nunca resultaban ganadores…? 

    ―¡Orden! ―exclama el juez dando varios golpes con el mazo―. Esto es un juicio de la Santa Inquisición, no es un espectáculo de comedia. ―Se voltea hacia su derecha―. Vamos a dar comienzo con el alegato de la acusación. Fiscal Caballero, cuando quiera. 

    ―Muchas gracias, Su Excelencia ―replica la fiscalía mientras se aclara la voz―. Como ya sabrán, el acusado Jesús Navarro aprovechó su condición de agente inquisidor para liberar a la hereje María Márquez, alias «Rebelde Atea», la cual había sido juzgada por parte de este tribunal, desprestigiando así el buen nombre de la Santa Inquisición. ¿Sus motivos? Traicionar a esta institución con un fin que nos es irrelevante. Una persona que no respeta los dogmas y preceptos de la Iglesia es un hereje, alguien que no es un modelo a seguir y, por lo tanto, ha blasfemado al tratar de desprestigiar las labores de los demás inquisidores que acusaron a la Rebelde Atea. 

    »Es por eso que pedimos la pena de muerte. Además de solicitar la pena de muerte por electromagnetismo, el único método indoloro, a modo de indulgencia debido a los servicios prestados por el señor Navarro a la causa, porque, tal como se dice en la Epístola a los Romanos, capítulo 2, versículo 6 sobre la justicia de Dios, «el cual pagará a cada uno conforme a sus obras». Eso es todo, Su Excelencia. 

    ―Bien. Su turno, abogada. ¿Acepta las penas solicitadas por la acusación? 

    ―¡Claro que no! ―responde Alejandra Navarro mientras desplaza las páginas en su tableta con la mirada clavada en ella. Levanta la cabeza y sonríe engreída―. Fiscal Caballero, veo que ha usado usted la palabra «desprestigiar» un par de veces. Pero vayamos a lo que nos gusta en estos casos: un resumen ameno y eficaz. ―Hace una pausa dramática―. 1467. Estas son las personas detenidas directamente por el ahora exinquisidor Navarro. Amén de otras 14 859, que son las que se consiguieron arrestar de manera indirecta mediante las confesiones de las personas que capturó el acusado y de las investigaciones derivadas del entorno de estas. ¿Puede alguien decir que un inquisidor así no nos sirve? ¿Alguien del público se atrevería a decir que mi hermano merece que su fe se ponga en duda? Si alguno de ustedes lo cree, que levante la mano, por favor. No necesita rebatirme, sólo me gustaría saber cuántos de ustedes son. 

    Ningún espectador se mueve. 

    ―Abogada Navarro ―interrumpe el juez―, ¿a dónde quiere usted llegar? 

    ―Fácil ―responde Alejandra―. De los presentes, sólo el fiscal Caballero está dispuesto a dudar de la fe del señor Navarro. Supongo que su función como fiscal es esa, pero nadie más lo ha hecho. Y es que si pusiéramos en una balanza todas las detenciones, directas e indirectas, que ha realizado a la causa el señor Navarro contra la liberación de la Rebelde Atea, esta última no tendría ninguna posibilidad de ganar. 

    »El acusado aquí presente consideró la condena a una hereje como abusiva y desmedida. Es sólo por el hecho de haber liberado a UNA sola persona que se le quiere condenar a muerte, aun después de haber ayudado a limpiar las calles de esta gran nación de los demonios que la pueblan. Demonios que incluso pueden estar presentes en esta sala, aunque no me corresponde a mí señalar a nadie, sino a los agentes inquisidores como lo fue mi hermano, o fiscales como el señor Gonzalo Caballero, quien ha dedicado toda su vida, medio siglo de su humilde existencia, a condenar a las llamas del infierno a cientos, e incluso miles de infieles y herejes. Yo sólo vengo aquí para proteger la vida de este excelente agente inquisidor, porque, aunque esté suspendido, en su corazón todavía alberga ese sentimiento con la fe verdadera. 

    »¡Y una cosa muy importante! ―añade ella con mayor énfasis―. ¿Puede usted decirme, fiscal Caballero, por qué esperaron más de seis meses para detener al acusado? ¿Acaso no creían que era peligroso? ―Se arregla las mangas de la blusa―. Verán, señores y señoras, la Santa Inquisición tiene por norma detener a los infieles, herejes, cismáticos y demás lo antes posible. ¿¡Para qué!? ¿He oído por allí…? Pues muy simple: para que no contaminen a los buenos ciudadanos ni los pongan en riesgo. 

    »¿He de entender, fiscal Caballero, que la Santa Inquisición no considera un peligro a este hombre? Y si no lo hace, ¿por qué se le acusa de hereje? Y no contentos con ello, ¿lo acusan de blasfemia porque ha puesto en duda una detención? ―Señala al palco con la mano abierta―. ¡Todo el público debería ser acusado de blasfemia! ¿Hay celdas suficientes para todos, fiscal Caballero? 

    La acusación se ríe discretamente. 

    ―Olvidaba que usted es una mujer de espectáculo, abogada Navarro ―comenta Caballero burlándose―. Pero esto no es un juicio civil, sino un proceso de la Santa Inquisición. Aquí el espectáculo se considera una falta de respeto. Una falta de respeto por la que la gente es juzgada por blasfemia. 

    ―De nuevo esa palabra. ¿Sería usted tan amable de definirme en qué consiste exactamente eso de «blasfemia»? 

    ―¿Se atreve a preguntarme eso en mitad de un juicio inquisidor? Usted tiene buenas agallas, abogada Navarro. Pero le responderé. Blasfemia es injuriar a Dios, a la religión o a sus instituciones. 

    ―Esa definición es muy ambigua, incluso demasiado. Pero veo por dónde va usted. Mi cliente puso en duda la detención de la Rebelde Atea y, por lo tanto, injurió a la Santa Inquisición, ¿verdad? 

    ―Lo ha comprendido muy bien. El acusado usó su cargo para injuriar a la Santa Inquisición en su propio interés al liberar a esa hereje. 

    ―¿Y cómo llamaría usted a usar de manera fraudulenta un cargo del Ministerio para el propio beneficio de uno? 

    ―Se lo acabo de decir: blasfemia. 

    ―Qué interesante… ―La abogada teclea en el panel de su mesa y enciende una pantalla holográfica; en ella aparece una grabación de vídeo entre el fiscal Caballero y otro hombre―. Les voy a poner una película muy divertida. Trata sobre un fiscal y un político, en el que este último le entrega una pequeña unidad de memoria, posiblemente repleta de criptodivisas, a cambio de lo que él denomina: «una acusación de pena de muerte». ―Todo el público cuchichea entre ellos. 

    »Verán, el político es Ezequiel Fons, actual presidente del Estado, quien quería quitarse de en medio a su rival en la carrera por la presidencia del Estado Autónomo de Madrid, el señor Gabriel Llanos, quien fue acusado de ser un infiel unos días después de esta grabación. 

    »El fiscal Caballero ―continúa la abogada, levantándose de su silla y paseándose por la sala de manera desafiante―, valiéndose de sus funciones, acusó al señor Llanos de ser budista, y en el juicio lo condenaron a pena de muerte. Durante el proceso en el que, curiosamente usted, fiscal Caballero, demostró ser un verdadero entendido en esa religión oriental. Era como si hubiera tenido el caso preparado desde varios días antes de la detención del señor Llanos. 

    ―Soy fiscal inquisidor y nosotros debemos conocer a nuestros enemigos. 

    ―Es usted muy profesional, fiscal Caballero. 

    ―Señor fiscal ―interrumpe el juez―. ¿Eso es verdad? ¿Lo que ha dicho la abogada es cierto? ¿Usted usó su posición para aceptar un soborno por parte de un político y condenar a muerte a su rival? 

    ―¡Por supuesto que no, Su Excelencia! Esta maldita pecadora se lo está inventando todo sólo para desprestigiarme. La grabación está manipulada. Recuerdo haber acusado al señor Gabriel Llanos, pero sólo porque era un infiel. En ningún momento acepté un soborno. Pueden comprobar mis cuentas cuando quieran, durante esos días no hay ni un sólo dígito sin justificar. 

    Mientras se ríe discretamente, la defensa vuelve a su sitio, aunque sigue de pie, y apaga la pantalla. 

    ―Claro que no hay nada fuera de lo común ―replica Alejandra―. Como he mencionado antes, le dio una unidad de memoria, en la que no había dinero gubernamental, sino dinero digital, que es imposible de rastrear. O al menos, prácticamente imposible. ―Vuelve a encender la pantalla holográfica, pero esta vez se muestran una serie de datos numéricos en la pantalla. 

    »Miren esto ―comenta la abogada señalando la pantalla―; su sueldo de fiscal entra en su cuenta a principios de cada mes, pero ocasionalmente recibe unos pagos extras muy extraños… 

    ―¡¡Protesto!! ―interrumpe el fiscal dando un puñetazo sobre la mesa―. La abogada está tratando de injuriarme con absurdas conjeturas. ¡Esto no tiene nada que ver con el juicio! 

    ―Se acepta ―responde el juez―. Abogada Navarro, le recuerdo que este juicio es contra el exinquisidor Jesús Navarro, no contra el fiscal. 

    ―Tiene usted razón, Su Señoría… ―Hace una reverencia con una ligera genuflexión―. ¡Perdón!, quise decir: Su Excelencia. 

    ―¡Y una cosa más! No pienso tolerar que convierta este juicio en un espectáculo. ¿Está claro? 

    ―Por supuesto, Su Excelencia. ―Finge melancolía con la voz quebrada―. Quiero pedir perdón a todos los presentes por mi comportamiento desesperado. Mi hermano pequeño está siendo juzgado por traidor y eso a mí, como su hermana mayor, me duele en el alma. No hago más que preguntarme por qué no vi lo que estaba sufriendo para hacer lo que hizo. De verdad que lo siento mucho, señores y señoras. 

    Varias personas del público ahí presente simpatizan con la abogada, mientras que el fiscal parece estar mucho más enojado por momentos. 

    ―No se preocupe, abogada Navarro ―añade el juez con tono condescendiente―. Usted limítese a defender al señor Navarro, si es tan amable. 

    ―Gracias por su comprensión, Su Excelencia ―responde la abogada mientras se vuelve a sentar. 

    ―Bien. ―El juez se aclara la voz―. Vamos con las pruebas. Fiscal Caballero, cuando quiera.

  


   
    CAPÍTULO 19
JUICIO AL INQUISIDOR:
PRUEBAS 

    La acusación enciende una pantalla holográfica, y en ella se muestra un vídeo donde aparecen Jesús Navarro y María Márquez huyendo por los pasillos de la cárcel del Ministerio. 

    ―Como pueden ver en las imágenes ―comenta el fiscal―, el acusado ayudó a escapar a una condenada por herejía, blasfemia y reincidencia de tales delitos, amén de ser una atea, quien tenía fijada la fecha de su ejecución para unos días después. El exinquisidor se burló de la justicia, indultándola con su propio criterio. ―Sonríe arrogantemente―. Y bien, ¿qué tiene la defensa que decir? ¿El vídeo está manipulado? 

    ―Por supuesto que no ―responde la defensa con determinación y sin dudar―. El hombre que aparece en las imágenes es el señor Navarro ayudando a escapar a la Rebelde Atea de la cárcel de este ministerio. ―Caballero se sorprende―. No sé de qué se extraña, fiscal; mentir es propio de infieles y herejes. Yo nunca miento en nada de lo que digo… Al menos en un tribunal de la Santa Inquisición. 

    El público comienza a cuchichear entre ellos. 

    ―¡Orden! ―exclama el juez dando golpes con el mazo hasta que el público calla―. ¿A qué viene esta reacción, fiscal Caballero? Según tengo aquí anotado, desde que fue detenido, el acusado nunca ha negado haberla liberado. Incluso su propia defensa ha dicho en su alegato inicial que la ayudó a escapar. 

    ―Eh… ―La acusación se queda sin palabras durante unos segundos―. Sólo me ha extrañado que no lo negara. Además, debía constar en acta. Voy a pasar a la siguiente prueba. 

    Caballero cambia la imagen a un informe de búsqueda y captura. Jesús al verlo, suelta una pequeña risotada. 

    ―Esta es una orden de búsqueda y captura que cumplimentó el señor Navarro ―añade el fiscal―. El acusado rellenó esta orden para un abogado que, casualmente, estaba huyendo del país en ese momento. Esta en particular es la segunda solicitud, ya que la primera que se rellenó tuvo que echarse atrás por errores… ―Se fija en que el exinquisidor se ríe en silencio―. Veo que esto le hace gracia, señor Navarro. ¿Acaso se está mofando del sistema? 

    ―Para nada ―comenta Jesús―. Pero nunca pensé que se atrevería a enseñar esa solicitud, fiscal Caballero. ¿Va a acusarme de ser un hereje por haber rellenado mal una orden de búsqueda y captura? 

    ―No. Lo que sí le voy a preguntar es por qué la rellenó en primer lugar. ―Se dirige al público―. Verán, señores y señoras; el exinquisidor acusó al abogado defensor de la Rebelde Atea, lo más probable, por no haber hecho bien su trabajo. Es curioso, pero gracias a su error al rellenar la documentación, el abogado Roberto Vargas pudo cruzar la aduana del aeropuerto sin problemas. Si no hubiera cometido tal error, la Santa Inquisición hubiera podido atraparlo antes de haber podido escapar; les fue de menos de treinta minutos. ―Hace una pausa dramática―. El agente inquisidor usó su cargo para vengarse de ese letrado, pero algo falló. ¡Y es por eso!, señores y señoras, que cuando el abogado huyó, el señor Navarro, consumido por la ira, urdió su venganza. 

    »Durante dos semanas, el tiempo fijado para presentar alegaciones, maquinó un plan para sacar a la hereje de la cárcel del Ministerio unos días antes de ser ejecutada. ―Se fija en la abogada―. ¿Tiene algo que decir la defensa en nombre del acusado? 

    ―Sí ―responde la abogada―; el informe se rellenó por una información que llegó por el Buzón Anónimo. ―Ella activa de nuevo la pantalla holográfica, mostrando un registro―. Aquí, como se puede ver, está el día y la hora de la denuncia anónima. Por supuesto, yo no tengo acceso a la identidad del delator, pero sí al contenido del mensaje ―se aclara la voz―: «Un hombre llamado Roberto Vargas, quien actualmente es un abogado en prácticas, ha dicho en reiteradas ocasiones que la Santa Inquisición es una mierda». 

    »Como pueden comprobar, señores y señoras, es que mi cliente y hermano, el señor Navarro, tramitó una orden de búsqueda y captura contra un sospechoso de blasfemia. ¡Muy diferente!, de lo que la institución hizo con el acusado. Fiscal Caballero, ¿dónde está lo extraño de esta prueba? Un inquisidor que siempre hace bien su trabajo, se equivoca un día ¿y ya le queremos condenar a muerte? ¿Eso es lo que usted considera malo? Cometer errores es bueno, señor fiscal, te acerca a la excelencia. Además, esto demuestra que no hubo ningún tipo de venganza. 

    ―Lo decía por la coincidencia… 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! El fiscal no dice más que conjeturas sin fundamento y difama al acusado. 

    ―Se acepta ―replica el juez―. Señor fiscal, esta prueba carece de valor alguno. Proceda con la siguiente, si es tan amable. 

    ―Por supuesto, Su Excelencia. ―Tras apagar la pantalla holográfica, el fiscal se queda mirando a la defensa―. Abogada, hacía mucho tiempo que no me lo ponían tan difícil. Pero voy a derrotarla y a defender el honor de la Santa Inquisición. 

    ―No sea usted ridículo, fiscal Caballero ―responde Alejandra de manera engreída―. Es muy fácil ganar un juicio cuando se enfrenta usted a un novato que está más intimidado por estar vivo que por realizar su trabajo. Además, sé lo que está pensando; seguro que no quiere sentir el deshonor de perder ante una mujer, ya que no ha habido alguien de mi género en un juicio de la Santa Inquisición desde hace quince años. 

    ―Claro que no ha habido una mujer en todo este tiempo ―exclama furioso―. ¡Fíjese! No llevamos ni media hora de juicio y ya se la ha pasado bla, bla, bla, bla y no está a lo que estamos. ―Da un puñetazo sobre la mesa―. ¡Una mujer no debería estar aquí jugando a ser igual que un hombre! 

    ―Fiscal Caballero, es usted un machista. 

    ―Lo que usted llama «machista» en realidad la sociedad lo llama «ser normal». Pero si quiere acusar a alguien de machista, acuse a Dios por hacer a las mujeres inferiores. 

    ―Usted también debería dejar de jugar a ser igual que una mujer; también le gusta estar bla, bla, bla, bla y no avanzamos nada. Por no hablar de su indumentaria, que sólo le falta sacar una varita mágica. 

    ―¿¡Por qué no se va a su casa a fregar!? 

    ―No me hace falta. La verdad es que tengo un robot que me limpia la casa, ¡aunque se me ha puesto en huelga!, porque dice que no le pago dinero por su trabajo. ―Comienza a reírse―. Vaya compra que hice; ese estúpido montón de chatarra es tan avaricioso como yo. 

    ―¡Orden! ―exclama el juez dando golpes con el mazo―. Señora abogada, le pido de nuevo que no convierta esto en un espectáculo de comedia. 

    ―Está bien, pero tiene que reconocerlo, Su Excelencia; la historia de mi desgracia es muy divertida. 

    ―Vamos a fingir que aquí no ha pasado nada ―dice el juez abrumado por la situación y luego se voltea hacia el fiscal―. La acusación puede proseguir; ¡y evite descalificativos, por favor! 

    ―Por supuesto, Su Excelencia ―responde el fiscal―. Muy bien, les daré mi última prueba antes de pasar a los testigos. ―Caballero teclea en el panel de su mesa y aparece la imagen holográfica de un libro físico en tres dimensiones―. Miren esto, se trata de un libro de infieles, uno de esos llamado «Corán». Resulta que las huellas del acusado están en él. ―Hace una breve pausa―. Es un artículo que se encuentra actualmente en el almacén definitivo de pruebas, en el sótano «-1» de este edificio. Pertenecía a un sacerdote infiel condenado a muerte hace un año. Resulta que el acusado no tenía por qué tocarlo, pero una huella suya apareció en este ejemplar. ¡Y por si fuera poco!, se encontraron muchas más huellas, pero había signos de haber sido borradas. Muy sospechoso… ¿no creen? 

    »El acusado hojeó este manual de infieles de una fe falsa por un motivo desconocido. Esto hace que se le pueda acusar de herejía, aunque si se demostrara que lo hojeó para convertirse a esa fe, entonces sería un infiel. Pero debido a que no lo encontraron en su domicilio o entre sus pertenencias, no se le puede acusar de ello; sólo de herejía. 

    ―Señor fiscal ―comenta la defensa de manera burlesca―, debería usted hacerse novelista; imaginación no le falta. Pero dígame por qué es tan extraño que un agente inquisidor tenga acceso a una prueba de un infiel. 

    ―Me alegra que me haga esta pregunta, abogada. Se lo diré bien claro. Regla número 43 de los trabajadores de la Santa Inquisición: «Está totalmente prohibido manipular pruebas una vez entran en el almacén definitivo sin autorización del director inquisidor, o en su defecto del jefe inquisidor que ostente el mando en funciones por la ausencia del primero». 

    »Como les voy a explicar ahora, el acusado no tenía dicho permiso. ―Cambia la imagen de la proyección holográfica a una pantalla con un registro―. Aquí se explica que el objeto fue depositado por un inquisidor llamado Aldo Valladares, de treintaidós años. Además, tengo la declaración de don Manuel Requena, director inquisidor de la ciudad de Madrid, que afirma nunca haber autorizado ninguna entrada al acusado mientras estuvo este libro ahí, ni tampoco una retirada de alguna otra prueba por parte de este. Además, cuando un inquisidor sale del almacén, se le registra con un escáner para comprobar que no haya retirado nada sin la correspondiente autorización. De modo que nadie lo sacó de allí para poner las huellas del señor Navarro de manera fraudulenta, sino que el acusado entró al almacén sin autorización para hojear este manual de infieles. 

    ―¿Hay alguno de los jefes inquisidores que pudo autorizar una retirada? ―pregunta el juez. 

    ―No. Lo he comprobado y no fue posible. Sólo uno de ellos estuvo al mando: Adán Álvarez, el actual ministro. Lamento decirles que no ha sido posible verificar su coartada, aunque no constan registros ni de entrada ni de salida durante las 48 horas que estuvo como director inquisidor en funciones, por lo que no he considerado necesario solicitar su declaración. 

    ―¡Un momento, fiscal Caballero! ―interrumpe la abogada―. ¿Es posible que el acceso se quedara sin vigilancia? Lo digo porque el acusado entró en la cárcel de madrugada y sacó a una presa. ¿Puede alguien haber sacado un libro de infieles de allí como si nada? 

    ―¿Y eso qué más da? Las huellas del acusado están en la cubierta. Y además, este libro físico se escaneó al entrar en el almacén definitivo y no había ninguna huella extraña en él en ese momento. No puede usted alegar que el acusado las dejara durante el interrogatorio al infiel Malik El-Amin, quien era el propietario de este libro; por lo que luego de depositarse esta prueba, se dejaron las huellas. 

    ―Hum… Podrían haber sido puestas de manera fraudulenta una vez dentro por otra persona. 

    ―Explíquese, abogada Navarro ―comenta el juez. 

    ―Verán, la Santa Inquisición tiene los registros de huellas dactilares, tanto de mano como de pie, del iris, vasculares, de pulsaciones cardíacas, del ADN y faciales, tanto en 2D como en 3D, de cada uno de los trabajadores del Ministerio; incluso de ustedes dos, señor fiscal y Su Excelencia. Puede que alguien se haya hecho con alguno de estos registros, las huellas dactilares para ser más específicos, y los haya depositado en ese libro a fin de acusar a mi cliente. 

    ―Abogada Navarro ―dice el fiscal sonriendo de nuevo con desdén―, es usted quien debería hacerse novelista. Eso es ir demasiado lejos para acusar a alguien, y si lo hubieran hecho así, no hubieran dejado sólo una huella mal hecha y muchas otras borradas. 

    ―¿Y quién fue la persona que autorizó la inspección de ese libro? 

    ―Suelen hacerse inspecciones cada cierto tiempo. 

    ―¿Para qué? ―pregunta Alejandra extrañada―. Si los propietarios de esos objetos confiscados ya estarán muertos. ¿Nos está ocultando algo, fiscal Caballero? ―Se frota el mentón―. No sé… Es como si todo esto estuviera orquestado por alguien para culpar a mi cliente. 

    »Verán, yo, como abogada penalista en juicios civiles, soy conocedora de los métodos que usa la Policía para custodiar las pruebas y, curiosamente, son menos estrictas que las de la Santa Inquisición. Una vez que el acusado ha sido condenado, se guardan en un almacén especial, pero no las vuelven a examinar a menos que haya indicios claros de que algo se haya pasado por alto. Pero en este caso, se reexaminan cada cierto tiempo. ¿A qué se debe esto? ―Nadie contesta y luego de unos segundos añade―: Ya veo… Cuando las cosas parecen complicadas, es que alguien oculta algo. La verdad siempre es mucho más simple de lo que creemos. 

    »Fiscal Caballero ―continúa la abogada tras unos segundos de silencio―, ¿me podría decir, en su humilde opinión, por qué cree que se examinan de nuevo las pruebas? 

    ―Yo soy fiscal, no investigador. Pero si tuviera que dar mi opinión al respecto, supongo que diría que se hace por seguridad. 

    Alejandra Navarro toma aire y pone las manos bajo su mentón mientras se queda pensativa. 

    ―Si este es el caso… ―Se voltea hacia el juez―. Su Excelencia, me gustaría hacer una petición. 

    ―Le escucho, abogada Navarro. 

    ―Solicito la presencia de un alto cargo del Ministerio para que nos explique el motivo de esta extraña norma que hace examinar pruebas de casos archivados de manera periódica. 

    ―Lo lamento, abogada Navarro, pero no puedo autorizar la comparecencia de un alto cargo de la Santa Inquisición con un motivo tan poco sólido. Tendrá que presentar mejores argumentos. Además, no lo considero necesario para este caso en particular. 

    ―¡Mala suerte, abogada! ―exclama Caballero recuperando su tono soberbio―. Puede intentarlo otro día… ¡Ah, no! Si ya no habrá otro día. Su hermano será sentenciado a muerte hoy mismo. 

    ―No pasa nada. De peores situaciones he salido. 

    ―Bien ―comenta el juez―. El tribunal acepta la prueba como válida. Si el fiscal no tiene más pruebas, puede llamar a su primer testigo. 

    ―Por supuesto, Su Excelencia ―responde el fiscal frotándose las manos―. La acusación llama a declarar al señor Huang Zhao.

  


   
    CAPÍTULO 20
JUICIO AL INQUISIDOR:
TESTIGOS 

    Se abren las puertas de la zona sur y entra un hombre a paso tranquilo. Jesús se queda pensativo, tratando de recordar dónde escuchó antes el nombre mencionado por la acusación, pero cuando ve aparecer al testigo, se percata de quién es. «Uno de los herejes que no pagaba el diezmo…», piensa Jesús mientras mira al ciudadano de origen chino que camina hacia el atril de testigos. 

    El hombre de rasgos orientales se sitúa en el atril que está en medio de la sala, entre dos de los incensarios que hay en el lugar. 

    ―Indique su nombre, testigo ―pregunta el juez. 

    ―Me llamo Zhao Huang… ―responde el testigo muy nervioso―. O mejor dicho, Huang Zhao. 

    ―Señor Zhao ―comenta el fiscal―, ¿usted reconoce al señor Navarro, sentado allí en el banquillo de los acusados? 

    El testigo se gira hacia su derecha y luego vuelve a mirar al fiscal. 

    ―Sí, lo vi en una ocasión. 

    ―¿Y recuerda por qué lo vio? ―Zhao no contesta―. ¿No va a responder, testigo? 

    ―Tengo… derecho a no… declarar en mi contra. 

    ―Su Excelencia ―dice el fiscal volteándose hacia el juez―. El testigo fue investigado por ser un presunto hereje, de modo que solicito la «amnistía temporal» para oír su declaración. 

    ―¿Amnistía temporal? ―se pregunta Alejandra―. ¿Qué es eso? 

    ―Verá, abogada Navarro ―responde el juez―, para conseguir una declaración completa, la Santa Inquisición tiene formas de proteger a los testigos en los juicios, a fin de que no se acusen de delitos a sí mismos. La amnistía temporal es un sistema por el cual el testigo habla y, durante el tiempo que dure su declaración, todo lo que diga no podrá ser utilizado para acusarle de ningún delito; aunque sea una confesión de algún delito grave o muy grave. Funciona como un indulto automático, aunque una vez termina el plazo, cualquier cosa que diga, sí podrá ser utilizada en su contra. 

    ―Resulta muy práctico para delatar a compañeros de crímenes… 

    ―En fin, fiscal Caballero, este tribunal acepta la amnistía temporal para este testigo. 

    ―Gracias, Su Excelencia. ―El fiscal le hace una pequeña reverencia y se dirige de nuevo al testigo―. Señor Zhao, todo lo que diga no le repercutirá en ninguna condena. Ahora díganos, ¿cuándo coincidió con el acusado Jesús Navarro? 

    ―Hace varios meses ―responde el testigo más calmado―. Alguien me delató como hereje y el agente inquisidor vino para hablar conmigo debido a que no pagaba el diezmo ni iba a misa desde hacía un año. 

    ―¿¡Un año!? ¿Y qué castigo le dio? 

    ―Pagar los diezmos atrasados y un pequeño recargo por ello. 

    ―¿Y ya está? ―El testigo asiente―. Como pueden ver, el señor Navarro es un blando. Por eso, el anterior ministro fue detenido y, por eso, este exinquisidor liberó a la Rebelde Atea; por no aplicar la ley tal y como se debe aplicar. La sanción en estos casos es de uno a tres meses de internamiento en un centro de reeducación o de tres a seis meses de cárcel si se reincide, amén de una multa mucho mayor. 

    Algunas personas del público hablan entre ellas en voz baja y el fiscal pregunta al testigo: 

    ―Señor Zhao, ¿sintió miedo en algún momento del agente inquisidor? 

    ―Eh… No, claro que no. 

    ―¡Claro que no! ―exclama el fiscal levantando la cabeza hacia al público―. Con inquisidores como él no estamos seguros en este país. Al igual que se detuvo al anterior ministro y actualmente cumple prisión permanente en una cárcel civil, ¡porque se libró de milagro de la pena de muerte!, este hombre no cumple con los requisitos del perdón por sus delitos. Si fue tan indulgente con un ciudadano desconocido, ¿cómo podemos asegurar que no lo fue con otros a los que conocía mejor? 

    ―Hay algo más, señor fiscal ―interrumpe Zhao de manera timorata. 

    ―Le escuchamos, testigo ―dice el juez. 

    ―Le… mencioné que cada tres meses… cruzaba a Francia… para no ser considerado un ciudadano español. 

    ―¿¡Lo han oído!? ―clama el fiscal de nuevo hacia el público―. Incluso le dijo que cruzaba a tierras de infieles, donde se aplica esa maldita inquisición laica. No se fue a Portugal o Italia, que tienen una inquisición como la nuestra, que promulga la fe verdadera, sino a un país que está gobernado por demonios. 

    »Aun después de haberle dicho eso, el inquisidor lo dejó libre con una pequeña «multita». ¿Es o no es para condenarlo? ―Alejandra bosteza de manera provocadora y Caballero se percata de ello―. Eso es de muy mala educación, abogada. 

    ―Me gustaría decir algo, Su Excelencia. 

    ―Espere su turno, abogada. 

    ―No será necesario, Su Excelencia ―replica el fiscal―. La acusación no tiene más preguntas para este testigo. 

    ―Está bien. ―El juez se dirige a la defensa―. Abogada, su turno para interrogar al testigo. 

    ―Excelente ―dice Alejandra mientras se hace crujir los dedos estirando las manos al frente―. Primero, quiero decir algo al testigo. ―Hace una pausa―. Señor Zhao, es usted despreciable. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―exclama el fiscal. 

    ―Se acepta ―replica el juez―. Abogada, no consiento ni los insultos ni las faltas de respeto en mi tribunal. 

    ―Perdón, Su Excelencia. ―La abogada hace una pausa mientras piensa cómo proceder―. Señor Zhao, ¿cómo podría llamarlo…? ¡Ya lo tengo! Usted carece de honor. Un inquisidor le perdona su herejía ¿y usted declara en su contra? 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―interrumpe el fiscal de nuevo―. La abogada está acosando al testigo. 

    ―Se acepta ―dice el juez―. Abogada Navarro, este es el segundo aviso, al tercero la acuso de desacato. 

    ―Perdón, perdón ―replica Alejandra sonriendo arrepentida―. Ejem. Señor Zhao, ¿usted se siente seguro en este país? 

    ―Eh… Sí ―responde él en voz queda―. Sí, me siento seguro. 

    ―¿Se siente seguro a pesar de ser un país con una institución religiosa que obliga a la gente a profesar la fe verdadera bajo penas de fuertes sanciones, prisión o incluso torturas y pena de muerte? ―El testigo asiente tímidamente―. Tengo aquí un documento ―enciende una pantalla holográfica―, donde usted declaró hace tres años que era ateo. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! La defensa está… 

    ―Denegada ―corta el juez―. Continúe, abogada. 

    ―Gracias ―continúa Alejandra―. Estando en Francia hace tres años, fue acusado de ser un agnóstico reincidente. Luego, en el juicio… vamos a llamarlo «juicio inquisidor laico», usted declaró que era ateo para librarse de la pena de prisión; delito muy grave por la inquisición laica de ese país, aunque no tanto como si eres de alguna religión en particular. ¿Acaso usted mintió, señor Zhao? 

    ―No… Digo, ¡sí! 

    ―De modo que usted era… ¿de qué religión era? 

    ―Es un converso ―interrumpe el fiscal con tono calmado y con la mirada seria―. Este señor es un ciudadano chino que fue criado sin religión, aunque sí creía en el concepto de Dios, por lo que se definía como agnóstico. Una vez llegó a España hace unos dos años, se convirtió al cristianismo. 

    ―¿Dos años? Qué interesante… ―Alejandra cambia las imágenes actuales de la pantalla por un vídeo en el que sale el testigo Huang Zhao hablando con otro ciudadano chino en el idioma de ese país―. ¡Fíjense! O escúchenlo. Voy a activar el traductor instantáneo. 

    Escuchan la traducción en la que el testigo afirma seguir siendo agnóstico, además de explicar la forma de burlar las investigaciones de la Santa Inquisición. 

    ―Señor Zhao ―comenta Alejandra con tono decepcionado―, este vídeo es de hace menos de un año, exactamente de tres semanas antes de que el señor Navarro fue a visitarle. ―Lo señala con el dedo de manera acusadora―. ¡Usted es agnóstico! 

    El público habla en alto. 

    ―¡Orden! ―grita el juez dando golpes con el mazo―. ¡Orden en la sala! ¡Silencio o hago desalojar el tribunal! ―Lentamente, el público comienza a callarse―. Abogada, no consiento este espectáculo; pero voy a dejarlo pasar, aunque sólo por esta vez. Continúe interrogando al testigo. 

    ―Gracias, Su Excelencia. ―Ella apaga la pantalla holográfica y se voltea una vez más hacia el testigo―. Señor Zhao, obtuvo la misericordia por parte de un inquisidor, se libró de la cárcel y ahora acusa al señor Navarro. Dígame simplemente… ¿por qué? ―El testigo tiembla de miedo y parece no querer responder―. Responda o será peor. Si lo hace, le diré quién lo delató… 

    ―¡Protesto! ―interrumpe de nuevo el fiscal―. Eso es información confidencial. 

    ―Denegada ―dice el juez. 

    ―¿¡Cómo!? 

    ―Prosiga, abogada. 

    ―Gracias ―contesta ella―. Señor Zhao, ¿va a responderme? 

    ―El… ¡El fiscal! ―El testigo cae de rodillas y trata de reprimirse el llanto. Entre sollozos, consigue articular varias palabras―. El fiscal Caballero prometió que me ayudaría a que perdonaran mi blasfemia y herejía a la Santa Inquisición si testificaba en contra de Jesús Navarro. 

    ―Está mintiendo ―dice la acusación riéndose de manera nerviosa―. ¡Yo nunca haría tratos con herejes! 

    ―Fiscal Caballero ―comenta el juez―, no es la primera vez que se mencionan presuntas corruptelas suyas. Aunque usted es un fiscal de prestigio, después del juicio voy a solicitar al fiscal general que le abran una investigación. 

    ―Su Excelencia, este hombre es un hereje… ¡y ella, una pecadora! ¿Va a hacer caso a un inmigrante y a una mujer antes que a un fiscal con cincuenta años de experiencia? 

    ―Fiscal Caballero, no consiento ese tipo de comentarios en mi tribunal. 

    ―Lo lamento, Su Excelencia. 

    ―Este testigo carece de credibilidad. Por la presente, revoco la amnistía temporal al testigo Huang Zhao y ordeno su inmediata detención por los delitos de herejía y blasfemia ―Da un golpe con el mazo―. ¡Alguaciles! Detengan a ese hombre. 

    Dos alguaciles se dirigen a apresar al testigo. Lo agarran con firmeza y, mientras se lo llevan, este grita desesperado: 

    ―¡No! ¡Por favor! ¡Me lo prometió, fiscal Caballero! 

    ―No sé de qué me habla… ―responde la acusación en voz queda y fingiendo ignorancia. 

    El testigo, quien tiene una mirada de lamento, no despega los ojos de Gonzalo Caballero intentando buscar su ayuda y este ni siquiera lo mira a la cara. Una vez lo sacan de la sala, el juez prosigue con el juicio. 

    ―En mis años como juez inquisidor ―dice él ligeramente abrumado―, nunca observé tal comportamiento en la acusación, fiscal Caballero. En fin, vamos a reanudar el juicio. ¿La acusación tiene más testigos? 

    ―No, Su Excelencia ―responde Caballero. 

    ―Entonces, procederemos a los testigos de la defensa. Abogada Navarro, llame a su primer testigo, si es tan amable. 

    ―Su Excelencia ―dice la defensa―, llamo a declarar a Pedro Silva, agente inquisidor y compañero de trabajo del acusado. 

    ―Está bien. Vuelvan a activar la protección especial de los testigos y háganlo pasar. 

    Pedro entra en el tribunal caminando a paso tranquilo. 

    Llega al atril y se voltea hacia la derecha, donde está su amigo y ahora excompañero Jesús. Le sonríe y discretamente asiente con la cabeza. 

    ―Que el testigo indique su nombre y cargo, si es tan amable ―expresa el juez. 

    ―Me llamo Pedro Silva y soy agente inquisidor del Ministerio desde hace seis años. 

    ―¿Conoce usted al acusado Jesús Navarro? 

    ―Sí, Su Excelencia. Es un… digo, era un compañero de trabajo aquí, en el Ministerio. 

    ―Muy bien. Abogada Navarro, cuando quiera puede proceder a interrogar al testigo. 

    ―Gracias, Su Excelencia ―responde ella y luego se dirige al atril donde está el testigo―. Inquisidor Silva, ¿cree usted que el testigo es un hereje? 

    ―¡Por supuesto que no! Lo conozco desde hace varios años y es un ejemplo a seguir, un referente en la lucha por la causa. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―interrumpe el fiscal―. La defensa está manipulando la imagen del acusado de manera tendenciosa. 

    ―Rechazada ―replica el juez―. Continúe, abogada. 

    ―Gracias, Su Excelencia ―retoma ella―. Inquisidor Silva, ¿cree usted que el exinquisidor Navarro es un blando? Quiero decir, si considera que fue demasiado indulgente y misericordioso, y no aplicó la ley como tendría que haberlo hecho. 

    ―Para nada ―responde Pedro―. Jesús es una persona que sabe perfectamente cuándo debe ser indulgente y con quién. Quizás alguna vez se haya equivocado, pero eso nos pasa a todos. 

    ―De modo que usted no consideraría una amenaza para la estabilidad de la Santa Inquisición el hecho de haber liberado a una sola presa, ¿verdad? 

    ―No, señora. Considero que el juicio que tiene Jesús es cómo defiende la fe verdadera. «Por tanto, si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis sus ofensas a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas», Mateo, 6:14-15. ―Señala al acusado con la mano―. ¡Ese hombre ha respetado la Biblia y sus dogmas como nadie! ¡Condenarlo sería enfurecer a Dios! 

    ―¡Protesto! ―exclama el fiscal furioso―. ¡Esto es un tribunal de la Santa Inquisición! ¿¡Cómo osas blasfemar de esa manera!? 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―interrumpe Alejandra―. El fiscal Caballero está acusando al testigo sin fundamento alguno. Dice que el testigo ha blasfemado cuando ha recitado un versículo de la Biblia. Eso no tiene sentido… 

    ―Se acepta la protesta de la defensa ―comenta el juez―. Señor fiscal, no interrumpa la declaración del testigo. Continúe, agente Silva. 

    ―Verán ―continúa Pedro―, conozco a Jesús Navarro desde que entré en el Ministerio y sé que él jamás dudaría de su fe; es por eso que considero una falta de respeto acusarle de hereje. ―El agente inquisidor comienza a sentirse molesto―. Jesús sólo liberó a una presa porque el método solicitado por la fiscalía era demasiado extremo. Se solicitó tal método por las presiones que se estaban dando debido a las manifestaciones contra las absoluciones de las semanas anteriores. Una sola hereje, la cual ya fue reformada, fue usada como excusa para tratar de calmar los ánimos. 

    ―¿Está usted diciendo, testigo ―pregunta el fiscal pausadamente―, que la institución aprovechó la detención de una hereje terrorista, cuyo objetivo era matar a un inquisidor, para dar un golpe de efecto? 

    Toda la sala se queda expectante durante unos segundos que se hacen eternos. El fiscal está convencido de que no contestará, pero el agente inquisidor habla sin dudar. 

    ―Sí ―responde Pedro muy seguro de sí mismo―. Además, considero que si la Santa Inquisición no fue capaz de reeducar a la Rebelde Atea cuando la condenaron a un centro de reeducación, es porque esta institución… no sirve para nada. 

    Toda la estancia se queda muda. Algunos se echan las manos a la cabeza y otros se quedan con la boca abierta, incluido Jesús, quien no puede creerse que su amigo haya dicho semejante blasfemia en un tribunal inquisidor. 

    ―No tengo miedo de decir la verdad ―añade el testigo irguiendo la cabeza en alto―, es más, considero que todos los altos cargos de la Santa Inquisición están más pendientes de recibir sobornos para acusar a inocentes que en mostrar que la fe verdadera es amor y perdón. 

    Se hace de nuevo el silencio durante unos segundos, hasta que alguien interrumpe. 

    ―¡Blasfemia! ―grita un espectador del público. 

    ―Agente inquisidor Silva ―comenta el juez, aún impactado por el discurso de Pedro―, voy a darle la oportunidad de rectificar lo dicho. 

    ―Lo siento, Su Excelencia, pero no puedo. Alguien tenía que decirlo. 

    ―En vista de las acusaciones a la Santa Inquisición, ordeno la inmediata detención del agente inquisidor Pedro Silva por el delito de blasfemia. ―Da un golpe con el mazo―. ¡Alguaciles! Llévenselo. 

    Dos alguaciles se dirigen hacia donde está el agente inquisidor para llevárselo por la fuerza, pero él no opone resistencia. Camina a paso tranquilo y sale de la sala, no sin antes guiñarle un ojo a su amigo sentado en el banquillo de los acusados, que sigue impactado por lo acontecido. 

    ―Bien ―continúa el juez todavía sorprendido―, ¿la defensa tiene más testigos? 

    ―Eh… sí, Su Excelencia ―responde la abogada abrumada por la situación―. La defensa llama a declarar al inquisidor Juan Ballesteros. 

    Se vuelven a abrir las puertas y entra Juan Ballesteros a paso tranquilo. Se sitúa en el atril de los testigos, y trata de disimilar su impresión por haberse cruzado con Pedro Silva siendo llevado a una de las celdas del Ministerio. 

    ―Testigo ―dice el juez―, indique su nombre y cargo. 

    ―Me llamo Juan Ballesteros y soy espía inquisidor ―responde él solemnemente―. Me dedico a las tareas de espionaje y recolección de información. 

    ―Bien. Abogada, proceda a su interrogatorio. 

    ―Gracias, Su Excelencia. ―Alejandra se dirige al testigo―. Inquisidor Ballesteros, ¿desde cuándo conoce al acusado? 

    ―De vista lo conozco desde hace unos diez años, desde que ingresé en el Ministerio; pero de forma directa… unos seis años. 

    ―De modo que lo conoce bien. ¿Considera al acusado un hereje? 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―interrumpe el fiscal―. La abogada está dando palos de ciego repitiendo la misma pregunta que formuló anteriormente. 

    ―Se acepta ―indica el juez―. Abogada, vaya al grano, por favor. 

    ―Discúlpeme, Su Excelencia. ―Hace una pausa―. Inquisidor Ballesteros, ¿alguna vez el señor Navarro se extralimitó de sus funciones? 

    ―¿A qué se refiere exactamente, señora abogada? ―pregunta Juan dudoso. 

    ―Me refiero a si mi cliente investigó a gente que no debía o le pidió que lo hiciera usted. 

    ―No. Él siempre ha sido fiel a lo que le pedían sus superiores. Además, soy consciente de que hay agentes inquisidores que, en muchas ocasiones, se extralimitan en sus funciones, pero no es el caso de Jesús. 

    ―Protesto, Su Excelencia ―dice el fiscal mientras bosteza―. Este testigo no nos aporta nada. Es lo mismo que el anterior, aunque el agente Silva nos ha dado un mejor espectáculo. 

    ―Se acepta la protesta ―dice el juez―. Abogada Navarro, ¿a dónde quiere llegar? 

    ―Simplemente a demostrar lo obvio ―replica Alejandra―, que el señor Navarro aquí presente ha dado su vida a la causa, mientras que varios de sus compañeros han abusado de su posición para su propio beneficio. Según la declaración de este testigo, Jesús Navarro es un ejemplo de integridad para la causa de la fe verdadera. 

    ―Lo siento, pero no, abogada ―replica el fiscal. Luego se dirige a todos los asistentes al juicio―. Amable público aquí presente, Su Excelencia y demás personas que siguen este juicio a través de las cámaras, voy a decirles algo. ―Señala a Juan Ballesteros―. Este testigo que ha traído la defensa no debería ser tomado en cuenta. 

    ―¿De qué está hablando, fiscal Caballero? ―pregunta el juez―. Explíquese. 

    ―Espía Ballesteros, ¿dónde trabajaba usted hace un año? 

    El testigo no contesta. 

    ―¿Acaso no me ha entendido? ―pregunta de nuevo el fiscal―. Le he pedido que nos cuente dónde estaba trabajando hace un año. 

    ―Era… ―Juan suspira nervioso―. Era un cargo de confianza. 

    ―¿Y de quién?, si puede saberse. 

    ―De Eusebio Martos, el exministro. 

    El público cuchichea entre ellos. 

    ―¿¡Lo han oído!? ―exclama el fiscal Caballero―. Este hombre no es más que un sospechoso de colaborar con infieles. 

    ―¡Miente! ―replica Juan molesto―. Ya se demostró que sólo seguía órdenes del anterior ministro. Usted no tiene ningún derecho a decir eso. 

    ―¿Lo ven, señoras y señores? Eso se llama «el pecado de la ira». 

    ―El mismo que tiene usted ―interrumpe Alejandra―. ¿O me va a decir que los puñetazos que le he visto dar en la mesa durante el juicio son porque quería aplastar una mosca? 

    ―Abogada, no estoy hablando con usted. 

    ―¡Pero estamos en un juicio! La defensa y la acusación deben hablar, si no, ¿cómo sabrá el juez la decisión que tiene que tomar? 

    ―¿De modo que acusa a Su Excelencia de ser un necio que necesita oírla para poder decidir? 

    ―Fiscal Caballero ―interviene el juez con tono muy serio―, ¿se puede saber qué está haciendo? 

    ―Ya se lo respondo yo, Su Excelencia ―comenta Alejandra con expresión burlona―. El señor fiscal está nervioso porque no puede ganar. Por eso, tiene que usar estratagemas absurdas. Lo más probable es que termine por criticar mi forma de vestir. 

    ―¡Como si me importara a mí eso! ―replica el fiscal―. ¿Cree que me importa que se vista como un hombre cuando usted es una mujer? 

    ―Lo mismo podría decir yo. ¿Por qué se viste como un mago cuando es usted fiscal? 

    ―Soy un mago de la justicia. Conmigo los infieles y herejes desaparecen al lugar donde se merecen: el infierno. 

    Todo el público comienza a hablar entre ellos y el juez da un golpe con el mazo. 

    ―¡Orden! ―exclama el juez molesto―. Testigo, retírese. ―Juan sale de la sala. 

    »En vista del comportamiento de la fiscalía y de la defensa, este tribunal hará un receso de una hora. Tómense el tiempo para reflexionar y rezar a Dios para que les dé la madurez para comportarse en un juicio. ―Da un nuevo golpe con el mazo―. Se levanta la sesión. 

    El juez, muy enojado, se levanta y sale por la puerta que tiene detrás dando un portazo. Gonzalo Caballero y Alejandra Navarro se quedan mirando de manera desafiante. Unos segundos después, el fiscal agarra su chistera. 

    ―Tómese este tiempo para despedirse de su hermano, abogada ―comenta el fiscal de manera arrogante―. Cuando vuelva, tal vez la acuse a usted de colaborar con herejes. 

    ―Vaya con cuidado, fiscal Caballero ―responde ella con la mirada desafiante―. Vaya con cuidado de no lamentarlo usted. No acuse si no quiere ser acusado. 

    ―¿Me está amenazando? 

    ―¡Claro que no! Sólo aviso. 

    ―En verdad se dice que las personas no deben juzgar si no quieren ser juzgadas. 

    Con una sonrisa soberbia, el fiscal agarra su bastón y sale de la sala. 

    Mientras, Alejandra se levanta de la silla, se serena y se acerca hacia donde está su hermano. Cuando lo tiene justo enfrente, lo abraza con cariño y le da un beso. 

    ―¿Pueden dejarnos solos? ―dice ella a los dos guardias que custodian a su hermano. 

    ―Lo siento, señora ―dice uno de los funcionarios―, pero el protocolo nos pide… 

    ―Vámonos ―replica el otro guardia―, está esposado y no se puede escapar. ―Se dirige a la abogada―. Estaremos en la puerta, si intentan algo extraño… 

    ―Lo sé ―responde ella―. Gracias. 

    Los dos guardias se levantan y dejan solos a los hermanos Navarro. 

    ―Álex… ―comenta Jesús―. ¿Cómo es que has venido? ¿No decías que era malo defender a los contrarios de la Santa Inquisición? 

    ―Pero una cosa son desconocidos y otra bien distinta es la familia. Además, alguien solicitó mis servicios y no pude negarme. 

    ―¿Fueron Pedro y Juan? 

    ―No… ―Sonríe de manera pícara―. Es muy guapa. Me la imaginaba diferente, sobre todo debido a los retoques que le hicieron los medios a sus fotos cuando fue arrestada. ―Chasquea la lengua―. Estúpida Inquisición, como si fuéramos a alejarnos de los ateos sólo porque son feos. 

    ―¿¡Has hablado con ella!? Pero si todos estáis… 

    ―¿Vigilados? Sí, pero tu amigo Juan ha borrado cualquier tipo de registro. Por cierto… ―Se voltea para buscar al inquisidor―. ¿Dónde está? 

    ―Fuera de la sala. 

    ―Bueno, no pasa nada. Si su declaración no ha servido, como la de tu compañero Pedro, tendré que usar un método de emergencia. 

    ―¿Y en qué consiste? 

    ―En algo despreciable, pero es mi último recurso. Si no consigo librarte de manera normal, lo usaré. 

    ―¿Y si no sirve? 

    ―Servirá. De eso puedes estar seguro. Pero ahora no hablemos del caso. Cuéntame, has estado con ella estos meses, ¿verdad?, ya que no viniste a la comida de Navidad. ¡No veas cómo se puso mamá! 

    ―Lamento haber faltado… Y sí, cuando la llamé por teléfono me preguntó si los amigos de la Rebelde Atea me estaban endemoniando. Y luego me llamó «hereje» varias veces. 

    ―¡La oímos gritar desde el salón!, y eso que se fue al piso de arriba para hablar contigo. Pero háblame de María; cuéntame cómo va lo vuestro. 

    ―Hemos estado juntos todo este tiempo. María es muy especial. Ayer, sin ir más lejos, se coló en el Ministerio sólo para ver cómo estaba y decirme que todo saldría bien. 

    Alejandra da un largo suspiro. 

    ―Cuídala bien. Además, vuestra historia de amor es de lo más pintoresca. Tú como agente inquisidor y ella como una hereje que fue liberada 

    ―Lo sé… ―Jesús, nervioso, mira a las gradas que tiene en su campo visual―. ¡No habrá venido de público, ¿verdad?! 

    ―Tranquilo. Dijo que se escondería en la base de los Rebeldes, que a saber dónde está eso. Pero quienes sí han venido, aunque están fuera en la plaza con la multitud, son papá, mamá y los demás; ¡incluso ha venido Pelayo! 

    ―Qué honor. Nuestro hermano se ha levantado del sofá para verme condenado. 

    ―Venga, no digas eso. ―Alejandra se levanta―. ¿Vamos a tomar un café? Supongo que tendremos que ir con esos dos guardias. 

    ―Sí, vamos.

  


   
    CAPÍTULO 21
JUICIO AL INQUISIDOR:
CONCLUSIONES 

    Poco a poco va entrando todo el público de nuevo en la parte superior de la sala del juicio, y tanto la abogada como el fiscal ya están en sus mesas, al igual que el acusado en el banquillo, rodeado por los dos guardias. 

    De repente entra el juez, saliendo de la puerta que hay debajo del gran crucifijo, y con una expresión más calmada que con la que se marchó antes. 

    ―Se abre la sesión de nuevo ―comenta él―. Espero que tanto la acusación como la defensa no hagan un espectáculo tan lamentable como el de antes. 

    ―Por supuesto que no, Su Excelencia ―responde el fiscal sonriendo―. Por mi parte, va usted a ver y a escuchar un alegato final digno de ser recordado. 

    ―Me alegro. ―Se dirige a la defensa―. ¿Y usted, abogada? 

    ―Así es ―responde ella con expresión seria―. Quiero… disculparme con todos por mi comportamiento tan despreocupado de antes. 

    ―Sin problemas, abogada. Y ahora, ¿tienen alguno de ustedes alguna prueba o testigo nuevo? 

    ―No, Su Excelencia ―responde el fiscal―. Además, no veo necesario que vengan más personas a afirmar que el señor Navarro es un traidor y un hereje. 

    ―Y yo tampoco ―añade la abogada con una expresión muy seria―. Aunque en mi caso, sería para afirmar que mi hermano es un excelente inquisidor. 

    ―Está bien ―retoma el juez―. Si son tan amables de mostrar sus conclusiones finales, daremos por terminado este juicio. Fiscal, cuando quiera. 

    ―Gracias, Su Excelencia ―responde Caballero ajustándose el frac―. Vivimos tiempos turbulentos. Este hombre aquí presente fue durante muchos años un excelente agente inquisidor a la vista de todos, pero un verdadero demonio en las sombras. Por supuesto, no hay posibilidad para el indulto o la declaración de no culpable porque, sencillamente, si vuelve a ser agente inquisidor, volverá a cometer alguna irregularidad. La gente no cambia. Sobre todo, no cambia su fe. Y la fe de este hombre es la de ser un hereje. ―Alejandra, que estaba con los ojos cerrados y la cabeza baja, la levanta y se fija en la acusación, extrañándose de lo último que escuchó. 

    »Es por eso que este hombre merece la muerte ―continúa el fiscal―. Merece ser ejecutado por ser un hereje en el camino de convertirse en un infiel. Como ya he dicho, este tipo de gente no cambia, y tampoco quieren cambiar. ―Se aclara la voz―. Su Excelencia, ilustres miembros del público, ¿quieren de verdad que un hereje que ha traicionado a la causa se pasee libremente por las calles de este país sin pagar por sus crímenes? Yo, desde luego, no. Liberó a una atea terrorista y lo más probable es que él también lo sea. Su fe es la de los herejes, y esa fe nunca puede convivir en nuestra sociedad sin provocar dolor y sufrimiento a los demás. Muchas gracias. 

    La gente del público aplaude el discurso. 

    ―Bien ―dice el juez―. Su turno, abogada. 

    ―Qué curioso… ―comenta Alejandra irónicamente―. De modo que usted, fiscal Caballero, ¿no cree que la gente pueda cambiar su fe? Muy, pero que muy… interesante. 

    ―Así lo creo ―responde él confiadamente. 

    ―A pesar de que eso le incriminaría mucho a usted. Pero que mucho. 

    ―¿A qué se refiere…? 

    ―¿Sabe?, hay muchos rumores sobre usted. Unos dicen que es un demonio, otros que es un infiel, que es un corrupto… ¡incluso que es un fantasma!, es decir, un holograma de un fiscal que murió hace unos años. Vamos, muchas cosas, que lo más probable sea que hayan sido inventadas por personas a las que usted ayudó a condenar. Pero lo curioso es que hay rumores que son ciertos. Y cuando alguien investiga MUY a fondo, se encuentra con secretos que nadie quiere que salgan a la luz. 

    ―Tú no sabes nada… ―replica el fiscal muy nervioso. 

    ―¿Saben una cosa? Yo soy una pecadora. Me han catalogado así porque soy avariciosa. Y si bien muchos creen que el dinero es malo, en verdad no lo es. Ni tampoco es bueno, sólo es bueno o malo según la persona que lo tenga en sus manos. El dinero puede comprar alimentos para dar de comer al hambriento, pero también puede comprar información que perjudique a ciertas personas. 

    El fiscal aprieta los puños y los dientes mientras comienza a sudar. 

    ―¿Por qué creen que el señor Gonzalo Caballero está tan… nervioso ahora mismo? ―retoma la abogada―. Muy simple: se ha dado cuenta de que yo conozco un secretito suyo. Un secreto que lo ha tenido a merced de muchos de los altos cargos de la Santa Inquisición, convirtiéndose en su títere. Unos altos cargos que eran, o mejor dicho son, conscientes de lo que este hombre ha estado ocultando durante cincuenta años. Pero claro, esto le viene de familia… o mejor dicho, de linaje. 

    ―Como hables… ―masculla el fiscal― te mataré con mis propias manos. 

    ―¡Silencio, fiscal! ―interrumpe el juez dando un golpe con el mazo―. No toleraré ninguna amenaza en este tribunal. ―Se voltea hacia la defensa―. ¿A dónde quiere llegar, abogada Navarro? 

    ―Verán ―continúa Alejandra―. El fiscal Gonzalo Caballero es una leyenda, un referente, alguien del cual nadie dudaría de su fe, por supuesto. Pero nuestro querido fiscal comparte algo con uno de los inquisidores más famosos de la primera inquisición: Tomás de Torquemada. 

    ―¡Cállate! ―exclama el fiscal perdiendo los papeles. 

    ―Torquemada tenía ascendencia judía… ―hace una pausa dramática― al igual que nuestro querido fiscal Caballero… quien es también de origen sefardí. 

    El público se queda estupefacto. 

    ―¡No le hagan caso! ―grita el fiscal―. ¡Está mintiendo! 

    ―Es verdad, estoy mintiendo ―responde la abogada y la acusación parece extrañarse―. Torquemada tenía orígenes judíos, sólo eso. Pero el fiscal Caballero no sólo tiene orígenes judíos, ¡sino que también nació como tal! 

    Todo el público allí presente empiezan a hablar entre ellos y el juez comienza a dar golpes con el mazo repetidas veces. 

    ―¡Orden! ¡Orden en la sala! ―exclama el juez. Luego se voltea hacia la defensa―. Abogada Navarro, eso es una acusación muy grave contra un fiscal inquisidor. ¿Se da cuenta de lo que hace? Si no presenta ninguna prueba, será acusada de blasfemia y de traición a la causa. 

    ―¡Álex! ―grita Jesús desde el banquillo―. ¿¡Qué haces!? 

    ―Tranquilo, hermanito ―responde ella―, que todo saldrá bien. ―Mira a la acusación―. Lo siento, fiscal Cabalero, pero debo hacer esto; mi hermano se merece la libertad. 

    Alejandra activa una pantalla holográfica y en ella se muestra un vídeo del fiscal Caballero cuando era adolescente. El joven fiscal, el cual lleva una kipá sobre la cabeza, está dentro de una sinagoga mientras lee algo frente a varias personas. 

    ―Bonito día, ¿verdad? ―continúa la abogada―. Esto se corresponde al año 2018. Este vídeo muestra el ritual judío en el que los jóvenes se convierten en benei mitzvá, o en este caso más específico, sería bar mitzvá. Hum, no sé si podríamos equipararlo con la primera comunión… En fin, consiste principalmente en que se lee un fragmento de la Torá, uno de los libros sagrados del judaísmo y, por ende, se convierten en maduros según la ley judía. 

    ―¿¡El fiscal Caballero es un converso!? ―pregunta el juez, impactado por las imágenes y sin siquiera parpadear. 

    ―Podríamos decirlo así. Aunque eso no nos importa. Lo que sí nos importa es que un fiscal inquisidor, que afirma trabajar para la fe verdadera, no tiene potestad ni legitimidad para acusar a otros de infiel, de hereje, de cismático o de blasfemia. 

    »Es por eso que, como abogada de la defensa, propongo que sean desestimadas las acusaciones de herejía y blasfemia contra el exagente inquisidor Jesús Navarro Vallejo. 

    Todos los presentes en la sala se quedan en silencio, impactados por la revelación sobre el fiscal Caballero. 

    Unos segundos más tarde, alguien grita: «¡Infiel!», y luego, uno a uno, todos los presentes comienzan a gritarle lo mismo, además de insultos varios, mientras el fiscal se siente abrumado por los acontecimientos. 

    ―¡Orden! ―grita el juez dando golpes con el mazo―. ¡Orden en la sala! ¡Cállense u ordeno el desalojo inmediato! 

    Lentamente, la muchedumbre comienza a detener sus improperios contra el fiscal, pero todos terminan callando por completo cuando Alejandra Navarro pide silencio alzando la mano. 

    ―Es curioso, fiscal Caballero ―comenta la defensa con semblante serio―. Usted ha necesitado cincuenta años para demostrar su compromiso con la fe verdadera, pero yo, en sólo unos minutos y con un simple vídeo de hace más de sesenta años, le he destruido. Esto no es sólo por el honor de mi hermano, sino por los miles y miles de inocentes que usted acusó falsificando pruebas, testigos y señalando con el dedo para destruirlos. No lo hacía sólo por el chantaje al que era sometido, sino para silenciar su herencia, que cada vez le gritaba con mayor fuerza desde su interior con una única frase: «Me has repudiado». 

    Caballero comienza a apretar los puños con fuerza; incluso aprieta los dientes hasta estar a punto de astillarlos. Luego, con una gran furia, da un fuerte golpe con los puños contra la mesa de una manera muy contundente, pero el ruido del impacto es ensombrecido por el alarido ensordecedor que saca de su interior, el cual deja helados los corazones de todos los presentes. 

    Una vez termina, comienza a jadear como si no le quedaran fuerzas, y empieza a hablar con gran aversión y rabia. 

    ―Abogada…, serás bastarda. ―Traga saliva―. Yo… no quería… acabar con todo… Mi herencia… ―Caballero clava su mirada en la abogada―. ¿Te das cuenta…? ¿¡Te das cuenta de lo que has hecho, Alejandra Navarro!? 

    ―Soy consciente ―replica la defensa de manera serena―. Sus antepasados ocultaron sus creencias durante la primera inquisición; y una vez terminó, volvieron a sus prácticas con cierta normalidad. Es curioso porque, a pesar de la fuerte presión que hicieron durante más de tres siglos en España esa primera inquisición contra los judíos, sus parientes la soportaron con su fe. Pero usted traicionó la memoria de sus padres, de sus hermanos, de sus abuelos, de sus antepasados y, sobre todo, traicionó el honor de su pueblo. ¿Tantos siglos de sufrimiento para que usted reniegue de ellos? Usted, fiscal Caballero, es despreciable. Debería ser juzgado no por infiel ni por hereje, sino por traidor. ―Se dirige al público―. ¡Y una persona que ha traicionado a su gente no puede acusar a otros de traicionar a los suyos! Por ello, solicito la absolución del exagente inquisidor Jesús Navarro por el delito de alta traición y, por consiguiente, que sea puesto en libertad de manera inmediata. 

    Todos los presentes cuchichean entre ellos y el juez vuelve a poner orden con un solo golpe de mazo. 

    ―Está bien ―dice el juez―. En vista de los alegatos finales, voy a proceder a declarar mi veredicto. 

    Este juicio en particular no tiene jurado popular, sino que la decisión la toma el juez directamente por tratarse de un proceso contra un funcionario del Ministerio, y las normas especifican que la sentencia debe ser deliberada únicamente por él y sin influencia externa. 

    Mientras el juez hace una pausa, el fiscal Caballero cae sobre la mesa abatido, como si no tuviera ganas de vivir. 

    ―Exinquisidor Navarro ―dice el juez―, diríjase al atril, por favor. 

    Jesús se levanta del banco de acusados y, mientras su hermana le guiña un ojo como muestra de complicidad, se sitúa donde el juez le ordena. 

    ―Jesús Navarro Vallejo ―habla el juez en tono solemne―, debido al hecho de haber liberado a la presa María Márquez Fonseca, más conocida como la «Rebelde Atea», reafirmo la pena impuesta por sus superiores: queda usted inhabilitado para ejercer cualquier cargo de Santa Inquisición de forma indefinida. Además, le impongo una sanción equivalente a veinticuatro diezmos de los ingresos brutos que tuvo usted en el año 2080. ―Da un golpe con el mazo. 

    »De igual forma, en vista de los servicios prestados a la causa de la fe verdadera, y debido a la falta de legitimidad por parte de la fiscalía de las acusaciones contra usted, este tribunal encuentra a Jesús Navarro Vallejo, de los delitos de traición a la Santa Inquisición, herejía y blasfemia como: no culpable. ―Da un golpe con el mazo. 

    Todo el público se queda en silencio mientras Jesús suelta un largo suspiro de alivio. 

    ―Así mismo ―continúa el juez, esta vez mirando a la acusación―, ordeno la inmediata detención del fiscal Gonzalo Caballero por ser sospechoso de no profesar la fe verdadera. ―Hace una pausa―. Fiscal Caballero…, que Dios le perdone. ¡Alguaciles! Llévenselo. 

    Dos de los funcionarios se dirigen a esposar al fiscal, quien ahora tiene una expresión calmada en su rostro. 

    ―No hace falta que me esposen ―dice Caballero en tono solemne―, no me voy a escapar. 

    ―Es el protocolo, señor ―responde uno de los alguaciles―. Las normas indican… 

    ―¡Llévenselo sin esposar! ―exclama el juez―. Háganme este favor. 

    ―¡Sí, Su Excelencia! 

    El fiscal agarra su chistera y su bastón, y camina con los dos alguaciles, no sin antes voltearse ligeramente hacia el juez. 

    ―Ha sido un placer trabajar contigo todos estos años, Francisco. Dale recuerdos a tu familia de mi parte. 

    ―Así lo haré, Gonzalo ―responde el juez con gran pesar―. Cuídate. 

    Los alguaciles agarran al fiscal cada uno de un brazo y se dirigen a la puerta sur. Mientras salen, Caballero observa a la abogada y le sonríe con gesto amable, como si le estuviera agradeciendo por lo que hizo. Ella por su parte, no comprende la reacción del fiscal. 

    El juez se va de la sala, dejando a la audiencia hablando en voz baja, y los dos guardias que lo custodiaban le quitan los grilletes a Jesús, dejándolo libre. 

    Una vez sin las esposas, se lanza a abrazar a su hermana con alegría. 

    ―¡Lo has logrado, Álex! ―exclama Jesús aliviado―. Y no sólo me has salvado a mí. Has acabado con el reinado del terror del fiscal Caballero. Seguro que todo el país hablará de este juicio durante años. 

    ―Eso ahora no importa ―responde ella pensativa―. Lo importante es que estás libre. 

    ―¿Qué te pasa? ¿No te alegras? 

    ―¡Claro que me alegro! Es sólo que… el fiscal Caballero parecía aliviado. Muy extraño todo… ―Se serena―. Pero ahora es el momento de celebrar tu libertad. ¡Vamos fuera a ver a los demás! 

      

    Varios avisos etiquetados con las palabras «Última hora» suenan en todos los dispositivos del país. Las noticias que se cuentan son dos: El exagente inquisidor Jesús Navarro no culpable, y el fiscal Gonzalo Caballero arrestado por ser sospechoso de ser un infiel. 

      

    El ministro Adán Álvarez, quien fue herido el día anterior en la nariz por parte de Jesús, está en su despacho tomándose un café mientras trata de relajarse. Su hermana está sentada a un lado, en otra mesa, y trazando planes para la Inquisición. 

    De repente, al ministro le llega un aviso a su tableta sobre la sentencia de Jesús y la detención del fiscal. 

    ―¡Eva! ―exclama Adán sin apartar los ojos de la pantalla―. ¡Ven a ver esto! 

    ―¿Qué ocurre, hermanito? ―responde ella levantándose y acercándose al ministro―. ¿Acaso Jesusito sólo ha sido condenado a prisión permanente? 

    ―Peor… ―Le muestra el aviso―. Ha quedado libre. 

    Eva agarra la tableta y se queda mirando el mensaje con indignación. 

    ―¿Se ha descubierto el secreto del fiscal Caballero? ―pregunta ella con fastidio―. Nunca deberíamos haber confiado en un infiel. 

    ―Hay que tomar medidas drásticas que relajen a la población… 

    ―¡Por supuesto! ―Ella se voltea hacia su hermano―. Ordena la destitución del juez. 

    ―¿¡El juez!? ―pregunta Adán sorprendido―. No puedo hacer eso, la gente… 

    ―¡Haz lo que te he dicho! ―Eva lo agarra de la camisa con actitud desafiante―. Caballero y él son bastante amigos, de modo que no será difícil inventarse algo. Acúsalo de ser sospechoso de cualquier cosa y lo suspendes de forma cautelar. ¿¡Lo has entendido!? 

    ―Eh… Sí. ―Él agarra un teléfono y ella lo suelta―. Voy a hacerlo ahora mismo. 

    ―Excelente. ―Ella se voltea y mira al infinito―. Nadie alterará mis planes. Todos los que han colaborado pagarán las consecuencias. ―Mira de nuevo la tableta con malicia―. Alejandra Navarro, has fastidiado mi diversión… ¿O tal vez la has mejorado…?

  


   
    CAPÍTULO 22
GOLPE DE EFECTO 

    Tras haberse reencontrado con toda su familia, Jesús y Alejandra Navarro vuelven a entrar en el Ministerio y se disponen a hablar con Pedro Silva, que ha sido acusado de blasfemia y llevado a una de las celdas del sótano «-2». 

    En una de las salas de visita de la cárcel de la Santa Inquisición, en el sótano «-1», Alejandra y Jesús Navarro hablan con el agente inquisidor, quien se encuentra tranquilo y sin mostrarse arrepentido de lo que hizo minutos atrás. 

    ―¿Cómo se te ocurre decir semejante barbaridad, Pedro? ―pregunta Jesús. 

    ―Lo siento, pero necesitaba decirlo ―responde él con serenidad―. Me he dado cuenta de que esta institución está podrida y tenía que hacer algo, aunque sólo fueran unas simples frases que se retransmitirían a toda la nación. ―Suspira con lamento―. Además, siento no haber limpiado mejor ese maldito libro. 

    ―Eso no es ningún problema ahora. Bastante hiciste en librarte de él por mí. Pero no te apures, que te sacaremos de aquí. 

    ―Soy un agente inquisidor acusado de blasfemia, seguro que quieren darme un buen escarmiento. Por lo pronto, seguro que me inhabilitarán y, con suerte, me caerán un par de meses de prisión. 

    ―¡De eso nada! ―interrumpe Alejandra con determinación―. No pienso permitir que te condenen a nada. Lucharé por tu absolución. 

    ―Pero… No tengo tanto dinero como para pagar a una abogada como usted. 

    ―No te preocupes por eso. He comprendido que es mejor defender a la gente que realmente lo necesita en lugar de hacerlo en función de su cuenta corriente; aunque claro, el dinero siempre es bien recibido. ―Esboza una sonrisa―. No te preocupes, Pedro Silva, que conseguiré tu absolución. 

    ―La verdad es que me resulta extraño ponerme en manos de una mujer. 

    ―¡Ja, ja, ja! Eres como la mayoría de los que he conocido a lo largo de mi vida. Primero dudan, pero luego cuando me ven en los tribunales, se sorprenden enormemente. ¿Te cuento una historia? 

    El inquisidor asiente con la cabeza. 

    ―Cuando era pequeña ―relata la abogada―, más o menos cuando tenía ocho años, se reinstauró la Santa Inquisición. Quizás no recuerde mucho de aquella época anterior, pero sí me viene a la mente una vecina que teníamos en el bloque de apartamentos en el que vivíamos, la señora González. Ahora tendrá unos ochenta años, pero para entonces era una chica joven que no paraba de quejarse día y noche de que las mujeres no podían hacer nada debido a la sociedad que existía. Siempre que me veía en el rellano, me decía que no me mezclara con los niños en el recreo del colegio porque ellos eran malos y me harían daño de alguna manera. ―Tanto Pedro como Jesús se sorprenden de la historia―. Pues bien, hace unos años me crucé con ella por la calle, ¡y ya ni se queja! Incluso me habló de lo bien que vivimos todas en esta sociedad actual. 

    ―Sí… Es como un videoblog que vi una vez hace tiempo ―comenta Pedro pensativo―. Creo que era de uno o de dos años antes de la guerra de principios de siglo. Era de una chica que no paraba de quejarse de todo desde su habitación; una habitación rebosante de cosas inservibles y abarrotada de banderas y mensajes raros. Pero ahora, esa forma de pensar no se ve por ninguna parte. 

    ―Alguna persona habrá que piense de esa manera, Pedro ―interviene Jesús―. Pero debido al Código de Conducta Decente, esa gente no suele hacerse notar mucho. Aunque yo prefiero a la gente como Álex, quien no hace como esas personas, que se quejan y no actúan, sino que ella actúa y luego, si tiene tiempo, se queja. 

    ―Lo sé ―retoma Alejandra―. Pero eso es como siempre nos decía nuestra abuela: «Los verdaderos marineros no se curten en aguas calmadas, sino en las aguas más turbulentas posibles». 

    »Veréis, es muy fácil quejarse cuando todo va bien, pero cuando las cosas van mal, la mayoría de gente se esconde y espera a que otro haga el trabajo. ¡Pues yo prefiero ser ese otro! Porque si he llegado donde estoy, no es por quejarme mientras estoy sentada en la terraza del puerto esperando a que escampen las nubes, sino saliendo a navegar en plena tormenta y dejando atrás el miedo a naufragar. 

    ―Me ha convencido, señora Navarro… ―dice Pedro―. Mejor dicho: ¡Abogada Navarro! Lleve mi defensa, por favor. Y no se apure por el dinero, que pienso pagarle, aunque no tanto como se merecería. 

    ―No me hables de dinero que me emociono. Aunque ahora me preocuparé de hacer el mejor trabajo y el dinero ya llegará. Estate tranquilo, inquisidor Silva. Voy a conseguir tu absolución. 

    ―Gracias. Cuento con usted. 

    Uno de los guardias del Ministerio se aproxima. 

    ―¡Se acabó la hora de visitas! ―exclama el vigilante mientras se acerca al detenido. 

    ―Vete tranquilo, Pedro ―replica Jesús a su amigo―. Déjalo en manos de Álex, ella sabrá qué hacer. 

    El funcionario del Ministerio agarra al inquisidor por el brazo y lo lleva de vuelta a su celda. Mientras, Alejandra se queda pensativa durante unos segundos. 

    ―¿Qué te ocurre, Álex? ―pregunta Jesús mientras ella sigue distraída. 

    De repente, ella recupera el sentido y comenta: 

    ―Voy a defender al fiscal Caballero. 

    ―Ah, vale… ¿¡Qué!? ¿¡Que vas a hacer qué!? 

    ―Defender a Gonzalo. No es tan malo en el fondo. 

    ―Vale que te sientas culpable por su situación, pero ¡te recuerdo que una vez mandó a unos matones para tratar de asustarte! Por no hablar de lo manchadas que tiene las manos con todas las condenas que ha ayudado a llevar a cabo. 

    ―Lo sé, Jesús. Pero tú mejor que nadie deberías saber que hay que perdonar; y empezando por uno mismo. ¡Y lo más importante!, sentirse culpable no te trae nada bueno. Si condenó a toda esa gente fue por el chantaje al que era sometido y a las leyes que hay, no porque él lo decidiera así. Hay que ser misericordiosos, Jesús. Esa es nuestra fe. 

    ―Tienes razón. El rencor sólo sirve para destruir a la persona que lo carga. ―Hace una pausa mientras se queda pensando―. Pero… ¿y si no acepta? 

    ―No pierdo nada por intentarlo, ¿verdad? 

      

    Tras solicitar la comparecencia del preso Gonzalo Caballero al Ministerio, los hermanos Navarro esperan a que venga el ahora exfiscal. 

    Al cabo de media hora, aparece Caballero con expresión calmada y, al reconocer a las personas que esperan para verlo, suelta una ligera carcajada mientras se sienta. 

    ―Vaya ―dice Caballero mirando a Alejandra―. Supongo que habrás venido a mofarte, ¿verdad? ¿O acaso no has tenido suficiente en el juicio? 

    ―Es tentador, pero no ―responde ella burlándose―. Si he venido es para ofrecerte mis servicios. 

    ―¿Qué servicios? 

    ―Servicios de abogacía. Has sido acusado de infiel, no es algo que puedas obviar, sobre todo una persona de tu renombre. 

    ―Sí, me han acusado de infiel gracias a ti, estúpida abogada. Llevo años siendo fiscal inquisidor, condenando a infieles y a herejes, y encerrándolos en celdas o incluso ayudando a que sean ejecutados. Pero resulta irónico que haya sido una persona como tú, alguien que se encarga de ayudar a criminales malvados a vivir libres, quien me haya liberado. 

    ―¿Liberado? ¿De qué hablas, Gonzalo? 

    ―Como bien sabes, la Santa Inquisición conoce mi pequeño secreto. Decenas de inquisidores me han estado chantajeando durante décadas a cambio de tratar de condenar a supuestos infieles y herejes que ellos decidían que fueran condenados. ―Hace una pequeña pausa mientras se acomoda en la silla. 

    »Verás, hace ya cincuenta años, cuando empecé a ejercer de fiscal civil y se reinstauró la Santa Inquisición, alguien se fijó en mí; fue algo que marcaría un antes y un después en mi carrera y en mi vida personal. 

    »Yo tenía, y sigo teniendo para mi desgracia, un don para condenar a delincuentes de manera fulminante y sin permitir que las defensas pudieran hacer nada al respecto. Aunque con los años me confié demasiado, sobre todo al enfrentarme sólo a novatos, por lo que para alguien de tu experiencia, Alejandra, le era muy fácil acabar conmigo. Pero la habilidad que tenía a los veinte años para la fiscalía era algo que, por supuesto, iban a aprovechar en la institución. 

    »Un día recibí la visita del primer ministro inquisidor; un tipo gordo y sudoroso que estaba más preocupado en vivir bien que en ser eficiente en el trabajo. Además, le encantaba cerrar acuerdos en los bares más que en los despachos; fue el ministro más similar a un político corriente que hemos tenido hasta la fecha. Pues bien, él me ofreció trabajar en la institución a cambio de mucho dinero. Demasiado. Pero yo me negué, no sólo por mi pequeño secreto, sino por lo que representaba la Santa Inquisición. Y claro, esa respuesta no le gustó, de modo que la nueva institución comenzó a tratar de persuadirme por medios no muy cristianos; aunque también sin conseguirlo. 

    »Posteriormente me investigaron a fondo, escudriñaron el rincón más oscuro de mi vida y la de mis familiares y amigos; y claro, no pasaría mucho tiempo hasta encontrar la información más perfecta para una institución como la Santa Inquisición: mi pasado y mi fe. De modo que comenzaron a chantajearme para trabajar para la institución y condenar a todos los contrarios. 

    ―Eso es terrible ―replica Alejandra―. Pero ¿por qué permitiste esos chantajes? Podrías haber dicho simplemente que eras un converso y, como era al principio de la Reinstauración, enfrentarte a un juicio en el que no hubieran podido condenarte; o tal vez te hubieran llevado un tiempo a un centro de reeducación. Además, creo recordar que el delito de ser judío no fue punible hasta finales de los años treinta. 

    ―Sí, debido a las presiones de Israel ―responde el exfiscal―; aunque después se las pasaron por donde tú ya te puedes imaginar. 

    »Pero el problema de mi fe podía corregirse con un simple cambio; en vez de acusarme de infiel, sería acusado de hereje; nunca había pisado una iglesia antes. 

    ―Y me reafirmo: ¿no podías decir que eras un converso arrepentido y asistir a misa como si nada como hace todo el mundo? Aunque nadie le presta la más mínima atención al sermón… 

    ―No podía decirlo… porque no soy un converso. 

    ―¿A que te refieres con que no eres un converso? ―pregunta ella dubitativa―. ¿Naciste como cristiano? ¿O es que cambiaste más tarde de que averiguaran tu fe? 

    ―La verdad es que nunca he cambiado. Sigo siendo judío y lo seré hasta el día de mi muerte. Por eso he dicho que nadie cambia tan fácilmente, porque yo mismo no he cambiado y tampoco tengo intención de hacerlo. La única condición mía que aceptaron los mandos superiores fue la de no participar en juicios contra los míos. 

    ―Claro… ―dice ella sorprendida por la información―. Por eso nunca has participado en juicios contra judíos… Lo siento, no sabía esto. Ahora me siento mal por haberlo revelado en mitad de un juicio inquisidor. 

    ―No te culpes por eso. Ahora me siento libre, aunque no del todo; deberé cargar sobre mí las pesadas muertes de miles de contrarios y creyentes de demás religiones que he ayudado a asesinar con mi don para ser fiscal. No quiero que me defiendas, quiero morir en paz e ir al Gueinom[3] para que mi alma se purifique. No puedo presentarme ante Yahvé con semejante vergüenza en mi alma. 

    ―No tengas tanta prisa por morir e ir a… ese sitio, Gonzalo. Tengo un plan para sacarte de aquí. Si de verdad quieres ser purificado, te propongo ayudar a convencer a la población de que la Santa Inquisición debe desaparecer. 

    ―Eres una caja de sorpresas, Alejandra. A pesar de que te mandé a esos matones para tratar de amedrentarte, estás aquí para ayudarme. 

    ―Soy cristiana, y como tal, perdono a los que me ofenden. Además, mi religión adora a un judío que vivió hace dos mil años, de modo que no puedo darle la espalda a alguien con su misma fe. 

    ―Está bien, cuéntame tu plan. 

    ―Como bien sabrás, hace unos meses que la reina abdicó y su hijo subió al trono, un hijo del que, según cuentan los rumores, tiene ciertos secretos que no conviene que la opinión pública conozca a menos que quieran que España se convierta en república. Pero aunque yo no conozca personalmente al rey, sí conozco a muchas personas que se codean con él de manera muy estrecha; y además, todos ellos me deben enormes favores. 

    »De modo que solicitaré un indulto real. No me ha dado tiempo de conseguirlo para mi hermano porque todo ha ido muy rápido, pero contigo tendremos tiempo. 

    ―¿Bromeas? Si la opinión pública se enterase… 

    ―No lo hará. A fin de cuentas es el rey, y aunque su poder es bastante simbólico, tiene a cientos de aduladores dispuestos a satisfacer sus deseos como si estuviéramos en la Edad Media. 

    ―Aun así, siento que no me lo merezco… 

    ―Me da igual, lo pienso hacer de todos modos, Gonzalo. Por cierto, ¿te han dicho ya la fecha del juicio? 

    ―No. Y dudo mucho que sea mañana. Aunque sí lo harán pronto. Creo que el caso de tu hermano debe de haber enfurecido bastante a la opinión pública, por no hablar del ministro. 

    ―Así es, fuera han comenzado a destrozarlo todo. ―Chasquea la lengua―. Bah, como si incendiar cosas silenciara su ira… Pero tú no te preocupes, Gonzalo. Os sacaré a ti y a Pedro Silva de esta cárcel. Y con ambas declaraciones de no culpabilidad, daremos un golpe de efecto a esta institución. 

    ―¿Todo esto lo haces para no pagar el impuesto de los pecadores? 

    ―Hum… ¡La verdad es que me vendría bien ese dinero! Pero no. ―Se voltea hacia Jesús y le sonríe―. Mi hermano me convenció hace unos meses cuando nos contó lo de la Rebelde Atea. 

    ―¿¡Lo sabías!? ―exclama el exfiscal atónito―. La verdad es que si yo no hubiera solicitado la incineración perpetua, tal vez Jesús Navarro no la hubiera liberado y esto no hubiera pasado. 

    ―¿Quién te ordenó pedir semejante monstruosidad de condena? ―pregunta ella, adelantándose a su hermano. 

    ―A pesar de que el exministro Martos me pidió que solicitara la pena por garrote vil, fue Adán Álvarez, el actual ministro, quien me presionó para que fuera por el método de la incineración perpetua. Aunque luego supe que quien estaba detrás de todo era su hermana Eva. 

    Jesús asiente en silencio, como si no le extrañara haber oído ese nombre. 

    ―Esa Eva… ―murmura Alejandra―. He oído rumores sobre ella. Dicen que hay que ir con cuidado con esa mujer. 

    ―¡Eso es quedarse corto! Deberías vigilar, Alejandra; debido a lo que has hecho en el juicio, puede ser que vaya a por ti. 

    ―Ya contaba con eso. Como le he dicho antes a Pedro Silva, ningún marinero se curte en un mar en calma. 

    De repente Jesús, que ha estado en silencio todo este tiempo, interviene. 

    ―Quiero preguntarle algo, señor Caballero ―comenta el exagente inquisidor―. Es sobre el juicio de María… quiero decir, de la Rebelde Atea. 

    ―Le escucho. 

    ―Es sobre Mario Vargas, el abogado que ejerció su defensa y del que yo solicité una orden de búsqueda y captura. ¿También fue cosa de Eva? 

    ―Así es, ella me lo solicitó directamente ―responde el exfiscal―. Antes del juicio recibí un mensaje suyo donde me indicaba que presionara al agente inquisidor que tenía que declarar. Tenía que ponerlo al límite. Además, en el mensaje venían distintos archivos adjuntos. Eran varias grabaciones de voz en las que hablaban usted y la Rebelde Atea. 

    »Luego, justo al terminar el proceso, recibí un segundo comunicado suyo con unas instrucciones muy precisas: acusar al abogado por medio del agente inquisidor Navarro. El mensaje ordenaba usarlo a usted y provocarlo de la peor manera posible. 

    ―¿Provocarme? 

    ―Quién sabe lo que piensa esa maldita Eva. Puede ser que su estrategia fuera provocarle el hecho de tratar de liberar a la Rebelde Atea de la prisión. Esa mujer es una verdadera maestra de la manipulación. Aunque creo que más bien quiere destruirlo todo… 

    ―No te preocupes ahora por eso, hermanito ―interrumpe Alejandra―. Creo que tienes cosas que hacer, ¿no? 

    ―Tienes razón, hermana. ―Se levanta de la silla con determinación―. Señor Caballero, le espero fuera, en libertad. Juntos haremos caer la Santa Inquisición. 

    ―Gracias ―responde él con un pequeño nudo en la garganta―. No busco perdón, pero ayudaré a que todos podamos vivir en paz y en libertad con nuestras respectivas fes. 

    ―Álex, cuento contigo. 

    Alejandra asiente con determinación.

  


   
    CAPÍTULO 23
RUEDA DE PRENSA 

    Sala de prensa del Ministerio de la Santa Inquisición, viernes 21 de febrero de 2081. 

    El ministro inquisidor Adán Álvarez acaba de convocar una rueda de prensa para hoy a las once de la mañana con la intención de hablar sobre lo acontecido en el juicio del exagente inquisidor y lo que se decidió después: la destitución del juez Francisco Sainz. 

    En la sala de prensa que el Ministerio tiene en la planta baja, decenas de periodistas están esperando la comparecencia del alto mandatario para que les explique los motivos y las directrices que va a tomar ahora la institución. 

    Uno de los funcionarios del Ministerio se sitúa frente a los presentes, y les informa de que el ministro dará una explicación primero y luego responderá sólo a unas cuantas preguntas, ya que van mal de tiempo. 

    Unos segundos más tarde, el ministro aparece entrando por el lado izquierdo, sobre el pequeño escenario que hay, y se sitúa en medio tras un atril, donde tras este hay una bandera de España. En la pared está el símbolo de la Santa Inquisición de color dorado, consistente en un círculo ovalado donde dentro hay una cruz cristiana en el medio, una rama de olivo a la izquierda y una espada en vertical a la derecha. 

    ―Buenos días ―comenta el ministro en tono serio―. He convocado esta rueda de prensa para explicar los tres acontecimientos del día de ayer. Por un lado, el veredicto de no culpabilidad del exagente inquisidor Jesús Navarro. En segundo lugar, la detención del fiscal inquisidor Gonzalo Caballero; y por último, la destitución del juez inquisidor Francisco Sainz. 

    »En primer lugar, quiero decir que ya he transmitido al Gobierno federal la necesidad de que la Santa Inquisición pueda tener la posibilidad de recurrir a las sentencias de absolución o a las de no culpabilidad, sobre todo cuando los jueces son destituidos. Pero vayamos a los puntos de este día. 

    »El señor Jesús Navarro, quien ejerció de agente inquisidor en este ministerio durante casi dieciocho años, demostró ser un traidor a la causa cuando liberó a la presa apodada como la «Rebelde Atea». Lo más seguro es que fuera manipulado por un grupo terrorista contrario a la fe verdadera, y que la mujer a la que liberó lo sedujera para corromperlo. Lo único que nos dice esto es que el control de los inquisidores tiene que ser mucho más fuerte y exhaustivo. Si un agente con casi dos décadas de servicio puede ser corrompido tan fácilmente, sólo significa que toda la población debe extremar las precauciones con los demonios: ateos, agnósticos, herejes, infieles, cismáticos y demás opositores a la causa de la fe verdadera. 

    »Así mismo, voy a afirmar algo a los españoles sobre el caso del fiscal inquisidor Gonzalo Caballero. ―Hace una pausa para beber un poco de agua―. Aunque según los procedimientos judiciales hay que mantener siempre la presunción de inocencia, desde la Santa Inquisición podemos garantizar, prácticamente al cien por cien, que el ahora exfiscal… es un judío sefardí; es decir, un infiel. 

    Los presentes murmuran entre ellos durante varios segundos. Una de las periodistas allí congregadas levanta la mano, pero el funcionario que les habló al principio les indica que esperen a que el ministro acabe. 

    ―Ante todo ―retoma el alto mandatario―, quiero mandar un mensaje de tranquilidad a toda la población: vamos a realizar una exhaustiva investigación a todos y a cada uno de nuestros inquisidores. Vamos a someterlos al mayor de los escrutinios para averiguar si esconden algo que no sea apto para los que ocupan los puestos en este ministerio. De modo que estén tranquilos, mientras yo sea ministro, siempre habrá inquisidores como Dios manda. 

    »En cuanto al tema de la destitución del juez inquisidor Francisco Sainz, tengo que decir que se ha tomado como medida preventiva tras haberse conocido la verdadera naturaleza del fiscal inquisidor Caballero. Ambos son muy cercanos, sobre todo después de haber trabajado juntos en la Santa Inquisición durante las últimas tres décadas. Por ello, hemos tomado esta decisión ―se pone la mano en el corazón―, que personalmente me duele, y le sustituiremos por un nuevo juez. Y el sustituto será el excelentísimo señor Felipe Salazar. 

    Una gran algarabía invade la sala de prensa. El funcionario encargado de gestionar la rueda de prensa indica que pueden empezar a hacer preguntas. 

    Varias manos se levantan y el funcionario elige a una mujer que pide la palabra. 

    ―Buenos días, señor ministro ―comenta ella alzándose de su asiento―. Acaba de comentar que nombrará al juez Felipe Salazar. ¿Es el mismo que ya fue suspendido por el anterior ministro? 

    ―En efecto ―responde Adán Álvarez―, es el mismo al que, injustamente y sin ninguna justificación razonable, el exministro Martos suspendió de sus funciones. 

    ―Pero él alegó que sus métodos se alejaban del cristianismo, afirmando que ―lee en su tableta una frase que pronunció Eusebio Martos―: «El juez Salazar carece por completo de empatía y su integrismo roza el fanatismo extremo, superando incluso a los miembros de la primera inquisición». ¿Qué tiene que decir sobre esto, ministro Álvarez? 

    ―Simplemente les diré una sola cosa: el señor Eusebio Martos está en prisión por colaborar con infieles. 

    Los demás vuelven a levantar la mano y la periodista se sienta. El funcionario elige a un hombre de unos cincuenta años, con gafas de montura gruesa y cara de enfado y resentimiento. 

    ―Tengo una pregunta para usted, señor ministro ―comenta el hombre―. Después de que hace varios años hubo un ministro que se descubrió que era un infiel, de que el anterior a usted fue un colaborador con infieles y al hecho de que ha habido durante los cincuenta años de institución un fiscal judío que ayudó a condenar a contrarios salvo a los de su misma fe sin que ustedes se dieran cuenta ―hace una pausa para sonreír con desdén―, ¿cree usted que la Santa Inquisición ha hecho el ridículo? 

    Todos se sorprenden de que ese hombre haya dicho semejante frase. 

    ―¿Sabe acaso lo que acaba de decir, señor? ―pregunta el ministro muy desafiante―. Eso… es una blasfemia. 

    ―Por supuesto que no; era una simple pregunta. Pero si me quieren acusar de blasfemia, no les daré esa alegría. ―Levanta una tableta y muestra una página con las normas de la Inquisición―. Aquí aparece la definición de blasfemia. «Todos los que ofendan y/o desprestigien a Dios, a la Iglesia y/o a la Santa Inquisición, además de a cualquiera de sus divisiones y asociaciones, serán acusados del crimen de “blasfemia”». ―El periodista hace una mueca de arrogancia―. ¿Lo ve, señor ministro? En ningún momento he desprestigiado a las instituciones, sólo le he preguntado si USTED creía que era así. 

    ―¡Pues no! ―gruñe Álvarez fastidiado con la respuesta del periodista―. ¿Cómo se llama, señor? 

    ―Enrique. Enrique Navarro. 

    ―Recordaré ese nombre, señor Navarro… Un momento, ¿usted es familiar del exagente inquisidor Jesús Navarro? 

    ―No ―miente el periodista sin siquiera dudarlo―. Yo no tengo ningún hermano que se llame así. 

    Tanto Enrique Navarro como el ministro Álvarez se quedan mirando con desafío durante unos segundos. De repente, el funcionario interrumpe la tensión pidiendo la siguiente pregunta a otro periodista. 

    Mientras Enrique, el hermano mayor de Jesús Navarro, se sienta tratando de aguantarse las ganas de reír, el ministro sigue respondiendo a las preguntas sobre las nuevas directrices que va a tomar la institución. 

    Un periodista veterano levanta la mano y le dan la palabra. 

    ―Ministro Álvarez ―dice el hombre―. En el juicio del exagente inquisidor Jesús Navarro, este no negó en ningún momento, admitiéndolo prácticamente, que liberó a la presa María Márquez. ¿Qué van a hacer con el tema de la Rebelde Atea? ¿Van a seguir buscándola? 

    ―Por supuesto. ―El ministro se aclara la voz―. En cuanto a la presa a la que el exagente inquisidor ayudó a liberar, desobedeciendo así el mandato de Dios, le digo a la población que en estos momentos estamos trabajando sin descanso para darle caza. Y por ese caso, pedirle a la ciudadanía que cualquier información que pueda darnos y que nos lleve a su arresto será recompensada. 

    ―¿Y qué recompensa le va a dar a la población? No será la gracia de Dios, ¿verdad? 

    ―No. La recompensa será una rebaja en el pago del diezmo. ―Álvarez mira al periodista de manera amenazante―. ¿O esto no le parece adecuado? 

    ―Eh… 

    ―Nosotros estamos trabajando para que la ciudadanía pueda vivir en paz, manteniendo alejados de sus vidas a estos terroristas ―responde el ministro molesto―. De modo que no venga usted a darles lecciones a los ciudadanos, que nadie, y repito ¡nadie!, puede darle lecciones a la ciudadanía española por la excelente responsabilidad que está teniendo con los últimos acontecimientos. Y con «últimos» no sólo me refiero a los casos del exagente y del fiscal inquisidor, sino que me refiero a las absoluciones que se produjeron por culpa de la deriva hereje que estaba asumiendo el anterior ministro. 

    ―Lo… lo lamento mucho. ―El periodista hace una reverencia a modo de disculpa―. No pretendía ofender a nadie con mis preguntas. Y menos a los ciudadanos. Que Dios les bendiga. 

    ―¡Aquí no ha pasado nada! ―exclama el ministro sonriendo de manera relajada―. Lo único que nos tiene que importar ahora es que desde el Ministerio vamos a proceder de manera inmediata a realizar una comprobación de todos nuestros inquisidores. Y con «todos» no sólo me refiero a los de la sede central en Madrid, sino también a las delegaciones estatales, provinciales y locales. Todos nuestros inquisidores van a ser examinados para que no vuelva a pasar lo del exagente Jesús Navarro ni lo del exfiscal Gonzalo Caballero. 

    Una mujer levanta la mano y el funcionario le da la palabra. 

    ―Sí, señor ministro ―dice ella―. ¿Van a tomar medidas más drásticas en los procesos judiciales como se ha rumoreado últimamente? ―El ministro se queda dudando―. Me refiero a rumores sobre las apelaciones. 

    ―Ah, sí ―responde Álvarez―. Verán. Debido a la gran carga de trabajo que tenemos en estos momentos en el Ministerio, vamos a aprobar una medida temporal para que los propios jueces estimen si es oportuno o no darles a los acusados la posibilidad de apelar una sentencia judicial. Eso ya dependerá del propio juez. 

    ―Pero ¿no cree que eso nos acerca a posiciones como las que había durante la primera inquisición? 

    ―Como ya he dicho, el criterio será del propio juez. No podemos permitir que un caso que esté completamente claro desde el principio, con pruebas muy sólidas y con testimonios inquebrantables, nos haga perder tiempo en apelaciones que todos ya sabemos cómo terminarán. 

    »Aunque no se preocupen. Esta medida entrará en vigor de manera temporal, lo que significa que, una vez que los juzgados inquisidores estén desatascados, volveremos a la normalidad. 

    Uno de los periodistas internacionales pide la palabra. 

    ―Buen día, señor ministro ―comenta un hombre con acento mexicano central―. Quería preguntarle sobre el informe internacional que habla de las torturas indiscriminadas fuera del ordenamiento judicial; además de los asesinatos selectivos que varios ciudadanos denunciaron en organismos internacionales a manos de sus agentes inquisidores. ¿Reconoce los hechos? 

    ―Bien… Es cierto que hay varios ciudadanos que han huido de la justicia y se han refugiado en países extranjeros para ocultarse de sus crímenes. Además, desde ahí están difamando a nuestra amada institución con calumnias y sandeces. Ninguno de ellos aporta pruebas concluyentes. 

    ―Pero ustedes nunca dejaron entrar a investigar a ninguna organización internacional en el Ministerio de la Santa Inquisición ni tampoco colaboraron con sus investigaciones, dificultándolas en la mayoría de los casos. Además, muchos de los miembros de los comités de derechos humanos fueron arrestados por blasfemia. 

    »Por otro lado, como dijo hace unos minutos sobre el tema del nombramiento de un juez que ya fue expedientado y reprobado por el anterior ministro, ¿creen que la deriva del actual Ministerio se acerca a la de la primera inquisición? 

    El ministro suelta una pequeña carcajada. 

    ―Mire, señor… 

    ―Heredia. Joaquín Heredia ―responde el periodista de manera altiva―. No se me apure, señor ministro, que no es nada personal contra usted, sino por la información. 

    ―¡Faltaría más, señor Heredia! ―responde Álvarez tratando de disimular su enfado―. Es bueno conocer a periodistas tan soberbios como usted, a quienes les encanta demostrar que son muy valientes al enfrentarse a los gobernantes de otro país. Pero le explicaré por qué no vamos hacia la deriva extremista de la primera inquisición. 

    »En primer lugar, todo detenido es inocente hasta que se demuestre lo contrario, permitiéndoles la posibilidad de un juicio justo. 

    »Y en segundo lugar, no aplicamos las torturas en todos los casos, sino en los estrictamente necesarios, como cuando arrestamos a los asesinos del hijo y de la mujer del alcalde de Madrid que perpetraron ese acto tan horrendo el año pasado. 

    ―Sobre ese caso en particular, hay pruebas que afirman que esos individuos son una división paramilitar del Ministerio de la Santa Inquisición llamados «Mártires». 

    ―Señor Heredia, eso que dice carece por completo de sentido. Y le explicaré por qué. 

    »Es cierto que la Santa Inquisición tuvo, ¡en el pasado!, un pequeño comando preparado para emergencias en caso de ataque terrorista y ¡unicamente!, como defensa de este edificio o de alguna de las delegaciones nacionales. 

    »Pero este comando en particular está disuelto, y cuando usted menciona tales hechos, ya lo estaba por parte del anterior ministro. El señor Martos, cegado por su avaricia, suspendió las funciones de esos inquisidores y los despidió para quedarse con esa partida del presupuestos para sus actividades ilícitas. Y hasta que no saneemos las cuentas, no tenemos previsto debatir sobre su restablecimiento. Además, cuando ocurrieron tales hechos, estos diez inquisidores que formaban parte de este comando, estaban separados por toda la geografía española; incluso uno de ellos falleció en un trágico accidente antes de la fecha de esos crímenes. 

    »Además, ¿qué motivo tendría la Santa Inquisición en cometer un acto tan deleznable y repulsivo como aquel? 

    ―Me remito a una investigación de la propia Policía Federal de España, que informó que los acusados que fueron detenidos tenían coartada para la hora del crimen. Incluso las familias de estos presuntos asesinos denunciaron que sus parientes fueron detenidos sólo por nimiedades y sentenciados a muerte en procesos que no fueron retransmitidos en vivo. Se habla de que se usaron como chivos expiatorios para demostrar su eficacia. ¿Qué tiene que decir al respecto? 

    ―Los criminales siempre dirán que son inocentes. A veces, incluso, los delincuentes se convierten en héroes sólo porque a algunos ciudadanos les va bien para protestar con mejores argumentos. 

    ―Pero… 

    Un hombre cerca suyo lo interrumpe. 

    ―¡Cállate ya, pesado! ―exclama otro de los periodistas que hay en la sala. 

    Inmediatamente, varios de sus compañeros de profesión le dan la razón y comienzan a recriminar la actitud del periodista mexicano. Uno de ellos incluso comenta que debería ser acusado de blasfemia. 

    Tras unos segundos de tensión, el ambiente parece calmarse y una mujer pide la palabra, haciendo que el periodista internacional pierda el turno de palabra. 

    ―Buenos días, señor ministro ―dice la mujer―. Quiero preguntarle sobre el agente inquisidor Pedro Silva y su blasfemia en mitad del juicio de ayer. Se dice que él es una persona muy cercana al señor Jesús Navarro. ¿Nos podría informar sobre qué medidas van a tomar con respecto a este funcionario ministerial? 

    ―Bien ―responde el ministro―. El inquisidor Silva ha sido suspendido de sus funciones hasta que se conozca la sentencia de su juicio, que está programado para la semana que viene. Se han pedido dos años de cárcel para él, no sólo por los comentarios completamente insultantes hacia esta institución, sino además, por el hecho de defender la actitud del exagente Navarro al liberar a la Rebelde Atea. 

    »Adicionalmente, este es un motivo más que evidente de que el Ministerio necesita comprobar la entrega de cada uno de los inquisidores a la causa. La ciudadanía puede estar tranquila a partir de ahora. 

    El jefe de prensa aparece frente al ministro e informa que se terminó el tiempo de preguntas. 

    Adán Álvarez se marcha por donde vino, y lentamente los periodistas se van levantando. 

    Enrique Navarro, el hermano de Jesús, lo hace uno de los últimos, y se fija en cómo dos guardias del Ministerio agarran al periodista mexicano que puso en aprietos al ministro con sus preguntas y se lo llevan por la fuerza hacia fuera de la sala de prensa. 

    Enrique decide grabar la escena, pero antes de que pueda registrar nada, otro de los guardias se planta a su lado. 

    ―Te crees muy listo, ¿verdad? ―le dice el funcionario en un tono intimidante y luego chasquea los dedos mientras hace un ademán enfocando la salida―. Fuera. 

    ―¿A dónde se llevan a ese periodista? ―pregunta Enrique. 

    ―Te voy a dar dos opciones: o te largas por las buenas, o te saco a hostias. 

    El guardia se lo queda mirando de manera despectiva, sin siquiera parpadear, y Enrique decide irse ante la amenaza verbal de ese guardia. 

    Camina hacia la salida, no sin que el funcionario le haga ciertos comentarios inapropiados y le dé un par de empellones de manera violenta.

  


   
    CAPÍTULO 24
GIRO EN EL JUICIO 

    Viernes 28 de febrero de 2081. Llega el día del juicio contra el exfiscal Gonzalo Caballero por las sospechas de ser un infiel. La defensa correrá a cargo de la abogada penalista Alejandra Navarro, quien ya ayudó a liberar a su hermano en el juicio de hace una semana, y a Pedro Silva, quien fue acusado de blasfemia, teniendo un juicio el día anterior, donde se resolvió con sólo la inhabilitación del funcionario de manera indefinida y con una sanción económica equivalente a seis diezmos. 

    Son las nueve de la mañana y en la sala tres del Ministerio de la Santa Inquisición ya están Alejandra Navarro y Gonzalo Caballero, este último escoltado por dos guardias. 

    ―Te veo preocupada, Alejandra ―comenta Gonzalo―. Puedes echarte atrás cuando quieras, no me debes nada. 

    ―¡Deja de decir eso! ―exclama ella mientras se muerde las uñas y taconea nerviosa―. Ahora no me voy a ir como si nada. ―Suspira―. Por cierto, ¿conoces a este juez llamado Felipe Salazar? Dicen que es un verdadero integrista. 

    ―Llamarlo «integrista» es quedarse corto. Si fuera por él, todos los acusados, incluso los que simplemente no van a misa, serían condenados a muerte. 

    ―Qué bien… Gracias por los ánimos. Pero tenemos suerte de que haya conseguido el indulto del rey. No tenemos de qué preocuparnos. 

    ―Sí, vaya monarca… Un pecador de todos los vicios. Al menos la anterior reina era decente, aunque fuera una mujer. 

    ―Gonzalo, esos comentarios te los guardas para ti porque, si no, me voy a enfadar. 

    ―No sabía que tu estado de ánimo estuviera ligado a personas ajenas a ti. Pero tienes razón, discúlpame. 

    ―Bah, olvídalo. Ahora no es el momento de quejarse. 

    De repente entra un alguacil en la sala y se detiene en mitad del lugar. 

    ―¡Atención! ―clama él―. Su excelencia el juez inquisidor Felipe Salazar. 

    Mientras el funcionario se va, se abre la puerta que hay debajo del gran crucifijo al final de la sala, y de ella sale un hombre de unos sesenta años, con el pelo negro sin ninguna cana, afeitado de manera impecable y vestido con una toga negra con el símbolo de la Santa Inquisición. 

    Se sienta en su silla y agarra el mazo para dar varios golpes. 

    ―¡Se abre la sesión! ―exclama el juez de manera molesta―. Comienza el juicio contra el infiel Gonzalo Caballero Medina. 

    ―Pero… ―murmura Alejandra―. ¿Y la presunción de inocencia? 

    El juez se da cuenta de la persona que hay en la mesa de la defensa. 

    ―¿Y usted qué hace aquí, señora? ―pregunta él como si le molestara su presencia―. Esto es un tribunal de la Santa Inquisición, no una peluquería. 

    ―Su Excelencia, soy la abogada… 

    ―¿¡Usted!? ¿¡Una mujer!? Este país ya no es lo que era… ―Se la queda mirando de manera inquisitiva―. ¿De modo que usted va a defender al traidor infiel y malvado exfiscal? 

    ―Voy a defender al PRESUNTO infiel llamado Gonzalo Caballero. 

    ―Malditos abogados…, siempre tan quisquillosos. ―Se voltea hacia la mesa de la acusación y ve que no hay nadie―. ¿Dónde está el fiscal? ¿¡Cómo osa insultar a Dios llegando tarde!? Si la acusación no viene, yo mismo acusaré a este infiel de ser culpable… 

    ―¡Estoy aquí, Su Excelencia! ―exclama una voz masculina en tono suave. 

    Entrando por la puerta sur, aparece un hombre de cincuentaisiete años con expresión bondadosa, pelo grisáceo, gafas y una barba muy fina. Además, viste con una especie de uniforme de gala azul oscuro, con una banda diagonal con los colores de la bandera de España y unas charreteras en los hombros de color dorado. 

    ―Buenos días a todos los presentes ―dice el misterioso hombre con aire cortés―. Me llamo Álvaro Torres y soy el fiscal general inquisidor. 

    Mientras se sitúa en la mesa de la acusación, a la izquierda de la sala, Alejandra murmura para sí misma: 

    ―Todos en la fiscalía visten de una manera… interesante, por lo que veo. 

    ―Alejandra Navarro ―dice la acusación―. Quiero que sepa que es un honor enfrentarme a usted en este tribunal. Lamento que uno de mis subordinados haya sido acusado de ser un infiel, pero permítame que ambos nos ahorremos un tiempo muy valioso. 

    ―Vaya, parece usted todo un caballero, señor fiscal general. 

    ―Agradezco los halagos hacia mi humilde persona dichos por una profesional tan cualificada como usted. ―Se voltea hacia el juez―. Su Excelencia, como gran profesional y buen amigo que es el señor Caballero, la fiscalía propone que el acusado sea condenado a arresto domiciliario permanente, en compensación por todos los servicios prestados a la causa durante estos últimos cincuenta años. 

    ―Denegado ―responde el juez de manera tajante, dejando al fiscal general sorprendido―. ¿Quién demonios se ha pensado que es usted? ¡Este es MI tribunal! ¡Yo decido las penas! 

    ―¡Yo soy el fiscal general! Y le recuerdo que, jerárquicamente, estoy por encima de usted. De modo que no complique más las cosas… 

    El juez da un golpe con el mazo. 

    ―¡Cállese! Ya le he dicho que este es mi tribunal. El ministro ha confiado en mí y no tengo más que decir. ―Vuelve a dar un golpe con el mazo―. ¡Acusado!, sitúese en el atril. 

    El fiscal general está molesto por el descaro del juez, pero opta por callarse debido a su carácter conciliador y para evitar peleas innecesarias. 

    El exfiscal se levanta del banquillo y se sitúa donde el juez le acaba de ordenar. 

    ―Acusado ―comenta el juez con aversión en sus ojos―, este tribunal lo condena a morir… 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―exclama el fiscal general adelantándose a la abogada―. Esto es altamente irregular. 

    ―¿¡Y qué!? 

    ―¿¡Cómo que «y qué»!? Ni siquiera me ha dejado decir el alegato de la fiscalía. Usted, señor juez, es muy poco profesional. 

    ―Fiscal general… En vista de la tremenda falta de respeto a la que estoy siendo sometido, y encima de que ha llegado tarde, fiscal general Torres, le acuso de desacato. ―Da un golpe con el mazo―. Queda expulsado de la sala. ¡Alguaciles! Llévenselo. 

    ―Pero ¿¡cómo se atreve!? ¡Soy el fiscal general! Esto no quedará así. 

    Dos alguaciles se acercan para agarrarlo por los brazos y llevárselo fuera, pero él se suelta de manera violenta. 

    ―¡No hace falta que me agarren! ―gruñe el fiscal general comenzando a caminar hacia la puerta―. Ya me voy yo solito. 

    Refunfuñando, la acusación sale de la sala. 

    ―Si ha echado al fiscal ―murmura Alejandra todavía atónita―, ¿qué hará conmigo? 

    ―Bien ―continúa el juez―. Este tribunal encuentra al acusado Gonzalo Caballero Medina: culpable de los cargos de ser un infiel y un traidor a la causa de la Santa Inquisición. Además, fijo su ejecución para el día de mañana y sin apelaciones por el método de incineración perpetua. 

    ―¡Protesto, Su Excelencia! ―exclama Alejandra―. Tengo una petición de indulto del rey… 

    ―¡Silencio! Me da igual lo que diga el rey. ¡Es un pecador absoluto! ―El juez mira su tableta―. Y según tengo aquí anotado, usted también es una pecadora. Hum…, avaricia. ―Levanta la mirada y chasquea la lengua mientras niega con la cabeza―. Malditas mujeres, cómo les gusta el dinero. 

    ―A lo que iba, Su Excelencia; el rey me ha dado un indulto. 

    ―¡He dicho que me da igual el rey! Sólo importa Dios… ¡Y el ministro! Quien ha dejado muy claro que este hombre tiene que ser condenado para proteger el buen nombre de la Santa Inquisición. 

    ―Pero esto es una corruptela. 

    ―¿Qué ha dicho, abogada? Repítalo de nuevo y pasará los próximos meses siendo torturada como colaboradora de infieles. 

    Alejandra se queda en silencio por unos segundos, pero antes de que conteste, una explosión sacude el juzgado. 

    La puerta de acceso estalla en pedazos y provoca destrozos en la parte sur de la sala, además de causar una gran humareda en toda la zona. 

    Del humo provocado por la explosión aparecen tres personas, dos hombres y una mujer. Los tres están armados con fusiles de asalto y, al verlos, todo el público presente en la planta superior huye despavorido. El juez, por su parte, se esconde debajo de la mesa. 

    ―¡Saludos a todos! ―exclama el hombre que está en medio de los tres―. Venimos a expresar nuestro descontento con la sentencia, por eso, nos llevamos al señor Caballero. Si se resisten a entregárnoslo, usaremos la fuerza. 

    ―¿Quién se atreve a irrumpir en mi tribunal de esta manera? ―pregunta el juez enfadado mientras se asoma desde debajo de la mesa―. ¡Identifíquense de inmediato! 

    ―¿Su tribunal? ―responde la mujer indignada―. Hay que tener valor para agenciarse el tribunal de otro juez de esta manera. Usted es un lameculos del ministro, y al hacer todo lo que él le dice, está aquí usurpando este tribunal de manera ilegítima. 

    ―No consentiré semejantes improperios hacia mi persona. ¡Y menos aún, dichos por un ser inferior! ―El juez se pone de pie y golpea su palma con el mazo―. ¡Alguaciles! ¡Detengan a esos delincuentes! ―Nadie responde a la llamada―. ¿Dónde están los alguaciles? 

    ―Los alguaciles están fuera de combate, señor juez ―responde desafiante el último de los tres asaltantes―. En vista del descontento de la sentencia, vamos a proceder a la nuestra propia. ―Se dirige hacia el fiscal, quien está a un lado en el suelo, y le ofrece la mano para ayudarle a levantarse―. Será mejor que nos vayamos cuanto antes, señor Caballero. 

    ―Pero ¿quiénes son ustedes? ―pregunta el exfiscal aún ligeramente conmocionado―. Si me fugo… 

    ―Ya le han condenado a muerte. ¿Qué más le puede pasar si se marcha? 

    ―Mi familia… 

    ―Están a salvo, señor Caballero ―responde la mujer―. No se preocupe, que tenemos amigos protegiéndolos. 

    Caballero se levanta y se dispone a irse del tribunal. Cruza su mirada con la de Alejandra Navarro, quien se está incorporando debido a la explosión. 

    ―Alejandra… ―habla el exfiscal con voz solemne―. Gracias por todo. 

    ―No pierdas más el tiempo, Gonzalo ―responde ella―. Esta gente ha venido a sacarte de aquí, de modo que no los hagas esperar, ya que yo no he podido ayudarte en nada… 

    ―Has hecho mucho más de lo que crees. 

    Caballero hace una ligera reverencia, y es entonces cuando el exfiscal, junto con los otros tres asaltantes, salen del tribunal a toda prisa. 

    Alejandra da un suspiro y, en ese momento, el juez clava su mirada en ella. 

    ―¡Usted, pecadora! ―gruñe el juez Salazar―. Usted pagará por esas ofensas. ―Agarra un comunicador y habla por él―: ¡Necesito la presencia de guardias y agentes! Tienen que detener a la abogada y llevarla a la sala de torturas. ¡Esta pecadora ha blasfemado contra la institución! 

    ―Yo me voy antes de que vengan a por mí. 

    Agarra su maletín y comienza a correr hacia la puerta sur, pero una mano le agarra el pie. 

    ―¿¡Quién…!? ―exclama ella sorprendida. 

    Uno de los guardias que estaba custodiado al exfiscal, quien se encuentra en el suelo, agarra del tobillo a la abogada, que trata de librarse, pero no puede y termina cayendo al piso. 

    ―Tú no vas a ninguna parte, pecadora ―dice el guardia―. Gente como tú debe ser condenada sin contemplaciones. 

    ―¡Muy bien, guardia! ―exclama el juez―. Que no escape. 

    ―¡Maldita sea! ―se lamenta Alejandra mientras trata de luchar por su libertad dando patadas al guardia, sin éxito―. ¡Suéltame! 

    ―No ―añade el funcionario mientras se ríe―. Tú no te vas. 

    Su compañero también se incorpora y se dispone a apresar a la abogada. 

    ―Vamos a torturarte, pecadora ―comenta el segundo guardia con una sonrisa siniestra―. Nos lo vamos a pasar muy bien. ¡Dios nos lo agradecerá! 

    Alejandra rebusca en su maletín y de dentro saca una arma de electrochoque. La enciende rápidamente y pone el táser en el antebrazo del primer guardia. 

    Tras sufrir la descarga, el hombre suelta el tobillo de la abogada y ella sale corriendo a toda prisa. 

    ―¡Maldita sea! ―gruñe el juez―. ¿¡Cómo ha conseguido entrar un arma en el Ministerio!? 

    Tras dejar la sala de juicios, Alejandra huye a toda prisa por los pasillos del edificio ministerial, oyendo cómo se acercan varios agentes inquisidores corriendo, y rápidamente baja las escaleras tratando de hacerlo lo más rápido posible antes de que la alcancen. 

    Pero antes de llegar a la planta baja, la megafonía da un aviso: 

    ―«¡Atención! Alerta de ataque. Se han sellado todos los accesos al Ministerio de la Santa Inquisición. No se permite la entrada o la salida de nadie hasta nueva orden». 

    Alejandra se detiene a pensar un segundo; se niega a rendirse, de modo que vuelve a avanzar hasta llegar a la planta baja. Una vez allí, y sin pensárselo dos veces, agarra una de las sillas que hay en la sala de prensa y rompe una de las paredes de cristal de la planta baja que dan al exterior. 

    Tiene que hacerlo varias veces, y emplear mucha fuerza para conseguir resquebrajarlos, ya que son cristales antifragmento y además están reforzados. 

    Una vez que el cristal tiene un agujero lo bastante grande para meterse por él, Alejandra lanza su maletín hacia fuera y se escurre por la pequeña abertura hasta salir al exterior. Termina llena de cortes por todas partes, pero no se detiene por el dolor que le provocan. 

    Y cuando la abogada da unos cuantos pasos alejándose del edificio, se encuentra de frente con varios agentes de la Policía local, quienes la apuntan con pistolas. 

    ―¡Alto, Policía! ―exclama uno de los agentes de la ley―. ¡No se mueva! 

    Ella levanta las manos y lanza un suspiro de alivio. 

    ―Menos mal ―musita Alejandra sonriente―. Si me detiene la Policía, estaré a salvo de la Inquisición. 

    Pero antes de que la Policía se acerque, las puertas del Ministerio se abren y aparecen varios agentes inquisidores, también armados, y exigiendo que les entreguen a la fugitiva. 

    ―¡Voy a entregarme a la Policía! ―exclama Alejandra. 

    ―¡Ni hablar, pecadora! ―replica uno de los agentes inquisidores―. No te salvarás de tus ofensas a nuestra amada institución. 

    La tensión es máxima. Alejandra teme que los agentes inquisidores la acribillen a balazos. Ellos tienen toda la potestad para hacerlo, ya que ella está huyendo de una orden de un juez de la Santa Inquisición y, según las leyes, eso se considera blasfemia; aunque dependiendo del juez, pueden acusarla incluso de traición a la causa. 

    Se voltea de manera alterna, mirando a ambos grupos, y temiendo que alguno de ellos avance hacia ella antes de dar con un plan de huida. 

    Pero justo cuando cree que ya no hay salvación posible, y mientras mira hacia la Policía esperando a que vayan a por ella para poder salvarse de la Inquisición, aparece un automóvil gris por el lado izquierdo que se sitúa justo entre ella y los agentes de la ley. 

    Quien conduce baja la ventanilla del copiloto y se asoma dando un grito, mostrando de quién se trata; es María Márquez, la conocida como «Rebelde Atea». 

    ―¡Sube! ―grita la rebelde. 

    ―No podrías haber venido en mejor momento ―replica Alejandra mientras abre la puerta del copiloto y se mete dentro sin dudarlo. 

    Salen a toda prisa del lugar, no sin que, tanto la Policía como los agentes inquisidores, abran fuego contra el automóvil. El vehículo acelera todo lo que puede y huyen de la plaza. 

    Y a pesar de ser perseguidas por ambos grupos, consiguen despistarlos rápidamente. 

    Una vez alejadas del Ministerio, María le comenta sobre lo acontecido en el juicio. 

    ―Lamento no haber predicho las intenciones de ese maldito juez ―comenta la Rebelde Atea apesadumbrada―. Tendríamos que haberte sacado a ti también. No podía pensar que serías el premio de consolación de ese juez integrista. 

    ―¿Todo eso ha sido obra tuya? ―pregunta Alejandra sorprendida. 

    ―Ha sido obra de los Rebeldes. ―Sonríe―. Verás, que Gonzalo Caballero fuera declarado culpable era lo mejor para la Inquisición. Pero el hecho de haber sido liberado delante de todos, y en el mismo Ministerio, es la segunda mayor de las humillaciones posibles, después de ser declarado inocente, claro; pero creo que eso hubiera sido imposible. 

    Alejandra suspira de alivio. 

    ―Te juro que me veía en la zona de torturas ―comenta la abogada―. ¿¡Y eso lo han retransmitido en directo!? No sé cómo van a justificarlo… 

    ―Todo depende de cómo cuentes los hechos. La Inquisición lleva años sugestionando a la población y metiéndoles ideas de manera inconsciente en sus mentes. Es lógico que piensen que te lo mereces. Pero no les culpes, están cegados por cincuenta años de manipulaciones ya que, desde siempre, la población de un lugar está domesticada para pensar como quieren los poderosos. 

    Alejandra se duele por las heridas que tiene en todo el cuerpo debido a los cristales. 

    ―¿Te duele mucho? ―comenta María fijándose en los cortes que tiene Alejandra―. No te preocupes, que cuando lleguemos a nuestro destino, te trataré las heridas. 

    ―¿Sabes algo de primeros auxilios? 

    ―Y de segundos también. ―María se ríe―. La verdad es que estudié Medicina, ¿a que no lo parece? Aunque nunca he ejercido como tal de manera oficial. Al ser una atea inscrita en el registro, no me dejaban trabajar en ningún hospital ni centro médico; aunque sí que he sido una especie de «doctora sin licencia» en los Rebeldes. 

    ―Eres una caja de sorpresas, María ―Alejandra se voltea para mirar al frente―. Mi hermano es muy afortunado de tenerte. ―Hace una pausa―. Por cierto, ¿dónde está? 

    ―Ha ido a buscar a tu marido y a tus hijos. Puede ser que la Inquisición vaya a por ellos para obligar a que te entregues, de modo que los protegerá. 

    ―Menos mal… ―Suelta un gran suspiro de alivio―. Si les pasara algo por mi culpa… 

    ―No te preocupes por eso ahora. Además, no sería culpa tuya, sino de esa maldita Inquisición. 

    María da un largo suspiro de determinación y añade: 

    ―Hay que derribarla cuanto antes. Cada condena, cada tortura, cada muerte es una puñalada en nuestras almas. ―Se voltea hacia la abogada―. Tenemos que salvar a la población. 

    ―¿Cómo? 

    ―Haciendo que la gente sea libre y deje de tenerles miedo.

  


   
    CAPÍTULO 25
ÉXODO 

    A la cabaña que la familia Navarro tiene en las afueras de la ciudad en mitad del bosque, la cual Jesús ha estado utilizando los últimos meses como refugio, llega el exinquisidor acompañado de su cuñado Marcos y sus dos sobrinos Ismael y Nicolás, de veintidós y diecinueve años respectivamente. Ha considerado que, debido a lo ocurrido con su hermana Alejandra en el juicio, es lo más correcto para evitar que la Santa Inquisición trate de apresarlos con la intención de presionar a la abogada para que se entregue. 

    En el refugio está su excompañero de trabajo Pedro Silva. Además, los otros hermanos Navarro están citados a reunirse allí en menos de una hora. 

    Tras saludarse entre sí, Jesús conversa con su amigo Pedro mientras espera a que llegue María con su hermana Alejandra. 

    ―Cómo nos ha cambiado la vida en un año, ¿eh, Pedro? ―comenta Jesús mientras ambos están sentados alrededor de una pequeña mesa. 

    ―Ya te digo ―responde su excompañero de ministerio soltando una pequeña carcajada―. Parece que fue ayer cuando entré por primera vez en la tercera planta. 

    ―Ya… Y ahora que lo pienso, nunca me has contado por qué entraste en la Santa Inquisición. ¿Qué te motivó a ingresar en ella? 

    ―Eh… ―Pedro se pone muy nervioso―. No es importante. 

    ―¿Por qué no? Te conozco desde hace seis años y nunca hemos hablado de esto. Y ahora que lo pienso…, siempre que te lo he preguntado, has desviado el tema. ―Se lo queda mirando con expresión juiciosa―. No será que eres un espía de algún grupo rebelde, ¿no? ¿¡O de la inquisición laica!? 

    ―¡No! No es ninguna de las dos. Es sólo… 

    ―Está bien, olvídalo ―replica Jesús quitándole importancia―. Si no quieres contármelo, no pasa nada. 

    ―No… Supongo que ya va siendo hora de que te lo diga. Te contaré el motivo. Puedo confiar en ti. ―Suspira―. Verás, yo soy… de una manera diferente. 

    ―¿Eres un infiel? ―interrumpe Jesús burlándose―. Eso sí que no me lo esperaba. 

    ―No soy un infiel. Pero la institución me consideraría un hereje. ―Jesús queda extrañado por el comentario―. La verdad es que entré en la Santa Inquisición para esconderme. En realidad es uno de los lugares más seguros para una persona como yo. 

    ―Deja de hacerte el interesante y cuéntamelo. Dudo mucho que me sorprenda. 

    ―Soy homosexual. Es decir, soy de esos hombres que siente atracción por otros hombres. 

    Jesús queda impactado por la noticia, y se mantiene en silencio unos segundos hasta que vuelve en sí y pregunta: 

    ―¿¡Eres un invertido!? 

    ―Podríamos decirlo así. 

    ―Pero… ¿cómo no se ha dado cuenta la institución? Si es una de las cosas que más se denuncian por el Buzón Anónimo. 

    ―No lo sabes, ¿verdad? ―replica Pedro, haciendo que Jesús se extrañe del comentario―. Una gran parte de los agentes inquisidores son como yo. Como la Santa Inquisición obliga a los agentes a mantenerse célibes, no tenemos que casarnos con una mujer. Por eso mucha gente que está fuera solicita una plaza en la institución. Nadie dudaría de que un inquisidor fuera… diferente. 

    ―Estoy alucinando… ―musita Jesús estupefacto―. ¿Cuántos hay dentro en total? 

    ―Pues… no te engaño si te digo que un 40 %, ¡tal vez más! ¿No encontrabas extraño que siempre recibieras tú todas las denuncias de ese tipo? Tanto yo como varios de nuestros compañeros, sabíamos que tú no eras como nosotros y te pasábamos esos casos. 

    ―Y esto, cuando lo confesabas a los curas, ¿te perdonaban? 

    Pedro suelta una pequeña carcajada y responde: 

    ―Casi todos los curas también son homosexuales, Jesús. Como ya te he dicho, el celibato es la mejor forma de esconder nuestra orientación. 

    ―Perdóname, Pedro, pero es que me cuesta asimilar esto; por no hablar de que siempre nos han dicho que eso es uno de los peores pecados. 

    ―Sí…, sé lo que estás pensando, Jesús. Piensas en los versículos de Romanos, 1:27, Corintios, 6:9 y Timoteo, 1:10[4], ¿verdad? ―Da un pequeño suspiro, se levanta de la silla y se voltea para mirar por una de las ventanas―. En 2000 años los idiomas evolucionan, haciendo que los textos se acaben traduciendo de forma errónea, inexacta, poco precisa o incluso tendenciosa. 

    »Los versículos de Romanos, Corintios y Timoteo no condenan necesariamente la práctica normal y bondadosa, sino la inmoral. Hay que saber cuándo algo fue escrito, dónde, por qué, en qué circunstancias y, lo más importante, por quién. ―Se voltea hacia su compañero―. Donde estamos ahora no es el mismo lugar ni el mismo momento que cuando esos textos fueron redactados. 

    »Y los tiempos en los que vivimos actualmente se alejan por completo de los de principio de siglo. ―Da un suspiro―. Es por eso que no quería decirte nada sobre mi condición, para que no cambiara tu forma de verme. 

    Jesús se queda pensativo, mirando a su amigo y excompañero de trabajo sin decir nada. Hasta que de repente, él también se levanta. 

    ―Está bien ―dice Jesús tras unos segundos de silencio―. La Inquisición nos ha enseñado muchas cosas alegando que estaban mal, pero nunca nos hemos planteado si estaban mal de verdad. Al igual que creer en otra fe, que no es malo, lo tuyo, Pedro, puede ser lo mismo. ¡Pero dame tiempo! No creo que acepte esto tan rápido. 

    ―Me conformo con que lo intentes. Aunque te rogaría que no me denunciaras. 

    Ambos se ríen por el comentario, y luego Jesús le pone una mano en el hombro como señal de amistad mientras asiente con la cabeza. 

    ―Por cierto, Jesús ―retoma Pedro, volviendo ambos a sentarse en las sillas―. ¿Y tú por qué entraste en la Santa Inquisición? No me vayas a decir ahora que también eres un sodomita. 

    Ambos sueltan una pequeña carcajada. 

    ―No. Mi caso es distinto ―dice Jesús dando un largo suspiro, y luego sonríe al recordad algo―. Fue hace unos veinte años. Estaba durmiendo una noche cuando oí un ruido que venía del salón. Me levanté de la cama y me dirigí hacia el lugar. Cuando llegué, me encontré con un hombre que no conocía. Aunque era un completo desconocido, no me sentía intimidado por él, sino al contrario. Debía medir como un metro sesenta, tenía la piel oscura y el pelo largo, además de una frondosa barba. Su aspecto era más bien el de un pordiosero, aunque sus ojos… había algo en ellos. Su mirada reflejaba algo que jamás había visto en la mirada de nadie. 

    ―¿Y qué era? 

    ―Serenidad. Nunca antes vi esa mirada en nadie; además, su sonrisa tenía cierto toque infantil, como la un niño. Fue entonces cuando comprendí quién era… 

    De repente, se oyen a los sobrinos de Jesús saludar a alguien fuera en el bosque y, al cabo de unos instantes, alguien abre la puerta de la cabaña. Los dos exinquisidores se voltean y aparecen María y Alejandra. 

    ―¡Ya estamos en casa! ―exclama María con un ligero toque de burla―. Traigo el premio de consolación. 

    ―¡Álex! ―Jesús se dirige hacia ella para abrazarla y se percata de las heridas que tiene por todo el cuerpo―. ¿Y estos cortes? 

    ―No me dejaban salir del Ministerio ―comenta la abogada riéndose―, de modo que he roto un cristal de la planta baja y he huido por ahí a toda prisa. Pero no lo he hecho muy grande, de modo que me ha quedado un recuerdo. 

    ―¿De verdad ha roto un cristal para fugarse, señora? ―le pregunta Pedro, levantándose de la silla y dirigiéndose hacia las dos mujeres―. ¡Es usted increíble! Ayer me salvó a mí y hoy se ha salvado a usted misma. 

    ―Venga, no me la atosiguéis, que voy a tratarla ―interrumpe María, empujándola hacia el sofá de la sala―. Por cierto, el fiscal Caballero ya está en el Búnker. 

    ―Genial ―responde Jesús, provocando la duda en Pedro. 

    ―¿Qué es el «Búnker»? ―pregunta el exinquisidor más joven. 

    ―Verás, Pedro; los amigos de María, los cuales son igual de infieles que ella ―se ríe y su pareja le echa una mirada cómplice―, tienen un escondite en medio de la ciudad de Madrid. Es una antigua estación de tren que quedó en desuso hace cosa de cuarenta años. El Ayuntamiento la subastó y se la quedó un empresario, que la cede a la resistencia. 

    ―Si eso existe, ¿qué hacemos nosotros aquí? Esto no es muy grande que digamos. 

    ―¿Cómo que qué hacemos aquí, Pedro? Pues el ambiente es más tranquilo. Además, no conviene que vean a mucha gente entrando y saliendo de allí; podría despertar sospechas. 

    ―Por cierto, Jesús, mirando las imágenes del juicio, los tres que han salvado al fiscal Caballero son los mismos que detuvieron en el apartamento de María junto a ella, ¿verdad? 

    ―Así es. En su juicio fueron acusados de herejía, blasfemia y complicidad en conspiración, pero, durante su traslado a una cárcel civil, consiguieron escaparse. ―Pedro se sorprende―. No nos enteramos hasta que María no estuvo fuera del Ministerio. Incluso ellos tres, junto con el resto de los Rebeldes, trazaron un plan para rescatar a María el día de la ejecución; pero yo me adelanté y les fastidié el golpe. ―Se ríe. 

    »En fin, cuando lleguen los demás, hablaremos sobre lo que vamos a hacer. De momento seguiré con mi relato… ¿Por dónde iba? 

    ―Por cuando te encontraste a un hombre desconocido que parecía un pordiosero y sonreía como un niño. 

    ―Eso ―retoma Jesús―. Lo miré a los ojos, unos ojos rebosantes de paz, y en ese momento, supe quién era. Me dijo: «Las almas de las personas están sumidas en un mundo de oscuridad. Ayúdales a ver la luz para que sean libres». Luego de decir eso, desapareció en un haz de luz. 

    »Cuando me quise dar cuenta, estaba tumbado en la cama. Al parecer lo había soñado. Pero recordaba el mensaje, de modo que en ese mismo momento, tomé la decisión de entrar en la Santa Inquisición. Quería ayudar a la gente a alejarse de las tinieblas, pero me equivoqué. Era yo quien empecé a caminar entre tinieblas. Interpreté mal esas palabras. 

    ―Pero ahora podemos iluminar al mundo. 

    ―Exacto, Pedro. Ahora debemos ayudar a la gente a alejarse de la oscuridad y mostrarles la verdad. 

    Ambos sonríen, hasta que el más joven se acuerda de algo. 

    ―Por cierto, Jesús ―comenta Pedro―. En algún momento desde que terminó tu juicio, ¿has recibido una amenaza anónima? 

    ―Ojalá hubiera recibido sólo UNA amenaza ―responde Jesús ligeramente abrumado―. Pero he recibido cientos. 

    ―¡Igual que yo! Parece que la población no tiene nada mejor que hacer que tratar de asustarnos e insultarnos. No sé cómo vamos a hacer para que la gente se aleje de la oscuridad; con estas actitudes, es como bastante difícil, ¿no? 

    ―Sí, puede. Pero también he recibido mensajes de ánimo. 

    ―¿No será de un tal Mateo Ledesma? 

    ―¿Tú también? ―pregunta Jesús y Pedro asiente―. En el correo que recibí… Bueno, en los más de diez correos que me ha enviado, ¡y que me sigue enviando a día de hoy!, dice que soy una inspiración a seguir y que le he dado ánimos. La verdad es que no sé quién es, pero tiene una forma de hablar que me ha animado. 

    ―¡A mí también! ―Pedro se queda pensativo―. Tal vez nos encontremos con él algún día. 

    María se levanta del sofá donde estuvo curando a Alejandra y se acerca a los dos hombres. 

    ―Por cierto ―comenta ella―, ¿habéis leído las noticias de hace unos minutos? 

    ―No ―responde Jesús―. ¿Acaso hablan mal de Álex por haberse fugado? 

    ―No exactamente. Incluso ella es la víctima. ―Ambos hombres se sorprenden―. Al parecer, la actitud del juez integrista no ha gustado nada; ha sido muy polémica, y no me extraña que piensen así. Consideran que el hecho de haberse fugado el acusado ha sido un acto de justicia divina por la actitud déspota del juez. Aunque claro, el ministro inquisidor no ha tardado en lanzar un comunicado disculpándose por el comportamiento de Salazar. 

    ―¿El señor Álvarez ha pedido disculpas? ―pregunta Pedro con un tono lleno de incredulidad―. ¿Seguro que era él? A lo mejor ha usado a un doble. Quizás luego se ha sentido sucio por haberse rebajado a eso. 

    ―Puede que incluso después se haya autoflagelado ―añade Jesús en tono de mofa y Pedro se ríe del comentario―. Pero ¿me pregunto qué habrá dicho el juez supremo inquisidor…? 

    ―Aunque no todo es bueno ―retoma María―. En el comunicado de disculpas, ha enfatizado en el hecho de la explosión en el tribunal y en el rescate, acusando a los Rebeldes de terroristas y bla, bla, bla. ―Agarra su teléfono y se pone a ojear las noticias―. De Alejandra no dice gran cosa, salvo que no retirarán la pena por blasfemia, debido en parte a que ha desobedecido la orden de un juez; aunque fuera tremendamente injusta. ¡Pero del destrozo del cristal no dicen nada! 

    ―Bueno ―comenta la abogada levantándose del sofá―. Supongo que tendré que esconderme hasta que prescriba mi delito. 

    ―¿Y cuándo será eso, Álex? ―pregunta Jesús. 

    ―Dos años. Pero eso no es nada. En este tiempo, me prepararé para volver mucho más fuerte. Esto sólo acaba de empezar. 

    ―Me alegro de que te lo tomes así, hermana. 

      

    Pasa una hora y, tanto los hermanos Navarro, que han ido llegando en este tiempo, como María y Pedro, se reúnen alrededor de una mesa. 

    ―Muy bien, familia ―comenta Jesús―. Ante todo quiero daros las gracias por haber venido. 

    ―Qué amable… ―responde Enrique el envidioso―. Pero aunque no las necesite, las acepto. 

    ―Se agradece. Por cierto, hermano, enhorabuena por lo del otro día. 

    ―¿Te refieres a la pregunta que le hice al ministro? Sí… La verdad es que luego de la rueda de prensa, uno de los guardias me ―hace el gesto de las comillas― «acompañó» hacia la salida del Ministerio. 

    ―¿Te hicieron algo malo? 

    ―Bueno… Unos empellones sin importancia, junto con unos comentarios bastante poco cristianos. Pero nada que me dejara secuelas. 

    ―Menos mal. 

    ―Peor fue lo que le ocurrió al periodista mexicano, cuya familia denunció la mañana de ayer, que tras la rueda de prensa se lo llevaron a una de las salas de tortura. ―Mira su teléfono y lee la noticia―. Dicen que desde que volvió tiene la mirada vacía y dice cosas como: «Ya nada importa. Sólo quiero morir». ¿Qué crees que le puede haber pasado? 

    ―Lo más seguro es que lo metieran en la Cápsula Milenaria. 

    ―¿¡Esa cosa que nos contaste que te hace creer que pasan mil años!? ―Enrique da un suspiro―. Pues menos mal que a mí sólo me invitaron a salir y ya está. 

    ―Así es, considérate afortunado. Por eso quiero advertiros a todos de que esto que voy a deciros puede ser peligroso y a la vez frustrante. ―Los demás se extrañan del comentario―. No vamos a ir contra la Inquisición de manera violenta, sino pacífica. 

    ―Has perdido toda mi atención ―replica Iván el irascible decepcionado―. Pensaba que íbamos a pelear. 

    ―No tan deprisa, hermano ―interrumpe Alejandra―. Jesús tiene varias ideas de cómo hacerlo de una manera discreta y a la vez efectiva. Aunque sí levantará ligeras sospechas de la Inquisición, muy probablemente. ―La abogada añade en tono de burla―: De modo que cuando vengan a buscarte, podrás pegarles todo lo que quieras. 

    ―Es verdad ―retoma Jesús―. Aunque los Rebeldes serán los que harán los mayores movimientos, eclipsando así las miradas de la institución, nosotros nos aprovecharemos de ello para actuar sin que se nos anticipen. 

    ―¿Qué propones, hermano? ―pregunta Gustavo el glotón. 

    ―Durante los próximos meses, o años, vamos a llevar a cabo una labor. Una labor que trate de quitar la sugestión que tiene la población con respecto a la Santa Inquisición. Pero hay que hacerlo de una manera sutil, evitando dar motivos para ser denunciados. 

    »Es por eso que vamos a aprovechar vuestros trabajos y aficiones para llevar a cabo esta misión. 

    Hace una pausa. 

    ―Enrique ―retoma Jesús―, como periodista puedes aprovechar para destruir a todo famoso que pertenezca a la Inquisición o que muestre un apoyo desmesurado. 

    ―Hummm, suena divertido ―murmura él―. Pero que conste que lo hago porque quiero, no porque tú me lo hayas dicho. ―Se frota las manos y sonríe―. Aunque te garantizo que me lo voy a pasar en grande. 

    ―Perfecto. Iván, ya que te gusta tanto pelearte con los demás, creo que sería mejor que te vayas con los Rebeldes. 

    ―¡Ahí, ahí! ―Iván choca el puño con su palma―. Eso sí que me gusta. 

    ―Gustavo y Luisa, vosotros dos podéis interactuar con la gente que va a los bares y al burdel. Seguro que hay gente que trabaja para o que es muy partidaria de la Inquisición, de modo que seguro que les podréis sacar algo de información con un poco de chantaje y usarlo a favor de nuestra causa. 

    ―Tienes razón, hermano ―responde Luisa la lujuriosa―. Los clientes que recibo hablarán de todo lo que yo les pida. 

    ―Je. No lo pongo en duda. ―Se voltea hacia la hermana menor―. Sonia, como videobloguera puedes hacer llegar un mensaje contra la institución a todo el país. 

    ―No sólo soy una simple videobloguera, hermanito ―responde Sonia la soberbia―. Soy la videobloguera número uno. Pero ¡cuenta con ello! 

    ―Y Pelayo… 

    ―Yo, como no quiero que sufráis preocupándoos por mí ―responde el hermano perezoso―, voy a quedarme en casa para no exponerme a los peligros que hay fuera. 

    ―Un detalle por tu parte… Pero podrías seguir cualquier campaña pública que la Inquisición haga contra nosotros. 

    ―Vale. Eso lo puedo hacer tumbado, ¿no? 

    Jesús asiente, tratando de disimular una ligera risa, y luego se gira hacia la hermana mayor. 

    ―Álex ―comenta el exinquisidor―, creo que es el momento de hacer lo que te propusiste hace una semana, ¿verdad? 

    ―Tienes razón ―responde Alejandra pensativa―. Aunque no sé cómo lo haré, voy a montar un bufete de abogados para defender a los acusados por la Inquisición. 

    ―Seguro que conoces a letrados que quieran deshacerse de la institución y te puedan echar una mano. 

    ―De esos hay muchos, pero que se atrevan a dar la cara… No sé, tendría que mirarlo. 

    ―Lo más importante ―interviene María― es que la Inquisición note que va perdiendo el poder que siempre tuvo. De modo que se pondrá más nerviosa y, por ende, empezará a prohibir y a regular medidas absurdas como hizo el otro día. Esa será la mejor manera de precipitar su caída. 

    ―Eso está muy bien ―comenta Pedro tímidamente―, pero ¿yo qué hago? 

    ―Pedro ―responde Jesús, poniéndole una mano en el hombro―, tú y yo vamos a trabajar juntos. Recorreremos las calles hablando con todos. Viajaremos por todo el país dando a conocer este mensaje de libertad. 

    Jesús se dirige a todos los presentes. 

    ―Tenemos que hacer despertar un sentimiento en la gente de este país: la Santa Inquisición… tiene que desaparecer.

  


   
    CAPÍTULO 26
VISITA PECULIAR 

    Pasa una semana del juicio contra el exfiscal Gonzalo Caballero, y la polémica parece haberse terminado. Es en ese momento cuando los altos mandos del Ministerio tienen una reunión para revisar la situación en la que se encuentra la Santa Inquisición. Deciden dar un golpe contundente en la institución, y encargan a los científicos del Ministerio que desarrollen nuevas formas de tortura y de ejecución. Y para comprobar los resultados, el ministro en persona accederá al laboratorio subterráneo que la Santa Inquisición alberga en el mismo Ministerio para supervisar y evaluar todos y cada uno de los nuevos métodos de tortura y de ejecución. 

      

    Dos semanas después de la reunión de los altos cargos del Ministerio, el jueves 20 de marzo de 2081, justo antes de Semana Santa, el ministro Adán Álvarez se dispone a visitar a los científicos del sótano «-5». Se dirige al lugar por un ascensor especial, que es el único que tiene acceso a la decimotercera planta, en la cual está el despacho ministerial, y al quinto sótano, donde se albergan las instalaciones científicas y de investigación, además de una sala para armas especiales que están aún en fase de pruebas. 

    Aunque el ascensor puede ser usado por cualquiera de los inquisidores, para acceder a las dos plantas hay que tener una autorización especial del ministro, ya que el botón no funciona si la huella dactilar que lee y el escaneo facial de la persona que lo pulsa no están autorizados. 

    El ministro va acompañado de dos personas más: su hermana Eva, la líder de las Marianas, y de Alejandro, el líder de los Mártires; ambos van con él a modo de escolta. 

    Una vez se abren las puertas del ascensor, aparecen al comienzo de un largo pasillo de color gris muy bien iluminado, en el que hay una pequeña garita de acceso con un vigilante frente a una pantalla y dos guardias que, nada más abrirse las puertas, apuntan con subfusiles a los tres individuos que aparecen. 

    ―¡Alto! ―grita uno de los guardias. 

    ―Vaya… ―comenta Eva Álvarez sonriendo desafiante―. ¿Son estas las maneras de tratar a unos invitados? 

    El guardia le echa una mirada de desprecio y luego se dirige al alto mandatario ministerial. 

    ―Señor ministro, esta gente que le acompaña, ¿le han coaccionado o están con usted de manera voluntaria? 

    ―No hay nada de qué preocuparse ―responde Adán Álvarez―. Ambos tienen permiso para estar aquí conmigo. 

    Los guardias bajan las armas y se cuadran ante las tres personas que tienen enfrente. El vigilante de la garita se levanta de su silla, con una tableta en la mano, y se dirige a los acompañantes del ministro. 

    ―Necesito saber el nombre de ustedes dos ―pregunta el vigilante. 

    ―Alejandro. 

    ―Lilit. 

    ―Decidle cómo os llamáis en verdad ―les recrimina el ministro―. Antes he autorizado el acceso a los dos mediante vuestros nombres reales. 

    Alejandro, que lleva las manos en los bolsillos y manteniendo una actitud altiva en todo momento, chasquea la lengua y se acerca a escasos centímetros del guarda para decirle: 

    ―Yo me llamo Martín Veracruz, líder de los Mártires. ―Se lo queda mirando de manera desafiante. 

    El vigilante se voltea hacia la mujer. 

    ―Y yo soy Eva Álvarez, líder de las Marianas ―interrumpe la mujer, y observa que los otros dos guardias cuchichean algo, posiblemente sobre ella, y se ríen―. Espero que no sea algo ofensivo; suelo enfadarme mucho con los comentarios contra mi persona, y si no me creéis, preguntádselo a Martín. 

    ―¡Tú no me llames así! ―exclama el líder de los Mártires―. Para ti soy «Alejandro», y cuando te dirijas a mí, hazlo precedido de «don» o «señor». Además, no olvides que te voy a hacer pagar lo de mi compañero muerto. 

    ―¿Por qué? ―pregunta ella desafiante y burlándose de él―. ¿No habías encontrado a un sustituto más joven? Además, creo que alguien me comentó que Benedicto no te caía muy bien, por no decir mal. ¡Pfff! Todo son quejas… 

    ―Callaos los dos ―interrumpe el ministro. Luego se dirige al guardia de la tableta―. ¿Todo correcto? 

    ―¡Por supuesto, señor ministro! ―exclama él mientras se aparta y se cuadra―. Les ruego que disculpen la espera. 

    Los tres comienzan a avanzar por el pasillo. 

    ―¿Ves eso, señorito Alejandro? ―comenta Eva burlándose―. Así es cómo debe comportarse un caballero. Tal vez deberíamos mandarte a un centro de reeducación para que te enseñen modales. 

    ―Atrévete ―gruñe el líder de los Mártires―. Vamos, ¡atrévete! Te reto a que me envíes allí y haré que recuerdes el resto de tus días con el terror en el cuerpo. 

    ―Silencio, por favor ―se lamenta el ministro con expresión de agotamiento―. No sé por qué venís los dos…, si con un par de agentes era suficiente 

    Llegan al final del pasillo, a una puerta automática metálica que tiene un lector de retina a su lado izquierdo, y el ministro pone sus ojos en el aparato. Tras escanearle la retina, una voz robótica femenina dice: «Adán Álvarez Aguilera, ministro inquisidor número siete desde la reinstauración del Ministerio de la Santa Inquisición en 2030. Grupo sanguíneo 0 negativo. Altura: un metro y setentaiocho centímetros. Peso: 76,2 kilogramos. Nacido en el Hospital Universitario 12 de Octubre de la ciudad de Madrid, el lunes 15 de enero de 2024». 

    ―¿¡Este trasto tiene que decir toda mi información personal!? ―maldice el ministro―. Si continúa así, seguro que dice cuanto me mide la po… 

    ―¡Malditas mujeres! ―interrumpe Alejandro molesto―. Hasta las ficticias hablan demasiado. ¡Nunca se callan! 

    Inmediatamente, la puerta se abre hacia los lados y los tres entran dentro de los laboratorios. 

    Las instalaciones del lugar constan de una galería con varias habitaciones con paredes acristaladas. En algunas de ellas hay laboratorios científicos, otras son salas llenas de aparatos electrónicos y pantallas holográficas, y el resto de habitaciones están llenas de piezas tecnológicas varias colocadas de manera desorganizada. 

    En el pasillo central de la galería, un androide de dos metros de alto, con el cuerpo de aspecto completamente humano y de color blanco azulado, se detiene frente a los tres visitantes. 

    ―Bienvenidos ―dice el androide con una voz sintética, aunque con tono masculino―. ¿Puedo preguntarle cuál es el motivo de su visita, señor ministro? 

    ―Quiero hablar con Alquimista ―responde Adán, provocando cierta duda tanto en Eva como en Alejandro. 

    ―Enseguida, Su Excelencia. ―El androide cierra los ojos durante unos segundos y luego los abre de nuevo―. Acabo de solicitar su comparecencia. En aproximadamente cuarentaicinco segundos estará en este mismo lugar. Mientras tanto, ¿quieren que recemos un padrenuestro? 

    ―No será necesario, androide. Puedes retirarte. 

    ―Es usted muy amable, señor ministro. ―El androide se voltea y se marcha caminando hasta quedarse a un lado del pasillo, callado y completamente quieto. 

    ―Hermano ―interrumpe Eva―, ¿has dicho algo de un alquimista? No es por desmerecer esa ―hace el gesto de las comillas― «ciencia», pero ¿no crees que los tiempos de la primera inquisición ya pasaron? Aunque claro, toda la prensa no para de insistir en que el Ministerio está derivando a esos niveles. 

    ―«Alquimista» es su mote ―responde Adán―. Todos los investigadores de este lugar tienen como norma ocultar sus identidades; es por seguridad. 

    ―¿Seguridad? ―gruñe Alejandro exaltado―. ¿¡Qué mejor seguridad hay que la nos ofrece Dios nuestro Señor!? Si alguien se atreve a hacer daño a los inventores de las torturas de los infieles y herejes, les debería caer todo el castigo divino. 

    ―Por supuesto, Martín; pero por si acaso, ya que Dios nos ha dado más inteligencia que esos demonios, no nos viene mal un poco más de precaución. 

    ―Tiene usted razón, señor ministro. 

    ―¿Uh? ―murmura Eva―. ¿No te molesta que mi hermano te llame «Martín»? 

    ―¡Claro que no! Él es un hombre, o sea, alguien como yo y no un subgénero como tú, estúpida e inferior mujer. 

    ―Las apuestas suben a que no saldrás con vida de este ministerio, Álex. 

    ―¡¡Alejandro!! Y no oses mencionar juegos de herejes en mi presencia. 

    Mientras Eva se mofa de la reacción del líder de los Mártires, el ministro recuerda algo. 

    ―¡Ah! ―exclama Adán Álvarez―. Debo advertiros algo sobre este científico. Es un poco… peculiar. 

    ―¿Peculiar? ―pregunta la líder de las Marianas―. Ese suele ser el eufemismo más usado para decir que alguien está chiflado. 

    ―No está chiflado. Bueno…, un poco sí. 

    Y en ese momento, aparece frente a los tres un hombre de unos sesenta años con expresión risueña y aspecto extravagante. El hombre lleva el pelo teñido de verde, gafas gruesas de color morado, viste una camisa rosa con una pajarita amarilla y una bata blanca de laboratorio muy sucia. 

    ―¡¡Señor ministro!! ―grita el hombre haciendo una reverencia demasiado exagerada―. ¡Es un honor que pise nuestro suelo! ―Rápidamente, se pone de rodillas y besa la superficie por donde está parado el alto mandatario. Se levanta y trata de abrazar a Adán Álvarez, pero él le extiende la mano para saludarle antes de que se acerque―. Quiero que sepa que llevo más de siete días sin dormir, ¡creando torturas perfectas para los demonios! 

    ―Me alegra oír eso último ―responde el ministro abrumado mientras le suelta la mano―. Pero conviene que descanse, doctor Alquimista. 

    ―¡Bah! El sueño está sobrevalorado… ―Se fija en Eva―. ¿Y está mujer tan «atractivamente atractiva»? ¿¡No será una nueva investigadora!? ―Se dirige al ministro―. ¡Dígame que sí! Y si es el caso, mientras ella esté rondando por aquí, ¡nunca más volveré a cerrar los ojos! 

    ―Es mi hermana Eva, la líder de las Marianas. 

    ―¡Ah! ―Suelta un largo suspiro―. Qué decepción… O qué bien. ―Se erige y se dispone a darle un abrazo, pero ella también le da la mano antes de que se le acerque―. Encantado, señora Álvarez. Si necesita cualquier cosa, ¡sólo pídalo! Una belleza de su magnitud necesita siempre la ayuda de un hombre para cualquier cosa. 

    ―Muy amable, doctor Alquimista ―responde ella con una mueca de fastidio. 

    ―Yo quiero decir algo, doctor ―interrumpe Alejandro muy malhumorado. 

    ―¿Y usted es…? 

    ―Alejandro, líder de los Mártires. ―El científico se estremece al oír la información y se queda quieto―. Ha preguntado si ella era una investigadora, ¿no? ¿¡A una mujer!? 

    ―Eh… Sí. No sería la primera vez que hay hembras aquí abajo. Es más, ya hay un puñado de ellas trabajando en estos momentos. Y no sólo son guapas, también son muy listas. 

    ―Pero ¿¡qué carajo!? ―gruñe el líder de los Mártires―. ¿Mujeres científicas? Habrase visto… 

    ―No te preocupes, Martín ―comenta el ministro tranquilizando a Alejandro―. Aunque sean mujeres, son muy profesionales. Además, no nos viene mal que trabajen aquí, así nadie sospechará de que pertenecen a la Santa Inquisición. Si no ―señala a su hermana―, fíjate en ella. 

    ―Lo lamento, señor ministro, pero considero que el hombre, como ser superior que es, debería ocupar todos los puestos en lugar de una hembra. Siempre deberíamos estar presente en cualquier lado. 

    Eva suelta una ligera risotada. 

    ―Vaya, Alejandro ―dice la líder de las Mariana de manera burlona―. De modo que prefieres que siempre haya hombres, ¿no? 

    ―¡Por supuesto! Los hombres son mejores en todos los ámbitos. Prefiero verlos a ellos siempre. 

    ―De modo que prefieres a los hombres antes que a las mujeres… No sabía que fueras un invertido. 

    ―¿¡Qué!? ―Alejandro es detenido por el ministro cuando trata de acercarse violentamente hacia Eva―. No vuelvas a decir algo así. ¡Yo soy normal! 

    Tras unos segundos de tensión, Alejandro se calma y el ministro se voltea de nuevo hacia el científico para hablar con él. 

    ―Antes que nada ―se disculpa Alquimista antes de que el ministro hable―, quiero decir que lamento haber llegado tarde, señores y señora. Estaba hablando por teléfono con mi mujer; ¡y me ha martirizado como nunca! Lleva toda la semana quejándose y preguntándome cuándo voy a volver a casa y bla, bla, bla… Un verdadero incordio, vamos. 

    ―¿¡Qué eres, un infiel!? ―interrumpe Alejandro, dejando al científico confuso―. Deberías hacerle saber quién manda. ¡Que sepa quién es el hombre! La próxima vez que te replique, grítale que ella es tu perra y que te tiene que obedecer. 

    ―Ya, pero es que… 

    ―¡«Es que» nada! ―interviene el ministro―. Un verdadero hombre tiene que marcar su territorio. ¡Nada de acobardarse! A las mujeres hay que tratarlas como los seres inferiores que son. 

    Eva comienza a reírse, tratando de esconder lo mucho que le molestan los comentarios que acaba de oír. 

    ―Lo que me faltaba por ver… ―comenta ella―. Dos hombres solteros, que no tenéis ni idea de mujeres, le dais consejos a un hombre casado sobre su esposa de una manera… vamos a llamarla «estúpida». ―Mira al científico con desdén―. ¿Quieres un consejo, Alquimista? Entonces obedece a todo lo que te diga tu mujer. Y si no te gusta, te suicidas. 

    Eva se voltea y mira al líder de los Mártires. 

    ―Y Alejandro… ―retoma ella con desafío―. Como me entere yo de que vuelves a llamar de esa manera a cualquier mujer que se cruce por tu camino, te castro. 

    ―¡Atrévete! ―gruñe él―. ¡Vamos, atrévete! Dame una excusa para torturarte. No sabes las ganas que tengo de verte muerta y suplicando por tu vida. 

    ―¿¡Cómo voy a estar muerta y a la vez suplicando por mi vida!? Alejandrito, eres tonto. 

    ―¿¡¡Alejandrito…!!? ―El ministro detiene al líder de los Mártires de nuevo, que estaba a punto de lanzarse hacia Eva con la mirada llena de furia. 

    Una vez que se tranquiliza, Alejandro comienza a reírse. 

    ―Ah, claro. Ya sé lo que quieres, Eva ―comenta el líder de los Mártires con expresión desafiante―. Seguro que te mueres de ganas de que yo te enseñe lo que es un hombre, ¿no es así? 

    ―¿Vas a presentarme a alguien? 

    ―Me refiero a mí. Por tu mirada, diría que no sólo ya has sucumbido a los pecados de la carne, sino que te tienen bien dominada, de modo que por eso eres tan soberbia conmigo. Seguro que te mueres de ganas de hincarle el diente a este macho. 

    ―Seguro que se me indigestaría la comida. Además, yo soy demasiada mujer para ti, Alejandro. Seguro que no sabrías qué hacer con alguien como yo. ―Suelta una pequeña carcajada―. Pero puedes irte a alguno de esos prostíbulos clandestinos y acostarte con un androide. Aunque por los músculos de tu brazo derecho, seguro que te pasas el día en esas páginas ilegales donde hay pornografía. 

    ―¡Eso es de herejes! 

    ―¿Ah, sí? ―interrumpe el científico sorprendido―. Pues yo suelo acceder a esas páginas ilegales… ¡Pero sólo por motivos profesionales! ―Alquimista comprueba que los tres lo miran sorprendidos―. Verán, resulta que cuando me alivio mis partes, las ideas vienen MUCHO más deprisa. ―Se cruza de brazos y luego levanta uno de los pulgares mientras sonríe―. ¡Debería ser obligatorio en la Santa Inquisición! 

    ―Eso son dos delitos, doctor Alquimista ―comenta el ministro―. Voy a hacer la vista gorda, siempre y cuando me muestre alguna tortura nueva que me haga feliz. 

    ―¡Por supuesto! ―Pone los brazos en jarra como si fuera un superhéroe―. Esta mañana me alivié tres veces, de modo que tengo ideas para dar, para regalar y para vender con descuento. 

    Mientras Eva se ríe de la absurdidad de la situación, Alejandro interrumpe furioso: 

    ―¡Pecado de lujuria! Y no sólo eso, también te mofas del sistema diciéndoselo a la cara a Su Excelencia; ¡pecado de soberbia! Debería matarte aquí mismo, hereje. 

    ―Calma, Alejandro ―interviene la líder de las Marianas―. Estás muy tenso, tal vez deberías hacer lo mismo que el doctor y aliviarte tus partes. Esa forma de hablar, casi casi podríamos llamarla «el pecado de la ira». 

    ―Si quieres que deje de estar así, te ordeno que me alivies tú la tensión de mis partes. 

    ―Yo no soy tu esclava, y menos aún tu concubina. 

    ―Las mujeres sólo existís para satisfacernos a nosotros, los hombres. 

    ―No hablas mucho con mujeres, ¿verdad, Alejandro? 

    ―¿Y eso qué más te da? Tampoco hablo con perros, que tienen la misma inteligencia. 

    ―Debería matarte sólo por pensar eso. 

    ―Je… ―Se burla con desafío―. Atrévete. Pero antes, ¡te ordeno que hagas lo que te digo! 

    ―¡Pfff! Oblígame. Además, ¿acaso sabes cómo se usa eso que tienes entre las piernas? Pero la verdad es que no te tocaría ni con un palo; a menos que sea para clavarte un cuchillo en el corazón. 

    ―Por favor, Eva ―comenta Adán―, no lo alteres más. No hemos venido al laboratorio para que vosotros dos os pongáis a discutir. 

    ―Pero ¿quién está discutiendo, hermano? ¿Acaso no me puedo divertir con él? 

    ―Quiero que te calmes y hagas lo que yo te diga… 

    ―¿¡Perdona…!? ―exclama ella indignada y con desafío―. Yo hago lo que quiero. Ni tú ni él me dais órdenes, ¿entendido? ¿¡Entendido!? 

    ―Sí, hermana ―responde el ministro en un tono timorato y haciendo una pequeña reverencia. Alejandro al verlo, se extraña. 

    Alquimista se queda mirando la singular escena y decide intervenir para aliviar la tensión. 

    ―Señor ministro ―comenta el científico―, ¿qué le parecería a usted y a sus acompañantes seguirme hasta nuestro lugar de trabajo? Como han venido a saber sobre las torturas que estamos realizando, creo que no quieren perder más tiempo, ¿verdad? 

    ―Tienes toda la razón, doctor ―interviene Eva de manera serena. Luego mira de reojo a Alejandro y se mofa de la situación―. Además, creo que hay alguien mirándome raro en este lugar y no quiero quedarme mucho tiempo aquí; por si me hace algo malo. 

    El líder de los Mártires chasquea la lengua y se voltea a mirar hacia el otro lado, molesto. 

    ―Vayámonos cuanto antes, doctor Alquimista ―interrumpe Adán―. Será mejor no perder más tiempo. 

    El científico se voltea y comienza a caminar. Inmediatamente, los tres visitantes lo siguen. 

      

    Alquimista llega a su laboratorio particular acompañado del ministro, su hermana y del líder de los Mártires. 

    El lugar es una habitación muy amplia, de cerca de doscientos metros cuadrados, llena de cachivaches electrónicos y dispositivos tecnológicos. Alrededor de la sala, pegadas a la pared, hay una gran cantidad de mesas con pantallas holográficas que muestran esquemas, gráficos y una infinidad de datos numéricos difíciles de entender. 

    Una vez acceden al interior de la estancia por una puerta de cristal, se percatan de que hay otras nueve personas, seis hombres y tres mujeres, todos con un aspecto extravagante y luciendo una bata blanca de laboratorio sobre sus ropajes. 

    ―¡He vuelto! ―grita Alquimista extendiendo los brazos―. Estos son su excelencia el señor ministro, su hermana Eva, líder de las Marianas, y Alejandro, líder de los Mártires. 

    Los demás se voltean, dejando de lado sus quehaceres, y saludan. 

    ―Señores y señora ―añade Alquimista―, les voy a presentar a mi equipo. Estos son la doctora Esotérica, el doctor Mago, el doctor Brujo, la doctora Astróloga, el doctor Ermitaño, el doctor Tarotista, el doctor Druida, la doctora Hechicera y el doctor Numerólogo. 

    ―Mujeres… ―gruñe Alejandro indignado―. Todos deberían ser hombres… ¡Y tú deberías llamarte «Alquimisto»! 

    De repente, uno de los científicos, el llamado Mago, se acerca a Alquimista con los brazos abiertos. 

    ―¡Alquimista! ―grita él abrazándolo con entusiasmo―. ¡Cómo te he echado de menos! 

    Mientras los tres visitantes se extrañan por el comentario, ambos hombres comienzan a darse besos en la mejilla de manera alterna a modo de saludo. Tras darse una docena de besos, seis en cada mejilla, Alquimista se voltea hacia el ministro y dice: 

    ―Nos saludamos así porque nos echamos mucho de menos, aunque sólo nos hayamos separado por unos minutos. Pero ¡no hay nada gay en ello, eh! Que conste. 

    ―¿Gay? ―murmura Eva para sí misma―. Hacía tiempo que no oía esa palabra. 

    ―¡Eso es jerga de herejes! ―grita Alejandro molesto―. Llámalos «invertidos» o «anormales». 

    ―¿Uh? ―comenta la líder de las Marianas―. ¿Cómo es que conoces esa palabra, Alejandro? ¿Acaso yo tenía razón y eres uno de esos hombres que siente atracción por…? 

    ―¡Ni se te ocurra terminar esa frase! 

    ―Lo que sea, doctor ―interrumpe el ministro dirigiéndose a Alquimista―, pero el Código de Conducta Decente estipula que los hombres sólo se pueden saludar dándose la mano; a excepción de momentos de extremo júbilo, pérdidas irreparables o de que ambos compartan lazos de sangre de hasta el cuarto grado. ¿Ustedes dos tienen esos lazos? ―Alquimista y Mago niegan con la cabeza―. Entonces ¿sufren una pérdida o un extremo júbilo? 

    ―Hummm… ―murmura Alquimista―. Supongo que podría ser esa última. ¡Pero una cosa le digo, señor ministro! Cuando se da la mano, se intercambian más bacterias que cuando se da un beso, ¡incluso en la boca! Pero sinceramente, yo recomiendo saludarse con un abrazo, ¡y uno bien largo! Es la mejor forma de intercambiar energías. 

    ―¿Por qué? ¿Acaso somos unas baterías? Doctor, no diga tonterías y hagan el favor de saludarse como Dios manda. Y esta vez haré la vista gorda, como con la pornografía y los «trabajos manuales», siempre y cuando me muestre esas torturas tan excelentes por las que se está privando de sueño. 

    ―Pues tengo algo que seguro seguro les gustará. ¡Segurísimo!, vamos. ―Alquimista comienza a caminar hacia una de las mesas apartadas―. Vengan, por favor, no sean tímidos. 

    Llegan a una de las mesas, que tiene una infinidad de pequeños engranajes esparcidos por todas partes y papeles físicos con notas escritas. 

    ―Ruego disculpen mi desorden ―comenta el científico―, pero trabajo mejor cuando todo está desorganizado. 

    ―Doctor ―interviene el ministro―, ¿qué hace con hojas de papel? Pensaba que ya no quedaban. 

    ―La verdad es que son usadas por los delincuentes para comunicarse entre sí y que no pueda hackearse el contenido de sus mensajes. Pero yo las uso porque soy un enamorado de la tecnología antigua. ¡Es un respeto hacia el pasado! Por eso escribo cosas en papel. 

    Eva agarra uno de las hojas y la lee. 

    ―Hum… ―murmura la líder de las Marianas―. Esta parece la dirección de una página pornográfica. 

    Alquimista se pone nervioso. 

    ―Eh… ―balbucea el científico―. Ya les he dicho que sólo accedo a esos lugares por motivos profesionales. 

    ―Doctor ―interviene el ministro―, ¿es usted uno de esos pervertidos? 

    ―No, no, no, no, no… Bueno, un poquito. ¡Pero sólo porque mi mujer no me da lo que necesito! Aunque es verdad que podría ir a casa más a menudo… Pero como ya le he dicho, aliviarme mis partes me da la fuerza mental suficiente para crear cosas increíbles. ―Señala a una fotografía que hay en un marco digital, en la que se muestra la imagen de una especie de cabina azul de dos metros―. El día que la creé, me alivié doce veces. 

    ―¿Qué es esto, doctor? ―pregunta Alejandro, fijándose en la imagen que se muestra. 

    ―¿Esto? ―pregunta Alquimista señalando la fotografía―. Esto es mi mayor creación: la Cápsula Milenaria. 

    ―¿La Cápsula… Milenaria? Lo siento, pero nunca he oído hablar de ella. 

    ―¿¡De verdad!? ―Alquimista se lamenta―. Debería ser mundialmente famosa, sobre todo porque hay varias organizaciones de derechos humanos que ya se han quejado varias veces. La llaman «inhumana» y «monstruosa». 

    ―Ya… ―comenta el ministro―. La cuestión es quejarse. Esa gente son unos vagos que lo único que hacen es vivir en sus mansiones mientras la gente normal es perseguida por los malos. Doctor, la Cápsula Milenaria tendría que estar reconocida como patrimonio de la humanidad. 

    ―Señor Ministro, usted sí que comprende la naturaleza de mi mejor invento. 

    ―Lo que sea, doctor ―interrumpe Alejandro―, pero no me ha dicho en qué consiste. 

    ―¡Por supuesto! Si hay algo que me gusta más que hablar de mis inventos es explicar cómo funcionan. ―Se aclara la voz y se pone erguido con orgullo―. Verán, esta cabina hace que la persona que entra en ella sea dormida, aunque manteniéndose medio consciente, y haciendo que tenga una percepción del tiempo muuuuuuucho más larga que en la realidad. 

    »Lo que en el plano normal son diez minutos, para la persona encerrada son ¡mil años! ―Mira la fotografía con satisfacción―. Es una verdadera obra de arte. 

    ―¡Ah! Pero ¿eso no es la incineración perpetua? 

    ―Más o menos. Verá, joven y valiente mártir; la incineración perpetua está desarrollada a partir de la Cápsula Milenaria. ―Se voltea hacia el ministro―. ¡Y no sólo incinerar! Señor ministro, he pensado que se podría usar para los otros métodos de ejecución como el garrote vil, la inyección letal, la electrocución, el fusilamiento ¡o incluso hacer una nueva! La podríamos llamar: «ahogamiento perpetuo». 

    ―Suena muy interesante, doctor ―comenta el ministro frotándose el mentón―. Muy interesante… 

    ―Pero les hablaré de algo más. ―Hace una pausa dramática―. Me encanta la historia, y sobre todo la época medieval, en especial la primera inquisición. Allí se llevaban a cabo una serie de torturas bien crueles, que pueden ser adaptadas a la era moderna. 

    »El tenedor de los herejes, la cuna de Judas, la silla, el potro, la sierra, la garrucha, la tortura de la rata… y mi favorita, el divisor de rodillas. 

    »Aunque las modernas también son dignas de mención como, por ejemplo, el congelamiento, la privación de sueño, la «tortura blanca», el destructor auditivo, enterramiento vivo, eliminación de aire, matar de miedo, etcétera. 

    ―Doctor ―interrumpe Adán Álvarez―, ¿qué nos quiere decir con esto? 

    ―Hoy en día la gente se ha vuelto muy escrupulosa. Las torturas ya no son físicas, o casi nada físicas; ahora sólo se llevan a cabo las torturas psicológicas. Pero yo, que soy un genio inigualable, puedo recrear cada una de estas torturas físicas de manera limpia, eficiente y psicológica, haciendo que no quede rastro alguno en el cuerpo humano. 

    ―¿Cómo? ―pregunta el ministro de manera curiosa. 

    ―De una forma supersecreta que yo mismo he conseguido realizar… ¡y antes que cualquier otro científico en el mundo! ―Se voltea y abre un cajón de la mesa. Rebusca en él y saca una medalla que se pone a sí mismo en la solapa―. Soy el campeón de los científicos. ¡El número uno! 

    ―Doctor, ahora en serio, ¿nos quiere contar cómo lo ha hecho? 

    ―Faltaría más ―replica Alquimista―. Pero antes deje que le diga que esto es producto del trabajo en equipo, que me ha estado apoyando emocionalmente para que pudiera llevar a cabo tales labores… 

    ―¡Cuéntanoslo ya, Alquimista! ―exclama Eva impaciente. 

    ―¡Por supuesto! ―El doctor se pasea para hacerse el interesante―. ¿Alguno de ustedes sabe exactamente lo qué es el dolor? ―Los tres se extrañan de la pregunta―. ¡Muy simple! El dolor es sólo una respuesta del cerebro a un estímulo externo. Pero también puede ser sólo una respuesta del cerebro. 

    ―¡Hable claro, doctor! ―exclama Alejandro. 

    ―Cuando un persona, por ejemplo, apuñala a alguien en el estómago, el apuñalado siente el dolor porque su cerebro le manda la señal. Pero cuando se bloquea esta transmisión, por ejemplo cuando se administra una anestesia, el dolor no existe. 

    »Pero ¿qué ocurriría si pudiéramos hacer que el cerebro mandara esa señal de dolor cuando nosotros quisiéramos? 

    ―Si lo he entendido bien, doctor ―dice el ministro―, usted dice que puede provocar dolor a alguien de una manera simple, ¿no? 

    ―¡Mucho más que simple! ―responde Alquimista―. Verá, señor ministro, si usted apuñala a alguien, queda la herida, pero si estimulamos el cerebro para que transmita ese dolor sin ser apuñalado, podríamos torturar a esa persona todo el tiempo que quisiéramos, sin dejar ninguna secuela, ¡y sin que se quejaran esos pesados de los derechos humanos! 

    ―Pero eso… ¡sería fantástico! ―exclama Adán y luego se queda pensativo―. Incluso podríamos decir que a partir de ahora, todas las condenas a muerte serían por electromagnetismo, el único método indoloro, así nos ganaríamos a la opinión pública internacional. Además, esas organizaciones de los derechos humanos ya no se quejarían, sobre todo porque nadie encontraría indicios de torturas física. 

    ―¡Qué listo es usted, señor ministro! ¡Qué bien lo ha entendido! Pero antes necesito algo para poder desarrollarlas de manera eficiente. 

    ―Pida lo que quiera, doctor Alquimista. 

    ―Verá, señor ministro. Para probar las torturas, debería usar algo similar a un ser humano ―titubea el científico―. Y lo más parecido son los monos, ya que los humanos y estos primates nos parecemos mucho. 

    ―Algunos más que otros ―comenta Eva mientras mira a Alejandro. 

    ―Pero verán, señores y señora. Tengo cierto dilema moral al experimentar con monos. ¡No sólo porque esté prohibido!, sino porque… ya saben, compartimos un antepasado común. 

    ―¿De qué habla, doctor? ―pregunta Adán, haciendo que el científico sienta cierto temor. 

    ―De la… la… ―balbucea muy flojo―: de eso que se llama… ¡Yo no soy un infiel! Pero… ―Los tres lo miran de manera inquisitiva, y luego Alquimista musita―: La teoría de la evolución. 

    ―¿¡Qué ha dicho!? ―pregunta el ministro. 

    ―Teoría de la evolución, hermano ―responde Eva. 

    El ministro se lo queda mirando de manera amenazante, provocando que el científico se asuste. 

    ―Yo no quería… ―tartamudea Alquimista. 

    ―Doctor… ―retoma el ministro―. La evolución no es una teoría, ¡es un hecho! No nos compare con la primera inquisición; esos eran unos subdesarrollados. 

    ―¡Ah! ―exclama Alquimista sorprendido―. Entonces ¿nadie de ustedes cree en el mito de la creación? 

    ―Yo sí. Tiene mucho más sentido ―interviene Alejandro de mala manera―. Dios creó al hombre y este vivió feliz. Pero luego apareció un quebradero de cabeza, una mujer, quien lo tentó a probar el fruto del árbol prohibido, haciendo que Dios los expulsara a ambos del Jardín del Edén. ―Sonríe engreído―. El hombre acaba jodido por culpa de una mujer. Es como la vida misma. 

    ―Lo que sea ―comenta Adán sonriendo por la ocurrencia del líder de los Mártires―. Pero doctor, si lo que desea son sujetos para los experimentos, podemos usar infieles a punto de ser ejecutados. Podemos incluso afirmarles que se les perdonará la ejecución a cambio de probar las torturas; así, dudo mucho que se nieguen. 

    ―¿¡Haría eso por mí, señor ministro!? ―pregunta Alquimista tratando de no abrazar al alto mandatario, aunque parece que lo va a hacer en cualquier momento. 

    ―Cuente con ello. Esta misma tarde, le enviaré a los primeros. ¿Cuántos necesitaría? 

    ―Para hoy… Con veinte me basta; siempre y cuando sean bien fuertes y no se me mueran antes de tiempo. 

    ―En una hora los tiene aquí. 

    ―¡Gracias, Su Excelencia! ―Alquimista se arrodilla y comienza a besarle los pies―. Es un honor que me permita vivir en el mismo mundo que usted. 

    ―Ya… ―Adán se incomoda mientras Eva parece reírse del carácter extravagante del científico―. Nos vamos. 

    ―No se preocupen, que haré algo digno de ser recordado. 

    Los tres se voltean y vuelven al ascensor para subir de nuevo a las plantas superiores.
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    CAPÍTULO 27
REENCUENTRO 

    Abril de 2084. Han transcurrido casi cuatro años desde que Adán Álvarez fue elegido ministro Inquisidor; al menos en la luz, porque en las sombras es su hermana Eva quien gobierna con afán destructivo. 

    Jesús Navarro, Pedro Silva y Juan Ballesteros, que fue suspendido arbitrariamente de sus funciones de espía inquisidor por haber trabajado con el anterior ministro, han estado dando charlas, conferencias y seminarios por todo el país para explicar las verdades ocultas de la Santa Inquisición. A su grupo se les unieron otros dos exinquisidores más, Mateo Ledesma y Lucas Pacheco, quienes han estado acompañando a los otros tres en su misión. 

    María Márquez, junto con los Rebeldes e Iván Navarro, provocaron altercados y acciones varias contra la institución. Además, el resto de los hermanos Navarro también se dedicaron a labores varias que quedaron en llevar a cabo hace tres años. 

      

    En una mañana del mes de abril, se reúnen todos en la cabaña de las afueras, el mismo lugar donde planificaron sus acciones tres años atrás, para poner en común todo lo que han estado haciendo. Aunque se vieron poco en persona durante este tiempo, sí que estuvieron en contacto; sobre todo Jesús y María, quienes sí han tenido un contacto presencial. 

    Los cinco exinquisidores ya llevan varias semanas viviendo en la cabaña, por lo que reciben a los demás, quienes poco a poco van llegando. 

    La primera en acudir es María, que saluda a Jesús de una manera tan cariñosa que provoca las risas de los demás, y ambos salen a pasear por el bosque, aunque el resto de exinquisidores intuyen perfectamente que no pasearán precisamente. 

    Posteriormente llegan los hermanos Navarro. Primero Iván, quien ha estado con los Rebeldes; luego Alejandra, que llega con Sonia, y posteriormente lo hacen Enrique, Gustavo y Luisa. Por supuesto el último en llegar es Pelayo, que es el que menos hizo durante este tiempo, aunque es el que más ha ganado en su vida en particular. 

    Y de repente, Jesús vuelve a la cabaña. Una vez entra, saluda a los demás. 

    ―¡Familia! ¿Cómo estáis? ―pregunta Jesús, haciendo que el resto se sorprenda de su aspecto. 

    Jesús, que siempre iba con el pelo corto y perfectamente afeitado, ahora lleva el pelo a media melena y una barba de varios días sin afeitar. 

    ―¿Hermanito? ―comenta Alejandra acercándose a mirarlo de cerca―. ¿Qué te ha pasado? ¿Te has quedado sin dinero para ir a la peluquería? 

    ―Para nada ―se ríe―; es sólo que me siento bien con esta longitud de pelo. ¿Por qué me miras así? 

    ―Hummm… Te pareces al primer acusado que defendí cuando me licencié. Había robado una gasolinera. 

    ―¿Gasolinera? ¿Qué es eso? 

    ―Donde se cargaban los coches hace tiempo. ―Se fija en los demás, quienes la miran sin entender lo que dice―. Me hacéis sentir vieja. 

    ―Es que lo eres ―responde Sonia desafiante, provocando que Alejandra, molesta, le lance su maletín de manera violenta. 

    Tras reírse por ese momento ligeramente cómico entre las dos hermanas, todos se saludan entre ellos y tienen una pequeña charla intrascendente sobre temas banales. 

    Luego de eso, se ponen al día. 

    ―En fin ―interviene Iván, hablando en un tono más calmado de su habitual―. ¿Nos ponemos al día? 

    ―Sí, sí ―interviene Gustavo―; que os contaré mis aventuras, a cada cual más divertida que la anterior. 

    ―¿Tus aventuras mientras te emborrachabas y te hinchabas a comer? Me muero de ganas de escucharlo. 

    ―¿¡A que sí!? Pues toma asiento… 

    ―¡Era sarcasmo! 

    ―¿En serio…? 

    ―Venga ―interrumpe Luisa―, ahora no os peleéis. Aunque si queréis escuchar relatos, los míos son mucho más divertidos, ¡y en ellos hay buen sexo!, algo que siempre viene bien. 

    El hermano envidioso se fija en la una pequeña bolsa deportiva negra que lleva el hermano perezoso. 

    ―Hay algo que me llama la atención desde hace un rato ―señala Enrique mirando a su hermano―. ¿Qué llevas en esa bolsa, Pelayo? 

    ―Es el pago por mis servicios ―responde él, y se queda callado. 

    ―No os preocupéis, que ya lo entenderéis ―añade Jesús―. Yo ya sé de qué va todo. Por favor, sentaos todos. 

    Todos se sientan alrededor de una mesa que hay ahí, y Pelayo se queda de pie. 

    Abre la bolsa deportiva donde está Jesús y vuelca su contenido, que cosiste en varios pequeños dispositivos electrónicos. 

    ―Aquí están ―responde el hermano perezoso―. Treinta unidades de memoria rebosantes de criptodivisas. Las que la Inquisición me ha estado pagando cada mes desde finales de 2081. Todo esto por traicionar a Jesús. 

    Los demás se sorprenden de lo que están oyendo y, de repente, Alejandra se levanta furiosa. 

    ―¿¡Has traicionado a Jesús!? ―exclama ella―. Dime que no, Pelayo. 

    ―¡Claro que no! ―responde él pidiendo calma y su hermana se sienta de nuevo. 

    ―Veréis ―retoma Jesús mientras su hermano perezoso se sienta en una silla―. La Inquisición sobornó a Pelayo para que les informara de todos nuestros movimientos. Una vez lo visitaron, me llamó inmediatamente y aprovechamos eso para jugar con la institución. 

    ―Como os podréis imaginar ―añade Pelayo despreocupado―, yo les informaba, de una manera muy subjetiva, de los movimientos que hacían mi hermano y sus compañeros, del lugar a donde irían después y de los apoyos que tenían. Además, cuando ya habían pasado unos meses desde su primer pago, me insistieron en que le propusiera a Jesús que blasfemara un poco, para así poder ser acusado de blasfemia sin el miedo a que la población protestara. 

    ―Por cierto, Pelayo ―dice Jesús―; ¿cómo es que me das estos dispositivos? 

    ―Considéralo mi aportación a la causa, hermano. Como no he sido ni abogado, ni he visitado los casinos de Tánger, ni me he infiltrado en un centro de reeducación, por no hablar de conocer a gente muy importante, hago este pago para aportar algo. 

    ―¿Uh? Quizás no hayas aportado mucho, pero te has llevado algo mucho mejor que una aventura. ―Jesús mira a su hermano de manera cómplice―. ¿Cómo es que no ha venido? Tenía ganas de conocerla. 

    ―Eh… ―Pelayo se sonroja―. Tenía cosas que hacer. 

    ―Vale. ―Jesús se ríe―. Vamos a cambiar de tema antes de que te conviertas en un tomate. Por cierto, ¿cuánto dinero hay en las unidades? 

    ―Bastante, por no decir mucho. Cada mes me enviaban una de ellas con un minidrón que me llegaba directamente a la puerta de casa. 

    ―Qué práctico… Aun así, este dinero es tuyo. Deberías quedártelo. 

    ―Si te vas a sentir tan mal, lo repartimos. ―Pelayo se voltea hacia los demás―. ¿Qué me decís? 

    Alejandra mira la pila de unidades de memoria con los ojos clavados en ella. 

    ―Álex está de acuerdo ―comenta Jesús burlándose―. ¿El resto también lo estáis? ―Todos asienten―. Bien, pues ahora que ya estamos todos sentados, ¿quién nos quiere contar primero lo que ha hecho estos tres años? 

    ―Seré yo ―interviene Alejandra―. Ya que soy la mayor, empezaré con la historia de cómo fundamos un bufete de abogados que dio un golpe de efecto en los juicios inquisidores.

  


   
    CAPÍTULO 28
AVARICIA JUDICIAL 

    Yo, Alejandra Navarro, os voy a contar la historia sobre lo que hemos estado haciendo estos tres años: derrotar y a la vez humillar a la Inquisición en sus juicios. 

      

    Una vez nos separamos en marzo del 2081, fui a hablar con Gonzalo Caballero, que se encontraba escondido en el Búnker, el cuartel general de la resistencia, y protegido por los Rebeldes junto a su familia. 

    Llegué allí una tranquila mañana y entré en el lugar usando los procedimientos que me había contado María para no llamar la atención ni de las autoridades ni de los curiosos. 

    Una vez dentro, comprobé cómo el lugar se asemejaba a una especie de base de operaciones de espionaje de los servicios de inteligencia gubernamentales, que se mezclaba con la decoración de una estación de tren de mediados del siglo XX. La mayoría de la gente estaba delante de una pantalla de ordenador, supongo que tratando de conseguir información de la Inquisición o hackeando los sistemas. 

    El caso es que me encontré con Gonzalo, ¡mucho más sonriente que nunca! Estaba claro que el hecho de haberse quitado de encima el chantaje al que estaba siendo sometido le ayudó a quitarse cincuenta años de encima; pero aun así, vestía con su traje de supuesto mago. 

    ―¡Hola, Gonzalo! ―exclamé yo―. Estás muy contento, por lo que veo. 

    ―Así es ―me respondió él con una sonrisa de serenidad―, ¿cómo estás tú, Alejandra? Me preocupé cuando me enteré de que quisieron arrestarte en el juicio. Pero luego me comentaron que la Rebelde Atea te ayudó a huir. 

    ―¡Gonzalo! ―le recriminó uno de los rebeldes, un chico de no más de treinta años―. Llámala «María». Lo de «Rebelde Atea» es para la Inquisición. 

    ―Discúlpame, Alfonso. ―Luego se volteó de nuevo hacia mí―. Aún no me acostumbro a estar de este lado. 

    ―A todo se habitúa uno… ―repliqué yo―. Por cierto, Gonzalo, ¿has visto la polémica que se ha formado por tu juicio? ¡Hasta el ministro salió a disculparse! Todo muy surrealista… 

    ―Aunque tengo 76 años, el mundo sigue sorprendiéndome. 

    ―Ya te digo. Pero a lo que vengo: te puedes imaginar por qué quiero que me ayudes, ¿verdad? Me refiero a dar un golpe de efecto a esa institución que te estuvo chantajeando durante tantos años. 

    ―Supongo que será alguna idea bien absurda como llevar a la Santa Inquisición al nuevo Tribunal Mundial de Derechos Humanos. ¿O prefieres presentar una simple querella en un juzgado civil? 

    ―Hum… Son ideas muy buenas, Gonzalo; pero no. Vamos a hacer algo mucho más divertido: vamos a vencer a la Inquisición con sus mismas armas. 

    ―¿A qué te refieres? ¿Pretendes fundar tu propia inquisición? ―Se quedó pensativo hasta que habló en tono de mofa―: Inquisición Avariciosa. La verdad es que serías una buena ministra, sobre todo obligando a la gente a amar al dinero como a uno mismo. 

    ―¡Qué buena idea! ―repliqué continuando con la broma, aunque la ocurrencia me parecía divertida―. Ahora que ya no eres fiscal, deberías escribir una novela con ese argumento; a lo mejor, hasta la acaban adaptando haciendo una serie de ficción. 

    »Pero no. A lo que yo me refiero es a algo mucho más acorde a mi profesión. ―Puse los brazos en jarra con un porte orgulloso―. Bufete Navarro y Asociados. Especialistas en casos contra la Santa Inquisición. 

    ―Vale… Veo que al final te capturaron en el juicio y fuiste llevada al sótano menos cuatro. Allí te metieron en una de las cápsulas milenarias y al salir ya estabas demente. 

    Empecé a reírme por el ingenio del exfiscal. 

    ―Gonzalo, por favor. Por muy entretenida que sea esa suposición, dista mucho de estar a la altura del nuevo bufete. 

    ―Está bien, digamos que me creo que vas a fundar ese bufete y que vas a conseguir algún cliente. ¿No te has olvidado de algo, como por ejemplo que tú estás en busca y captura por blasfemia y yo lo estoy por ser un infiel? 

    ―Lo sé ―respondí―. En tu caso va a ser difícil que salgas como si nada antes de dos décadas. Pero mi delito prescribe en sólo dos años, de modo que me escondo un poquito y ya está. 

    ―Los juicios inquisidores son presenciales. 

    ―¡No me has dejado terminar! ―Hice una pausa para hacerme la interesante―. Conozco a varios abogados que quieren el fin de la Inquisición. De modo que, si unimos fuerzas, con tu experiencia como fiscal inquisidor, mi experiencia como abogada penalista y con la perseverancia de todos esos letrados, junto con los deseos de libertad reprimidos de toda la nación, esto empezará a provocar la caída de esa maldita institución. 

    No me di cuenta hasta que terminé la frase; estaba realmente emocionada, como si tuviera un fuego ardiendo en mi pecho. 

    El exfiscal se quedó callado, sonriendo y mirándome a los ojos sin decirme nada durante unos segundos. Y de repente, respondió algo que no me esperaba que dijera tan pronto. 

    ―¡Acepto! ―dijo Gonzalo―. Alejandra, el brillo de tus ojos me muestra que podemos intentarlo sin preocuparnos por si sale bien. Cuenta conmigo. Aunque en unos días los Rebeldes me querían esconder en otro sitio más alejado, me quedaré aquí y te apoyaré con todo lo que pueda. 

    ―¡Genial! Has dicho algo que casi me hace gritar de júbilo. ―Apreté el puño con fuerza y determinación―. Hoy es el primer día del fin de la Santa Inquisición. 

      

    Pasaron las semanas y conseguimos reunir a un grupo de cincuentaiséis letrados dispuestos a enfrentarse cara a cara contra la Santa Inquisición. Treintaidós abogados defensores, formados por letrados con más o menos experiencia, y lo más impactante: veinticuatro fiscales, la mayoría de ellos eran exfiscales inquisidores de todo el país. 

    Y fundamos nuestro propio bufete de abogados especialistas en la Santa Inquisición. 

    Debido a mi delito de supuesta blasfemia y al hecho de tener a varios perseguidos por la institución entre nosotros, no podíamos fundarlo en España sin que el Ministerio nos prohibiera ejercer; de modo que fuimos al único reducto de libertad religiosa que quedaba en la parte occidental del continente europeo: el Principado de Andorra. 

    Como bien sabéis, en ese lugar no hay ninguna ley contra la libertad religiosa, ni tampoco existe ni la inquisición cristiana ni la laica ni menos aún el califato islámico, pero sí tiene unas normas muy estrictas de aduanas: apenas dejan entrar a nadie en sus fronteras que venga de países integristas como el nuestro sin un permiso especial, para evitarse problemas con esas naciones. 

    Pero claro, como abogada con tantos años de experiencia y, sobre todo, después de haber defendido a gente muy poderosa, he logrado unos contactos muy útiles a la hora de conseguir cosas prácticamente imposibles. 

    De modo que fundamos el bufete en ese pequeño país con la ayuda de mis contactos, y nosotros ya podíamos ejercer como si nada. Sólo teníamos que darnos de alta en la Seguridad Social y la Hacienda española para el tema de los impuestos civiles, y ya podíamos defender a quien quisiéramos. No podían prohibirnos que ejerciéramos. 

    Y una última cosa que casi me cuesta no poder volver a ejercer de abogada. Resulta que la Inquisición, a menos que seas inquisidor, obliga a dos cosas en particular: pagar el diezmo de los ingresos brutos y la asistencia a misa de domingo. Pero claro, en mi caso, tenía que añadir una tercera más: el pago del impuesto de los pecadores. 

    Por el dinero no había problema, podía hacerlo yo misma o pedir a alguien que lo abonara por mí y se acabó ese problema. Como ya sabéis, la Inquisición, para tratar de que a la gente se le olvide abonar los pagos y así poder ser multada con su correspondiente recargo, no permite domiciliar el pago para que se cobre de manera automática; ellos suelen decir que así se ve la voluntad de cada uno de contribuir a la causa. 

    Y por otra parte, para la asistencia obligatoria a misa de domingo, no me podía presentar en la iglesia de mi barrio porque acabaría detenida, de modo que usé la triquiñuela de solicitar las misas en línea a través de la red. Aunque eso sólo se puede solicitar cuando te vas de vacaciones o viajes de trabajo, y nunca por un periodo superior a tres meses, si necesitas más tiempo, tienes que justificarlo para renovar la solicitud. Y allí estaba la trampa. Cuando tenía que renovar el tiempo, presentaba unos resguardos de un pasaje de avión para explicar que me iba de viaje de negocios, y así, a los dos años, quedaría limpia de mi delito de blasfemia y sin otros delitos como el de herejía por no asistir a misa. (Aunque también es verdad que podía haber dicho que emigraba a otro país, pero eso ya hubiera sido complicarse más de la cuenta). 

      

    El primer caso que llevamos fue el de otro abogado acusado injustamente por la Inquisición, un joven letrado llamado Roberto Vargas. Este abogado fue acusado de blasfemia por Jesús por petición de Gonzalo; todo esto, orquestado por Eva Álvarez, la hermana del ministro. 

    Le pedimos al joven abogado que volviera a España de su exilio por Oriente Medio, pero en un principio no se fiaba de nosotros; creía que era un estratagema de la Inquisición y quería esperar a que prescribiera su delito para poco más de un año después. Pero tras convencerlo de que nosotros no éramos del Ministerio, finalmente accedió a volver. 

    Una vez coincidimos con él y le explicamos lo que queríamos hacer, humillar a la institución con su absolución, él aceptó. Pero puso una condición que accedimos de inmediatamente; quería formar parte de nuestro bufete una vez estuviera libre de acusaciones. 

    Y al día siguiente, mientras hablábamos en el Búnker con nuestro nuevo abogado, apareció Gonzalo con la intención de disculparse por lo que le había hecho al muchacho un año atrás. La reacción del joven abogado fue algo violenta. Roberto Vargas se levantó de la silla y, sin más, le dio un fuerte puñetazo en la cara al exfiscal. Supongo que el enfado que tenía era lógico, había tenido que huir como un delincuente sólo porque le plantó cara a un fiscal inquisidor. 

    Pero luego, cuando le explicamos toda la historia, se sintió avergonzado por haber agredido a Gonzalo de la manera como lo había hecho. Aunque unas horas después, ambos ya se habían olvidado del tema y lo celebraron tomándose un trago de ese vino tan raro que nos trajo el exfiscal al Búnker. 

    Y unos días después fuimos al juicio. Tanto yo como los demás proscritos estábamos observando desde el Búnker cómo iba el primer caso de nuestro bufete, ya que como la mayoría de los casos de la Inquisición, se retransmiten en directo para todo el país. 

    Nuestro abogado defendió a Roberto frente a ese maldito juez integrista que me quiso mandar a la sala de torturas unas semanas atrás. Nuestro letrado demostró ser un fuera de serie en el juicio, dando argumentos convincentes y completamente justificados. 

    Fue increíble ver la cara de frustración de Salazar cuando volvió de deliberar con el jurado popular y no pudo condenar al abogado acusado de blasfemia. Ni siquiera pudo castigarlo por haber huido al exilio. La polémica de unas semanas atrás con el juicio contra Gonzalo Caballero había hecho que se replanteara su actitud. Además, por muy duro que quisiera ser con los acusados, su límite estaba en las leyes. ¡Y no sólo en las civiles! También le pusimos en un aprieto. 

    Alegamos que las declaraciones que hizo Roberto Vargas sobre la Inquisición, consideradas blasfemia, fueron dichas cuando se estaban produciendo las protestas en las calles debido a las absoluciones de los infieles y herejes, por lo que no pudo contradecirlo; él mismo dijo algo similar cuando estaba suspendido. 

    De modo que el primer caso de nuestro bufete limpió el nombre de un joven abogado de oficio que tuvo el valor de enfrentarse a los poderosos. 

    La noticia no tardó en ser el tema principal de todos los servicios de visionado y videoblogs del país. Aunque informaban con cierto recelo, llamándonos «abogados de los demonios», la noticia estaba empezando a darse a conocer. 

    Pero estábamos seguros de que, cuantos más casos ganáramos, menos se informaría de nosotros por las presiones la institución; pero informar sobre nuestras hazañas ya era trabajo de Sonia. 

      

    En el año 2082, cuando ya habíamos ganado una docena de casos con una maestría digna de ser grabada a fuego en la historia, el ministro Adán Álvarez tomó medidas. 

    Cuando las anunció, supimos que la Inquisición estaba empezando a ponerse nerviosa frente a los casos que estábamos ganando. 

    La primera ley fue el llamado «Tributo a la defensa». Un impuesto desmedido equivalente a doce diezmos para los abogados que defendieran a acusados de la Inquisición, calculado en base al pago bruto de los servicios de los clientes a los letrados. 

    La institución se pensó que podía frenarnos con esa salvajada. Doce diezmos es más que tus ingresos brutos; son el 120 % de ellos. Pero hecha la ley, hecha la trampa. Y gracias a Marcos, mi marido, que es experto en argucias y triquiñuelas fiscales, conseguimos burlar sus intentos de detenernos. 

    A los acusados los defendíamos por una cantidad que provocó un error en el sistema; los procesados recibían dinero de nuestra parte para ser defendidos. 

    Cuando los ingresos son negativos, no se tiene obligación de pagar. Incluso pensamos que la Inquisición nos pagaría a nosotros, pero no se dio el caso. ¡Y mira que les reclamé el dinero por escrito! Pero no. 

    Y continuaron pasando los meses en los que defendíamos a los acusados como si nada; esta vez nos expandimos y comenzamos a ejercer por todos los juzgados inquisidores del país. Los fiscales se veían impotentes ante nuestra defensa y la población, reticente en un principio, comenzó a animarnos en secreto. 

    Recibíamos mensajes en nuestro correo dándonos ánimos y comentándonos que todos los días rezaban a Dios para que protegiéramos a todo el país. Nuestra lucha se convirtió en la de todos. 

      

    A finales de 2082, en diciembre, el ministro demostró que la Santa Inquisición estaba muy nerviosa. Comenzó a hacer leyes nuevas, que cruzaban líneas rojas. Líneas rojas no sólo con la Constitución, sino con la lógica misma. 

    Derogó el llamado concepto de los «arrepentidos». Todos aquellos que en su día se inscribieron en el registro de ateos y agnósticos, quienes más de un año antes fueron redimidos a cambio de disculparse, pagar un tributo especial y seguir los preceptos que marca la Iglesia, fueron declarados infieles. 

    Se nos multiplicó el trabajo. Nosotros empezamos a reclutar a más abogados dispuestos a luchar por nuestra causa. Además, el propio Gobierno federal, tras meses y meses de silencio, le llamó la atención al ministro. 

    Pero él continuó como si nada. No dio marcha atrás. Todos estábamos convencidos de que en cualquier momento declararía ilegales los pecados capitales, haciendo que la gente como nosotros fuera considerada hereje; pero por suerte no lo hizo. Parece que se calmó, al mismo tiempo que el mismo presidente del Gobierno afirmó, en comparecencia pública, que el ministro inquisidor estaba haciendo una estupenda labor. 

    Muy mala estrategia. 

    La gente se lanzó a las calles para manifestarse. Y para protegerse de la vorágine destructiva que tenía la Inquisición, sólo lanzaban improperios contra el Gobierno para no ser acusados de blasfemia. 

    Y parecía que los ánimos se calmaron ligeramente en la institución religiosa, pero aprovecharon las revueltas contra los políticos para preparar nuevas medidas; endurecieron las sanciones. 

    Ahora desaparecían las condenas donde sólo había sanciones; a todas esas penas se les añadía, además, el hecho de ir a un centro de reeducación. 

    Por otra parte, la condena de tortura, la cual se usaba bastante poco, empezó a cobrar una importancia tan grande como en la primera inquisición. Por no hablar de las condenas a muerte, que se pedían en más del 80 % de los casos. Aunque nosotros estábamos ahí para evitar que la gente dejara nuestro mundo antes de tiempo. 

      

    Y llegó el día de mi vuelta a la luz. El lunes 1 de marzo de 2083, un día después de que mi delito de blasfemia prescribiera, me fui al Ministerio de la Santa Inquisición para ejercer de abogada en el juicio que teníamos para ese día. 

    La plaza frente al edificio estaba abarrotada, ¡no cabía ni un alfiler! Habíamos hecho publicidad de que la abogada que empezó la «revuelta judicial» iba a volver a la luz tras la prescripción de su delito. 

    Todos me vitoreaban. Reconozco que me gustó experimentar esa sensación. Éramos miles de personas, pero un sólo corazón. 

    Y el juicio no pudo ir mejor: no culpable. 

    Curiosamente, el acusado de ese juicio era mi propio hermano Enrique, quien fue acusado de herejía y blasfemia. Resultó que su misión de destruir a los simpatizantes de la Inquisición tuvo su repercusión; cuando molestas a los poderosos, ellos mismos tratan de destruirte. Pero en este caso, dimos un golpe de efecto tan espectacular y contundente que no hicimos otra cosa que decir: ¡Nosotros sí que somos poderosos! 

    El juez Felipe Salazar, el integrista que me quiso arrestar, cuando no tuvo más remedio que declarar no culpable al acusado, me miró con unos ojos rebosantes de odio, pero su ira se incrementó, sobre todo, cuando todo el público presente en el graderío aplaudió la sentencia; nunca antes había pasado algo así. 

    Tras volver a salir a la plaza frente al Ministerio, los presentes empezaron a corear la misma palabra una y otra vez: «Libertad». 

      

    Unos meses después, en septiembre de ese mismo año, y mientras estábamos en el Búnker, nos llegó un aviso a nuestros dispositivos. 

    Uno de los rebeldes que estaba allí agarró su teléfono y lo miró; su cara mostraba sorpresa y a la vez incredulidad. 

    ―¡Compañeros! ―gritó el rebelde alarmado―. ¡Mirad los avisos! 

    Uno a uno miramos nuestros dispositivos y lo que vimos parecía irreal. Había un único mensaje que ponía: «Miles de personas salen a las calles al grito de “Fuera la Inquisición”». 

    ―¿¡Esto es real!? ―pregunté yo incrédula por lo que estaba leyendo―. ¿No será una broma? 

    ―No lo parece… ―musitó una de las rebeldes. 

    De pronto alguien llegó corriendo. Uno de hombres que formaba parte de la resistencia, que hasta hace unos minutos estaba en el exterior, vino diciendo: 

    ―Las calles están llenas de gente. ―Se quedó en silencio jadeando por el esfuerzo de haber venido a toda prisa y luego añadió―: ¡Y no sólo las calles! En el centro de reeducación Madrid Norte están de motín. 

    ―¿Madrid Norte? ―repliqué yo―. Esta mañana llegó un mensaje de mi hermano Iván, que como sabéis se ha infiltrado en el centro, sobre todas las cosas horribles que ocurren en ese lugar. Mi hermana Sonia también ha sido avisada para que informe de eso. ¿Hay ahora realmente un motín allí dentro? 

    El rebelde asintió. 

    ―Ha legado la hora de salir del Búnker ―exclamó María poniéndose de pie―. El momento que tanto tiempo llevamos esperando, por fin ha comenzado. No podemos dejar que muera ahora. 

    ―¡Espera! ―exclamé yo con preocupación―. Si en el centro Madrid Norte hay un motín, yo iré para allá. Me preocupa mi hermano. 

    ―No te preocupes, Alejandra ―me tranquilizó María―. Yo te acompañaré. 

    Di un suspiro. 

    ―Aunque Iván pueda defenderse solo ―añadí―, como su hermana mayor, me preocupo por él. Pero no hace falta que vengas conmigo, puedo ir sola. 

    ―¡No hay más que hablar! Voy contigo. ―María se dirigió al resto de rebeldes―. Estaré fuera unas horas. Si esto va en serio, no creo que se acabe antes de la noche. 

    ―No te preocupes ―le respondió el hombre que miró el aviso primero―. Es más, vamos a ir unos cuantos con vosotras dos. Será mejor que ayudemos a cuantos más mejor. La Inquisición es capaz de hacerles algo malo a los internos en la revuelta. De modo que les ayudaremos a escapar. 

    ―Gracias ―musité yo, y luego pregunté―: ¿Y mi otro hermano? ¿No estaba por aquí? 

    ―Debe de estar con Irene ―respondió María riéndose―. Ya sabes que pasan mucho tiempo juntos a solas. ―Dio un suspiro muy tierno y empalagoso―. Me encanta su historia de amor… 

    ―A todos nos encantan esos dos, pero ahora es momento de salvar a mi otro hermano, el irascible. ―Me dirigí a varios rebeldes―. Si lo veis, le decís donde estoy. 

    Y tras decir eso, todos salimos del Búnker. Una vez fuera, nos vimos rodeados por la muchedumbre. 

    Las calles del centro estaban llenas de manifestantes. No podía creerlo; ¡toda esa gente estaba pidiendo el fin de la Inquisición! 

    Tratamos de abrirnos paso, no sin que varios manifestantes me reconocieran, pero no nos llevó mucho tiempo; la gente que estaba ahí no lo estaba para charlar, sino para pedir el fin de la institución religiosa. 

    En ese momento nos dirigíamos hacia el centro de reeducación Madrid Norte, el más grande del país, y en donde estaba Iván como infiltrado. 

    Pero cuando llegamos, vimos algo que no esperábamos encontrar: la Policía, y no la Inquisición, había acordonado la zona y tenía el centro rodeado.

  


   
    CAPÍTULO 29
IRA REBELDE 

    Yo, Iván Navarro, voy a relataros la historia de cuando estuve en la resistencia, una historia que me llevó a infiltrarme en el mayor centro de reeducación que tiene la Inquisición. 

      

    Mientras estuve en los Rebeldes, hicimos varios actos y protestas, pero el mayor de ellos llegó el miércoles 22 de septiembre de 2083, cuando me infiltré en el centro reeducativo Madrid Norte para investigar las miles de denuncias, que habían sido silenciadas por la Inquisición, sobre las cosas terribles que ocurrían allí dentro. 

    Ese centro era, y sigue siendo, el más importante del país, el cual albergaba para entonces a cerca de dos mil infieles, herejes y cismáticos, pero con un rango de edad de 18 a 70 años, ya que los niños eran llevados a un centro especial, separados de sus padres para mayor crueldad, y los adolescentes y mayores a dos centros distintos. 

    Y llegado el momento, me preparé para el ingreso. 

    Llegué en un pequeño vehículo de traslado de presos, junto con otros cinco condenados a ser reeducados: tres mujeres y dos hombres. Había conseguido infiltrarme en ese traslado gracias a que los Rebeldes habían hackeado los registros del traslado, además de sobornar a uno de los agentes inquisidores que lo preparaban, alegando que yo estaba buscando a mi hermano recluido ahí dentro. 

    Nos bajamos todos del furgón en el aparcamiento del centro, que se asemejaba más a un campo de concentración que a un lugar de reinserción, y comprobamos cómo el lugar estaba protegido por muros de unos tres metros de alto con concertinas en la parte superior para que nadie pudiera escapar. Además, el lugar estaba lleno de guardias, la mayoría hombres, aunque en este lugar en particular también había algunas mujeres ejerciendo esas funciones. 

    Tras poner los pies fuera del furgón, y nada más dar unos pasos, uno de los guardias que había ahí sonrió de manera siniestra y le hizo la zancadilla a una de las mujeres. 

    Ella cayó al suelo, y esto provocó las risas del resto de funcionarios que había en el lugar. Una de las guardias femeninas, una mujer de mediana edad y muy corpulenta, la agarró de la ropa por la parte de atrás y la levantó de mala manera. 

    ―Cáete otra vez y lo lamentarás ―gruñó ella mientras sus compañeros seguían riéndose de la condenada―. ¡No oses insultar a Dios con tus dificultades para no aguantarte de pie! ¿¡Entiendes!? 

    ―Pero… ―balbuceó la convicta ligeramente asustada mientras veía al guardia que la había hecho caer reírse de ella. Luego, la convicta miró a la mujer guardia con la mirada arrepentida y musitó―: Perdón. He debido de tropezarme sin querer. 

    Sin dejar pasar un segundo, la mujer guardia abofeteó con tremenda fuerza a la rea. El golpe fue tan fuerte que la tiró al suelo de nuevo. 

    La vigilante se dirigió a un compañero suyo. 

    ―¿Quién es esta? 

    ―Se llama… 

    ―¡Eso no me interesa! Sólo dime por qué está aquí. 

    ―A ver… ―El guardia observó su tableta y deslizó el dedo por ella―. Es una hereje. Lleva un año sin pagar el diezmo ni ir a misa. 

    La guardia se volteó hacia la chica con la mirada llena de odio y comenzó a acercarse a ella. Mientras que la condenada estaba aún en el suelo, esta parecía como si comenzara a sentir el miedo recorriéndole las entrañas. 

    ―Maldita hereje… ―masculló la vigilante―. ¡No pagar el diezmo significa robar a Dios! 

    Sin dejarla responder, comenzó a patearla de manera indiscriminada por todo el cuerpo. La condenada emitió varios quejidos de dolor mientras los demás reos observaban impotentes y sin poder hacer nada. En cambio, los demás guardias se reían de la situación y animaban a su compañera para que siguiera pateando a la reclusa. 

    Pero harto de contemplar el espectáculo, decidí intervenir. 

    ―¡YA BASTA! ―grité con rabia―. ¡Patear a alguien que no se defiende es de cobardes! 

    La guardia se detuvo, volteándose para mirarme con sorpresa por haber interrumpido, y los demás vigilantes se me acercaron con actitud desafiante. 

    ―Nunca has estado en un centro de reeducación, ¿verdad? ―me preguntó uno de los guardias masculinos con aire desafiante mientras me agarraba por el cuello de la ropa―. Vas a callarte o ni un indulto del ministro te salvará de lo que te podríamos hacer. Además, esos músculos que tienes no te servirán de nada contra nosotros. 

    ―¿Sabes una cosa? ―respondí en un tono calmado y sonriendo de manera retadora―. Los necios que usan un poder efímero para extender su autoridad son los más cobardes. 

    ―¡Qué has dicho! ―bramó el guardia acercándome mucho más a su cara―. Repítelo si te atreves. 

    ―He dicho que eres un cobarde. 

    Me soltó violentamente y caí desplomado al suelo después de que alguien me golpeara por la espalda con lo que parecía una porra. Comencé a recibir golpes de manera indiscriminada y, unos segundos después, terminé perdiendo el conocimiento. 

      

    Desperté en una camilla. 

    Aturdido, traté de reconocer el lugar en donde estaba, y vi que me encontraba en una sala blanca llena de utensilios médicos y un aparato de monitorización cardíaca a un lado. Además, el olor que se percibía era de desinfectante, demasiado intenso como para que pasara desapercibido. 

    Observé mi cuerpo y me percaté de que estaba lleno de vendas por el torso, además de la cara. 

    ―¿Cómo te encuentras, jovencito? ―preguntó una voz femenina de avanzada edad en un tono muy cálido. 

    ―¿Jovencito? ―murmuré desconcertado, y me incorporé―. Eh… ¿dónde estoy? 

    ―En la enfermería. ―De repente apareció una mujer de unos ochenta años, con gafas, expresión amable y vestida con una bata médica―. Has recibido una fuerte… bienvenida. ―Y de repente, me dio una cachetada en la nuca, como las de mi madre―. ¿¡Cómo se te ocurre, insensato!? Por muy noble que haya sido lo que has hecho, no te recomiendo que lo vuelvas a hacer en un lugar como este. 

    ―Perdone, señora, pero ¿quién es usted? 

    ―Soy la médica del centro. Sí, sé lo que estás pensando: «¿una mujer médico trabajando para la Santa Inquisición?», pues no es tan raro. 

    ―No me sorprende en absoluto; ya nada me sorprende a estas alturas de la vida. ―La mujer se rio ligeramente―. Pero lo que quiero saber es si esto ocurre muy a menudo. Me refiero a lo de agredir a los que vienen a reeducarse. 

    ―Es tu primera vez, ¿no es así? ―Asentí―. Pues deberías saber que aquí la misión principal no es reeducar de manera cristiana, sino hacerlo de manera salvaje para anular la voluntad de los condenados. Aunque la constitución del país prohíba las torturas y sólo se puedan aplicar por mandato judicial, la Santa Inquisición parece como si no quisiera entender ese artículo. ―Dio un suspiro―. Pero te daré un consejo, jovencito: trata de pasar lo más desapercibido posible. Nunca mires a los guardias a los ojos. Nunca trates de salvar a nadie. ¡Y lo más importante! Nunca humilles a ninguno de los guardias. 

    ―Gracias por el consejo, doctora… 

    ―Izquierdo. Me llamo Carmen Izquierdo, mucho gusto… ―miró su tableta― Iván Navarro. Estás aquí por… ¿pecador de ira? Qué extraño… 

    ―La verdad es que no pago el impuesto desde hace varios meses. 

    ―Aun así, no sólo está el hecho de tu condición, sino la forma en cómo se ha rellenado esto; es muy extraño… ―Me miró de manera inquisitiva―. ¿Quién eres en realidad? 

    ―Ya se lo he dicho, soy un pecador que no paga sus impuestos. 

    ―Está bien. Voy a confiar en ti. Además, hay alguien que quiere verte. Os dejo solos. 

    La doctora Izquierdo se apartó a un lado y me dejó solo en la camilla. La mujer que antes había sido pateada en el ingreso, la misma que salvé con mi interrupción, apareció y se puso delante de mí. Era una mujer de más de cuarenta años, de un metro setenta, rubia con el cabello hasta los hombros y una expresión de haber sufrido mucho en la vida. 

    ―Eh… ¿cómo está, señor? ―preguntó ella con preocupación. 

    ―Estoy bien ―respondí. 

    ―Gracias a Dios… ¡Y gracias a usted! No esperaba encontrar a alguien dispuesto a enfrentarse contra esos malditos guardias. ¡Oh! Disculpe mis modales. Me llamo Mónica Aguilar, un placer, señor… 

    ―Iván Navarro, de Atención al Cliente. ―Ella se extrañó―. Perdón, es la costumbre. Trabajo en un centro de llamadas. Pero llámame de tú, por favor. 

    Ella se rio de manera discreta. 

    ―Así que eres de esos a los que llamas cuando tienes un problema; muy acorde a lo que has hecho. 

    ―¡Es verdad! No te he preguntado; ¿cómo estás? ¿Te encuentras mejor de lo de antes? 

    ―No te preocupes, que estoy bien. ―Dio un largo suspiro―. ¿Es tu primera vez en un centro de reeducación? 

    ―Así es. Nunca me han enviado a uno de estos antes. ¿Y en tu caso? 

    ―La verdad es que estuve en uno hace diez años. En el juicio del otro día me querían sentenciar a un año de cárcel, pero conseguí librarme cambiando la condena a seis meses de internamiento en este centro, además de una multa equivalente a seis diezmos. Creo que no elegí bien. ―Chasqueó la lengua―. Maldita Inquisición… ¡Oh! ―Se tapó la boca rápidamente. 

    Me fijé en que el comentario captó la atención de la doctora Izquierdo, aunque fingió no haber escuchado nada. Supongo que prefería ahorrarse problemas. 

    ―No te preocupes, Mónica ―intervine―, la Inquisición es una mierda. No te asustes por pensar de esa manera. 

    ―¡No deberías hablar así! ―susurró gritando. Luego se volteó hacia la médica para comprobar si estaba escuchando, pero ella parecía estar ordenando su mesa de trabajo―. Si blasfemamos, nos puede caer una condena mayor. 

    ―Tienes razón. En fin… ―me dirigí a la médica―. ¡Doctora! 

    Ella se volteó. 

    ―Dime, jovencito. 

    ―Tengo más de cincuenta años, creo que lo de «jovencito» sobra. 

    ―Je, je, je. Yo tengo más de ochenta años, de modo que para mí eres joven. Fíjate si soy mayor, que nací en el siglo XX; aunque justo al final. Pero dime, ¿qué te sucede? 

    ―¿Cuánto tiempo más tengo que estar aquí, doctora? ―le pregunté deseoso de salir de ahí. 

    ―Puedes irte cuando quieras. Pero procura volver lo antes posible si tienes algún mareo o náusea, ¿entendido? 

    Di un salto de la camilla y me puse de pie. 

    ―No se preocupe, doctora. ―Choqué el puño con la palma―. No pienso dejarme vencer por unos simples mareos. 

    Tras despedirnos, me marché de la enfermería junto a Mónica. 

    Nos dirigimos a la entrada, más concretamente a la zona de control de registro, para cumplimentar el formulario de acceso al centro, ya que, debido a mi bienvenida especial, no pudieron hacerlo ni con ella ni conmigo. 

    Luego de eso nos dejaron unas horas libres para que nos fuéramos acomodando al lugar, no sin antes explicarnos todas las normas que debíamos seguir. Aunque, por si se nos olvidaban, estaban visualizadas en varias pantallas repartidas por todo el lugar. 

    El centro afirmaba que no era una cárcel porque los internos tenían absoluta movilidad por todas las instalaciones; curioso que dijeran eso cuando nos obligaban a estar ahí dentro encerrados, y sobre todo por las concertinas de seguridad que había en los muros exteriores. 

    Después de registrarnos, Mónica y yo paseamos por el patio exterior, un lugar lleno de piedras pequeñas que parecían bastante afiladas. 

    Ella me comentó un poco sobre su vida: era viuda desde hacía cinco años y tenía dos hijos, un chico de diez y una chica de trece años. Luego yo le expliqué mi situación. 

    Sobre mi hijo adolescente e indisciplinado de diecisiete años no fue muy difícil imaginarlo, pero la situación con la madre del muchacho, sí. Le conté que ambos vivíamos separados, ya que debido a las normas existentes, no podíamos divorciarnos. Eso sólo estaba al alcance de las personas que pagaban una fuerte contribución especial a la Inquisición o estaban en el registro de ateos y agnósticos; aunque viendo cómo en ese momento esos últimos estaban siendo considerados como infieles, podíamos decir que ya no había posibilidad de divorcio de ninguna manera. 

    Su expresión al oírlo fue de sorpresa; (supongo que poca gente cuenta esas cosas en esta época). Pero luego pareció que no le importó, a fin de cuentas estábamos rodeados de personas que no seguían los dogmas de la religión como estábamos obligados a hacer; nada extraño. 

    Compartimos una estupenda conversación los dos, algo agradable en contraste con el lugar en el que estábamos; aunque ese centro me sorprendió por otras cosas. Yo pensaba que en ese sitio me encontraría con el típico infiel que debe ser reeducado y sigue practicando su fe a escondidas, pero no. Esa persona era la clásica mujer normal y corriente que podías encontrar en cualquier sitio. 

    Estaba claro que la Inquisición castigaba cualquier falta por pequeña que fuera, y el caso de Mónica, de no haber pagado el diezmo ni haber ido a misa durante un año, era la prueba fehaciente de la absoluta falta de misericordia de la institución con cualquiera. 

      

    Al día siguiente, a las seis de la mañana, sonó una sirena en un tono muy alto para anunciar que los internos debíamos levantarnos para asistir a las actividades de nuestra reinserción en la fe verdadera. 

    Los reclusos éramos separados por dos géneros, habiendo hombres y mujeres, de modo que si alguna persona no se sentía cómoda con el género asignado o no estaba de acuerdo, y lo manifestaba, según me contaron otros reclusos, el afectado recibía los insultos y vejaciones de los guardias, e incluso, podían darle una paliza por blasfemia y dejarlo postrado en una cama por varios días. 

    Varios guardias entraron en el dormitorios de los hombres en el cual estaba yo. El lugar era una gran habitación donde había varias docenas de literas puestas de manera ordenada. 

    Todos los reclusos nos levantamos y nos pusimos erguidos frente a nuestras camas, mientras los guardias paseaban observándonos uno a uno con mirada juiciosa; (no sé para qué). 

    Mientras los guardias estaban haciendo la ronda, recordé las palabras de la doctora Izquierdo, quien me había comentado que no mirara a los guardias directamente a los ojos. 

    Pero uno de los vigilantes se detuvo frente a mí. 

    ―Eres el que ayer llamó «cobarde» a mi compañero, ¿verdad? ―me preguntó con desafío―. Veo que sigues como si nada. ―El guardia se rio y se volteó hacia sus compañeros para buscar su complicidad. 

    De repente, agarró una porra que lleva en la cintura y me golpeó en el costado. 

    Me dolió, pero apenas me alteré; no quería darle la satisfacción de verme sufrir. Viendo cómo no me quejaba, el guardia volvió a pegarme; esta vez en el muslo izquierdo. 

    Tras dolerme la pierna y de estar a punto de caerme, me puse erguido y miré al guardia a los ojos. 

    ―Pegas como un maricón ―le dije desafiante―. Tal vez deberías ir al dormitorio de las mujeres, o mejor al de los niños, si lo hubiera. 

    Lleno de ira, el guardia levantó la porra con la intención de darme en la cabeza. Pero alguien le agarró la mano; se trataba de otro vigilante. 

    ―Déjalo ―le dijo su compañero―. Este es un pecador de ira. Está deseando empezar una pelea. 

    ―¿¡Un pecador de ira aquí!? ―preguntó el primer guardia extrañado y bajando la mano―. Estos son derivados a un centro especial. ¿Por qué ha venido a este centro? ¿Habrá sido un error burocrático…? En fin, tienes razón. Será mejor no provocarle. 

    Tras calmar los ánimos del primer guardia, el segundo se dirigió a todos los presentes con tono aversivo. 

    ―¡Atención! ―vociferó―. Vamos a proceder a las tareas rutinarias. Salid al patio para rezar y darle gracias a Dios por permitir que os reeduquéis, asquerosos demonios. ¡Vamos! 

    Los reclusos caminaron a paso tranquilo pero sin pausa hacia el exterior. Yo también lo hice, mirando de reojo y con actitud desafiante a los guardias de antes. 

    Una vez fuera en el exterior, nos juntamos con los internos de otros dormitorios, tanto los del resto de hombres como de mujeres, y nos colocaron en varias filas, obligándonos a remangarnos nuestros pantalones y dejando las rodillas a la vista. Nos forzaron a arrodillarnos en una zona repleta de piedras afiladas que, según afirmaban los vigilantes, era porque teníamos que sufrir ese dolor por nuestros pecados. 

    Muchas de las personas allí sangraron, y esto provocó que los guardias se rieran de ellos. 

    ―¡Ofreced el dolor a Dios! ―exclamó uno de los vigilantes―. Aunque no os merecéis que el Altísimo os perdone por nada. Cerrad los ojos y rezad… ¡Pero rezad bien! Nada de hablarle a falsas deidades. 

    De repente, mientras orábamos, y sin previo aviso, se oyó el restallar de un látigo. Así es, un látigo con el que uno de los vigilantes azotaba nuestras espaldas. 

    ―¡Malditos demonios! ―gruñó el hombre que azotaba―. ¡Este es el látigo de Dios! Sentid su fuerza purificadora, maldita escoria. 

    Empezó por las últimas filas y lentamente fue avanzando. Pude intuir que varios de los reclusos no soportaron el dolor y cayeron desmayados al primer golpe. Una vez el hombre había azotado todo lo que consideraba adecuado a cada uno de los reclusos de una fila, avanzaba a la siguiente. 

    Para mi suerte, o mejor dicho para mi desgracia, yo estaba en una de las primeras filas. Podía oír cómo se iba acercando cada vez más, pero no sabíamos cuándo, ya que los guardias nos obligaban a mantener los ojos cerrados para poder sentir mejor el dolor y, especialmente, el miedo. 

    Al cabo de unos minutos, en los que el restallar del látigo se oía cada vez más fuerte, note cómo me ardía la espalda; había llegado a nuestra fila. 

    ―¡Malditos, demonios! ―gritó el vigilante del látigo como si estuviera completamente loco―. ¡Ofreced el dolor a Dios! 

    Harto de ver cómo nadie hacía nada ante ese sádico personaje, abrí los ojos y levanté la cabeza. 

    ―¿¡Qué haces, maldito hereje!? ―me gritó uno de los guardias que había a un lado―. ¿¡Cómo te atreves a levantar la cabeza!? 

    Noté cómo el látigo azotaba mi espalda de nuevo, aunque curiosamente no oí el restallar; supongo que el dolor era tan intenso que lo ignoré por alguna razón. 

    ―Me estaba preguntando una cosa ―comenté tratando que no se me notara lo mal que lo estaba pasando―. Ese hombre del látigo, ¿podría rascarme un poco más abajo? Es que me pican los cojones. 

    El comentario hizo que los demás reos abrieran los ojos y miraran hacia mí. 

    Mientras los otros reclusos observaban la escena con una mezcla de incredulidad y a la vez con un ligero nerviosismo, pude ver la ira más visceral en los ojos del guardia que nos estaba azotando. 

    Noté cómo se me acercaban vigilantes por detrás y por los lados. Y como castigo divino, además de para la diversión de los reos, el hombre del látigo trató de atacarme con el arma, pero azotó a dos de sus compañeros, hiriéndolos en la cara. 

    Los reclusos soltaron pequeñas carcajadas nerviosas, algo que no les sentó muy bien a los vigilantes, especialmente a los que habían sido alcanzados por el látigo. 

    Luego de notar un fuerte impacto en mi cabeza, no recuerdo más. 

      

    Desperté de nuevo en la enfermería, y nada más abrir los ojos, me encontré con la mirada inquisitiva de la doctora Izquierdo observándome con los brazos en jarra. 

    ―¡Jovencito! ―exclamó enojada―. ¡No han pasado ni veinticuatro horas desde que estuviste aquí la última vez! ¿No te dije que nada de provocar a los guardias? 

    ―¿Seguro que me dijo eso? ―contesté abochornado mientras me ponía la mano en la frente―. Creo recordar algo sobre mirarlos a los ojos… 

    ―En fin… ―Dio un largo suspiro―. En otro orden de cosas, he revisado tu expediente. 

    ―¿¡Cómo!? ―Me incorporé nervioso―. ¿Para que ha hecho eso? 

    ―Me parecías extraño. Tu ingreso se rellenó unas horas antes de tu traslado y con errores que nunca cometería un guardia del Ministerio. ―Clavó su mirada en mí―. Te lo voy a preguntar una vez, tanto si me respondes una cosa como otra, te prometo que no diré nada a la dirección. 

    ―Está bien. 

    ―¿Eres un rebelde? 

    La pregunta fue directa y concisa. No me esperaba eso. ¿Qué le iba a responder? Aunque me había dicho que no daría parte a la dirección, no me fiaba de alguien que trabajaba para la Inquisición. De modo que respondí sin pensar algo que, posteriormente, me arrepentí en el acto de haber dicho. 

    ―¿¡Y qué si soy un rebelde!? 

    Maldita sea. ¿Cómo pude responder eso? Ya pensaba que la doctora iba a salir corriendo para informar de eso, pero no. Su reacción me dejó intrigado; la doctora puso una expresión de tristeza. 

    Ver a esa mujer tan sonriente con esa expresión melancólica me entristeció a mí también. 

    ―¿Sabes una cosa, jovencito? ―dijo ella mirándome a los ojos―. Los rebeldes y los pecadores de ira son enviados a un centro especial. Los llevan allí para evitar cualquier conato de rebelión en los centros normales. ―Hizo una pausa―. Por eso temo que esos guardias hagan algo horrible… 

    ―¿A qué se refiere? 

    Ella dio un largo suspiro y me miró con una extraña expresión que mezclaba el lamento y la resignación. 

    ―Para dar ejemplo si hay cualquier muestra de rebeldía, puede que maten a varios internos. 

    Me quedé helado. No podía contestar. ¿Iban a matar a reclusos sólo porque querían evitar una revuelta? Eso no era un centro de reeducación. Eso era el mismo infierno. 

    ―¡Doctora! ―exclamé mientras salté de la camilla―. Necesito que me haga un favor. 

    ―¿Quieres que te saque de aquí? 

    ―No. Quiero que me ayude a hacer llegar un mensaje al exterior. Me he dado cuenta de que el centro tiene dispositivos de control y vigilancia por si se envían o reciben mensajes desde fuera. 

    ―¿Qué pretendes? ¿Informar a la opinión pública? No servirá de nada. La Santa Inquisición tiene a la población sugestionada y haría creer que los demonios quieren dominar el país por medio de la violencia. 

    ―No es eso. ―Le puse una mano en el hombro―. Informaré de esto a los Rebeldes y a mi hermana pequeña. Ella explicará todo esto a la nación entera. Todos la creerán. Tiene mucho carisma y credibilidad. 

    ―¿Quién es tu hermana pequeña? 

    ―Sonia Navarro. 

    ―Sonia Navarro… ¿¡La videobloguera!? ―Asentí―. Tú no eres un rebelde normal, ¿verdad?… Espera. ¡Navarro! ¿Acaso eres también el hermano de la abogada que está detrás de ese bufete que defiende a los contrarios? ―Volví a asentir. 

    ―Y supongo que también conocerá al grupo de exinquisidores que están predicando por todo el país, ¿verdad? A los que llaman «Evangelistas». 

    ―Sí… ―me respondió ella en un tono muy timorato, como si trata de esconder su emoción. 

    ―Pues el líder de esos cinco es mi hermano pequeño Jesús. 

    De repente, esa mujer que me había estado hablando en un tono tan cálido, como si fuera una madre, rompió a llorar. 

    Verla así me impactó. Supongo que ver a un niño pequeño llorar no te sorprende porque piensas que será por alguna tontería suya. Pero en el caso de una mujer adulta, de más de ochenta años, da la sensación de que sólo llorará por algo muy grave. 

    Pero sus lágrimas no eran de tristeza ni de desesperación; eran lágrimas de esperanza. 

    ―Llevo tanto tiempo esperando el fin de esta maldita Inquisición ―dijo ella mientras sollozaba―. Ver luchar a esos abogados en los juicios nos ha devuelto la esperanza al país entero. Y los cinco exinquisidores, cuyo mensaje es completamente pacífico, al igual que el que hay en el Nuevo Testamento, ha dado toda la credibilidad a sus palabras. ―Suspiró―. Aunque apenas recuerdo una época anterior a que esto existiera, tengo esperanzas. Nunca pensé que… viviría para verlo. 

    Abracé a la doctora Izquierdo. Estuvimos juntos durante unos segundos, sin decirnos nada; en ese momento sobraban las palabras. Estaba claro que muchas personas deseaban el fin de la institución religiosa, pero no se atrevían a manifestarlo, sobre todo ella, que veía a diario las consecuencias de la gente que vivía fuera de las normas que marcaban las autoridades y tenían que ser castigados en un centro como ese. 

    ―No se preocupe, doctora ―comenté sonriente una vez nos separamos―. La Inquisición tiene los días contados. 

    ―Me alegra tanto oírlo. ―Hizo una pequeña pausa y rebuscó en el cajón de su mesa―. Toma. ―Me dio un pequeño teléfono―. Este sólo envía mensajes, pero no puede ser hackeado por las antenas receptoras del centro; ni siquiera detectado. De modo que tu mensaje no podrá ser descifrado. 

    Agarré el teléfono y asentí. 

    ―Gracias, doctora. Una vez que empiece la acción, asegúrese de esconderse. 

    ―¡Soy médica, jovencito! ―exclamó ella de nuevo con los brazos en jarra―. Estaré donde haya heridos. Y ahora vete antes de que se extrañen y vengan a comprobar tu estado. 

    Salí de la enfermería caminando rápido, pero sin correr, y entonces me percaté de las heridas del látigo y demás golpes que me habían propinado por todo el cuerpo. Parecía ser que me había olvidado de esos dolores. 

    Pero tuve fuerzas suficientes para enviar el mensaje a los Rebeldes y a mi hermana Sonia; ese centro vería expuesto su crueldad. 

    Y María Márquez me contestó con una frase que me hacía indicar que ya era parte de la familia. Su mensaje decía: «Procura no pegar a mucha gente». Sí, no me pedía que no pegara a nadie, sino que tratara de controlarme; (todo un detalle…). 

      

    Llegué a la primera clase de la mañana, la que empezaba a las nueve. Curiosamente sólo había estado inconsciente dos horas, el tiempo suficiente para perderme el desayuno, que a saber cómo lo servían, y las plegarias del arrepentimiento; nunca supe cómo eran. 

    Entré en la clase que me tocaba, una llamada «Los siete pecados capitales». El aula estaba muy bien iluminada, con aproximadamente doscientos asientos repartidos en varias filas y puestos de manera escalonada, como los que hay en las universidades presenciales. Al fondo de la clase había un cura y detrás de él una pantalla táctil que hacía de pizarra. 

    ―Siéntense, por favor ―dijo el sacerdote de manera amable. 

    Me extrañó que nos tratara con educación, ya que ninguno de los guardias nos había hablado con un mínimo de cortesía. 

    Me fijé en la clase y sólo éramos hombres. Supongo que nos separaban al igual que con los dormitorios. 

    Mientras seguía con mis pensamientos, el cura activó la pantalla y mostró siete imágenes; todas ellas eran muy desagradables. 

    Eran fotografías de muertos, pero no de una manera natural, no; esa gente había sido asesinada por algo relacionado con los siete pecados capitales. 

    La primera imagen era la instantánea de una delincuente que había sido acribillada a balazos por la Policía. Otra fotografía era la de un muchacho envenenado por su propio hermano. La tercera era la imagen de un hombre que parecía haber sido apalizado hasta la muerte por culpa de un ataque de ira. 

    Y más y más fotografías de muertos por culpa de alguno de los pecados capitales. 

    La clase fue bastante asquerosa. Me alegré de no haber desayunado. No era algo precisamente agradable de ver unas horas después de levantarte; bueno, tampoco a ninguna hora. 

    Luego, la segunda clase que tuvimos fue sobre el infierno al que iríamos si no cesábamos en nuestro empeño en seguir siendo infieles, herejes o demás. 

    Y cómo no, más imágenes asquerosas, esta vez de gente que era quemada viva en una especie de patíbulo. Lo curioso del caso es que mostraban grabaciones de lo que hacía el integrismo islámico en el Califato del Benelux y Escandinavia con los infieles. Pues el cura decía que eso era lo más similar al infierno. 

    Si no fuera porque conocía la realidad de la Inquisición, estaría agradecido de no vivir en el Califato. Pero ahora era consciente de que en realidad eran lo mismo, o incluso peor. 

      

    Y por fin llegó la hora del almuerzo. Aunque a la mayoría de la gente se le habían quitado las ganas de comer después de ver esas asquerosidades, yo sí tenía hambre. 

    En el comedor había un silencio sepulcral; prácticamente no se oía ni respirar. 

    Mientras me sentaba, vi que la reclusa Mónica, con la que había hablado el día anterior, estaba con el grupo de mujeres, con la mirada perdida como la mayoría de los presentes. 

    Y por supuesto, los guardias volvieron a mostrar un lado miserable; esta vez contra uno de los hombres. 

    Un joven de no más de veinte años cargaba una de las bandejas de la comida cuando le hicieron la zancadilla y cayó al suelo. Creo que los guardias no sabían hacer otra cosa. 

    Cayó y, por supuesto, toda la comida se desperdició por el suelo. Mientras los guardias reían sin parar, apareció el pequeño androide de la limpieza; creo que era el único de los trabajadores de ese centro, junto con la doctora Izquierdo, que tenía un mínimo de decencia. 

    El pequeño robot semihumanoide se puso delante de los desperdicios sin decir nada, y comenzó a limpiar el suelo mientras los guardias se reían del joven recluso, quien se levantaba sin mirar a los vigilantes; creo que llevaba varias semanas allí, por no decir meses, y sabía cómo comportarse. 

    Una vez se puso erguido, uno de los guardias, con absoluta crueldad y sin ninguna justificación, le dio con la porra en la cabeza de manera descendente. 

    El golpe dolió a cualquiera que hubiera estado cerca, emitiendo un estruendo muy desagradable, y el joven se desplomó de nuevo al suelo de manera fulminante. 

    Mientras los guardias se reían de nuevo, vi cómo de la cabeza le salía un pequeño reguero de sangre, y rápidamente apareció una mujer vistiendo bata blanca, la doctora Izquierdo. 

    Parecía asustada, pero se agachó rápidamente para comprobar el estado del herido y murmuró: 

    ―Menos mal, sigue vivo. ―Luego exclamó a los vigilantes―: ¡Hay que llevarlo de urgencia a un hospital! 

    ―Maldita mujer ―gruñó uno de los guardias―. ¿Quién diablos te has pensado que eres? ¿¡Eh!? A mí una mujer no me da órdenes. 

    Ese vigilante pateó a la doctora mientras aún estaba agachada, tirándola al suelo completamente. Eso fue lo peor que podía haber hecho. 

    Un reguero de furia ascendió por mi cuerpo. ¿Cómo se atrevía ese maldito malnacido a patear a una pobre mujer que había dedicado su vida a salvar la de muchos otros? Daba igual quienes fueran: cristianos, infieles, herejes o cualquiera de los otros. 

    Poseído por la ira, y con la poca cordura que me quedaba desvaneciéndose, me levanté de mi asiento y me encaré al guardia. 

    ―¡Déjala! ―grité furioso. 

    Vi la preocupación en ojos de la médica, que desde el suelo rogaba que me calmara. Pero yo no quería detener el sentimiento que tenía. 

    ―¡Vamos, pecador! ―bramó uno de los vigilantes de manera desafiante―. Ven a por nosotros. 

    Me iba acercando lentamente, mientras los guardias se preparaban para golpearme con las porras, y fue en ese momento cuando la poca cordura que aún me quedaba volvió a tomar el control. 

    Me detuve y sonreí. Levanté la cabeza y me dirigí a todos los presentes. 

    ―¡Gente! ―exclamé en alto―. ¡Si todos nos sublevamos, no podrán con nosotros! 

    Nadie parecía moverse de su asiento; incluso agacharon la cabeza tratando de no mantener contacto visual conmigo. Los guardias se rieron de nuevo y comenzaron a provocarme. 

    ―Si no vienes, pecador ―amenazó uno de los guardias caminando hacia la médica que seguía en el suelo―, mataremos a esta vieja que se cree con derecho a decirnos lo que tenemos que hacer. 

    Sin dejarme tiempo a responder, ese hombre comenzó a patear a la doctora Izquierdo en el vientre. 

    ―¡Detente! ―volví a gritar―. ¡Cobarde! ¡No tienes honor! 

    ―¿Honor? ―preguntó extrañado otro de los vigilantes, el que parecía el líder del grupo―. ¿Quién te crees que somos? ¿Militares? ―Alzó la voz―. Sí… ¡Somos el ejército de Dios! Y vosotros sois los enemigos que hay que exterminar… ―Un pedazo de comida impactó contra la cara de ese vigilante. 

    ―¡Ya basta! ―gritó una voz femenina. Al voltearme, comprobé que se trataba de Mónica―. ¡No sois más que unos simples matones! 

    El vigilantes estaba enfurecido, pero mantuvo la calma. Se quitó un pedazo de comida que aún tenía en la cara y lo tiró al suelo violentamente. 

    ―Estás muerta, hereje ―masculló con rabia. 

    Uno de sus compañeros se adelantó y agarró a Mónica del pelo. 

     La arrastró hacia donde estaban los otros dos en el suelo y la mostró a los demás mientras la agarraba del cuello por detrás. 

    ―¡Vais a contemplar cómo torturamos hasta la muerte a esta hereje! ―exclamó ese guardia―. Si alguien se atreve, aunque sólo sea a respirar, morirá también. 

    Yo ya no podía más. Prefería morir a que siguieran con su macabro espectáculo. 

    ―Suéltala o seré yo quien te mate… ―advertí en un tono muy calmado―, asqueroso hereje. 

    El comentario dejó extrañados a los guardias, quienes no comprendían el porqué de esa palabra. 

    ―¿De qué hablas, pecador? ―preguntó otro de los guardias―. ¿Hereje? ¡Nosotros somos normales y decentes! 

    ―No seguís los dogmas del cristianismo. ¡Nunca se debe odiar a nadie! Si no perdonáis ni amáis al prójimo, significa que sois herejes… ¡O infieles! 

    ―¿¡¡Cómo te atreves!!? ―gritó. 

    ―Déjalo ―intervino otro vigilante, tratando de calmar a su compañero―, seguro que tantos golpes lo han vuelto loco. 

    ―No me han vuelto loco. ―Me dirigí hacia los demás condenados y exclamé―: ¡Me llamo Iván Navarro y soy pecador de ira! Y aparte de esto, soy un rebelde. ―Este último comentario dejó impactados a los guardias―. Esta mañana he avisado a la resistencia para que informe al mundo de todo lo que sucede en este lugar, y mi hermana Sonia, una videobloguera que tiene mucha credibilidad, hará público las atrocidades de este lugar. 

    ―¿Qué…? ―tartamudeó el guardia que tenía sujeta a Mónica―. ¡Mientes! 

    ―No, no miento. Eso es pecado, y con uno ya tengo suficiente. ―Me volteé de nuevo hacia los reclusos―. En pocas horas esta gente estará marcada para siempre con la palabra «hereje» porque no respetan al cristianismo, que afirma que hay que amar y perdonar; ¡algo que ninguno de ellos está haciendo! 

    ―Eso me da igual… ―masculló el vigilante que había golpeado al joven. Luego, sonrió con prepotencia―. ¡Vas a morir! 

    Y antes de que diera un paso, algo sorprendente pasó. 

    Todos los reclusos se levantaron de sus asientos, encarando a los vigilantes, unos hombres a los que se les estaba borrando la sonrisa arrogante de su rostro para dar paso a una mueca de preocupación. 

    ―¡Alto! ―gritó el guardia que había recibido el pedazo de comida―. Tenemos orden de ejecutar cualquier tipo de revuelta. Eso significa matar si es necesario. 

    Podía haber tratado de sonar todo lo autoritario y amenazante que hubiera querido, pero su tono no le acompañaba; había miedo en él. 

    Los reclusos avanzaron a paso lento hacia los guardias, quienes comenzaron a retroceder lentamente; también soltaron a Mónica. 

    La tensión era máxima, cualquier movimiento brusco hubiera hecho avanzar a los reos con toda la furia que tenían acumulada. 

    Y ocurrió. Uno de los vigilantes, posiblemente el más novato, sacó un arma de electrochoque que llevaba en el cinturón; supongo que para tratar de amedrentar a los presentes. 

    Mala jugada. 

    Todos los reclusos se abalanzaron sobre ellos con rabia; esa fue la última vez que los vi con vida. 

    Mientras la muchedumbre iba a por los vigilantes, me apresuré a socorrer a la doctora Izquierdo, que ya estaba siendo ayudada por Mónica. 

    ―¿Cómo está, doctora? ―pregunté con preocupación. 

    ―No te preocupes por mí, jovencito… ―respondió ella y señaló al joven inconsciente que habían golpeado―. Saca a ese chico de aquí. Hay que llevarlo al hospital cuanto antes. 

    Cuando vi al muchacho de cerca, me alarmé; era igual que mi hijo. 

    Mi hijo Pablo podía haber sido llevado a ese centro y podía haber sido agredido sin miramientos por ese guardia sádico y sin escrúpulos. 

    ―No se preocupe, doctora ―le respondí forzando una sonrisa―. Tanto el chico como usted saldrán de aquí. 

    ―Hay una camilla en la enfermería… 

    ―¡Voy a buscarla! ―interrumpió Mónica. Se levantó y se fue corriendo. 

    Yo saqué el teléfono que me había dado la doctora y pedí ayuda a los Rebeldes. 

      

    Pasaron unas horas y la Policía tenía el centro rodeado, haciendo que nadie pudiera ni salir ni entrar de ninguna manera. Solicitamos poder sacar al joven muchacho herido del centro junto con la doctora Izquierdo, quien se quería quedar dentro para tratar a los heridos; y por suerte, las autoridades nos lo permitieron, ya que vestimos al preso con ropa de vigilante y le hicimos pasar por uno de ellos para que nos autorizaran su salida. 

    Un tiempo después me enteré de que aquel chico se recuperó, pero tuvo una amnesia que le duró varios meses; al menos no tuvo que recordar ese infierno durante algún tiempo. 

    Luego de sacarlos del centro, Mónica y yo volvimos con el resto de reclusos. En el interior, varios reos habían amordazado a los curas y a las monjas que ejercían de profesores. Pero los guardias habían corrido peor suerte. 

    Estaban siendo obligados a hacer exactamente lo mismo a lo que sometían a los reclusos, como arrodillarse sobre las piedras afiladas mientras recibían latigazos. Aunque peor suerte, o quizás mejor suerte, corrieron los que fueron apalizados hasta la muerte. 

    En el comedor, uno de los internos, un recluso de unos treinta años que tenía una actitud descarada y pedante, se alzó sobre una de las sillas y habló a la multitud, tomando el control. 

    ―¡Compañeros! ―exclamó―. Vamos a exigir a la Inquisición una serie de condiciones para que les devolvamos a estos curas y monjas sanos y salvos. ¡Les exigiremos mejoras en nuestro internamiento! 

    La multitud estalló de júbilo. 

    ―Primero ―continuó ese improvisado líder―, les pediremos que los guardias nos traten como personas. Luego, que nos den más tiempo libre para… 

    ―¡Un momento! ―interrumpí yo. 

    La multitud se volteó y me miró como si me odiaran a muerte. 

    ―¿Qué haces? ―gruñó uno de los presentes―. ¿Acaso no estás de acuerdo con mejorar nuestras vidas? 

    ―Eso no es mejorar ―añadí―, eso es cambiar una mierda por otra. 

    Mi comentario dejó extrañado a los presentes, y el líder descendió de la silla de un salto y se me acercó. 

    ―Eres el que antes se ha enfrentado a los guardias, ¿no? ―me preguntó él―. ¿Cómo te llamabas? 

    ―Iván Navarro y estoy aquí por pecador de ira. 

    ―Dijiste que eras un rebelde, ¿no? Eres un ejemplo para todos. Por eso me extraña que no quieras mejoras. ¿Acaso te gusta que te peguen? 

    ―No me mires con esos ojos cuando me dices eso ―bromeé para relajar la tensión―. Lo que quiero decir es otra cosa. ―Miré a la multitud―. ¿Por qué no pedir el indulto? 

    Todos se sorprendieron. 

    ―O mejor aún ―añadí―: simplemente salir del centro como si tal cosa. Si pedimos el indulto, le estamos dando legitimidad a la Inquisición, por lo que, si salimos como si nada, afirmando que no reconocemos a esa institución, demostraremos que nos importa poco, o más bien nada, ese grupo de integristas católicos que gobiernan este país. 

    ―Hum… ―murmuró el líder mientras se frotaba el mentón―. Me gusta tu forma de hablar, rebelde. ―Hizo una pausa mientras parecía pensar en un plan―. ¿Y qué ocurriría si te entregamos a la Inquisición? Te entregamos a ti a cambio de un indulto. Seguro que estarían abiertos a la negociación. 

    ―Hazlo. Yo soy un donnadie. Un simple rebelde. Llévame fuera esposado y alguien te esposará a ti también para llevarte al Ministerio de nuevo para ser juzgado; probablemente esta vez no salgas vivo de allí. 

    Tras un incómodo silencio, el líder estalló en una carcajada. 

    ―Me caes bien, rebelde. ―Me ofreció la mano como saludo―. Alberto Caballero, empresario vinicultor. Estoy aquí como familiar de infieles, más concretamente por ser judío. 

    ―¿Judío? Y además, ¿te apellidas Caballero? Ya sé que es bastante común, pero ¿por casualidad tienes relación con el exfiscal inquisidor? 

    ―Es mi tío-abuelo. Mi abuelo es su hermano mayor. De modo que entré aquí hace unos meses como sospechoso de ser un infiel. 

    ―Pensaba que los Rebeldes habían protegido a toda la familia del exfiscal. 

    ―Y lo hicieron, sólo que a mí me gusta ser un héroe. Inspirado por ese agente inquisidor que liberó a la Rebelde Atea, me infiltré aquí para rescatar a mi novia, y claro, luego no sabíamos cómo salir. ―Hizo una pausa para reírse de sí mismo―. Pero tienes razón. Esta mierda de Inquisición ha destruido la libertad de este país. No deberíamos reconocerla como tal. Pero el problema que hay ahora es que la Policía está fuera, impidiéndonos salir con normalidad. 

    ―Sí… ¿Cómo podríamos salir de aquí…? 

    Y de repente apareció alguien caminando como si nada. Era una mujer de poco más de cuarenta años, rubia con mechones rosas y con gafas grandes y moradas, quien era ajena al centro. No era ni una reclusa ni una guardia. 

    Y cuando se acercó, la reconocí en seguida. 

    ―Saludos a todos ―comentó ella con soberbia―. Vengo a salvaros el día porque yo soy… 

    ―¿¡Sonia!? ―exclamé yo, incrédulo de ver a mi propia hermana pequeña caminando por ese lugar como si fuera su casa―. ¿¡Se puede saber qué haces aquí!? 

    ―¡Hola, Iván! Pues verás, como me has informado tanto a mí como a los Rebeldes de las atrocidades a las que te han sometido esta mañana, lo he dispuesto todo para venir e informar al país entero de primera mano de lo malos que son aquí. ―Comenzó a reírse con su habitual arrogancia―. Sólo yo puedo solucionar problemas porque soy… ¡Sonia Navarro, videobloguera número uno! Y sobre todo: apoteósica. ―Se cruzó de brazos y sonrió de la manera pedante que hace siempre. 

    »Pero una vez he llegado hace una hora ―añadió ella―, me he encontrado con que la Policía no me dejaba pasar. ¡Y eso que le he dicho quién soy! ―Resopló con fastidio―. Maldito policía, no sabe a quién rendir pleitesía… 

    »¡Ah! Por cierto, hermano. Álex, María y varios rebeldes están fuera. 

    ―¿¡Cómo!?

  


   
    CAPÍTULO 30
ENVIDIA LÚDICA 

    Yo, Enrique Navarro, os contaré mi parte de la historia, que explica cómo destruí y desprestigié a cientos de celebridades que apoyaban a la institución; la misma que, antes de sentarme en el banquillo de los acusados por los delitos de herejía y blasfemia, me llevó hasta el lugar que la Santa Inquisición llama «el infierno sobre la tierra»: el macrocomplejo de ocio de la ciudad de Tánger, en el norte de Marruecos. 

      

    Como bien sabréis, cuando tratas de crear una especie de paraíso, no pasa mucho tiempo hasta que se crea una especie de infierno. 

    Varios años después de que se instauraran las inquisiciones religiosas en Europa, por la década de los años treinta, varios grandes empresarios del ocio mundial vieron que podría haber un importante negocio allí. De modo que planificaron un macrocomplejo de ocio, vicio y demás prohibiciones en la costa del norte de Marruecos. 

    Allí crearon lo que las inquisiciones cristianas y el Califato conocen como «el infierno sobre la tierra». 

    Debido a las actividades fuera de la decencia que se realizan allí, además de estar en una tierra que no comparte los valores del integrismo religioso europeo, la Inquisición prohibió que los españoles pudieran viajar a ese lugar, haciendo que se enfrentaran a un juicio inquisidor al volver. Pero claro, los ciudadanos podían ir perfectamente a un país extranjero e ir desde allí en secreto; luego volvían de la misma manera, y la institución no podía demostrar nada. 

    Y a principios de la década de los años sesenta, la Inquisición permitió viajar a ese lugar. La excusa oficial que dieron fue bastante disparatada: la gente que iba a Tánger lo hacía para rezar por las almas de esos pecadores. Aunque el motivo real era mucho más simple. 

    Demostrando su extrema avaricia, sobre todo con el ministro del momento, el mismo que creó el impuesto de los pecadores, la Inquisición decidió que permitía cruzar la frontera sur sin ser sometido a ninguna acusación a la vuelta, siempre y cuando se pagara un tributo completamente desmedido y fuera del alcance de la mayoría de los ciudadanos; además, era la misma cantidad para todos. Eso significaba que debido a ese tributo, sólo los más adinerados podían sacar su lado más vicioso. Un buen motivo para convertirse en millonario. 

    Y por supuesto, no sólo había ricos buenos que iban allí a desconectar de las absurdas normas de la Inquisición; también había millonarios malvados que buscaban hacer cosas realmente malvadas. Y entre ellos, cientos de celebridades que apoyaban sin reservas a la Inquisición: mis objetivos. 

    Con un dinero que tenía invertido, pagué el tributo para ir a Tánger y me subí al tren con destino Marruecos. Viajando en ese transporte, sólo había cuatro paradas antes de acceder al túnel del estrecho y el trayecto duraba cerca de una hora; un poco largo, pero valía la pena. La verdad es que fui directo porque no me apetecía ir a otro país para acceder a Tánger desde ahí sólo para ahorrarme el impuesto; preferí no perder ese tiempo. 

    Mientras circulábamos en el tren con dirección sur, miraba por la ventanilla para tratar de relajarme, ya que nunca me he fiado de la Inquisición, y podía ser que a la vuelta me investigaran algún trapo sucio o me chantajearan por lo que había pasado allí y aprovecharan eso para acusarme de algo; por no hablar de que había puesto mi nombre en la lista de gente que quiere cometer herejías. Aunque el hecho de ser un pecador de envidia, algo que nunca entendí por qué, ya me hacía estar en su lista negra de futuros sospechosos. 

    Y unos cuarentaicinco minutos después de haber salido de Madrid, nos metimos bajo tierra; ese fue un momento en el que me reí nervioso. Reconozco que, a pesar de no creerme las tonterías oficiales de la Inquisición, el hecho de sumergirnos para cruzar el estrecho por el túnel me hizo pensar que íbamos directos al infierno. Pero tras unos minutos, salimos de nuevo a la superficie. No sólo era otro país u otro continente, era otro mundo; algo completamente diferente a lo que había visto hasta la fecha. 

    Ya me encontraba en el macrocomplejo del vicio. 

    Reconozco que me impresionó ver ese lugar. Nada más salir de la estación, la cual estaba justo en la entrada del complejo, vi un enorme despliegue de grandes pantallas y luces varias con mensajes que incitaban al pecado. De ellas, un mensaje escrito en varios idiomas me llamó la atención: «Nosotros no juzgamos». 

    Caminé examinando el lugar, embobado, como si nunca antes hubiera visto semejante despliegue de iluminación exagerada y derrochadora, y la verdad es que nunca lo había visto. 

    Me fijaba en la gente que había allí; miles de europeos que querían demostrarse a sí mismos que tenían tanto dinero como para descargárselo en varias unidades de memoria y lanzarlas al aire como hacían algunas celebridades cien años atrás con el dinero en papel. Por no hablar del poder que supuestamente tenían, o que fingían tener, con el que estaban dispuestos a hacer cualquier cosa, estuviera o no dentro de los límites morales, ya que de los legales estaba claro que les daba igual. 

    Y no sólo querían demostrárselo a ellos mismos, sino al mundo entero. Iban fanfarroneando, caminando henchidos de un falso orgullo que los hacía parecer estúpidos y ridículos; por no hablar de que se estaban grabando con algún dispositivo y retransmitiendo en directo sus tonterías. (Me acordé de Sonia). 

    Y de repente, mientras me indignaba con el mundo, un hombre me detuvo. 

    No debería de tener más de treinta años, de piel oscura y el pelo corto. Su expresión mostraba alegría, casi parecía tener una pizca de ingenuidad, aunque posteriormente supe que era fingida. 

    ―¡Bienvenido a Tánger, señor pecador! ―exclamó él como si nada―. Me llamo Hassan y puedo ser su guía en este lugar. 

    ―¿Pecador? ―pregunté yo extrañado de tales confianzas―. ¿A qué viene eso? 

    ―Acepte mis disculpas, señor creyente… 

    ―¡Tampoco te pases! 

    Di un suspiro ante el extraño entusiasmo adulador del hombre, y el hombre llamado Hassan hizo una reverencia y me puso una mano en la espalda. 

    ―Lamento la confusión ―añadió Hassan―, pero a mucha gente le gusta que le digan «pecador». A otros, quienes se sienten culpables de estar aquí, prefieren ser llamados «creyentes». Yo me adapto a todo. 

    ―Pues mira qué bien… ―Noté que el hombre me estaba llevando a algún lugar―. ¿A dónde vamos? 

    ―A tomar algo, que parece usted sediento. ¡Hay de todo! Usted sólo pídalo y Hassan, que soy yo, se lo dará con entusiasmo y esmero. 

    Empezaba a encontrar divertido el tono desenfadado con el que ese chico me hablaba, de modo que dejé que me llevara a uno de los bares que había al principio del complejo. 

    De la forma como saludó al portero del garito al que me llevó, supe que el guía se llevaba comisión; no me hacía mucha gracia que alguien se lucrara a costa mía, la verdad. Pero tampoco es que me negara a que me llevara hasta allí; supuse que, si quería encontrar a las celebridades haciendo esas cosas tan malas de las que cuentan los rumores, debía ganarme la confianza de alguien que conociera bien ese lugar, como por ejemplo, el chico que me estaba llevando a ese local. 

    Tras pedir una bebida, Hassan y yo nos quedamos hablando en una mesa del bar. Yo me presenté, revelándole mi nombre y profesión, y luego empecé a hablar de cosas banales para tratar de ganarme su confianza. 

    La Inquisición nos había explicado muchas veces que los «infieles del sur» eran enredadores, estafadores y tratarían de llevarnos por los caminos de Lucifer. Pero lejos de la realidad, ese hombre parecía igual que cualquiera de nosotros. De modo que me sinceré con él. 

    ―Verás, Hassan ―comenté yo―, te voy a decir la verdad. No vengo a disfrutar de las perversiones de este lugar. ―Hice una pausa―. Vengo a grabar a celebridades cometiendo toda clase de vicios y perversiones. 

    ―Ah… ―replicó él como si ya se hubiera encontrado con gente como yo―. Eres uno de esos que viene a fotografiar a famosos y luego los chantajea, ¿no? 

    ―¡No! No quiero chantajearles. Es sólo que… 

    En ese momento no supe si debía decirle toda la verdad. Aunque fuera un contrario a la fe verdadera, no podía fiarme. Todo el negocio de ese lugar estaba sustentado por la existencia de las inquisiciones europeas. Si desaparecía una, podía provocar que al resto le pasara lo mismo y entonces ese negocio ya no sería tan poderoso. 

    Pero me armé de valor. Tomé la decisión de que, lo que tenía que ser, sería. 

    ―Quiero destruirlos ―respondí con confianza―. Quiero destruir a los famoso que apoyan a la Santa Inquisición. Por eso debo registrar todas las maldades que hacen aquí. Es una parte del plan que estamos siguiendo para hacer caer la institución. 

    Hassan se quedó mirándome con cara seria. La sonrisa que tenía momentos atrás, desapreció. Pensaba que en cualquier momento iba a avisar a alguien y que, en el mejor de los casos, me meterían por la fuerza en un tren con destino a España. 

    ―Enrique, amigo… ―musitó el marroquí mirándome a los ojos―. Mis abuelos fueron asesinados por la Inquisición española. 

    Me quedé helado. Resulta que el chico alegre, el que me había recibido con la mejor de las bienvenidas posibles, guardaba un gran pesar en el corazón. 

    ―¿Fueron condenados a muerte? ―logré decir al fin, algo que no le gustó oír a mi interlocutor. 

    ―He dicho que fueron asesinados ―replicó muy serio y sin alterarse―. Los mataron sólo por no ser de su religión. 

    ―Perdóname. No quería deshonrarles. Pero ¿por qué trabajas en este lugar? Aquí vienen personas favorables a la Inquisición. 

    ―Je, je, je. Verás, Enrique, amigo; yo no guardo rencor a esa gente miserable que sólo busca huir de su miedo por unas horas o unos días. Sobrevivo como cualquiera que ve una oportunidad de tener algo de dinero para vivir. 

    Se me quedó mirando durante unos segundos sin decir nada, y yo decidí interrumpir el silencio. 

    ―Te he dicho esto porque necesito tu ayuda ―intervine―. No es por odio ni nada personal, aunque mentiría si dijera que no voy a disfrutar viendo su caída. Lo que quiero es desprestigiarlos, grabarlos haciendo cosas inmorales que no puedan ser justificadas como un simple accidente. 

    ―Así que quieres destruir a los partidarios de esa maldita institución, ¿no es así? ―Asentí―. Está bien. Te ayudaré. Pareces una buena persona. ―Se levantó de la silla―. Ven conmigo. Te voy a enseñar lo que llamamos «el ojo del águila». Y no te preocupes, no te cobraré por ello. ―(Y me acordé de Alejandra con ese comentario). 

      

    Hassan me llevó por dentro de unos edificios, pasando por puertas fuertemente custodiadas por grandes androides de vigilancia, (que por supuesto no parecían aceptar sobornos), además de haber cámaras de seguridad por todos lados. 

    Incluso una de las puertas tenía rayos láseres protegiéndola; nunca me imaginé que un lugar como ese tuviera una seguridad tan impresionante. 

    Y terminamos en una inmensa sala, rebosante de pantallas, tanto físicas como holográficas, donde se mostraban una infinidad de lugares. La estancia mezclaba colores azul oscuro con gris metálico y había también varias personas, hombres y mujeres, sentados frente a las pantallas como si comprobaran que todo transcurriera correctamente. 

    ―Este es el centro de control ―comentó Hassan―. Aquí se vigila que no haya ningún problema en el lugar. Pero también puedes ver todos los vicios y perversiones que hacen tus compatriotas de continente. 

    Me quedé alucinado. Eso era… perfecto. Demasiado perfecto. 

    ―¿Dónde está el truco? ―pregunté. Mi tono rebosaba desconfianza por el hecho de hallarme ante el lugar más adecuado para mi misión. 

    ―Mira, Enrique, amigo; de toda esta gente que ves aquí ―Hassan señaló con la mano abierta a las personas que había en esa sala―, muchos de ellos guardan rencor contra alguna de las inquisiciones europeas. 

    Se acercó hacia una muchacha de no más de veinte años. Era una chica sonriente, con una tez dorada y el cabello ondulado de color castaño, aunque sus ojos mostraban que cargaba un gran pesar. 

    ―Ella es Naima ―comentó Hassan muy serio―. Sentenciaron a muerte a su hermano mayor en Bruselas hace unos meses. El Califato lo asesinó por orden de uno de los funcionarios del Gobierno, quien lo acusó de homosexual. Lo curioso del asunto es que ese mismo funcionario se encuentra ahora mismo aquí. ―Señaló a una pantalla―. Ese malnacido se atreve a pasearse por este lugar desde hace varias semanas, ¡y haciendo lo mismo por lo que mató al hermando de Naima! 

    No sabía qué decir. Eso me dejó sin palabras. 

    ―Y como a Naima ―retomó Hassan―, a muchos de los que están aquí les ha pasado algo similar. 

    »Verás, Enrique, amigo; ese integrismo religioso ha traído desgracia a demasiada gente, no sólo a Europa. Nosotros tratamos de compensar nuestro dolor con chantajes a esas personas y así silenciar nuestro odio. ―Hizo una pausa mientras bajó la cabeza―. Sé lo que estás pensando, que somos unos avariciosos, ¿no? 

    ―La verdad es que tengo una hermana similar… 

    ―Sabemos que el dinero no compensa todo el dolor con el que cargamos ―dijo Hassan―, pero sentimos que no nos podíamos quedar sin hacer nada. 

    »Pero el hecho de que me digas que quieres destruir a esos malditos hipócritas me alegra enormemente. Y por tu mirada parece que no tienes ningún dilema moral en hacerlo. 

    ―La verdad es estoy catalogado como un pecador de envidia ―le comenté, haciendo que mi interlocutor se quedara confuso unos segundos, pero luego esbozó una pequeña sonrisa de complicidad. 

    »No sólo queremos destruir a esas personas ―añadí sin dudar―. Vamos a destruir la Santa Inquisición completamente. 

    Varias de las personas se voltearon hacia mí curiosas y sorprendidas. Otras no lo hicieron, bien porque no me oyeron o simplemente porque no entendían el español. 

    Fue entonces cuando Hassan me señaló a una silla. 

    ―Quédate todo el tiempo que quieras ―me dijo el marroquí―. Si necesitas cualquier cosa, unidades de memoria, un servicio de almacenamiento en la nube ilimitado o cualquier otra cosa más pecadora ―me guiñó un ojo―, nos lo pides a cualquiera. 

    ―Gracias. ―Le ofrecí la mano, pero él me abrazó como si fuéramos amigos de toda la vida. 

    De modo que me senté en la silla y comencé a mirar las pantallas. No sólo las que emitían en directo, sino las de varias semanas y meses atrás. Y encontré todo lo que estaba buscando. 

    Por supuesto, no sólo quería las imágenes de las celebridades en los casinos o en los prostíbulos normales, no; lo que yo buscaba era algo mucho más degenerado, algo que la propia Inquisición no se pudiera permitir que se mostrara de sus mayores simpatizantes. Quería algo completamente injustificable. 

    Y varios días después, ya tenía más de lo que hubiera podido imaginar. Colgué el material en un servicio de almacenamiento especial en la nube, que estaba protegido contra cualquier posible espionaje de la Inquisición, y me quedé pensativo por unos minutos. 

    Era increíble. Lo tenía todo y más. ¿Qué digo? ¡Tenía mucho más! 

    Tras despedirme de Hassan y del resto, me subí de nuevo al tren y volví a Madrid, no sin antes probar suerte en uno de los casinos del lugar, pero no gané nada; supongo que agoté toda mi suerte al poder usar el llamado «ojo del águila». 

      

    Unos días después de regresar a Madrid, y una vez entré en mi casa, alguien me estaba esperando sentada en la silla de mi escritorio. Estaba de espaldas y parecía acariciar un gato de peluche; no sabía quién era, por lo que me puse nervioso. 

    ―¿¡Quién eres!? ―exclamé furioso―. Si lo que pretendes es vengarte por alguno de mis artículos, ponte a la cola. 

    ―Hum… tienes muchos enemigos, Enrique ―dijo una voz de mujer tratando de parecer amenazadora, pero daba la impresión de que intentaba no reírse―. Pero yo sólo quiero proponerte un trato. ¿Aceptarías trabajar para la Inquisición? 

    ―No. 

    La silla se volteó y en ella estaba María Márquez. Y sí, estaba acariciando un gato de peluche. 

    ―¡Respuesta correcta! ―exclamó ella sonriente―. Si me llegas a decir que sí, me hubiera enfadado y hubiera tenido que prenderle fuego a tu casa como venganza. ―Se rio y luego comenzó a hacerse la interesante―. Pero traigo información. Una información que es bien jugosa. 

    ―Eh… vale ¿qué? ―intenté articular palabra, pero sólo pensaba en el susto que me había llevado; por no hablar de que mis ojos estaban clavados en el gato de peluche, debido a que ella no paraba de moverlo porque supuse que quería que lo mirara. 

    ―Te veo como dudoso, Enrique ―comentó María Márquez―. ¿Acaso te sorprende verme aquí? 

    ―¡Pues claro! ¿Cómo has entrado? 

    ―Estuve estudiando durante años en una escuela de ninjas para así poder infiltrarme en los lugares más recónditos. ―La miré con expresión de duda y de agotamiento, y ella pareció desanimarse―. Vale… Tu mujer me ha abierto; sólo quería hacer un pequeño espectáculo. Aunque, viendo tu cara, parece que tienes muchas preguntas que necesitan salir para ser respondidas. 

    ―Sí. La primera es: ¿no puedes llamarme por teléfono? 

    ―¿Esa es tu pregunta? ―María miró el peluche que tenía en sus manos, decepcionada―. ¿No me dices nada de Peluchín? 

    Supuse que se refería al gato de peluche, pero no quería darle la satisfacción de preguntarle por eso. 

    ―¿No sé de qué hablas? ―pregunté tratando de fingir que me daba igual, y ella pareció deprimirse. 

    ―Bah, te lo contaré igual ―replicó ella mientras se levantaba de la silla―. Peluchín es parte del atrezo que quería usar para fingir ser una villana malvada. 

    ―Eres una prófuga de la justicia inquisidora. Creo que con eso ya te puedes considerar una villana. Además, también tienes cargos civiles, si no recuerdo mal. La Policía estará buscándote también. 

    ―Es verdad… ―Se quedó pensativa y musitó―: Bah, me da igual. Yo voy a seguir frecuentando el 10-7. 

    ―María, ¿vas a decirme de una vez para qué has venido? 

    ―¡Claro! ―Rebuscó en su bolsillo y sacó una tarjeta de memoria―. Toma, aquí está el código para desencriptar los archivos de la nube de los Rebeldes. 

    ―¿Qué archivos? 

    ―Unos que hablan de unas personalidades importantes que de seguro no han ido nunca a Tánger. Al parecer, hay gente muy, pero que muy cuidadosa de que su vida oscura no trascienda a la opinión pública. 

    Agarré la tarjeta con cuidado, como si se tratara del Santo Grial. 

    ―¿De verdad? ―pregunté sorprendido―. ¿Y de quién es la información? 

    ―Altos cargos de la Inquisición y de la Conferencia Episcopal. ―Se puso erguida en una postura pedante y desafiante―. No hace falta que me lo agradezcas, lo he hecho por el bien de la justicia… 

    ―¡Genial! ―interrumpí su supuesto discurso―. Si ya tenía mucho más de lo que esperaba, ahora tengo aún más. ―Musité―: Gracias, María. 

    ―No ha sido nada. Las heroínas de la justicia estamos siempre a disposición… 

    ―¡Voy a ponerme a trabajar ahora mismo! ―la volví a interrumpir. 

    Mientras caminaba hacia mi escritorio, vi que me lanzaba una mirada de rechazo, como si le molestara que no la hubiera dejado terminar su absurdo discurso. Pero debía estarle agradecido; aunque si yo me lo hubiera propuesto, seguro que lo hubiera acabado consiguiendo. 

    Tras despedirnos, me puse inmediatamente a trabajar en lo que me había traído María. 

    Entré en la nube que los Rebeldes tenían y desencripté la información; sólo con ver los nombres, ya me emocioné. 

    Cientos de cargos importantes de la Santa Inquisición y de la Iglesia estaban en esa lista. Y cuando fisgué por encima todas las cosas malas que habían hecho, me emocioné todavía más. 

      

    Tras unas semanas de intenso trabajo con las imágenes de mis víctimas periodísticas de Tánger y de las informaciones adicionales que me habían conseguido los Rebeldes, ya tenía los reportajes preparados. Además, había planificado el orden y los intervalos de tiempo que pasarían entre una publicación y otra, para asegurarme de que todo salía perfecto, dejándolo bien atado. 

    Y por si acaso, programé las publicaciones; así, si me metían en la cárcel, o peor aún, me ejecutaban, todo seguiría su curso como si nada. 

    Y claro, a principios de 2082, tras tres publicaciones que mostraban la cara oculta de los famosos que apoyaban a la Inquisición, y de haberles fastidiado una campaña contra mi hermano Jesús por culpa de eso, recibí una visita muy poco agradable en mi casa. 

    Afortunadamente no estaban ni mi mujer ni mis dos hijas; pero creo que a esa gente no le hubiera importado. La Inquisición me mandó un grupo de matones a darme… su agradecimiento por mi trabajo. 

    Me dejaron en el suelo creyendo que estaba inconsciente y comenzaron a destrozar los ordenadores, tabletas y demás dispositivos de la casa. Incluso rompieron la nevera; como si publicara las cosas por ahí… 

    Una vez se fueron, llegó mi familia, que me llevó inmediatamente al hospital. 

    Los médicos me dijeron que tenía varias costillas fracturadas y una pierna rota. Nada de lo que preocuparse. Como la familia de mi mujer es dueña de varios hospitales privados, pude beneficiarme de toda la tecnología médica; en unas semanas estaría como si nada. 

    La Inquisición, en su afán por tratar de destruirme, presionó a los hospitales públicos para que no me atendieran como era debido y los forzó a que lo hicieran con los procedimientos antiguos, es decir, escayolarme con yeso y esperar varios meses. 

    Pero volví de nuevo a mi hogar como si no hubiera pasado nada, aunque le pedí a mi familia que se fueran a vivir una temporada con los padres de mi mujer y así no estarían en peligro. Estaba seguro de que la Inquisición atacaría de nuevo. ¡Y lo hizo! 

    A finales de febrero de 2083, tras publicar más de un centenar de casos y de que hubieran estallado varias protestas contra el Gobierno, la institución me detuvo. 

    Paseando tranquilamente por la calle, un grupo de cinco hombres trajeados de negro me dio el alto. 

    ―Enrique Navarro Vallejo ―gruñó uno de ellos―, queda usted detenido por orden de la Santa Inquisición. Se le acusa de herejía y blasfemia. 

    ―Genial ―respondí lamentándome―. Eso era lo que me faltaba. 

    Con los nuevos jueces, cualquiera que entraba en el Ministerio no salía si no era con destino a una prisión o en una bolsa para cadáveres. Aunque claro, en ese momento se había puesto de moda el castigo de torturas; (qué suerte la mía). 

    Me esposaron como si fuera un vulgar delincuente y me metieron en el coche con destino al Ministerio de la Santa Inquisición. 

    Una vez dentro del edificio ministerial, me llevaron al sótano menos tres, el que supuestamente está reservado para delitos graves, y me metieron en una celda pequeña en la que apenas había luz. 

    Pensé que iba a terminar ejecutado, pero no me importaba, ya que las publicaciones se harían de manera automática. Sólo me sabía mal por mi familia; no quería que les ocurriera nada. Y allí me quedé pensativo por un buen rato. 

    Pasaron las horas, y alguien vino a mi celda. Abrieron la puerta y era uno de los guardias. 

    ―¡Levanta, hereje! ―exclamó un hombre de manera irascible―. Tienes visita. 

    Me esposó de pies y manos y me llevó hasta el sótano «-1». Allí, en la zona de visitas, había un joven trajeado de no más de veinte años con expresión optimista que venía a verme. 

    Una vez me senté, me lo quedé mirando esperando a que me dijera algo. 

    ―¿Quién eres? ―pregunté yo―. No me suenas de nada. 

    ―Me llamo Roberto Vargas ―dijo él con un tono alegre― y me envía su hermana. 

    ―¿Cuál de ellas? 

    ―Doña Alejandra. Ella me ha pedido que venga a decirle que se encargará personalmente de su defensa. 

    ―Perdona… ¿qué? ―logré decir después de todo lo que me había dicho ese muchacho. 

    ―Su hermana va a encargarse de su defensa. 

    ―Ya…, pero ¿no está perseguida por blasfemia? 

    ―En unos días prescribe su delito ―respondió el joven muchacho―. Además, su juicio es el lunes 1 de marzo, de modo que podrá ejercer su defensa perfectamente. 

    Fue demasiada información para asimilarla de golpe. 

    ―Está bien… ¿Roberto era? ―pregunté yo y él asintió de manera enérgica―. Dale un mensaje de mi parte. Dile que no haga tonterías, que la Santa Inquisición está muy molesta y tratará de destruirla. Sobre todo se la tienen jurada por lo que hizo hace dos años. 

    ―Lo sabe, señor Navarro. Ella quiere luchar por su absolución. 

    ―Sí… Alejandra es idiota, por lo que veo. Pero en fin, si tantas ganas tiene de ser mi compañera de celda, lo dejo en sus manos. Pero dale un mensaje de mi parte. ―Me reí para dentro―. Dile que sólo cobrará si quedo libre. Así seguro que se emplea a fondo. 

    El muchacho se levantó y se fue. Reconozco que su entusiasmo era contagioso. 

    Me llevaron de nuevo a mi celda y allí me quedé la siguiente semana, nervioso y ansioso por ver qué era capaz de hacer Alejandra con ese nuevo bufete contrario a la Inquisición. 

      

    Llegó el lunes 1 de marzo y me tocó ir al juicio. Subimos por el ascensor hasta la primera planta y entré en la sala. Allí estaba Alejandra, que parecía muy emocionada. 

    Tras saludarnos afectuosamente, y de que ella me tranquilizara con las tonterías que me dice desde pequeños, comencé a creer en que se podía salir absuelto de allí de verdad; incluso me dijo que estrenaba un traje muy caro, aunque yo lo veía bastante normal. 

    El fiscal era bastante serio y formal, pero el juez parecía odiar al mundo y, en especial, a Alejandra. Era el mismo que había tratado de detenerla dos años atrás; supongo que no le sentó bien que mi hermana estuviera allí, y menos aún con los aires que suele gastarse en los juicios. 

    En fin, no os aburriré con los detalles del proceso, pero luego de volver de deliberar con el jurado popular, y tras unos segundos en los que parecía que no le salían las palabras, el juez comunicó mi sentencia: no culpable. 

    El público allí presente aplaudió, ¡incluso se puso de pie!, y allá pude diferenciar a mi otra hermana Sonia, que estaba entre los presentes fingiendo ser la estrella, a pesar de que ese era mi juicio. 

    Así es, mis dos hermanas me robaron el protagonismo ese día.

  


   
    CAPÍTULO 31
SOBERBIA APOTEÓSICA 

    Tomo el relevo, hermano. Yo, Sonia Navarro, continuaré explicando mi parte de la historia desde donde la acabas de dejar. 

      

    La verdad es que fue increíble ver a Álex en acción; no fue tan apoteósico como cuando yo grabo mis vlogs, pero sí que era digno de ver. Aunque cuando salimos a la plaza frente al Ministerio, se me puso la piel de gallina y, por supuesto, lo grabé todo. 

    Las personas allí congregadas comenzaban a gritar una y otra vez la palabra «Libertad». El periodista que estaba desprestigiando a los partidarios de la Inquisición, que había sido declarado no culpable, y la abogada que había desafiado al sistema estaban saliendo como si nada del edificio de la institución religiosa. Simplemente, apoteósico. 

    Pero me desvío del tema. Yo seguía emitiendo en directo todo aquello y, cómo no, dando mi opinión al respecto. 

    Miles de comentarios, por no decir millones, llegaban dándonos ánimos; estaba claro que ese día se había dado un potente golpe de efecto. Y claro que se dio, cuando recibí un mensaje de alguien que jamás hubiera imaginado. 

    Aunque llevaba meses reclutando a famosos y celebridades varias para nuestra lucha, por fin llegó uno de los más importantes: Gaiden. 

    Si no sabéis quién es Gaiden, significa que vivís dentro de una cueva, en el fondo del mar o en mitad del desierto. También lo llaman «el invencible». Es un jugador de deportes electrónicos y actual campeón mundial en varias disciplinas, y él había contactado conmigo para darnos su apoyo. 

    Eso era un golpe de efecto tremendo. 

    Aunque para entonces vivía en Shanghái, había nacido y vivido gran parte de su vida en España. Ese era el apoyo de alguien que daría notoriedad a nivel mundial a nuestra causa, ya que era tan famoso que apenas podía salir a la calle sin que miles de fans se agolparan para felicitarle por su carrera. (¡Cómo le entiendo!). 

    Y el hecho de que una celebridad de la talla de Gaiden nos apoyara, no sólo por su fama, sino por el prestigio de su nombre, daba una muy buena visibilidad y una gran fuerza no sólo a la resistencia española, sino a los rebeldes de otras inquisiciones en el resto del mundo. 

    Aunque quise hacerme la interesante, le respondí prácticamente en el acto. Lo llamé y estuvimos hablando con el griterío de la plaza del Ministerio de fondo. 

    La verdad es que era encantador, ¡y muy humilde!, algo extraño en alguien como él. No sé, me hizo pensar en mi situación… 

    Pero Gaiden me dijo que en la próxima competición iba a lanzar un mensaje a favor de la resistencia. Apoyaría públicamente a los Rebeldes. Apoteósico. 

    Eso le costaría ciertos apoyos porque, a pesar de ser una institución integrista, la Inquisición española y las demás inquisiciones europeas tienen varios partidarios a nivel mundial, sobre todo por motivos económicos. Pero a Gaiden el invencible eso no le asustaba; lo consideraba un nuevo reto. Y es que uno de sus lemas, el que siempre menciona antes de una gran competición, es el que dice: «Si la vida no te da retos a superar, es que no la estás viviendo suficientemente bien». Lo sé, no rima… ¡pero suena apoteósico cuando él lo dice! 

      

    Pasé los siguientes meses informando, como había estado haciendo los últimos dos años, de todas las cosas que estaban haciendo Jesús y sus cuatro compañeros por todo el país, dando charlas y conferencias de manera presencial. La gente les pedía que por favor fueran a su ciudad para poder verlos de cerca; se estaban convirtiendo en celebridades. 

    Yo solía pasar los días en casa cuidando de mi hijo y ayudando a aclarar cualquier duda que la gente pudiera tener con respecto a si la Inquisición estaba realmente en su fin o no. Y claro, aunque no estaba segura, yo les afirmaba que sí para darles ánimos. 

    Y llegó el día de las primeras protestas contra la Inquisición. A diferencia de las que se estaban dando contra el Gobierno federal y los estatales, estas iban destinadas directamente contra la institución religiosa. 

    Pero yo no podía preocuparme por eso en ese momento; mi hermano Iván acababa de contactar conmigo para denunciar el trato vejatorio al que eran sometidos en el centro de reeducación en el que se había infiltrado. 

    Iván siempre estaba en sitios bien raros… 

    Y mientras trataba de preparar el próximo videoblog sobre la realidad del centro, un nuevo aviso me llegó: «Motín en el centro de reeducación Madrid Norte». El mismo centro en el que estaba Iván y en el mismo del que yo estaba a punto de informar a todos. De modo que dejé a mi pequeño con su padre, y me fui para allá. 

    Unos minutos más tarde me planté en la puerta del centro, que estaba fuertemente custodiada por la Policía. 

    Uno de los agentes que estaba custodiando el perímetro, el mismo que estaba activando el cordón policial para no pasar, se percató de mi presencia y me miró raro, como si no me conociera. 

    ―¡Alto ahí, señora! ―me exclamó ese agente. 

    ―¡Tengo que pasar! ―repliqué yo a ese policía―. Es una emergencia. 

    ―Hay una motín ahí dentro y parece una guerra, de modo que no puedo dejar pasar a nadie, ni aunque haya familiares suyos dentro. 

    ―Agente… ¡soy Sonia Navarro! De modo que déjeme pasar. 

    ―Perdone… ¿Sonia… qué? 

    Sentí una puñalada en mi ego. No me reconocieron. Pero no me iba a echar atrás; si no podía entrar por la puerta principal, entraría por algún otro lado. 

    De modo me alejé del policía que no se informaba de nada y rodeé el centro para buscar una posible entrada; ¡pero había policías por todas partes! Era muy raro…, como si no quisieran que saliera nadie de allí; o tal vez que entrara. 

    Fuera lo que fuera, no podía permitir que la videobloguera número uno del país, y próximamente del mundo entero, se rindiera. Además, el hecho de haber recibido el apoyo de Gaiden unos meses atrás, y de que todo su equipo se uniera también a nuestra lucha, me daba fuerzas más que suficientes para entrar en Madrid Norte como fuera; aunque hubiera tenido que meterme subida a uno de esos minidrones de reparto. 

    Así que me quedé pensando. Si no podía entrar al mismo nivel, tendría que entrar en uno diferente. 

    Volví a la entrada mientras pensaba y me encontré de frente con mi hermana Álex, que iba con María Márquez. (Por cierto, hay que tener valor para ser una proscrita como ella y presentarse frente a la Policía como si nada). 

    ―¿Sonia? ―preguntó mi hermana―. ¿Qué haces aquí? 

    ―Lo mismo podría decirte yo ―respondí―. ¿No se supone que el centro de la ciudad está lleno de manifestantes? ¿Cómo habéis salido de allí? 

    ―Hemos conseguido abrirnos paso ―respondió María―. Alejandra estaba preocupada por su hermano, de modo que vinimos aquí para ayudar. 

    ―Ya… Este Iván, siempre está donde hay problemas. ―Me ajusté las gafas―. Pero no os preocupéis, porque tengo un plan para entrar. Y será apoteósico. 

    ―¿Entrar? ―preguntó Álex como si no se creyera lo que yo acababa de decir―. ¿Entrar para qué?, si lo que queremos es que salgan de ahí. 

    ―Voy a informar al país entero sobre lo que ocurre aquí dentro. Ese es trabajo para la videobloguera número uno del mundo. 

    Mi hermana y María se miraron entre ellas como si yo estuviera loca, pero no le di importancia. Decidí dejarlas allí, junto con el resto de los rebeles, y busqué una forma de entrar y solucionar los problemas. 

    Para mi suerte, en un lugar apartado me encontré con una trampilla a mis pies; parecía de las que dan acceso a las alcantarillas. Estaba bajo la maleza y no se veía muy bien, pero se podía abrir perfectamente. Y así lo hice. 

    Bajé por unas escalerillas y llegué a una especie de conducto hecho de hormigón. Debía medir poco más de dos metros de diámetro y se respiraba un aire húmedo, pero afortunadamente, no eran las alcantarillas. 

    Empecé a caminar unos metros hasta el final del camino, donde había otras escaleras pegadas a la pared, y subí. Una vez arriba, me encontré dentro de lo que parecía la sala de calderas, un lugar en el que hacía demasiado calor. 

    Salí de ese lugar, en el que la puerta se podía desbloquear desde dentro para mi suerte, y me encontré en una especie de pasillo bastante grande, con una gran ventana de cristal frente a mí, que mostraba una especie de patio lleno de piedras. 

    Salí de la abertura y caminé por el lugar. Oía unas voces hablando y decidí seguirlas. Ahora que lo pienso, no tenía ni idea de lo que me encontraría ahí dentro, pero no tuve miedo en ningún momento. 

    Y al girar una esquina, vi a una gran cantidad de personas escuchando a un hombre de unos treinta años hablando sobre una silla. 

    Era muy atractivo, además de carismático, pero un tipo musculoso lo interrumpió; y para mi sorpresa, era mi hermano Iván. 

    Se pusieron a hablar unos minutos hasta que el chico guapo se rio. De modo que era el momento en el que haría mi acto de presencia. 

    Iván se sorprendió de verme allí. Supongo que era normal, esos sitios suelen tener una buena seguridad, y especialmente en ese momento, ya que la Policía tenía rodeado el lugar. 

    Le conté a Iván que fuera estaba nuestra hermana mayor y se extrañó. 

    ―¿¡Cómo!? ―exclamó Iván. 

    ―Te decía que Álex está fuera ―repliqué yo―. Junto con María Márquez y varios rebeldes más. 

    Mi hermano dio un suspiro y yo aproveché ese momento para sacar una de mis cámaras y registrar el momento. 

    Algunos de los internos de ese centro me reconocieron, algo que era normal, (sabiendo quién soy yo), pero no permití que mis seguidores me distrajeran de mi misión. 

    Haciendo un pequeño reportaje, entrevisté a varios reclusos y grabé las instalaciones. En ese lugar se cometían atrocidades sin ningún miramiento. No era algo que la gente de fuera supiera. Todos creíamos que los centros de reeducación eran lugares que se asemejaban a un convento, pero eso era más bien un campo de concentración o una de esas cárceles clandestinas que abundan tanto hoy en día. 

    Además, grabé a las personas que tenían secuestradas: varios curas y monjas, además de un puñado de guardias que parecían haber recibido una buena paliza. Opté por no registrar a los guardias muertos que había ahí para no dañar la imagen de los reclusos y que la Inquisición lo usara a su favor. 

    Y tras una hora grabándolo todo, expliqué a la gente sobre el pequeño lugar por donde entré y por donde podían huir si querían esquivar a la Policía, pero, antes de que nadie se fuera para allí, alguien entró por la puerta delantera del centro llamando la atención de todo el mundo. 

    María Márquez, que un rato atrás la había visto fuera, detrás del cordón policial, estaba caminando como si nada, sola y sonriendo. 

    ―¡Sonia! ―me gritó saludándome con la mano―. ¿Ya has terminado el reportaje? 

    ―Eh… sí ―logré decir incrédula―. ¿Cómo has entrado? 

    ―La mayoría de la Policía se ha ido. Podéis salir todos de aquí. ¡Eso sí!, tenéis de dejar libres a los secuestrados. A menos que estén muertos, claro. 

    No daba crédito. ¿De verdad era María? Es verdad que a veces la Policía usaba hologramas con una apariencia idéntica a personas reales para tratar de conseguir que los delincuentes se entregaran y protegerse ellos de las posibles reacciones violentas. Pero eso no tenía sentido ni en ese momento ni en ese lugar. La Policía no podía saber que la Rebelde Atea estaba ahí. 

    De modo que me asomé un poco por una de las ventanas por donde se veía la entrada y… afirmativamente, el «macrocordón» policial ya no estaba. Aunque sí había un par de vehículos de las autoridades, el resto había desaparecido. 

    ―María ―intervine―, ¿me explicas qué ha pasado? 

    ―Tus hermanos ―respondió sonriente―. Gustavo y Luisa han movido unos hilos y han pedido a los mandos superiores que sacaran a la Policía de aquí. 

    ―Ah, vale… ¿¡QUÉ!?

  


   
    CAPÍTULO 32
GULA RISUEÑA 

    Ha llegado mi turno. Yo, Gustavo Navarro, voy a explicaros cómo conseguimos Luisa y yo obtener una gran cantidad de información para protegernos de la Santa Inquisición y usarla a nuestro favor para dañarla. 

      

    Era una agradable jornada del mes de abril de 2081. Me encontraba en uno de mis bares favoritos de Madrid, uno llamado «El Glotón», un bar-restaurante que ofrecía las mejores comidas de la capital. Bueno, quizás no era el mejor, pero sí era el que daba los platos más consistentes, completos y grandes; además, era uno de los pocos locales de la ciudad que aún ofrecían platos cárnicos. 

    Me encontraba allí una tarde cualquiera, a eso de las seis, bebiendo varios de mis combinados favoritos en la zona que había para tomar unos tragos, cuando de repente me percaté de una algarabía que procedía de una mesa cercana. Me fijé en ella y observé que había un grupo de hombres trajeados de negro; por lo que estaban diciendo, averigüé que eran agentes inquisidores. 

    No se cohibían en nada por estar en un local público, sino al contrario, parecía que les gustaba que todos los clientes de El Glotón los observaran. Hablaban en un tono muy fuerte y gritaban improperios contra varios de los infieles y herejes que habían detenido los últimos días. 

    No les importaba mucho que los demás clientes los oyeran, por lo que acabo de decir, e incluso se quedaban mirando a varias personas fijamente de manera desafiante, quienes apartaban la mirada intimidadas cuando alguno de los agentes inquisidores las observaba esperando alguna reacción. 

    Podía ver la más absoluta arrogancia y prepotencia en los ojos de esos hombres. Pero lo curioso del asunto es que no debían tener más de treinta años; o sea, eran unos niños. 

    Pero yo, que parece que le caigo bien a todo el mundo, decidí ganarme su confianza. Eran perfectos para empezar a trazar el plan conjunto que teníamos Luisa y yo: sacar la mayor información posible de cualquier trabajador o alto mando de la Santa Inquisición, las autoridades policiales o cualquier cargo político. Luego lo usaríamos a nuestro favor para averiguar secretos confidenciales y dañinos para la institución; además de ir escalando en la jerarquía para obtener más y mejor información. 

    Usé la pantalla de órdenes que había en mi mesa, pedí una ronda para esas personas y el robot camarero se las llevó en menos de un minuto. Al ver que les traían algo que no habían pedido, el pequeño aparato indicó, en la pantalla que tenía por cabeza, que había sido yo quien les había invitado. 

    Se voltearon extrañados hacia mí. Supongo que para unas personas que trataban de intimidar a todo el mundo, el hecho de que alguien tuviera la confianza de hacer eso, les extrañó. 

    ―¡Brindo por la Santa Inquisición! ―exclamé yo levantando un vaso lleno de licor―. ¡Y por ustedes, inquisidores! Quiero darles las gracias por lo que hacen por los habitantes de este país. 

    Uno de ellos, el que parecía el líder del grupo, soltó una pequeña carcajada y me hizo señas con las mano, como si yo fuera un perro biológico, para que me acercara a su mesa. 

    ―Ven, gordinflón ―dijo ese inquisidor con prepotencia―. Alguien como tú no debería beber solo. 

    Me levanté de mi mesa, con mi bebida en la mano, y me senté con ellos. 

    Reconozco que me parecieron unos verdaderos miserables. Hablaban constantemente de las veces que habían agredido, torturado y abusado sexualmente de varios de los infieles y herejes que habían arrestado. Alegaban que ellos no denunciarían el trato vejatorio al que eran sometidos porque les afirmaban que la Santa Inquisición protegía a sus agentes de cualquier escándalo. 

    Yo me indigné, pero sonreí falsamente, quería ganarme la confianza de esas personas, aunque no me lo estaban poniendo nada fácil. Reconozco que si hubiera sido como Iván, les hubiera cruzado la cara con un par de golpes; pero me quedé lo más quieto posible y sonriendo como si nada. 

    Seguimos bebiendo y bebiendo durante varias horas, y cuando eran cerca de las nueve de la noche, me di cuenta de que sólo quedaba uno en pie; el resto habían caído por el exceso de alcohol y estaban roncando plácidamente sobre la mesa o en el respaldo de los asientos. 

    Reconozco que aguantaron bastante, esa gente estaba acostumbrada a beber; pecado de la gula, como yo. 

    Tuve que contenerme y no registrar esa escena en un vídeo para mandarla como denuncia a la Inquisición. Eso hubiera sido contentarse con las sobras; lo más seguro era que la institución los suspendiera en el acto y los multara enormemente. 

    Pero el que quedó en pie parecía el más bondadoso. Digo «bondadoso» porque no se me ocurre ninguna palabra que esté justo por debajo de «monstruo salvaje y miserable». Pero ese chico, de no más de veinticinco años, ya estando muy ebrio me confesó que había hecho todas esas atrocidades con los infieles y herejes por las presiones que sus compañeros le hacían. 

    Es verdad que Jesús nos comentó que había agentes que, por decirlo de manera suave, se extralimitaban de manera demoníaca en sus funciones, debido a graves problemas psicológicos y emocionales que tenían. Pero ese chico no parecía el clásico perturbado con una infancia traumática que justifica sus maldades con su pasado. No. Ese chico era forzado por el miedo, el miedo a que descubrieran su secreto si lo investigaban por venganza por no hacer lo que ellos le pedían. 

    Ese chico era uno de los homosexuales de la Inquisición, que, según nos explicó Pedro Silva, eran cerca de la mitad de los agentes de la institución. Estaba claro que ese muchacho no quería despertar ninguna sospecha entre sus compañeros, de modo que, en un acto de bondad que en realidad era para ganarme su completa confianza, le indiqué el lugar al que contactar para relajarse con algo acorde a sus gustos: el burdel de mi hermana. 

    Luisa, en un acto para protegerse de posibles espías y agentes de la Inquisición, envía sus androides a domicilio o a la dirección que prefieren sus clientes antes de indicarles la dirección en la que se encuentra su establecimiento, que finge ser un hotel como tapadera. 

    La verdad es que ese inquisidor era reticente en un principio a aceptar contactar con ese lugar, creía que yo le estaba poniendo a prueba. Pero le mostré mi documento de identificación a través de una fotografía compulsada en mi teléfono, la misma que en el apartado «observaciones» ponía, y sigue poniendo, «P4», es decir, el cuarto pecado capital: la gula. Lo hice para ver si, al descubrir que yo era un poco malo, confiaría en mí. Y parece que se tranquilizó ligeramente al ver que yo era un pecador; (curioso que se fiara de un pecador antes que de unos inquisidores como sus compañeros). 

    Tras serenarse, trató de levantarse de los asientos y, una vez se puso de pie, cayó desplomado al suelo prácticamente de manera inmediata. Empecé a reírme, estaba claro que nadie podía vencerme a la hora de beber. 

    Yo me levanté para tratar de volver a sentar al chico y, al estar de pie, noté un cierto desequilibrio. Me había empleado a fondo con esa gente, aunque claro, eran las nueve de la noche y yo ya venía bebiendo desde cerca de las dos. Por no hablar de ese par de combinado que me había tomado a media mañana. 

    Y mientras agarraba al muchacho, vino ese pesado de nuevo, al que todos llaman «el androide borracho», a avisarnos de que ya habíamos bebido suficiente y a contarnos sobre los beneficios de dejar de «empinar el codo». 

    Veréis, si nunca habéis estado en un bar hasta emborracharos, no sabréis esto, pero todos los grandes locales de restauración están obligados por ley a tener un androide que aparece siempre que hay gente ebria y les dice cosas como: «Ustedes ya bebieron suficiente», «Deberían irse a casa» o «Acuérdense de pagar la cuenta para no sufrir enfermedades hepáticas»; esta última no podía ser más falsa, aunque siempre me reía cuando la escuchaba. 

    El androide nos entregó unas cuantas píldoras antirresaca y se fue de nuevo para no sé dónde. Pero claro, si seguíamos bebiendo volvería, y cada vez sería más pesado. Pues esa era la quinta vez que venía a nuestra mesa ese día. 

      

    Al día siguiente por la tarde, volví al bar El Glotón. No estaban los agentes inquisidores, pero eso no me preocupaba. Había estado toda la mañana en otros tres bares haciendo mis críticas semanales y en ese momento me apetecía un poco de tiempo para mí. 

    De modo que me senté en mi mesa favorita, pedí una jarra de cerveza de litro y unas cuantas tapas para quitarme el hambre que me había dejado el almuerzo poco contundente que había tomado, además de para aguantar hasta la cena, y traté de desconectar. 

    Y en ese momento entraron dos hombres con expresión muy despreocupada. Por supuesto no parecían inquisidores, pero tampoco eran los típicos clientes de un bar como ese. Se sentaron en los taburetes de la barra, la cual se encontraba a la derecha según se entraba al local, y dieron un fuerte silbido; en ese momento, su expresión cambió a una completamente seria. 

    Apareció el dueño del lugar detrás de la barra, un hombre de mediana edad, un poco mayor que yo, pero con un físico no tan contundente como el mío, y les saludó muy amablemente. Estaba claro que eran personas importantes, pero no porque fueran clientes. 

    Puse la oreja, tratando de escuchar qué decían, pero sólo hablaban de cosas extrañas y aburridas. Luego me percaté de que el dueño les daba una servilleta de tela mientras la arrastraba por la barra, algo que me pareció muy sospechoso, y al mirarlo mejor, supe qué estaba pasando. 

    Uno de los clientes levantó ligeramente el pedazo de tela y de debajo sacó una unidad de memoria; eso podía ser un soborno. Y es que desde que el Gobierno trató de controlar exhaustivamente todas y cada una de las operaciones y transacciones de criptodivisas, el pago físico por medio de unidades de memoria con este tipo de moneda se ha vuelto lo habitual a la hora de sobornar a alguien. 

    Esos hombres eran o políticos poderosos, o miembros de la Inquisición. Y eran lo primero; altos funcionarios del Ayuntamiento de Madrid. 

    Estaba claro que no sólo la Inquisición era corrupta, sino las instituciones civiles normales a las que también tenemos que pagar impuestos. 

    Y me propuse entablar una conversación con ellos, de modo que me levanté de la mesa y fui a la barra como «Pedro por su casa». 

    Y para no despertar la sospecha de los hombres misteriosos, hice como si quisiera saludar al dueño. 

    ―Paco, ¿cómo estás? ―pregunté yo al propietario―. Sales muy poco a saludar. Ese robot que me sirve las bebidas no me da mucha conversación. 

    ―¡Gustavo! ―exclamó él dándome la mano―. Lamento no dedicar el tiempo que se merece a uno de mis mejores clientes. Sin vosotros, me iría a la ruina. 

    ―¿Sólo soy uno de los mejores? ¿Hay otros como yo? 

    ―¿Te me vas a poner celoso, Gustavo? Eso no es propio de ti. 

    ―Sin problemas. 

    Mientras me sentaba en uno de los taburetes de la barra, pude ver como Paco Fernández, el dueño del bar, se ponía ligeramente nervioso. Además, aquellos dos funcionarios me estaban mirando de reojo. 

    ―Eh… ¿Gustavo? ―musitó nervioso el dueño del bar. 

    ―¿Sí? ―comenté yo tratando de poner la situación al límite―. ¿Le ocurre algo a este taburete? ―Me dirigí a los dos hombres en actitud jocosa―. Discúlpenme, no estaría ocupado, ¿verdad? A veces me siento y no sé si alguien ya estaba ocupando esa silla. 

    ―Pareces un tipo divertido, gordinflón ―dijo uno de ellos con cierta prepotencia. 

    No entiendo la manía que tenían, y siguen teniendo, toda la gente en llamarme «gordinflón». ¿Acaso no saben que se considera una falta de respeto? (Aunque claro, si tanto me molesta la palabra, puedo adelgazar. Pero prefiero ser un pecador de gula). 

    ―Gracias por el piropo ―respondí fingiendo que no me importaban las confianzas que se habían dado―. Nunca les he visto por aquí, y eso que vengo casi todos los días. 

    ―Solemos cambiar los bares a los que vamos cada día ―respondió el otro―. No solemos ser asiduos al mismo local. 

    ―Uh… ¿A qué se dedican, si no es mucha indiscreción? 

    De reojo, vi a Paco comenzar a sudar nervioso. 

    ―Somos concejales del Ayuntamiento de Madrid ―respondió el primero de ellos―. Solemos… relajarnos en los bares y restaurantes de nuestra hermosa ciudad. 

    Malditos políticos. Esa gente se pasaba el día sin hacer nada mientras la Inquisición campaba a sus anchas haciendo y deshaciendo a su antojo. Todos los políticos son pecadores, pero en especial, tienen el pecado capital de la pereza. 

    ―Estupendo ―dije yo como si siempre hubiera soñado en convertirme en político―. Yo me dedico a hacer críticas de bares y restaurantes. 

    ―¿En serio? ―preguntó el segundo―. Y ¿tienes tu propio blog o trabajas para algún portal en especial? 

    ―Ambos. Tengo un pequeño blog que se llama «Gula satisfecha». Además, suelo hacer encargos para algún que otro videobloguero o para páginas de ocio. 

    ―¿Gula satisfecha? ¿Eres un pecador? 

    ―Así es; de gula, como el nombre de mi blog indica. ―Me los quedé mirando de manera desafiante―. La Santa Inquisición es consciente de ello. 

    Ambos hombres se echaron a reír. 

    ―Tranquilo, gordinflón ―exclamó el segundo hombre―. Nosotros también tenemos lo nuestro, no vamos a denunciar a nadie. ¿Te tomas algo con nosotros? A menos que tengas algún inconveniente en que paguen los contribuyentes. 

    ―Claro que no. Nunca digo que no a una invitación, y más si ya la he pagado con mis impuestos. ―Se echaron a reír. 

    Y allí nos quedamos esa tarde, hablando y bebiendo a costa del dinero público. 

    Unas horas después, cuando ya tuvimos más confianza, además de cuando ellos estaban bien ebrios, les hablé del burdel de Luisa, que parecieron muy interesados en conocer. 

    De modo que ya teníamos a dos grupos. Al joven agente inquisidor y a los dos concejales; a los tres les había recomendado el burdel y esperábamos que corrieran la voz entre sus semejantes sobre las maravillas de ese lugar. 

    Esos androides que tiene mi hermana pueden ser programados para que tengan un determinado carácter, haciendo que el cliente se sincere con ellos. De modo que, al indicarle a Luisa cómo eran esas personas que mandaba, según mi primera impresión, podía adaptar las máquinas para que les sugestionaran y bajaran la guardia. 

    Una vez tuvieran confianza, les harían preguntas para que respondieran. Unas preguntas a las que nadie contestaría, pero con una máquina la gente se pensaba que no pasaría nada. Es verdad que no tienen sentimientos, pero pueden tener perfectamente un dispositivo de grabación. 

    Ahora sólo debíamos esperar a que la semilla que habíamos plantado diera sus frutos. Pero yo no me quedaría parado esperando, sino que seguiría mandando a gente para que mi hermana les ofreciera los servicios de su empresa. Y en ese momento, creí que lo mejor sería mandar a algún alto mando policial; eso siempre nos vendría bien, sobre todo como protección. 

      

    Si algo me parece curioso de la historia, es que todos los productos que consumimos a diario había que ir a comprarlos físicamente a varias tiendas fuera de casa. Y no sólo en las cercanas, alguna veces incluso había que ir en coche sólo para comprar la comida que ibas a preparar para la cena. 

    Pero gracias a Dios, esos tiempos ya pasaron. O tal vez por desgracia ya pasaron, ya que por muy asocial que uno sea, se necesita hablar con otras personas si no se quiere acabar deprimido. Y como somos una especie de contacto, necesitamos salir de casa para relacionarnos entre nosotros; ahí es donde entran los establecimientos físicos. 

    La mayoría de ellos son de servicios corporales, es decir, negocios que nos dan gozo al cuerpo o ayudan a mejorarlo, como las cafeterías, teterías, restaurantes, bares, peluquerías, locales de tratamientos de belleza y centros deportivos. Estos siete son los más comunes, aunque también hay otros menos habituales que hacen otras funciones, como los servicios de impresión de diseños; si los productos que compras no puedes imprimirlos en casa o quieres una mejor calidad, acudes a este tipo de negocios. 

    Y un día de junio del 2081, me fui a la que llaman la «avenida del café». La llaman así porque no puedes avanzar más de dos metros sin que te pares frente a una cafetería; la verdad es que a mí el café me gusta, pero creo que la moda que hay hoy en día de tomarlo como medicamento no puede acabar bien. 

    Pero volviendo al tema de por qué fui a la avenida del café. Resulta que, como la sede de la Policía Federal de España y la comisaría principal de la Policía de Madrid están en calles perpendiculares a esa avenida, muchos de los altos mandos policiales suelen frecuentar esos establecimientos. 

    Y llegué a la avenida un día sobre las cuatro de la tarde. Estando de pie en mitad de la calle pensando en mis cosas, muchas personas me echaban miradas de enojo, ya que les molestaba que estuviera en mitad de la calle bloqueándoles su camino; (la verdad es que tengo esa manía tan molesta, sí). 

    Y de entre esas personas que me miraban mal, destacó un hombre en particular que se chocó contra mí expresamente. Me pareció que tendría unos sesenta años y su cara daba a entender que no había dormido bien desde hacía varios años; vete tú a saber por qué. 

    ―¡Quítate del medio, calvo gordinflón! ―gruñó ese hombre y me amenazó con el puño―. ¡Tengo mucho prisa porque mi tiempo es muy valioso! 

    ―Si tu tiempo es tan valioso ―repliqué yo en tono amable―, ¿por qué te paras a hablar con un calvo gordinflón? 

    Se me quedó mirando con los ojos inyectados en sangre, y de repente pegó un grito ensordecedor, como si fuera un animal salvaje. 

    Todo el mundo detuvo sus pasos para fijarse en ese hombre que lo más probable era que padeciera SEII, es decir, Síndrome del Estrés Irascible Incontrolable, esa nueva enfermedad psicológica que afecta cada vez a más personas. 

    El hombre por su parte, no veía a la mayoría de los transeúntes, quienes estaban mirando la escena con una mezcla de mofa y de ganas de ver cómo ese enfermo me agredía; (vaya gente…). 

    Pero cuando el desconocido estaba a punto de lanzarse a por mí, alguien alzó la voz y se puso entre los dos. 

    ―¿Hay algún problema, caballeros? ―dijo un hombre de unos cuarenta años, vestido de manera casual y con expresión conciliadora. 

    ―¡Largo! ―gritó el hombre irascible―. Tengo que matar a este gordo antes de que se me pase el enfado. 

    ―Ya veo… ―El nuevo desconocido sacó una placa policial y se la mostró―. Voy a hacer como que no he oído esa última parte, siempre y cuando se dé media vuelta y se vaya hacia donde quería ir en un principio. 

    Al ver la placa policial, el «hombre irascible» cambió para ser el «hombre aterrorizado»; no sé por qué, si la gente no le tiene nada de miedo a la Policía. Tal vez tenía problemas con la ley. O tal vez se confundió y pensó que era un agente inquisidor. 

    El hombre irascible se serenó, se volteó y rápidamente se fue en dirección contraria a mí sin mirar atrás. 

    Luego el policía dispersó a los transeúntes, quienes parecían decepcionados por no haber podido ver la pelea, insultando al agente de paisano, e incluso una mujer le dio un empellón. (Je… Creo que hubiera preferido que fuera un agente inquisidor; incluso hubiera pagado dinero por ver la reacción de esas personas). 

    Pero una vez se fue todo el mundo, el agente de paisano me preguntó cómo me encontraba. Le respondí que bien, y traté de invitarle a tomar algo como agradecimiento, pero me contó que él estaba patrullando esa avenida para evitar ese tipo de situaciones. Al parecer en ese lugar era común encontrarse con gente que padecía el SEII y él vigilaba que no pasara nada malo. 

    Pero el policía me recomendó una cafetería en particular, una que estaba muy cerca de donde estábamos. De modo que una vez el agente se fue a continuar con su patrulla, yo seguí caminando hasta llegar a ese establecimiento llamado «Código 10-7». Al parecer, en ese local, si querías el café te lo podían servir con un chorrito de algo bueno, lo que comúnmente se conoce como «carajillo». Así que esos modernos tan pesados que abogan por decir que el alcohol es malo y que hay que prohibirlo no estarían merodeando por el establecimiento. 

    Abrí la puerta para entrar. El lugar era muy acogedor, de unos cien metros cuadrados, con una suave música de jazz rap con toques veraniegos que impregnaba todo el local y que le daba un toque ligeramente refrescante a la estancia. El olor a café recién hecho embriagaba los sentidos de cualquiera que estuviera allí; además, la colocación del mobiliario, perfectamente bien distribuida, le daba armonía al ambiente. 

    Caminé por el establecimiento como si nada y, nada más dar unos pasos, vi a una persona de espaldas, aunque conocida, en la barra de la cafetería que había justo frente a la puerta; era María Márquez, la Rebelde Atea. 

    Pensando que me lo había imaginado, me quité las gafas y las limpié con la parte baja de la camisa que llevaba; pero al ponérmelas de nuevo, comprobé que mi vista no me había engañado. 

    Intrigado, me acerqué para preguntarle qué estaba haciendo allí y, sobre todo, si ella era consciente de que el local podía estar lleno de policías. 

    ―Perdona ―dije yo en un tono timorato al principio, aunque luego acabó sonando muy autoritario―, ¿te llamas María Márquez, por casualidad? 

    Ella dejó la taza que estaba tomando sobre la mesa y se volteó despacio. Me miró unos segundos y dio un suspiro de alivio. 

    ―Gustavo ―replicó ella relajándose―, ¡qué susto me has dado!; pensaba que eras un inquisidor. ―Puso expresión de burla―. Lo has hecho expresamente, ¿verdad? Supongo que sabrás cómo hablan ellos, ya que Jesús fue agente durante casi veinte años. 

    ―Para nada. Lo que digo es que… ―Volteé la cabeza para mirar el establecimiento y comprobé que estaba medio lleno, pero se podía diferenciar a los clientes normales de los agentes de la ley. 

    ―¿Qué te pasa, Gustavo? ―Ella se puso nerviosa―. ¡No habrá alguien de la Inquisición por aquí, ¿verdad?! 

    ―¡No! ―repliqué―. Lo que quiero decir es que este local puede estar frecuentado por agentes de la Policía Federal y de la Policía de Madrid. Por ejemplo, ahora mismo sospecho que hay tres mesas con policías. 

    ―Ah… Pero eso ya lo sé. 

    ―¿¡Cómo!? 

    ―Por eso vengo aquí. ―Ella comenzó a reírse―. Este lugar es uno de los más seguros. Ya sabes que los polis son muy territoriales y no les gusta tener a la Inquisición husmeando por sus dominios, ¿verdad? Pues por eso, este es el mejor lugar para ocultarse. 

    ―Pero aun así… ¿no deberías tomar precauciones? 

    ―Tse. ¿Acaso te crees que me voy a presentar? ―Se aclaró la voz y luego se puso a imitarse a sí misma de manera cómica, fingiendo que se dirigía a una mesa con policías―: «Hola, buenos días, señores policías. Me llamo María Márquez y me conocen como la “Rebelde Atea”, o sea, una prófuga de la justicia inquisidora. Y, estando por aquí sentada, he pensado…». 

    ―¡Está bien! ―interrumpí―. Ya veo por donde vas. 

    ―No hay ningún problema… ―Me miró extrañada―. ¿Qué haces aún de pie? Vamos, siéntate, que me estás poniendo de los nervios ahí plantado. 

    Me reí y me senté a su lado derecho. 

    ―¿Qué es tan gracioso? ―me preguntó ella. 

    ―Antes un tipo con SEII casi me mata por estar en medio de la calle. ―Me serené―. Pero a lo que he venido aquí: busco a un alto cargo policial. 

    ―Es verdad, que tú estás siendo el relaciones públicas de tu hermana Luisa. ―Se rio de nuevo―. ¿Y cómo te va el reclutamiento? 

    ―Un agente inquisidor y dos concejales del Ayuntamiento. Ya sé que no es mucho, pero por algo se empieza. 

    ―¿Y has venido a convencer a un policía para que se vaya al burdel de Luisa? Hum, ahora que lo pienso, tal vez yo debería pasarme por allí a ver qué hay… ―La miré extrañado por ese comentario―. ¿Por qué me miras así? ¿Acaso crees que acostarse con un androide es infidelidad? 

    ―Eh… No sé, nunca me lo he planteado. Y la verdad es que Luisa tiene una curiosa opinión sobre la infidelidad. 

    ―Pues yo lo veo como estimularse a una misma. Es un poco más complejo, pero igual de satisfactorio. ―Me sonrió―. Aunque he de decir que Jesús me deja bien satisfecha. ¡Es mucho mejor que cualquier androide! 

    ―Una frase bien extraña, la verdad. Pero debería volver a buscar a los policías para mandarlos al burdel… 

    ―¿Has ido alguna vez al local de Luisa, Gustavo? 

    ―Si te refieres a si he pisado el suelo del lugar, sí. Si te refieres a si he usado los productos, no. La verdad es que yo estoy felizmente casado con Sara, mi fantástica esposa, y con dos preciosos hijos, una niña adorable llamada Lucía y un niño revoltoso llamado Hugo. 

    ―Pero como te he dicho antes… 

    ―Me estás distrayendo, María. La verdad es que me gustaría… ―Alguien entró por la puerta y, por alguna extraña razón, me distrajo. 

    Al local accedió un hombre vestido con traje azul oscuro, de unos sesenta años, con el pelo blanco y peinado hacia atrás, además de tener un porte elegante y una mirada penetrante que intimidaba a cualquiera. 

    Caminó como si fuera un asiduo del lugar y se sentó en una de las mesas del medio del local él solo. Los clientes que había ahí se percataron de su presencia, especialmente los que yo sospechaba que eran policías, quienes lo saludaron poniéndose la punta de los dedos en la sien, a modo de saludo. 

    El hombre tecleó en la pantalla de pedidos que había en la mesa y unos instantes después la camarera de la barra, una chica de poco más de treinta años y con expresión muy simpática, le sirvió una taza humeante. 

    Es agradable que las bebidas te las sirva un humano y no como en la mayoría de locales, donde los robots no te dan nada de conversación o te cuentan chistes malos, que es peor. 

    Cuando la camarera de la barra volvió a su lugar, se fijó en mí y se me acercó. 

    ―¿Qué te pongo, hermosura? ―me preguntó ella en tono amable. 

    ―Un café plus, por favor ―le respondí. Me apetecía uno de esos cafés tan extremadamente fuertes. 

    Ella se volteó hacia la máquina y pulsó los botones de la cafetera. Unos segundos después, ya tenía la bebida frente a mí. 

    ―Perdona ―interrumpió María a la camarera―. ¿Podrías ponerme otro café destilado, si eres tan amable? 

    La camarera volvió a la máquina de café, lo preparó y volvió unos segundos más tarde con la bebida humeante. 

    Incluso con el café echando humo como si viniera del mismo infierno, María le dio un sorbo que, sólo con imaginármelo, ya me quemó la lengua. 

    ―Ahhhh… ―exhaló ella satisfecha―. Una agradable y suave sensación en el cuerpo. 

    ―¿No está quemado? ―pregunté yo preocupado. 

    ―Un poco, pero eso me hace sentir viva. 

    ―¿Viva? ¿Con un café destilado? Si eso es muy flojo. ―Me miró de manera desafiante. 

    ―Cada una se siente viva como quiere. Pero creo que es momento para irme. ―Acercó un anillo que llevaba en el dedo al terminal de pago―. Hoy invito yo, Gustavo. Lamento marcharme ahora, pero hace media hora que tendría que estar en el Búnker. ―Se rio avergonzada―. Soy lo que no hay… 

    ―¿Llevas un anillo de pago? Pensaba que eso era sólo para delincuentes, sobre todo para los defraudadores de impuestos. 

    ―¿Qué te creías? Soy una prófuga de la justicia, no puedo usar métodos normales de pago o me encontrarían. En fin ―se despidió de mí con dos besos―, nos vemos otro día. Quizás en el burdel de Luisa ―bromeó. 

    ―Lo dudo… Que vaya bien. ―María salió del establecimiento. 

    Una vez estaba mirando a la puerta por donde se había ido la novia de Jesús, me volteé ligeramente a mi izquierda y me percaté de que el hombre con porte elegante que había entrado unos minutos atrás me estaba mirando de manera inquisitiva. 

    De repente me hizo señas con la mano para que me acercara a la mesa. En un principio no quería, pero la mirada penetrante que tenía ese hombre me embrujó de una extraña manera. Y cuando me quise dar cuenta, estaba en su mesa de pie frente a él y con la taza de mi café en la mano. 

    ―Siéntate, joven ―me dijo aquel hombre con voz profunda. 

    Le hice caso. Incluso levanté la silla para no hacer ningún tipo de ruido al arrastrar el asiento y perturbar esa extraña paz que precede a la tempestad. 

    ―¿Ocurre algo, señor? ―pregunté yo en voz queda. 

    El hombre se inclinó hacia delante. 

    ―Esa chica de antes ―dijo él de manera tranquila―, la que estaba contigo, era la llamada «Rebelde Atea». 

    ―No, se equivoca, señor. Ella era… 

    ―He afirmado que era la Rebelde Atea, no recuerdo haberlo preguntado. ―Se quedó callado, clavándome la mirada como si intentara averiguar mi vida a través de mis ojos―. No está bien mentirle a la gente, joven. ―Se reclinó hacia atrás en la silla―. Pero puedes estar tranquilo, no me gusta la Santa Inquisición, de modo que no te delataré. 

    ―Es usted muy amable, señor… ―Traté de que me dijera su nombre, pero ya no podía alargar más la palabra «señor». 

    ―Dime una cosa, joven ―dijo él con absoluta tranquilidad―. Mientras te estabas despidiendo de esa prófuga de la Inquisición, has mencionado algo sobre un burdel, ¿no es así? 

    ―Eh… No, no, no, no… ―Se inclinó hacia delante de nuevo y me volvió a clavar la mirada―. Bueno, sí. 

    ―Sabes que eso es un delito tipificado con penas de seis meses a cinco años de cárcel, ¿no? Encubrir actividades que vayan contra el Código de Conducta Decente de la Santa Inquisición es un delito federal. 

    Comencé a sudar como nunca. Luego, el hombre se reclinó de nuevo hacia atrás y se relajó. 

    ―¡Tranquilo, joven! ―exclamó sonriendo―. Me importa una mierda esa maldita institución religiosa. Por cierto, me llamo Héctor Lozano, comisario de la Policía Federal. ¿Cuál es tu nombre, joven? 

    ―Gustavo Navarro, crítico de restauración. 

    ―¿Y estás aquí para hacer una crítica de este lugar? 

    ―Sí ―mentí. 

    ―Pues espero que digas que sirve el mejor café de la ciudad, porque si no, te arrestaré. 

    Se quedó mirándome en silencio con expresión muy seria. Pero luego de unos segundos, se echó a reír. 

    ―Tranquilo, joven Gustavo ―dijo el comisario Lozano―. No te asustes. Pero ahora que nos conocemos bien, podemos ser buenos amigos, ¿no? ―Asentí nervioso―. Y los buenos amigos se cuentas las cosas, ¿verdad? ―Me empecé a poner muy nervioso―. Pues me gustaría que me indicaras dónde está ese burdel que antes has mencionado. 

    ―No sé dónde se encuentra. 

    ―A ver, joven. No me interesa detener a los propietarios. Quiero… ―me guiñó un ojo― darme una alegría de manera discreta. ―Hizo una pausa―. Verás, no conviene que me vean a mí, un alto mando policial, frecuentando los locales clandestinos que están siendo investigados por la Policía Federal o por la local. 

    ―Ah… Eso es otra cosa. Aunque no conozco el lugar físico, sí conozco la forma de contactar y solicitar sus servicios. 

    ―Vale, está bien. Me conformo con eso. 

    Una vez le indiqué donde tenía que llamar, me terminé el café y me fui de esa cafetería sin mirar atrás. 

    Aunque era lo que estaba buscando, conseguir llevar a un alto mando policial, el carácter de ese hombre me daba miedo; incluso más que cualquier inquisidor. No parecía mentir, pero sí parecía alguien que podía manipular a la gente sin esfuerzo; el hecho de sacarme la información del establecimiento de mi hermana de manera tan fácil me hacía suponer que estaba en lo cierto. 

    Pero ya teníamos a los primeros sujetos de los tres pilares: Inquisición, Administración Pública y fuerzas de seguridad. Escalar desde ahí no iba a ser muy difícil, sobre todo en el caso de la Policía Federal. Y sí, requeriría paciencia y don de gentes, algo que parecía hecho para mí.

  


   
    CAPÍTULO 33
LUJURIA EMPRESARIAL 

    Ahora seguiré yo, Luisa Navarro. Voy a contaros la historia de lo que estuve haciendo durante estos años, tiempo en el que conocí a decenas de personas importantes, incluso al mismísimo rey de España. 

      

    Tras haber pasado un tiempo prudencial desde que varios agentes inquisidores, funcionarios públicos y varios altos cargos policiales contactaran con mis servicios a través de mi hermano Gustavo, supuse que ya era la hora de indicarles el local físico al que ir. 

    Veréis, tal vez penséis que con seguir estos procedimientos de no señalar el establecimiento ya era suficiente para asegurarme de que los clientes eran de fiar; pues no. No sólo pasaban varias semanas, o incluso meses, hasta que mostraba la localización de mi burdel, sino que este tenía un aspecto bastante diferente a uno convencional de los de antaño. 

    Un hotel. Así es cómo camuflaba, y sigo camuflando, mi singular negocio. Si algún inquisidor entrometido, o incluso las autoridades policiales husmean un poco, yo puedo alegar que eso es un hotel normal y corriente y que no pueden molestar a los clientes como si nada. Además, tengo todas las licencias al día. 

    Si pidieran una orden judicial para examinar el lugar, simplemente sacaría a los clientes de allí y, al entrar en las habitaciones, todo haría indicar que es un simple lugar en el que hospedarse. 

    Y el sistema de funcionamiento del burdel es bastante simple. Cada persona ―ya sea hombre, mujer, o como quieran definirse, yo allí no me meto― puede entrar a través de la recepción, o si quieren más intimidad, pueden acceder con un ascensor a través del aparcamiento subterráneo. Contratan el servicio de acceso mediante una aplicación, y el ascensor los lleva, no sólo a la planta donde está la habitación asignada, sino dentro de ella para mayor privacidad. 

    Una vez en el interior de la estancia, pueden solicitar, a través de la pantalla que hay ahí, cómo quieren al androide sin que nadie los observe, escuche o juzgue. Pueden elegir su género: hombre, mujer o una mezcla. Su físico: si lo quieren obeso, delgado, musculoso, alto, bajo, etcétera. Los rasgos de color o étnicos; y la edad preferida: joven, adulto, etcétera; yo ahí no me meto. También pueden mostrarme una fotografía para que el androide se parezca a alguien determinado, ya sea un famoso o a alguien que el cliente conozca, por ejemplo, algún familiar; yo ahí tampoco quiero meterme. 

    Por último, se elige el carácter que quieren que tenga: sumiso, dominante, tímido, ardiente o un largo etcétera. Ahí es donde yo sí que me meto. Veréis, no sé si os acordaréis, pero yo estudié Psicología, además de especializarme en Psicología Espiritual y Emocional. De modo que, examinando a las personas y haciéndoles unas cuantas preguntas determinadas, amén de lo que ya conozco de antemano, puedo saber cuáles son sus miedos, traumas y debilidades, además de las emociones que reprimen. Esto me garantiza que si le implanto ciertos rasgos de personalidad extra al androide, puede hacer que el cliente se sincere con el robot y le cuente secretos que nadie debería conocer. 

    Una vez hecho el pedido, el androide llega a través de un transportador directamente a la habitación del cliente y sin que nadie se entere de qué ha solicitado; simple y eficaz. 

      

    Pero antes de entrar en materia, os contaré una breve historia. 

    En un caluroso día de finales de septiembre de 2081, mientras estaba en la recepción de mi supuesto hotel dándome una alegría al cuerpo, alguien llamó al comunicador que había en el exterior y me interrumpió. 

    Esa recepción era, y sigue siendo, muy pequeña, casi casi como el recibidor de una casa normal, y está justo enfrente de la puerta, que también se asemeja a la de una vivienda normal. Justo a la izquierda del pequeño mostrador de recepción, mirando hacia la entrada, se encuentra el pasillo que da a las habitaciones, además de estar las escaleras que llevan a las plantas superiores; todo hecho para mayor discreción. Además, mi establecimiento está decorado con un estilo oriental que le da mucha paz. 

    Pero ese día, la persona que vi a través de la pantalla esperando para acceder al local era María Márquez, de modo que le abrí la puerta. 

    ―Buenas tardes, vuestra merced ―dijo ella riéndose cuando accedió al interior―. Resulta que acabo de llegar de una larga travesía a caballo por los Reinos Herejes y me gustaría un lugar donde cobijarme esta noche. ¿Os importa que me hospede en este lugar, amable cortesana? Así, mañana podré ir a enfrentarme al Rey Demonio en su castillo de las Montañas Infieles. 

    No pude hacer otra cosa que reírme, incluso tras haberme interrumpido mi proceso de aliviamiento; (aunque no supe por qué hablaba así…). 

    ―¡Bienvenida! ―exclamé yo, saliendo de detrás del mostrador para saludar a mi cuñada―. ¿Has venido para darte una alegría? ¿O simplemente vienes a cotillear como hacen mis hermanos? Salvo Pelayo, que lo tengo aquí una vez por semana para lo primero. 

    ―La verdad es que estaba siguiendo a un agente inquisidor. ¿Ha entrado uno aquí hace cosa de unos minutos? 

    ―Pues la verdad es que hoy no ha venido ninguno. ―Agarré una pequeña tableta que tenía sobre el mostrador y miré el registro―. Y tampoco ha entrado ninguno a través del aparcamiento. ―La observé inquisitivamente―. ¿No será que usas esa excusa para justificarte? 

    ―¿Justificarme de qué, Luisa? ¿Te parece mal que venga por aquí sin avisarte antes? 

    ―¡Me parece fantástico! ―exclamé―. Pero me refería a si te sientes culpable por darte una alegría al cuerpo mientras mantienes una relación sentimental con mi hermano. No te preocupes por eso que, para mí y para este local, la infidelidad es un concepto desconocido. 

    ―La verdad es que no lo considero infidelidad, pero… ¿a qué te refieres con eso de «concepto desconocido»? 

    ―No te quedes ahí plantada. ―La agarré del brazo―. Vamos a la sala de descanso y te lo contaré. 

    ―Gustavo me dijo que tenías una opinión curiosa sobre la fidelidad. 

    Resoplé. 

    ―La palabra que buscas es «sensata» ―respondí. 

    Mientras ella se reía de mi comentario, caminamos hacia la sala de descanso, al lado de recepción. La llamo así porque es el lugar donde descanso para probar la mercancía nueva que me llega. Tiene un estilo japonés tradicional, abriéndose con las llamadas shōji, esas puertas correderas clásicas del país del sol naciente, un suelo con esteras tatami de color verde claro y una mesita baja a un lado de la habitación en la cual hay que sentarse de rodillas, y esas veces no se disfruta tanto como en otras… Pero la estancia en general tiene una buena armonía, lo necesario para relajarme con mis productos como es debido. 

    Entramos dentro, e inmediatamente María se fijó en un androide apagado que estaba tumbado en el suelo. Tenía un cuerpo masculino con un miembro… vamos a llamarlo «muy generoso». 

    ―Eh…, Luisa ―dijo ella sin quitarle los ojos al robot―. Este androide no es muy realista, que digamos. 

    ―¿Y eso qué importa? ―repliqué riéndome―. Pero si lo que quieres es uno más acorde con las personas que has visto a lo largo de tu vida, puedes pedírmelo sin problemas; sólo se tardan unos segundos en modificarlo. 

    ―De momento no… ―Se rio ligeramente―. Pero antes de que me hagas un tour por tu estupendo establecimiento, cuéntame eso sobre la fidelidad. 

    ―Claro, sentémonos ―dije yo indicando la mesa que había ahí―. ¿Quieres tomar algo? Un té, un café… 

    ―La verdad es que cafés llevo más de cinco hoy. ¿Me servirías un té verde, si eres tan amable? 

    ―Claro. Tengo sencha, matcha, longjing, bilochum… 

    ―Eh… cualquiera de ellos me sirve. 

    Asentí y me fui a preparar la bebida. 

    ―Vaya ―comentó ella riendo―, esto parece una tetería más que un prostíbulo. 

    ―María ―repliqué yo con seriedad―, te agradecería que no usaras ese término. Es el antiguo nombre por el que se conocían los burdeles con prostitución biológica, o sea, humanos como tú y como yo. 

    ―¿Y aquí no haces ese tipo de servicio? 

    ―Esa práctica me parece estúpida y obsoleta. Si la gente quiere tener sexo con humanos, que lo tenga. Hay miles de aplicaciones y portales para poner en contacto a gente que quiera darse una alegría mutua, aunque sean ilegales en este país. Y gracias a eso, descubrieron que yo tenía el pecado de la lujuria. 

    »Pero lo que yo hago aquí es dar un servicio a la gente que quiere algo más… customizado. Eso de ir a un lugar y acostarse con lo que haya a cambio de dinero, por no hablar de que en la mayoría de los casos eran esclavos de la era moderna, le quitaba toda la gracia. 

    ―Eso es verdad… 

    ―¿Me has preguntado eso porque quieres que tú y yo nos acostemos? ―Puse mirada seductora―. Ya sabes, un poco de sexo biológico entre las dos me vendría bien para cambiar. 

    ―¿¡Qué!? ―exclamó María muy nerviosa―. ¡No, no, no, no, no! Eh… no me va mucho ese rollo; ¡por no decir nada! ―La miré intensamente para ver si se ponía más nerviosa―. Eres muy atractiva, Luisa, sobre todo por ese pelo rojo, que te da un aspecto muy sensual; pero yo estoy con tu hermano… 

    Me eché a reír. 

    ―Tranquila ―comenté―, que lo decía en broma… o no. ―Puse dos tazas de té sobre la mesa y me senté―. ¿Sabes, María? Soy de las que no se conforma siempre con lo mismo. Considero que quedarse con una sola cosa es aburrido. ¿Tú no lo crees así? ―Ella se quedó callada―. Y ahora que recuerdo, en tu juicio dijeron que estuviste con una chica cuando te encontrabas en uno de los centros de reeducación, ¿verdad? 

    ―¡Pero eso fue por pura curiosidad! ―gritó nerviosa y poniéndose roja―. Ella estaba ahí porque fue acusada de herejía por su condición; y yo, en cambio, lo estaba como hija de infieles. Pero Sandra era mi mejor amiga en el centro y desarrollamos una buena relación en ese infierno. Lo que pasó es que, un día, hablando como si nada, salió el tema y, como quien no quiere la cosa, decidí probarlo… ¡Pero no me gustó ni nada, eh! 

    ―A mí no puedes engañarme; tengo el pecado de la lujuria. Pero tranquila, que no pasa nada por probar de vez en cuando. Incluso uno de mis hermanos ha experimentado con otro hombre. ¿Cuál de ellos? Eso es un secreto que no te puedo decir. ―Me miró fijamente―. Y no, no es Jesús; aunque puede que lo acabe probando. No veas lo rápido que ha aceptado a los homosexuales, ya que su amigo Pedro le confesó que tiene esa orientación. Y viendo cómo están recorriendo el país juntos, puede que ya hayan experimentado cosas prohibidas. 

    ―También está Juan Ballesteros con ellos, otro exinquisidor; además de un tercero que acaba de unírseles. De modo que no estarán solos. 

    ―Mucho mejor. Si ya te lo pasas bien teniendo sexo con otra persona, ¡imagínate con más gente! Eso sí que es disfrutar de la vida. 

    »Pero vayamos a lo que te quería comentar. La fidelidad. ¿Tú qué opinas, María? 

    ―Yo soy de las que defiende que hagas lo que quieras, siempre y cuando no dañes a nadie, claro. 

    Me reí. 

    ―Interesante… ¡y muy diplomático! ―comente y luego hice una pausa―. Yo considero que puedes amar a una persona más que nada en el mundo, pero eso no te da ningún derecho a exigirle negar su propia naturaleza. A lo que me refiero es que si amas a alguien y te acuestas con una tercera persona, no quiere decir que dejas de amarlo, y menos aún que lo traicionas o lo engañas. 

    »En resumen, que la fidelidad en pareja es estúpida en los tiempos modernos. Fue creada antiguamente para proteger a los hijos de los depredadores salvajes; las madres los criaban y los padres los protegían. 

    ―Pero ya no vivimos en lo salvaje, Luisa. 

    ―Exacto ―respondí―. Y ahí es donde entra la segunda parte. La fidelidad no es más que una sugestión histórica de los gobernantes para controlar la natalidad, que posteriormente derivó en el miedo de uno mismo a estar solo y ser juzgado; si tu pareja no te da la exclusividad, no estás aceptado por los demás. 

    ―Ya veo… Lo que quieres decir es que, en los tiempos modernos, puedes estar con alguien siendo tu pareja, acostarte con él, pero ocasionalmente darte una alegría al cuerpo con otro sólo por puro vicio, ¿no? 

    ―Así es. ―Me reí―. Lo has entendido a la primera, no como mi marido, quien murió sin entenderlo; ¡y mira que se lo expliqué veces! Siempre me decía que yo pensaba así por culpa de este negocio. 

    ―¿Acaso lo mataste porque no aceptó eso? ―dijo en broma; (eso espero). 

    Tras reírnos, yo comenté: 

    ―Murió hace tres años por culpa de esa nueva enfermedad que está tan de moda desde hace varias décadas; el SEII. 

    ―¿El Síndrome del Estrés Irascible Incontrolable? ―preguntó ella―. Pero si de eso no se muere nadie. 

    ―Digamos que lo sufría. Murió por tonto, mejor dicho. Y eso quedó registrado en la cámara del vehículo que conducía, para que las futuras generaciones supieran que fue un verdadero idiota. 

    María me miró extrañada. 

    ―Verás ―continué―. Un día, mientras él conducía su coche, se encontró con alguien que le cortó el paso. Ambos se gritaron, se insultaron y se acordaron de sus familiares; especialmente de los que ya habían fallecido. Luego mi marido, furioso como si estuviera poseído, desactivó todos los sistemas de seguridad del vehículo para perseguir al otro conductor y darle una buena paliza. Pero claro, el otro no paraba de provocarle con más y más insultos; además de gestos con la mano que no eran muy cristianos. 

    »Y al cabo de más de treinta minutos de persecución, ambos se despistaron y cayeron por un acantilado de más de veinte metros; una muerte verdaderamente estúpida, la verdad. 

    »Yo enviudé y tuve que hacerme cargo de nuestra hija de dieciséis años yo sola. 

    ―Qué triste… ¿Uh? ¿Dieciséis años? Ahora tendrá diecinueve, ¿no? Sí que la tuviste pronto. 

    ―Sí, con veintinueve años. Tanto mi marido como yo quisimos tenerla cuando aún éramos jóvenes. ―Recordé algo―. Aunque mi madre tuvo a Alejandra con veinticuatro… Je, eran otros tiempos. 

    Ambas nos quedamos pensativas. 

    ―Me hace reflexionar, Luisa ―comentó María ligeramente melancólica―. Me acuerdo de cuando estaba a la espera de ser ejecutada. Aunque no lo parezca, no tenemos mucho tiempo en esta vida, sobre todo si haces alguna estupidez como tu marido. Por eso debemos disfrutar cada minuto. 

    ―Tienes mucha razón. ―Decidí burlarme un poco de ella para alegrar el ambiente―. Y para aprovechar el tiempo, por ejemplo tú, aunque estés con mi hermano Jesús, podrías mantener una relación sexual esporádica conmigo. ―Puso una cara extraña y decidí burlarme aún más de ella, incomodándola al máximo―. O tal vez podríamos los tres mantener una relación en todos los aspectos. 

    ―¿¡Eh!? 

    Me eché a reír. 

    ―Vaya rebelde estás tú hecha ―dije riéndome mientras María tenía una expresión de vergüenza―. Tranquila, que esto último lo decía en broma, aunque el resto no. 

    ―Uf, menos mal ―replicó ella aliviada―. Yo soy tolerante y muy abierta, pero no tanto como tú. 

    Volví a reírme. 

    ―¿Sabes una cosa, María? ―comenté―. En tu juicio, que vi en diferido unas semanas después de celebrarse, cuando te tildaron de pervertida, pensé: «¡Mira, una como yo!». Pero, aunque ahora tengas vergüenza, puedo convertirte en alguien que lleve el pecado de la lujuria con orgullo y convertirte en una verdadera hombriega. O si te animas, también en una mujeriega. 

    ―Gracias, maestra ―replicó e hizo una especie de reverencia burlándose. 

    Seguimos pasando el rato hablando de cosas sin importancia, y luego le enseñé el lugar a María, prometiéndome volver otro día para, según sus palabras, «hacer algo más». Pude ver que tenía ese brillo lujurioso en los ojos que yo tengo. Aunque, como psicóloga y madame de un burdel de androides que ve cosas que escandalizarían hasta al demonio, sé perfectamente que todos y cada uno de los habitantes de este país tienen mucha perversión en su mente. Lo que ocurre es que reprimen su instinto animal porque creen en las tonterías que dice la Inquisición. Dudo mucho que vayas al infierno por hacerte feliz; y menos aún, por hacer feliz a alguien más. 

    Y le pregunté a María cuándo era su cumpleaños para regalarle un bono para mi establecimiento, y me dijo que los cumplía el 2 de septiembre; justo había sido un par de semanas antes. De modo que le di el pase vip, el mismo que reservo para mis amigos más cercanos cuando vienen por primera vez y que también daría a mis familiares, pero todos parecen avergonzados cuando se lo menciono; aunque veo en sus ojos que están deseando usarlo… 

      

    Volvamos a la historia principal. 

    Durante las siguientes semanas a la visita de María, comencé a poner en marcha el plan que debíamos llevar a cabo. 

    Un día de otoño, a primera hora de la mañana, me hicieron un encargo bastante divertido. Uno de los agentes inquisidores a los que les había indicado la localización del burdel, uno de los amigos del primero de ellos que había recomendado Gustavo, me solicitó que quería un androide de aspecto igual al ministro inquisidor Adán Álvarez, aunque con un carácter más sumiso. 

    Muchos de vosotros podríais pensar que era algo raro, pero no. Ese era el más solicitado por los agentes; curiosamente, todos pedían que fuera sumiso, infiel y pecador. Supongo que os podéis imaginar por qué lo querían así, ¿no? 

    Y se lo envié como si nada. El joven agente inquisidor que lo solicitó era una persona muy insegura y a la vez se sentía culpable; (seguro que luego se autoflagelaría). Pero eso era perfecto, sólo tenía que enviar a un androide que, aparte de sumiso, tuviera un carácter que diera seguridad y le hiciera sentir que no tenía nada de lo que avergonzarse. 

    Y cantó, pero no una serenata, sino una serie de cosas que habían hecho varios de los agentes inquisidores con la Administración pública mirando para otro lado; habían asesinado directamente a personas inocentes, cuyo único pecado fue ir contra la Inquisición. 

    No me podía creer que fuera tan fácil. Lo que mucha gente sospechaba resultaba ser cierto: el Gobierno no le tenía miedo a la Inquisición, sino que era la institución integrista la que sobornaba a los cargos públicos para que no se metieran en medio de sus supuestas cruzadas. 

    Ahora que sabíamos por dónde tirar, no sería muy difícil conseguir pruebas. 

    De modo que les indiqué el local físico a varios altos mandos policiales, miembros de los Gobiernos federal y estatal, junto con un puñado de inquisidores de alto rango, e hice lo mismo que con ese joven agente. 

    Los analicé desde una pequeña sala donde, una vez ellos tecleaban en la pantalla de las habitaciones el tipo de servicio que querían, les hacía una serie de preguntas como si fuera para garantizarles un servicio prémium. Eso les hacía sentirse especiales. 

    Tengo que contar que la mayoría de los altos cargos, tanto del Ministerio de la Santa Inquisición como los funcionarios públicos y los mando policiales, tenían una especie de enorme falta de autoestima que solían reprimir mediante sentimientos de orgullo y resentimiento contra los demás. Si tuviera un gabinete de psicología, seguro que podría hacerme millonaria con este tipo de gente. Aunque la verdad era que resultaba más rentable hacerles sobrellevar sus emociones reprimidas que tratarlas de manera eficiente; aunque esta última sea la más simple de hacer. 

      

    Transcurrieron los meses y cada día que pasaba teníamos en nuestro poder más información y pruebas. Y no sólo eso, sino que todos a los que mi hermano Gustavo había enviado a mi burdel lo habían invitado a fiestas especiales en las que, por supuesto, yo iba también; aunque no como lo que era realmente. 

    Allí conocimos a mucha más gente interesante. Incluso al propio rey de España, Juan Alfonso de Borbón. Una vez lo oímos hablar, me di cuenta de que era como los monarcas históricos: avaricioso, glotón, alcohólico, mujeriego y prepotente entre otras actitudes. Había gente que lo llamaba peyorativamente «rey de los pecadores» porque era un pecador absoluto, aunque a decir verdad, no nos sentíamos muy identificados con él. Pero era la primera vez que conocía a un pecador de todos los vicios; (y era raro que, regentando un negocio prohibido, nunca hubiera coincidido con ninguno). 

    Luego de unos minutos, el monarca se fijó en mí y se me acercó mientras estaba sola. 

    ―Encantada, su… ¿alteza? ―dije yo, un poco nerviosa por no saber el protocolo en esos casos. 

    ―En realidad es «majestad» ―respondió el monarca con un tono prepotente―. Lo de alteza es para los príncipes y yo ahora soy rey. Pero no se preocupe, que ya sé quién es usted y por eso se lo perdonaré todo. 

    Agarró mi mano y me la besó. 

    ―Es muy amable por su parte, majestad. ―Traté de hacer una reverencia, pero a medio camino me sentí ridícula. 

    Y el rey se rio. Por muy en tiempos modernos que estuviéramos, a ese tipo de gente les encantaba que les rindieran pleitesía y adoración incondicional. 

    ―Doña Luisa Navarro ―me susurró al oído―, me gustaría uno de sus servicios. 

    ―Por supuesto. Para usted, majestad, le daré el mejor androide… 

    ―No quiero robots, eso es para plebeyos. Quiero un servicio biológico. 

    ―Eh… Lo lamento, pero yo no hago esos encargos. La gente no suele pedirlos desde hace varias décadas. 

    Cambió su expresión y me habló de manera amenazante. 

    ―No me interesa alguien que me traigas tú, sino que te quiero a ti. 

    Vaya encrucijada. Es verdad que tengo cierta adicción al sexo; además, soy de las defensoras de que la mejor manera de conectar entre personas es mediante el acto sexual. Pero no me gusta acostarme con alguien que no me agrada nada, y menos aún, por un posible chantaje que vendría luego. 

    ―Lamento decirle esto, majestad ―repliqué yo de la forma más cortés y respetuosa que podía hacer en ese momento―. Pero yo no practico esos servicios con nadie… 

    ―¡Es una orden de tu rey! ―exclamó él con arrogancia―. Recuerda una cosa: tú no eres una madame, eres una meretriz, y como tal, debes satisfacer las necesidades de tu monarca. ¿O es que quieres que me enfade por esto y que tu hija acabe en la zona de torturas del Ministerio de la Santa Inquisición? Sólo tengo que silbar y vendrán cientos de personas dispuestas a testificar en su contra en un juicio. 

    Vanesa… ¿Cómo se atrevía ese malnacido a amenazar a lo que más quiero en este mundo? Maldito rey. No podía pensar con claridad. Estaba siendo chantajeada por el jefe de estado de un país integrista. Ese monarca tenía todos los pecados capitales en su haber y nadie se atrevía a recriminárselo. 

    ―Pero… ―titubeé―. ¿Por qué yo? Usted puede tener a quien quiera. Yo sólo soy una más. 

    ―Lo hago porque puedo y porque quiero ―respondió el monarca con desdén―. Pero sobre todo, lo hago porque como rey, cojo lo que quiero sin importar si ya está siendo usado. Y si tienes alguna queja, yo de ti me iría haciendo a la idea de que tu hija entrará en un centro de reeducación de esos, o algo mucho peor. ―Sonrió de una manera prepotente―. ¿Qué me dices? ¿Cuál es tu respuesta? 

    No podía pensar rápido. Su mirada de desprecio me estaba haciendo sentir inferior. Esa persona estaba segura del poder que tenía. Pero era muy dependiente de él. No me amenazó diciendo que él mismo haría algo. No. Había usado su posición de rey, y si temiera perderla, se volvería mi esclavo. 

    ―Acepto, su grandiosa majestad ―respondí yo, fingiendo que no me daban ganas de matarlo ahí mismo. 

    ―Veo que eres muy razonable cuando no tienes más remedio. ―Se volteó y comenzó a irse―. Mi secretario te indicará fecha y hora a la que tendrás que ir al Palacio Real. Y… no se te ocurra faltar a tu palabra. 

    ―No, majestad. ―Hice una reverencia y, cuando estaba inclinada, me dieron arcadas. 

    Una vez me puse erguida, comprobé que se había alejado completamente. La verdad es que no tenía más remedio que aceptar. Ese malnacido se había informado de mi vida. Si no, ¿cómo sabía que tenía una hija? 

    Y de repente, mientras seguía pensando en lo que había pasado, se me acercó Gustavo. 

    ―¿Qué te ocurre, hermana? ―me preguntó―. ¿De qué has hablado con el rey? 

    ―Es mejor que no lo sepas ―le respondí, tratando de no parecer preocupada. 

    ―Te ha hecho sentir inferior, ¿no? Oyendo lo que dicen de él, no me extraña. 

    Suspiré. 

    ―… Me ha pedido un servicio ―respondí casi susurrando. 

    ―No es tan grave. 

    ―Un servicio conmigo ―dije con lamento, dejando a mi hermano confundido―. O sea, uno biológico. 

    ―¡Le habrás dicho que no, ¿verdad?! 

    ―¿Cómo iba a decirle que no? Es el rey y tiene mucho poder. Pero no te preocupes, Gustavo. Tengo que pensar cómo sacar provecho de esto. Sabiendo que es un pecador y que además es dependiente de su cargo como monarca, no será muy difícil. 

    ―Pero… ¿acostarte con él? ―Hizo una mueca de aversión. 

    ―No llegaré a hacerlo. ―Me quedé pensativa y me vino una idea a la cabeza―. Puedo… darle alguna droga que le haga creer que hemos pasado una agradable velada. Me lo comentó alguien hace unos años y sé que es una forma muy efectiva. 

    Gustavo dio un suspiro de alivio. Aunque sea una persona muy risueña y parezca despreocupado por el mundo, en realidad se preocupa mucho por todos nosotros. 

    ―Está bien ―respondió él―, voy a confiar en ti. ¡Pero si necesitas ayuda, me la pides!, y entraré para sacarte de allí. 

    ―Me ha citado en el Palacio Real. ¿Crees que podrás entrar como si nada? 

    ―Le caigo muy bien a la gente. No sé, un gordo risueño como yo siempre es bien recibido en todas partes. 

    Nos echamos a reír, supongo que por la tensión y los nervios del momento. Y en ese instante, llegó el secretario del rey, un hombre mayor con porte elegante y sofisticado, que parecía acostumbrado a los excesos de la realeza; además, hablaba en un tono muy suave y respetuoso, a diferencia del rey. 

    Me dio una serie de indicaciones y me citaron para el día siguiente por la noche. 

      

    La tarde antes de ir al Palacio Real llamé a mi hermana Alejandra. Sabía que ella conocía trapos sucios de este monarca debido a sus contactos con toda esa gente a la que había defendido en los tribunales civiles. Tal vez podría utilizar esa información contra él. 

    Y vaya si tenía trapos sucios. 

    Drogas, armas, tráfico de personas, pagos por comisiones ilegales, sobornos de farmacéuticas para hacer experimentos prohibidos e incluso inmorales, y muchas cosas más a cada cual peor que la anterior. Eso no era un monarca, eso era un gánster. 

    No entendí en ese momento cómo Alejandra podía saber eso y no informar a la opinión pública. Pero claro, luego me explicó que había mucha gente no sólo sacando provecho de ello por la participación en tales negocios, sino también con los sobornos por el silencio de los que conocían esa información, y entonces lo entendí. 

    Sobornos abonados con dinero público. No sé si sentirme mal o si debería tratar de sacar provecho yo también; a fin de cuentas, no me gusta pagar el impuesto de los pecadores por ser una persona que le gusta tener sexo y me lo tomaría como un reintegro. 

    Pero en fin, prefería no enfadarme por eso; a fin de cuentas, enfadarse por algo que no se puede cambiar es una estupidez. 

    Así que decidí hacer lo que había pensado el día anterior: drogaría al rey para que creyera que tuvimos una agradable velada. Y una vez conseguí la droga, me fui hacia el lugar acordado. 

    Entré por la puerta del servicio, por la parte trasera, y el secretario me acompañó hacia una zona apartada del palacio que usaba el monarca para sus funciones de jefe de Estado. Aunque claro, el hecho de tener una habitación con una cama, me confirmaba que yo no era la primera en ese lugar. Me preguntaba si la reina sabía que su marido tenía eso ahí, a unos metros de donde se encontraría. Aunque, pensándolo bien, supuse que sí; a lo mejor ella tenía su propio dormitorio especial también… 

    Pero al entrar en la habitación, el secretario cerró la puerta y me quedé sola con el rey; por cierto, vestía una especie de batín horrendo de seda que llevaba abierto y se le veía todo, sin dejar nada a la imaginación. 

    ―Estás muy guapa, Luisa ―dijo el monarca con un tono de voz que casi me dio una arcada―. Ponte cómoda. ¿Quieres una copa? 

    ―Claro, ¿por qué no? ―respondí y rápidamente me acerqué a una cubitera con una botella, no sé si era cava o champán, que había sobre un mueble―. Déjeme que se lo prepare yo, majestad. Una persona de su posición no debe servir a los plebeyos. 

    El rey se rio. Pobre infeliz, no sabía por qué se le decía. Pero vertí la bebida en unas copas ahí puestas y en una de ellas disolví la droga. 

    Le entregué la copa al monarca y brindamos. Él se bebió todo el brebaje de su copa sin saber que ahí había un potente narcótico. Esa droga era exageradamente cara y casi imposible de encontrar si no se conocía a quienes la fabricaban. Aparte de ser insípida, la droga no provocaba sueño, pero sí algo parecido; convertía a la persona que se la tomaba en un esclavo completamente sumiso. 

    De modo que, una vez que se tomó el narcótico, le sugestioné para que creyera que habíamos pasado la mejor noche de nuestra vida y que debía protegerme de cualquier ataque de la Inquisición; a mi familia y a mí, pero sobre todo a mí hija. 

    Además, le pregunté sobre todos los negocios que estaba llevando; todo esto mientras lo grababa con una pequeña cámara. Y parecía a priori que me diría: «eso lo lleva mi secretario», pero no. Conocía todo lo que hacía y la cantidad de dinero que ganaba con cada cosa. (Vaya monarca…). 

    Y una vez terminé mi interrogatorio extraoficial, lo dejé ahí tumbado en la cama en un estado medio consciente. Me sentí como un súcubo, ya sabéis, esos demonios que adoptan el aspecto de mujeres hermosas y seducen a los hombres en sus sueños. 

    Decidí pasearme por el palacio para curiosear un poco; tratando de no ser vista, claro. La verdad es que la decoración era muy extraña y ostentosa, nada habitual en una casa común. No sé si era estilo barroco, renacentista o contemporáneo; bah, nunca entendí de arte. 

    Y una vez había curioseado lo suficiente, salí por la puerta del servicio. 

    Ahora gracias a mi sugestión era intocable. Aunque no contaba con ello durante mucho tiempo; al fin y al cabo, ese tipo de gente cambia constantemente de opinión y podía mandar que me mataran sólo por conocer un pequeño secreto. Pero como ya me había acostado con él, o al menos eso creía el rey, ya no le importaría lo más mínimo; seguro que ya ni se acordaría de mi nombre. 

    Pero lo importante era que teníamos una gran cantidad de información en nuestro poder. Eso lo usaríamos para ayudar a dañar a los poderosos, una vez que los habitantes de este país estuvieran dispuestos a derrocar a la Inquisición. Aunque también serviría por si acaso algún día necesitáramos protección. 

    Y ese día llegó. 

      

    Era septiembre de 2083 y los dispositivos de todo el país nos informaron de las protestas contra la Inquisición. 

    Al principio no le di importancia porque creía que se trataba de un error, ya que la población llevaba varios meses manifestándose contra el Gobierno. Pero no. Esta vez era real, directamente contra la institución religiosa. 

    Y por si fuera poco, me enteré de casualidad de que nuestro hermano Iván estaba dentro de un centro de reeducación en el que se estaba dando un motín. 

    ¿Se puede saber qué hacía allí? 

    Hablé con María, ya que, al ser mi hermano un rebelde en ese momento, supuse que lo sabría. Ella me contó que Iván se había infiltrado para investigar qué ocurría allí dentro, pero que había habido un motín antes de veinticuatro horas de haber entrado él. No me pareció tan extraño conociendo a mi hermano. Es más, lo extraño era que no hubiera sido al momento de entrar. 

    Luego hablé con Alejandra, quien me dijo que acababan de llegar al centro y que este estaba rodeado por la Policía. Temiendo lo peor, me preocupé por que no hubiera una masacre en ese lugar y llamé a Gustavo para ver si se le ocurría algo. Y a él, que parecía más calmado, se le ocurrió la idea de hablar con un alto mando policial. Y por suerte, conocíamos al mejor posible. 

    Contacte con el jefe superior de la Policía Federal, Héctor Lozano, quien había sido ascendido unos meses atrás. Este me dijo que los cuerpos policiales habían acordonado el centro por orden del Ministerio del Interior para asegurarse de que no entrara ni saliera nadie; querían silenciar a los internos de alguna manera. 

    Aunque tanto la Policía como varios periodistas y demás curiosos estaban en la entrada del centro, tenían órdenes de dejar acceder al interior a un comando especial de la Inquisición, y sin hacer preguntas. Supongo que su misión era asesinar a todos los reclusos y luego alegar que los internos se habían matado entre ellos. 

    Eso no podía pasar. La Inquisición, con el Gobierno mirando para otro lado, quería silenciar todo lo que pasaba ahí dentro. Por eso, le pedí amablemente al alto mandatario policial que sacara a sus hombres de allí y que los internos pudieran salir de ese lugar. 

    Pero él se rio. Y una vez se le pedí por segunda vez, se enojó. 

    ―«No pienso sacar a mis hombres de allí ―gruñó el jefe de la Policía―. Me da igual que me lo pidas de rodillas, que no lo haré. Tengo órdenes directas del Gobierno para que proteja ese lugar a toda costa y que nadie salga de ahí». 

    ―Maldita sea… ―maldije frustrada. Luego repliqué tratando de mantener la serenidad―: No quería llegar a esto, cariño, pero o sacas a tus hombres de ese lugar, o le envío a tu número dos todas las corruptelas en las que han estado involucrado tus subordinados durante los últimos años. Si él las tiene, se encargará de destruirlos, haciendo que tú, como responsable inmediato, caigas también, aunque tu historial policial sea el más limpio de todos. Yo no tendré que hacer nada. 

    ―«¿¡Cómo te atreves!? Llevo años siendo un ejemplo de honestidad para que ahora vengas tú y me destruyas por algo que no tuve nada que ver». 

    ―Mi hermano está dentro… ―Me fijé en mi tableta y, por alguna razón, Sonia estaba retransmitiendo uno de sus vlogs desde dentro del centro―. Al parecer mi hermana pequeña también está dentro de ese lugar, por lo tanto no te lo voy a pedir más. Tienes veinte minutos. 

    Terminé la llamada sin despedirme. 

    Ahora sólo tenía que esperar ese tiempo. Si no hacía nada, lo más probable era que mis dos hermanos acabarían muertos por culpa de la Inquisición. Una institución que sólo quería tapar con sangre todas las atrocidades que debían de haberse cometido en ese lugar. Dudaba mucho que sólo hubieran sido palizas a los presos; eso tenía pinta de ser mucho peor. 

    Y diez minutos después, recibí un mensaje del jefe superior de la Policía. «Ya he dado la orden». 

    Simple y escueto. 

    Respiré aliviada, y entonces llamé a Alejandra. Le expliqué cómo habíamos usado los contactos que habíamos hecho Gustavo y yo durante estos meses, y parece que no se lo creyó en un principio, pero luego también respiró aliviada una vez que los agentes de policía comenzaron a abandonar el perímetro. 

    No le conté lo que me había dicho el jefe superior de la Policía sobre el comando especial o la más que probable masacre que tenían planeada hasta varios días después. No quería preocuparla en ese momento. 

    Y mirando el videoblog de mi hermana Sonia, comprobé que todo había salido a la perfección. Tanto ella como Iván salieron sanos y salvos. Menos mal. 

    Además, una vez que los agentes de policía se fueron, la mayoría de los internos que estaban encarcelados abandonaron el centro como si nada; al parecer, se habían autoindultado. 

    Aunque luego supe que unos pocos de los reclusos se quedaron dentro esperando a que llegara un comando de agentes inquisidores para seguir cumpliendo su condena; supongo que tiene que haber de todo en este mundo.

  


   
    CAPÍTULO 34
PEREZA RESGUARDADA 

    Es mi turno, ¿verdad? Uf, qué bien… Pues yo, Pelayo Navarro, voy a contaros lo que hice. 

    Jesús me había pedido que hiciera algo que se me daba muy bien: estar sentado mirando un dispositivo. Aunque se me daba aún mejor estar tumbado, pero no me gustaba sujetar el teléfono sobre mi cabeza porque se me resbalaba y me golpeaba la cara, y claro, me hacía sentir estúpido. 

    Lo que debía hacer era comprobar todas y cada una de las sandeces que la Inquisición decía de Jesús, sus amigos y del resto de los hermanos. 

    Y al principio fue divertido, las tonterías que contaban te hacían reír. Pero al cabo de varios meses, ya no era divertido, sino triste. 

    Pero empezaré mi relato por el principio. 

      

    Era una tarde de octubre de 2081 en la que parecía que nos acercábamos de nuevo al verano. Fuera rozábamos los treinta grados, incluso habiendo entrado en el otoño unas semanas atrás, y ese calor me provocaba tal pereza que levantar el vaso para beber agua ya era un suplicio. Pero decidí encender un dispositivo y ver si ya habían colgado algún nuevo mensaje contra Jesús y los demás. 

    Efectivamente, la segunda campaña estaba ahí. Digo «segunda» porque la primera que hicieron, la cual empleaba a ciertas celebridades, tuvo que dejar de estar colgada debido a que uno de los que aparecía en ella era un famoso al que Enrique había expuesto sus perversiones. 

    Pero el segundo era más simple; y sin famosos. Consistía en un absurdo mensaje sólo con frases e imágenes contra los llamados «traidores», que tildaba a mi hermano Jesús y a sus ahora cuatro compañeros de desagradecidos que les habían dado todo y lo pagaban blasfemando alrededor del país. Simplemente divertido. 

    Y mientras me reía, alguien llamó al interfono de la puerta de nuestra casa; la cual está en una urbanización de las afueras, lejos del centro, como ya sabréis. 

    Usé la tableta que tenía en las manos para ver quién era, pero la persona que estaba en la calle, a la cual solo le veía la cabeza y los hombros, llevaba unas gafas de sol y una especie de bufanda tapándole casi toda la cara. ¿Acaso estaba loca? ¡Con el calor que hacía! Pero por el cabello largo y rubio que llevaba, parecía una mujer; (aunque el vecino de la casa de al lado tiene el mismo pelo y es un hombre…). 

    Hablé por el micrófono del dispositivo: 

    ―¿Quién eres? 

    ―«¿Eres Pelayo?» ―preguntó la ahora confirmada mujer. 

    ―Te he hecho una pregunta. No me obligues a hablar más de la cuenta. 

    ―«Je, je. Vaya vago estás tú hecho. Pero quiero hablar contigo. Tranquilo, que no soy nadie malo». 

    En ese momento no entendía por qué no quería decir su nombre. Pero antes de que volviéramos a hablar, mi madre le abrió la puerta manualmente. 

    Puede escuchar cómo esa misteriosa persona saludaba a mi madre al grito de «¡Por fin la conozco, señora!». Incluso se hicieron muy amigas a pesar de haberse visto sólo unos segundos. 

    Y la misteriosa mujer llegó al salón donde yo estaba. Una vez la vi sin gafas y sin bufanda, supe quién era. 

    ―¿María Márquez? ―pregunté yo curioso de saber por qué la novia de mi hermano y prófuga de la justicia inquisidora estaba allí―. ¿Qué te trae por mis dominios? 

    ―¿¡Cómo que «tus dominios»!? ―exclamó mi madre furiosa―. Levántate y saluda a tu novia. 

    ―Mamá, no es mi novia. 

    ―¿¡Cómo!? ―Se volteó hacia María―. ¿No me has dicho que eras la novia de mi hijo? 

    ―Así es ―respondió ella sonriendo―. La verdad es que estoy con… 

    ―Iván, ¿no? ―Mi madre suspiró con lamento―. Si es que nos tiene que avergonzar con eso de que le gustaría divorciarse… ―Se puso a llorar, o a fingir que lloraba, como ha hecho siempre―. ¡Ay, qué disgusto! ¿¡Qué pensarán los vecinos!? Un divorcio… 

    ―Lamento la confusión, señora Vallejo ―dijo la Rebelde Atea―, pero soy la novia de su otro hijo. 

    ―¿De Enrique? ¿De Gustavo? ―preguntó mi madre extrañada―. ¡Si ambos están casados! 

    ―¡Mamá! ―interrumpí yo, harto de ver cómo no llegaba a la respuesta más lógica―. Es la novia de Jesús, María Márquez. 

    ―¿María… Márquez? ―balbuceó nerviosa y luego se alteró―. ¿¡La… Rebelde… Atea!? 

    ―Eh, sí ―respondió la aludida, sonriendo con nerviosismo―. Pero no soy peligrosa ni nada, ¿eh? 

    ―¡¡Esto es aún peor!! ―gritó mi madre escandalizada―. ¡¡Ya verás cuando se enteren los vecinos!! ¡¡¡Lo que van a pensar cuando sepan que la Rebelde Atea está aquí!!! 

    ―Mamá, se van a enterar, pero ¡¡por los gritos que das!! 

    Mi madre, la cual se llama María, se sentó en una silla mirando a María Márquez, y luego agachó la cabeza y comenzó a rezar un avemaría; curiosa coincidencia… 

    Después me miró a mí y se lamentó como hace siempre, diciendo: «¿Por qué tengo siete hijos pecadores?». Pues ahora le había añadido algo sobre Jesús y su juicio por traición. 

    ―Ay, Dios mío… ―murmuró mi madre―. Antes al menos tenía a Jesús, que era ¡todo un ejemplo a seguir! Pero ahora tengo ocho hijos herejes. Siete pecadores y un acusado por la Santa Inquisición. 

    María Márquez me miró a mí, preocupada, pero yo le hice un ademán y negué con la cabeza para que supiera que eso que veía era el pan nuestro de cada día. 

    ―Mamá ―intervine yo―. ¿No crees que tu nuera se va a llevar una opinión extraña de ti? 

    ―¿Por qué? ―La miró dudosa―. ¿Tú no rezas? ―Y antes de que ella contestara, mi madre se levantó de la silla gritando―: ¡Claro! ¡Eres una atea! Por eso te llaman la «Rebelde Atea». ―La agarró por los brazos con ambas manos y la zarandeó―. ¿Por qué, María? Eres una chica guapa, no te pareces a esos ateos feos que nos muestra la Santa Inquisición. ¿Acaso tus padres no te enseñaron la palabra de Cristo? 

    ―Verá, señora Vallejo… ―María Márquez suspiró―. Mis padres murieron cuando yo era una niña. 

    ―¡Ay, Dios mío! Lo siento mucho… ―Mi madre hizo una pausa y luego preguntó―: ¿Y con quién te criaste? 

    ―Con quién, no; sino dónde. En un centro de reeducación. Mis padres fueron ejecutados por la Inquisición por ser activistas contrarios a la institución. ―Comenzó a quebrársele la voz―. Ni siquiera dejaron que me despidiera de ellos… ―Antes de que terminara la frase, mi madre la abrazó. 

    Yo me quedé unos segundos viendo la escena, y dudando de si debía levantarme y sumarme al abrazo de consuelo. Pero antes de que tomara una decisión, ambas se separaron. 

    ―¡No te preocupes, María! ―exclamó mi madre con una actitud mucho más cariñosa―. A partir de ahora, yo seré tu madre. Y no sólo porque haces cosas herejes con mi hijo pequeño, sino porque se te ve buena gente. 

    ―Gracias, señora Vallejo. 

    ―Y espero que mi hijo Jesús te dé todo lo que necesitas. 

    ¿En serio mi madre le había dicho eso con ese tono tan cómplice? ¿¡Y delante de mí!? No. Supongo que habría querido decir otra cosa y yo lo entendí mal. Sabiendo cómo siempre se queja de Luisa y de su trabajo, por no mencionar el discurso que me dio sobre el infierno cuando se enteró de mis visitas al local de mi hermana, dudo que hablara de sexo. 

    ―Sí, sí, Jesús me da todo lo que necesito ―dijo María, haciendo ciertos gestos con la mano cerca de ciertas partes de su cuerpo que sólo he visto hacer a mi hermana Luisa―. Pero a pesar de que ahora esté lejos, aunque hemos quedado en vernos en unas semanas, hay ciertas cosas que sólo él sabe hacer muy bien para que lo ame mucho más. 

    ―No te entiendo ―comentó mi madre; (o haciéndose la ignorante, o de verdad no se lo podía imaginar)―. Pero si Jesús fuera de nuevo agente inquisidor, le darías muchos problemas, ¿no? 

    ―¿Problemas? Para nada. Aunque de vez en cuando sí que solemos fingir que él vuelve a ser un agente inquisidor y yo una rebelde, que sólo quiere hacer cosas malas y debe ser severamente castigada. ―Se rio lascivamente―. Y alguna que otra vez lo hacemos al revés. 

    ―No entiendo a qué te refieres… 

    Estaba claro que mi madre fingía que no entendía nada. Dudo mucho que alguien con ocho hijos no se pudiera imaginar, ni por asomo, que María estaba mencionando sus juegos sexuales. 

    ―Hum… ―murmuró María para sí misma―. Tanto hablar de Jesús me ha hecho que tenga ganar de alivi… ―Se interrumpió y preguntó en alto―: ¿El baño, por favor? 

    ―Al final de este pasillo ―indicó mi madre. 

    ―Gracias. Puede que tarde un poco, aprovecharé para hacer una llamada. 

    ―¡Espero que no sea a esos Rebeldes! 

    ―Para nada, señora Vallejo. ―Se rio. 

    Luego María se volteó hacia mí y comprendió que yo sí había entendido sus intenciones; (o al menos, no fingía no haberme dado cuenta). 

    María se fue al baño y mientras tanto mi madre se sentó de nuevo en una silla a lamentarse de tener a una prófuga en casa como la Rebelde Atea. 

    Y mientras se lamentaba y rezaba de manera alterna, alguien llamó al interfono de la puerta de la calle. 

    Miré la tableta y allí había tres hombres, y esta vez mantenían una cierta distancia con la cámara, por lo que pude ver que los tres iban vestidos con traje negro, a pesar del calor, y tenían una expresión de superioridad en sus rostros. 

    ―¿Quiénes son ustedes? ―pregunté yo a través del dispositivo portátil. 

    ―«Venimos del Ministerio» ―respondió el que parecía el líder. 

    ―¿Cuál de ellos? Porque, que yo recuerde, hay diecisiete. 

    ―«El Ministerio de la Santa Inquisición». 

    Ese último comentario hizo que mi madre saltara de la silla en la que se había sentado a rezar por nuestras almas. 

    Una vez de pie, comenzó a deambular de un lado al otro del salón, como si le pagaran por caminar y tuviera el pecado de la avaricia. 

    ―Ay, Dios mío, ¡Dios mío!, ¡¡Dios mío!!… ―murmuraba cada vez más alto―. Pelayo… ¡Han venido a por la Rebelde Atea! 

    ―Calma, mamá ―repliqué yo―. María lleva años esquivando a la Inquisición, dudo mucho que la hayan seguido hasta aquí. Supongo que vendrán a hablar de Jesús. 

    ―No sé yo… ¿Y si vienen para detenerme a mí? Tengo siete hijos pecadores y un octavo acusado de traidor que fue incluso procesado en un juicio. ―Pareció como si se dio cuenta de algo y exclamó―: ¡Y llámala SANTA Inquisición! No podemos permitir que nos detengan ahora por una nimiedad como esa. 

    ―Está bien, mamá. ―Me dirigí al dispositivo―. ¿A qué han venido, caballeros? 

    ―«Buscamos a Pelayo Navarro. ¿Es usted? ―dijo el inquisidor líder―. Sólo queremos tener una charla muy interesante». 

    No sé por qué, pero no me gustó como había sonado lo de «muy interesante». 

    ―Está bien ―dije yo―. Les abro ahora mismo. ―Y pulsé el botón para abrirles la puerta de la calle. 

    ―¡Voy a ir a abrirles la otra puerta! ―exclamó mi madre muy nerviosa, comenzando a caminar hacia el recibidor―. ¡¡¡VOY A IR A ABRIR LA PUERTA A UNOS INQUISIDORES!!! 

    Seguro que se enteraron hasta en el Ministerio… 

    Unos segundos después, mi madre llegó con los tres hombres vestidos con traje negro. Por su expresión pensé que llevarían bastantes años en la inquisición, pero los tres parecían tener menos de cuarenta años. 

    ―¿Es usted el señor Pelayo Navarro? ―preguntó el que parecía el líder. 

    ―Así es ―respondí yo sin levantarme del sofá―. ¿Y ustedes son…? 

    ―Yo soy el agente inquisidor Serafín Alvarado, y estos son el agente Fermín Escobar y el agente Jorge Villanueva. ¿Podemos sentarnos para hablar? 

    Les hice señas para que se sentaran en uno de los otros dos sofás que había a la derecha del que yo estaba siempre, y que estaban posicionados formando un ángulo recto. 

    Una vez se acomodaron, mi madre, que daba la impresión de estar ocultando algo, se les acercó a preguntarles: 

    ―¿Quieren tomar algo, señores? ―Daba pequeñas risotadas nerviosas―. ¿Un café, un té, una copa de vino…? 

    ―No, muchas gracias, señora ―respondió el líder, el llamado Serafín Alvarado―. Sólo hemos venido a hablar con su hijo. 

    ―Puedes dejarnos solos, mamá ―intervine yo, haciendo que ella me mirara con desaprobación. Pero la actitud que estaba teniendo podía llegar a levantar sospechas entre los inquisidores. 

    Una vez se fue del salón, me dirigí a los hombres desconocidos. 

    ―En fin, pues… ustedes dirán. 

    ―Señor Navarro ―habló el líder en un tono prepotente―; queríamos hablarle de su hermano Jesús. 

    ―Pero si Jesús es hermano de todos ―bromeé―. Todos somos sus hermanos; así es como lo dice la Biblia. 

    ―¿Se está mofando de nosotros, señor Navarro? ¿¡Se atreve un pecador como usted a burlarse de la Santa Inquisición!? ¿¡¡De verdad!!? 

    El hombre se estaba enfadando por momentos, parecía como si tuviera mucha ira en su interior que necesitaba salir a toda costa. Pero teniendo a un hermano irascible como Iván, hemos aprendido a lo largo de los años cómo tratar este tipo de comportamientos; simplemente no respondiendo a sus provocaciones. 

    ―Lamento haberles ofendido, señores ―respondí yo fingiendo extremo arrepentimiento―. No era mi intención enojarles. 

    La cara del hombre era un cuadro. Representaba todos los matices de una persona momentos previos a sufrir un infarto. 

    Pero parecía que lentamente se iba calmando, aunque me seguía mirando como si le hubiera ultrajado a toda su familia; y sí, sólo por una pequeña broma. 

    ―Si se refieren a Jesús ―añadí―, mi hermano por parte de padre y de madre, les diré que llevo semanas sin verle. 

    ―Lo sabemos ―respondió el líder inquisidor ya calmado―. Lo que veníamos a pedirle a usted es que nos ayude con él. 

    ―¿Acaso quieren colaborar en su lucha? 

    ―¿¡¡¡Cómo te atreves, hereje!!!? ―gritó el inquisidor Alvarado poniéndose de pie. 

    Los otros dos acompañantes, los agentes Escobar y Villanueva, lo agarraron de los hombros y trataron de hacerlo sentar de nuevo. Incluso mi madre volvió alarmada y me echó una mirada fulminante. Y allí se quedó, plantada sin decir nada, aunque sí lo hacía con la mirada. 

    El líder se serenó y se aclaró la voz. 

    ―Bien ―dijo él―, lamento mi comportamiento. No venimos a colaborar con esa supuesta cruzada hereje que lleva. Lo que queremos es que alguien nos informe de ella. 

    ―Si emiten las conferencias en directo y luego están colgadas en diferido… 

    ―¡No me has entendido, pecador! ―Se serenó y luego aclaró la voz―. Lo que queremos es que nos informe de los movimientos de su hermano ANTES de que haga cualquier cosa. Y con «antes» me refiero a que nos diga todas y cada una de las acciones que va a hacer y de los apoyos que tiene. 

    ―¿Quieren que traicione a mi hermano? 

    ―No se puede traicionar a un traidor. Jesús Navarro ha traicionado a la causa de la fe verdadera. Y si usted o su familia apoyan a ese maldito traidor, sólo significará que ustedes también están en contra de la causa. ¿Lo comprende, señor Navarro? 

    ―Olvídenlo. No pienso traicionar a mi hermano con las amenazas de unos invitados tan poco educados, que llegan a mi casa y me insultan llamándome «hereje» en mi cara. 

    El rostro del hombre volvía a tener un aspecto de preinfarto. Dio unas cuantas respiraciones largas y me sonrió arrogantemente. 

    ―No se apure, señor Navarro ―retomó el inquisidor―, que tenemos formas más agradables de que usted acepte. 

    ―Dudo que sean agradables para mí. 

    Rebuscó en su bolsillo y sacó una pequeña unidad de memoria. 

    ―Tenga ―dijo él―, este será el primer pago. Si usted nos informa de los movimientos de su hermano y de los apoyos que tiene, tendrá una de estas cada mes. ¡Y cada vez más llenas! 

    ―Me están comprando, por lo que veo. 

    ―Tómeselo como un beneficio para usted. Además, esto hablará muy, pero que muy bien en la revisión del pago del impuesto de los pecadores que tiene pendiente próximamente. 

    ―Será en 2085. Aún faltan cuatro años, ya que me lo renovaron el año pasado. 

    ―Ya, pero resulta que sólo ha habido trescientos casos de indulto en la obligación del pago. Trescientos casos de los más de quince millones que hay actualmente. 

    ―Suena tentador… Está bien, acepto. ―agarré el dispositivo―. Les informaré de todo lo que haga mi hermano. 

    ―Estupendo. Dentro de la memoria también están los datos de contacto. Aunque si no nos llama o nos escribe… ―sonrió de manera siniestra― volveremos. Y no precisamente de tan buena manera como hoy. 

    ¿«Buena manera» había dicho? Esos inquisidores eran unos imbéciles, aunque los otros dos no dijeron ni «mu». Pero en fin, los tres se levantaron y se dirigieron hacia la salida, no sin que antes mi madre les hiciera una especie de reverencia al estilo oriental, que daba la impresión de que los inquisidores eran nuestros dueños. 

    Una vez los hombres estaban fuera de la casa, mi madre volvió hacia el salón, enojada. 

    ―¿¡Cómo has podido, Pelayo!? ―exclamó ella con una mezcla de enfado y decepción―. ¿Cómo puedes hacerle esto a tu hermano? 

    ―Tranquila, mamá ―respondí―; no tengo intención de traicionarlo. No he tenido más opción que aceptar. 

    ―¿Y qué es lo que vas a hacer ahora? 

    ―Hablaré con Jesús. Le comentaré lo que ha pasado y pensaremos en algo. ―Me quedé pensativo―. Supongo que ya se imaginaba que pasaría algo así, de modo que puede que sepa cómo sacar provecho de ello. 

    ―Esperemos que sí… 

    María Márquez volvió al salón como si no se hubiera enterado de lo que acababa de pasar; y sí, por su expresión facial, daba la impresión de que había estado ajena a todo lo que había pasado mientras hacía su «llamada». 

    ―¿Qué me he perdido? ―dijo ella como si nada―. Os veo un poco preocupados… ¿¡Acaso he pasado mucho tiempo en el baño!? 

    ―¿No te has enterado? ―pregunté yo extrañado―. ¿No te has dado cuenta de que han venido tres inquisidores? 

    ―¿¡Bromeas!? ¿Inquisidores? ¿Por qué no me habéis avisado? 

    ―¿No has oído gritar a mi madre? 

    ―Eh… ―comenzó a reírse abochornada―. Es que estaba muy concentrada con mi… llamada. 

    ―A saber con quién hablarías… ―murmuró mi madre con tono de reproche. (¿De verdad se hacía la ignorante?). 

    Y de repente apareció mi padre, que volvía del bar. Solía trabajar unas horas por la mañana desde casa y por las tardes salía para perdernos de vista un rato a mi madre y a mí. 

    ―Hola, ya estoy en casa ―dijo en alto y se fijó en la novia de Jesús―. Hola, no tengo el gusto de conocerte. Me llamo José Navarro. 

    ―¡Encantada! ―exclamó ella y se lanzó a abrazar a mi padre y a darle dos besos―. Me llamo María y soy la novia de su hijo. 

    ―¿¡Eres la novia de Jesús!? 

    También podía ser mi novia, pero ¿por qué mi padre lo entendía a la primera y mi madre no? ¿Acaso lo que decía la Inquisición era cierto, que las mujeres son menos inteligentes? ¿O es que mi madre sentía tanta culpa y vergüenza por ser humana que fingía no enterarse de nada? 

    Decidí ignorarlo, y mi padre comenzó a conversar con María, su nuera, hasta que mi madre los interrumpió. 

    ―Pero José ―dijo mi madre muy nerviosa―, ¡es la Rebelde Atea! Una prófuga de la justicia inquisidora. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo conversando con ella? 

    ―¿Qué más da el pasado de las personas? ―replicó mi padre sonriendo―. Lo importante es cómo son ahora. 

    ―Pero… 

    ―Fin de la discusión. ―Se volteó hacia la novia de Jesús y continuó hablando con ella―. De modo que has venido a conocernos, ¿no? Ya tenía ganas de ver si de verdad eras tan fea como te mostraba la Santa Inquisición. 

    ―Ya, lo sé ―respondió María Márquez ligeramente molesta―. Me pusieron bastante antiestética, ¿verdad? Suelen retocar las fotografías para meter a la población la idea inconsciente de que sólo los feos se alejan de la causa de la fe. Y como nadie quiere sentirse feo hoy en día, se alejan de nosotros, los ateos. 

    ―En fin, da igual. Si haces feliz a mi hijo, y no sólo dándole conversación ―le guiñó un ojo de manera cómplice―, me alegro. 

    ―¡Por eso no se preocupe, señor Navarro! ―exclamó muy alegremente―. Me entrego en cuerpo y alma; ¡pero sobre todo en cuerpo! 

    Ambos rieron mientras mi madre los miraba a un lado, juzgándolos con la mirada; una mirada que no sólo juzgaba, sino que también condenaba y, por supuesto, no perdonaba. 

    ―En fin, María ―intervine yo―; ¿cuál es el motivo de tu visita? Que con lo de tu «llamada» no me has dicho nada. 

    ―¡Es verdad! ―exclamó ella―. He venido a secuestrarte. 

    ―¿¡Cómo!? ―gritó mi madre alarmada―. ¿Vas a secuestrar a mi hijo para pedir un rescate para tu causa atea? Luego lo torturarás durante horas y, posteriormente, publicarás esas imágenes en un videoblog, emitiéndolo en todos los dispositivos; ¡incluso en los infantiles!, traumatizando así a las futuras generaciones. 

    ―Mamá, en serio ―repliqué yo―. Deja de inventarte esas tramas tan surrealistas. O sácale provecho y hazte novelista, tienes aptitudes. 

    ―Que precisamente tú me des lecciones de sacarle provecho a la vida, Pelayo, me dice que el mundo está cada vez menos entendible. 

    ―Verá, señora Vallejo ―interrumpió María tranquilizándola―. No venía a hacerle cosas malas a su hijo, sino a que viniera conmigo a nuestro cuartel secreto. ―Se volteó hacia mí―. Verás, Pelayo, en el Búnker hay mejores recursos para tu parte del trabajo, de modo que allí podrás hacer tus investigaciones para destruir a la Inquisición. 

    Mientras hablaba, le estaba haciendo señas para que se callara, pero no dio tiempo; sobre todo con la madre novelista frustrada de temática catastrófica que tengo. 

    Mi madre se volteó lentamente hacia mí, echándome lo que yo nombré como «la mirada del fin». La llamo así porque cuando me mira de esa manera, sé que es el momento de despedirse de este mundo. 

    ―Pelayo… ―dijo en un tono serio, pero yo ya sabía que en ese momento vendrían los gritos―. ¿De qué habla María? ¿Qué es eso de «tu parte del trabajo»…? 

    ―¿¡Vuelves a trabajar!? ―gritó mi padre, interrumpiendo la ira de mi madre―. ¡Qué alegría! 

    ―¡José, no me interrumpas! 

    ―Pero deberías estar feliz, María, mi amor. Es una estupenda noticia… 

    ―Un momento, mamá, papá ―interrumpí―. Lo que sucede es que estoy ayudando a Jesús en su causa. ―Me acordé de algo―. ¡Y ahora que recuerdo! Voy a llamarlo. 

    ―Ah… ―exclamó María riéndose de una extraña manera―. Pues ahora lo encontrarás contento y calmado. 

    (De modo que sí había llamado a alguien de verdad…). 

    ―¿Por qué estará calmado? ―preguntó mi madre. 

    ―Es que antes le he llamado desde el baño y… ―guiñó un ojo― ambos nos hemos aliviado mutuamente. Ya me entiende, ¿no? 

    ―Pues no. 

    ―Que se han aliviado sus partes mutuamente mientras hablaban ―replicó mi padre mientras mi madre lo miraba dudosa―. ¡Que tuvieron sexo telefónico! 

    ―¡¡Pero eso es pecado!! 

    ―¿Por qué? Sabes de sobra que yo también me alivio mis partes ocasionalmente. 

    Mi madre puso una cara extraña; no de sorpresa, sino de condena. 

    ―¡Genial! ―exclamó María Márquez―. Ojalá yo también siga teniendo ganas de sexo cuando llegue más allá de los ochenta años. 

    ―Y ni siquiera se me han reducido las ganas con la edad. ―María Márquez y mi padre se echaron a reír. 

    Mientras, mi madre se sentó otra vez en una silla y se puso a rezar de nuevo; hablaba en voz baja, aunque se la oía perfectamente. 

    ―Tengo ocho hijos herejes… ―murmuró―. ¡Y un marido pervertido! 

    ―No me vengas ahora con esas, María, mi amor ―intervino mi padre―. Que yo recuerde, cuando éramos jóvenes, tú solías postear en redes sociales que como mujer, tenías todo el derecho del mundo a… 

    ―¡De eso hace más de cincuenta años! 

    Vaya familia más… ¿«peculiar» sería la palabra? En fin. Pasaron varios minutos en los que mi padre, un hombre de ochentaicinco años, demostró que ya no se callaba nada. No paraba de repetir las palabras «pene» y «vagina» constantemente y, por alguna extraña razón, mi madre sentía vergüenza de oírlas. Y por lo que pude intuir de la conversación, mi madre era como la Rebelde Atea antes de reinstaurarse la Inquisición; aunque por alguna razón perdió esa especie de herejía. 

      

    Pero acepté ir al Búnker con María Márquez, ya que la situación en casa se estaba poniendo entre extraña e incómoda, sobre todo con mi padre explicándonos cuando nos engendraron a nosotros, los ocho hermanos, y la Rebelde Atea animándolo a seguir mientras mi madre rezaba avergonzada y sintiéndose culpable por haber sentido deseos carnales alguna vez. 

    Parecíamos una familia de infieles, todo el rato hablando de sexo. 

    Creí que ya había visto y oído suficiente. 

    De modo que caminamos hacia el coche de María, nos subimos en él y nos dirigimos hacia el centro de la ciudad. Mientras, yo aproveché para hablar con mi hermano Jesús y comentarle sobre la solicitud de la Inquisición. 

    Ya se lo esperaba, incluso le extrañó que hubieran tardado tanto en hacerlo, y lo mejor que podía haber hecho era aceptar ese encargo, así podríamos engañarlos y hacer que creyeran que tenían a un infiltrado en el entorno de Jesús. 

    Aparte de eso, también acordamos en no decirles nada a los demás hermanos para no preocuparlos; y me acordé de que tenía que avisar a mi madre para que no dijera nada tampoco. Aparte de Jesús, María, mis padres y yo, y posiblemente los otros cuatro exinquisidores, nadie más debía conocer ese hecho. 

    Una vez llegamos a la estación de tren abandonada que hacía de cuartel general de la resistencia, el llamado «Búnker», tras bajar las escaleras nos encontramos de frente con una mujer… mejor dicho, con una curiosa mujer. 

    ―¡Hola, María! ―exclamó ella, una chica de unos cuarenta años con el pelo castaño y una expresión despreocupada, aunque con una sonrisa cautivadora. 

    ―¡Hola, Irene! ―exclamó María Márquez abrazándose con ella―. Te presento a Pelayo, él es el hermano de Jesús, de Iván y de Alejandra… Bueno, y de los otros también, lo que pasa es no los conoces todavía. 

    ―Entonces… Tú eres al que llaman «el vago», ¿no? ―me preguntó ella directamente. 

    ―Tengo el pecado de la pereza, sí ―respondí yo, un poco molesto por las confianzas―. Y… ¿cómo te llamas tú? 

    ―Disculpa, que no me he presentado como es debido. ―Hizo una extraña reverencia y luego se me acercó para darme dos besos en la mejilla―. Me llamo Irene de la Vega, para servirte a ti y a Dios nuestro Señor. 

    ―¿Dios nuestro Señor? ―pregunté sorprendido de que una rebelde dijera eso, aunque luego supuse que podría estar burlándose. 

    »Verás, Irene ―añadí―. Yo soy muy respetuoso con los ateos y agnósticos. Y vale que yo no sea muy religioso, sobre todo teniendo el pecado que tengo, pero tampoco me hace mucha gracia que se mofen de mí de esta manera. 

    ―¡No me mofaría de ti por nada del mundo! ―Me agarró las manos―. Yo también creo en la palabra de Cristo y en la Biblia; aunque sólo en el Nuevo Testamento. ―Me clavó la mirada y me dijo con una voz muy angelical―: «Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero», primera epístola de Juan, 4:19. 

    Me quedé sorprendido de que me recitara un versículo de la Biblia. 

    ―Verás, Pelayo ―interrumpió María―. Irene es católica apostólica romana. 

    Miré a la rebelde cristiana sorprendido, quien seguía agarrándome las manos; que por cierto, tenían un tacto tan suave que parecían algodones. 

    ―¿No eres atea? ―pregunté. 

    ―Para nada ―respondió Irene―. Soy cristiana y rebelde. Y lo soy porque no me gusta cómo la Inquisición está desprestigiando y falseando el mensaje original. ―Me soltó las manos y se las puso en el corazón con la cabeza ligeramente agachada. 

    »La llamada Santa Inquisición predica el mensaje opuesto a la palabra de Cristo, un hombre que predicó un mensaje de libertad: un mensaje de amor y de perdón. Es por eso que considero que tenía que hacer algo… ―Se irguió sonriente―. Por eso me hice rebelde. ―Se puso a mi lado izquierdo y me rodeó el brazo con los dos suyos―. Vamos, te voy a enseñar el Búnker, Pelayo el perezoso. 

    ―Eh, vale. ¡Pero con Pelayo basta…! ―Me arrastró hacia el interior. 

    ―Hacéis una pareja encantadora ―dijo María Márquez burlándose de la situación mientras nos alejábamos―. Aquí veo futuro… 

    Irene me enseñó todo el lugar. El sitio donde antiguamente había unas máquinas que imprimían los resguardos para acceder a los andenes servían ahora para tener decenas de pantallas para recolectar información. Los antiguos locales comerciales eran usados para almacenar armamento, salvo en uno de ellos, en el que había una gigantesca máquina para hacer café que era de otra época. 

    Mientras caminábamos, ella me contó un poco sobre su vida. Era la dueña de varios negocios de la ciudad, entre los que había varias cadenas de cafeterías, teterías y restaurantes. Eso me sorprendió. No me esperaba que alguien con tantos negocios, y que posiblemente ganara mucho dinero, no estuviera en su casa de cinco mil metros cuadrados mientras se relajaba en el jardín, al borde de una de sus tres piscinas. Pero no, ella estaba allí, jugándose incluso su propia vida para mejorar la de los demás. 

    Y luego me preguntó sobre mí. ¿Qué le iba a decir? Quise mentirle en un principio, pero luego pensé que tal vez ya le habrían hablado de mí, por lo que le dije la verdad. Le conté que fui funcionario municipal de Madrid y que me encargaba de las licencias de locales de servicios. Ella se rio al suponer que yo tramité la licencia de alguno de sus establecimientos. 

    Pero claro, luego le expliqué que me suspendieron indefinidamente por retrasarme demasiado en mi trabajo, y se rio aún más fuerte. Lo curioso del asunto es que en mi trabajo nos pedían que demorásemos las concesiones de las licencias para que los solicitantes abonaran más tasas, pero yo me retrasé tanto en mis funciones que los solicitantes denunciaron y se descubrió la corruptela. Y como venganza, me suspendieron. 

    Seguimos caminando y ella continuó enseñándome el Búnker. Esta vez era el turno de la que antaño había sido la sala de control. Había un gigantesco mapa de las líneas de tren y varias bombillas apagadas en los puntos en las que había estaciones. Ese lugar era usado para, según palabras de Irene, «relajarse acompañado». Supongo que no se refería a relajarse de manera distante, sino a algo de lo que había huido de mi casa unos minutos antes. Me guiñó un ojo con complicidad y me sacó de allí para seguir mostrándome la base de los Rebeldes. 

    Y tras varios lugares más, en uno de los rincones me encontré con mi hermano Iván, que estaba sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y meditando; supongo que era su forma de no gritarle a la gente. Pero cuando me acerqué, abrió los ojos. 

    ―Hola, Irene… y Pelayo ―dijo con un tono muy calmado, incluso demasiado―. Bienvenido al Búnker. ¿Te han enseñado el lugar? 

    ―Claro, sí… ―respondí yo, asustado de que usara ese tono. 

    Y en ese momento recordé que cuando éramos pequeños, Iván fingía que estaba tranquilo y me pedía que me acercara. Una vez estaba frente a él, me hacía alguna de las suyas, y con alguna de la suyas me refiero a cosas que luego me dolían, ¡y bastante! 

    ―¿Qué te ocurre, hermano? ―preguntó Iván mientras se levantaba, haciendo que yo volviera de mis pensamientos―. ¿Te ocurre algo? Ni siquiera te has acercado a saludarme, ¡y eso que estás de pie! No tienes la excusa de que te da pereza. 

    ―¿¡Qué te pasa!? ―exclamé y él se extrañó de mi tono―. Estás como muy calmado. No pareces mi hermano, el pecador de ira. 

    ―¡Ah! No te preocupes por eso, que hasta hace unos minutos he estado en el campo de tiro para tranquilizarme. 

    ―¿Campo de tiro? ¿No me digas que hay uno aquí abajo? 

    ―Pues sí. ¡Y deberías probarlos! No veas cómo relaja. 

    Alguien llamó a Irene para que fuera a hablar con él, y mi hermano y yo nos quedamos solos. 

    ―Hum… Me gusta Irene para ti ―comentó Iván―. Es una chica encantadora, ¿verdad? ―Sonrió de manera cómplice―. ¿Te ha enseñado la habitación que sirve de picadero? 

    ―Ella lo ha llamado la habitación para «relajarse acompañado». 

    Iván se echó a reír. Hacía tiempo que no lo había visto tanto tiempo sin enfadarse. Y de repente, apareció mi hermana mayor Alejandra, quien se estaba escondiendo también en el Búnker. 

    ―¡Pelayo! ―exclamó ella saludándome―. Qué raro verte en vertical. No te recordaba tan alto. 

    ―Hola, Alejandra ―repliqué yo―; pensaba que estarías en tu casa en vez de aquí. 

    ―Voy alternando lugares. Aquí puedo seguir mejor con nuestra cruzada. ―Nos miró a los dos con expresión curiosa―. ¿De qué estabais hablando? 

    ―Del picadero ―soltó Iván―. Se lo han enseñado. 

    ―¡Ah! ¿La sala para relajarse acompañado? ―comentó nuestra hermana riendo―. Yo la he usado con mi marido Marcos un par de veces desde que llegué. Es muy confortable, la verdad. 

    ―¿En serio, Alejandra? ―pregunté extrañado de que esa sala se usara de verdad para eso―. Pero si tú tienes casa. Y no sólo eso; también vives con tu pareja. 

    ―Lo sé, pero ya que Marcos está dando apoyo contable y financiero a Jesús y los otros, aprovechamos el tiempo que está aquí. 

    »Además, cuando llegues a mi edad, sabrás que vivir la vida es emocionante ¡y cambiar la rutina es prácticamente una obligación! 

    ―Nunca hay que cohibirse de hacer nada ―añadió Iván―. Eso sí, siempre y cuando no hagas daño a nadie. 

    ―Sí, sí. Y aquí donde le ves ―dijo Alejandra señalando a nuestro hermano―, Iván también usa la sala ocasionalmente con sus amantes. 

    ―¡Pero nunca con Irene, eh! ―exclamó el aludido. 

    ―¿A qué viene eso de «nunca con Irene»? ―preguntó nuestra hermana extrañada con el comentario―. ¿Acaso te crees que tienes alguna posibilidad con ella? Está muy, pero que muy fuera de tu liga. 

    ―Yo lo decía porque le ha enseñado el Búnker a Pelayo y, cuando los he visto juntos, me ha parecido que hacían buena pareja. 

    ―¡Es verdad! Además, son muy opuestos, como Jesús y María. Pelayo es un vago que estudió una carrera, copiando seguramente, y se hizo funcionario. Luego está Irene, que no estudió en la universidad, pero montó varias docenas de negocios trabajando sin descanso. ―Me miró y se rio―. Vamos, sois polos opuestos, ¡y dignos protagonistas de cualquier novela romántica! 

    Irene volvió y me agarró del brazo de nuevo. 

    ―¡Hola, Alejandra! ―exclamó la rebelde―. ¿Cuándo has vuelto? 

    ―Hace unos minutos. ―Se rio―. Cuida bien de mi hermano, ¿quieres? ¡No te separes de él! 

    ―No te preocupes. ―Comenzó a llevarme hacia otro lugar―. Nos vemos, Alejandra, Iván. 

    Y nos fuimos de allí. 

    Mientras Irene me arrastraba de nuevo, estaba empezando a pensar si el hecho de ser llevado al Búnker para trabajar mejor no era más que una excusa para emparejarme con esa chica que me parecía tan diferente a las que había visto hasta ahora. Y no sólo por su tono de voz suave pero a la vez firme que tenía, o por la mirada que poseía, que hacía que me olvidara de las preocupaciones que me atormentaban, sino por la forma que tenía de comportarse, como si no le preocupara el «qué dirán» o el «qué pensarán». 

      

    Pasaron varias semanas, y yo seguí con mi trabajo de recopilar toda la información de las campañas publicitarias y de los comentarios envenenados que se lanzaban, no sólo contra Jesús, sino contra el resto de los hermanos también. Además, informaba a los inquisidores antipáticos sobre los movimientos de mi hermano pequeño. 

    Al principio los llamaba, pero la actitud tan desagradable y el hecho de tener que ir siempre con pies de plomo a la hora de hablar con ellos por si se alteraban, me hizo optar por escribirles; (mucho más agotador, eso sí). 

    Y llegó la campaña de las tonterías célebres. Decidí llamarla así porque empleaba de nuevo a celebridades que decían tonterías. Y lo curioso del asunto es que no eran celebridades reales, sino actores que se hacían pasar por gente famosa. Aparecían sus nombres y debajo su supuesta profesión como, por ejemplo, videobloguero de tal cosa o campeón de deportes de tal otra. Lo más seguro era que la institución decidiera usar celebridades falsas para evitar que Enrique desprestigiara a esos famoso como ya hizo con la primera campaña. 

    El mensaje que lanzaban consistía en una sarta de tonterías en las que iban apareciendo estos pseudofamosos, quienes le daban las gracias a la Inquisición por su labor en este país durante los últimos cincuenta años. 

    «Gracias, Santa Inquisición, por permitirme vivir en paz». «Gracias, Santa Inquisición, por mantener a los terroristas alejados de mis hijos»; esto último era dicho por una mujer que abrazaba a dos niños pequeños. «Gracias, Santa Inquisición, por enseñarme cuál es el camino correcto». «Gracias, Santa Inquisición, por ser más benevolentes que los infieles»; y mostraba una ejecución de la Inquisición Laica de Francia, que se llevaba a cabo con una guillotina mecánica, la cual, a diferencia de las históricas, cortaba la cabeza de una sola pasada en todas las ocasiones. Esto último era muy desagradable de ver, aunque la imagen del momento del corte aparecía censurada. Pero lo contrarrestaban con las imágenes de un juicio inquisidor español, acompañado de las palabras: «Gracias, Santa Inquisición, por enseñarnos a ser justos con los que no lo son». Era extraño que dijeran eso último sin reírse. 

    Y una vez había visto todo, decidí que ya había tenido bastante por ese día. 

    Mientras estaba sentado en una de las sillas que había frente a las pantallas, me puse a pensar. Creía que Jesús me había encargado esa misión de comprobar las campañas y los mensajes para tenerme entretenido y que me sintiera útil, pero poco a poco, algo estaba despertando en mi interior. Era un sentimiento de ganas de vivir la vida; ya pensaba que había desaparecido para siempre. 

    Me sentía útil haciendo ese trabajo, y no sólo eso, quería hacer más. 

    Y mientras soñaba despierto, se me acercó Irene, la chica que conocí unas semanas atrás cuando entré por primera vez en el Búnker, y nos pusimos a hablar. 

    Comencé a ver a esa chica de una manera diferente con el paso de los días. Aunque reconozco que las confianzas que se tomaba ya no me importaban; aunque no era algo exclusivo mío, sino que era muy cariñosa con todos. Lo curioso del asunto es que esa mujer me subía la energía cuando estaba cerca. 

    Y con el paso de los días, comenzamos a intimar mucho más. 

      

    Pasaron los meses y llegó finales de 2082. Los mensajes hostiles de los ciudadanos hacia Jesús y mis hermanos comenzaron a reducirse paulatinamente; cada vez eran menos frecuentes y parecían extrañamente preparados. Y entonces la Inquisición lanzó la que fue la segunda campaña más patética que jamás hizo. La número uno la explicaré más adelante. 

    «La crisis de los Evangelistas explicada por los niños». Consistía en un reportaje que podríamos catalogar como inverosímil y absurdo. 

    Y es que los gobernantes suelen hacer tres cosas en particular a la hora de manipular a la gente: criminalizar a los contrarios, glorificar a los que ellos consideran correctos y apelar a la emociones. Esto último estaba a la orden del día desde hacía más de cien años. 

    Aunque hay una cuarta manera, que se suele usar en momentos de crisis, y es la más insultante: hablar a la ciudadanía como si fuéramos niños e infantilizar los problemas. Y en ese caso, la comenzaron a usar de manera recurrente. 

    La campaña consistía en una especie de reportaje lleno de colores y con un ambiente muy desenfadado, en el que se usaba música con una frecuencia que provocaba alteraciones en las emociones de manera subconsciente y sutil. Cuando hablaban de algo relacionado con la Inquisición, provocaba calma y bienestar; en cambio, cuando mencionaba a mis hermanos o a alguno de los contrarios, la frecuencia cambiaba para que lo percibieras como algo malo, ya que provocaba malestar y dolor de cabeza. Un ejemplo clarísimo de que la Inquisición no tenía argumentos. 

    Pero hablaré del vídeo, que fue parodiado en gran parte por creadores de contenido y por videoblogueros como mi hermana Sonia, quien ridiculizó esa campaña cambiando la frecuencia de la música. Intercambió la frecuencia mala con la buena, haciendo que el resultado quedara de tal manera que cuando se mencionaba a la Inquisición, la gente tenía malestar, y cuando se mencionaba a Jesús, pasaba lo contrario. 

    La campaña fue duramente criticada, pero el vídeo se quedó; no quisieron quitarlo. Y es que retirarlo hubiera sido reconocer que estaban ganando los enemigos de la institución, algo que no podían permitirse ni por asomo. Pero pasaré a explicar cómo era exactamente ese esperpento. 

    Consistía en dos niños por turno, de unas edades de entre seis y diez años, quienes estaban frente a la cámara y respondían unas preguntas tales como: «Qué es para ti la Santa Inquisición», «¿Quiénes son esos demonios llamados “Evangelistas”?» o «¿De mayor quieres ser inquisidor?». 

    Las respuestas a la primera pregunta eran las típicas de cualquier niño. «Es una cosa que encierra a los demonios malvados y nos ayuda a vivir en paz» y varias cosas similares. 

    Pero a la segunda estaba claramente preparada para que la leyeran. «Los “Evangelistas” son unos demonios disfrazados de ángeles que quieren hacer cosas malas a la gente. No saben lo que es la gratitud». Hum… qué sospechosa esa última parte. 

    Y en fin, la tercera ya os la podréis imaginar. «Yo quiero ser juez inquisidor para poder condenar a los demonios al infierno», «Yo quiero ser agente inquisidor para detener a los demonios», y un sinfín de motivos varios. Simplemente adorable. 

    Y mientras volvía a ver el vídeo, Irene comentó: 

    ―No me gusta que se usen niños para esto ―comentó ella, que estaba a mi lado viendo la campaña―. ¿No te parece denigrante para ellos, Pelayo? 

    ―Me parece más bien ridículo, pero para la Inquisición ―respondí―. Y el hecho de usar niños para sus mensajes da a entender que se han quedado sin argumentos para contraatacar. 

    ―Espero que tengas razón… Por cierto, ¿sabes que hay rumores de que el ministro Álvarez quiere endurecer las penas de los delitos? 

    ―No lo sabía, pero no me extraña nada. 

    Irene se reclinó en su silla y miró al techo. 

    ―No sabes cuán necesario es que esto termine… ―Se volteó y me miró. 

    Me observó con esos ojos con los que últimamente me miraba, con los que me embrujaba de tal manera que hubiera puesto la casa a su nombre si hubiera tenido alguna en propiedad. 

    ―¿Qué te apetecería hacer cuando caiga la Inquisición? ―me preguntó ella, dejándome sin saber qué contestar―. A mí me gustaría viajar por el mundo. Ver otros lugares y conocer otras culturas. 

    ―¿No sería un poco absurdo? ―respondí lo primero que se me ocurrió―. Digo, si acabamos con este sistema integrista, es para vivir con mejor calidad en este país, y no para solucionarlo y marcharnos para no disfrutarlo. 

    Se echó a reír. 

    ―No pienso irme para siempre; algún día volveré, ¡aunque sea para saludar! ―respondió todavía riéndose―. Además, hay muchas personas en este país que se beneficiarían de la paz. 

    Dejó de reclinarse y se me acercó a escasos centímetros de la cara, poniéndome muy nervioso; incluso a mis años. 

    ―Dime, Pelayo… ¿Me acompañarás? 

    No sabía qué contestar. Estaba muy nervioso. Incluso tras haber dejado atrás mi vida de hikikomori[5], aún no estaba plenamente acostumbrado al contacto social. Y el hecho de tener a Irene tan cerca me aceleraba el corazón. 

    De modo que comencé a tartamudear, provocando que ella se riera de nuevo, aunque más discretamente. 

    ―Supongo que te lo tienes que pensar, Pelayo el perezoso ―respondió ella sonriendo―. Pero a mí me gustaría que vinieras… 

    Pensaba que en ese momento nos acercaríamos hasta casi besarnos y que alguien interrumpiría el momento en el último segundo, pero no. Ese momento no se dio. Y ese fracaso me hizo pensar. 

    Mientras veía cómo Irene se volteaba de nuevo hacia las pantallas, yo me levanté de la silla y me puse de pie a su lado. 

    ―¡Irene! ―exclamé con un tono de voz demasiado alto para la situación. Aunque he de decir que me hervía la sangre y el corazón me iba a estallar; y sí, con cuarentaisiete años. 

    Ella se volteó y me miró. En ese instante me temblaban las piernas hasta tal punto que creía que me iba a caer al suelo en cualquier momento. 

    ―Me-me-me… ―Cerré los ojos y, tras unos segundos en los que provoqué un silencio extraño e incómodo, grité muy alto―: ¡¡¡Me gustaría acompañarte!!! 

    Lo más seguro era que todo el Búnker se hubiera enterado de lo que dije, pero Irene se quedó callada, observándome en silencio. 

    Y los segundos se convirtieron en minutos. ¿Qué digo? Los segundos se convirtieron en horas. Parecía que no me quería contestar. Pero no, sonrió y se levantó de la silla. Me agarró por las mejillas con ambas manos suavemente y me besó. 

    Perdí la noción del tiempo, que debió de haber sido unos segundos. Y luego se separó para hablarme con una voz dulce. 

    ―Es una promesa ―musitó sonriendo―. No se te ocurra faltar a tu palabra. 

    Traté de decir algo, pero no podía; sólo asentí con la cabeza. (Es increíble cómo un simple beso pudo dejarme de esa manera). 

    Me senté de nuevo en la silla con el corazón latiéndome como si estuviera haciendo un solo de batería y ella se alejó caminando para ir a otro lado, deteniéndose de repente para volteándose y mirarme; eso me aceleró aún más el corazón. 

    Cuando Irene ya estaba fuera de mi campo de visión, llegó Alejandra y se sentó en la silla que había estado ocupando la rebelde. 

    ―¡Muy bien, Pelayo! ―exclamó emocionada y se señaló un ojo―. Mira, estoy llorando. 

    ―¿Nos estabas espiando? ―pregunté yo mientras recuperaba la calma lentamente. 

    ―No, sólo he venido a curiosear cuando te he oído gritar. ¿Por qué era? 

    ―Quiere que la acompañe a viajar por el mundo cuando caiga la Inquisición. 

    ―¿¡En serio…!? ―preguntó mi hermana sorprendida―. Pues si ella hace que precisamente tú viajes, aunque sólo sea fuera de Madrid, ya será todo un logro. 

    ―Te recuerdo que fui a la cabaña del bosque, en las afueras de la ciudad. 

    ―Es verdad. Pues fuera del estado… ¡o del país! Tengo la sensación de que puede pasar cualquier cosa. ―Se quedó mirando mi cara de preocupación―. ¿Qué te ocurre, hermano? ¿Acaso no estás lo bastante emocionado? 

    ―Es que parece como si no fuera a salir bien. Que llegará el día en que la Inquisición desaparezca, pero ella no estará o tal vez se habrá cansado de esperar… 

    Alejandra me abucheó como si estuviera viendo un espectáculo deportivo muy malo; (eso me sorprendió). 

    ―Deberías escuchar las palabras de Jesús ―me dijo ella. 

    ―No tengo ganas de leer ahora la Biblia… 

    ―¡Me refiero a nuestro hermano! Y con «palabras» me refería a sus conferencias. En ellas animan a la gente a dejar de tener miedo, y en especial a las cosas imaginarias como estás haciendo tú ahora mismo. ¿Has visto alguna de esas conferencias, Pelayo? 

    ―Claro ―le respondí―. Lo que pasa es que habla como uno de esos motivadores charlatanes que hay por todas partes. Por no mencionar a sus compañeros, sobre todo me llama la atención ese que siempre está gritando. 

    ―Pero eso es pasión, hermano. ―Se levantó de la silla y me miró muy seria―. Deja de autosabotearte y vive la vida. Y si no, fíjate en mí, que ya sólo faltan unos meses para mi regreso triunfal. 

    ―Sí… a ver si dejas de incordiar por aquí. ―Alejandra me agarró la cara de una extraña manera y me besó en la mejilla como si fuera a cobrar por ello. 

    ―Ya me echarás de menos. 

    Y mientras se reía, se alejó. 

      

    Lunes 20 de septiembre de 2083. Ese día y los siguientes marcarían un antes y un después en nuestra lucha. La segunda campaña que la Inquisición lanzaba usando niños estaba colgada. Esa fue la más patética y la que provocó tal enfado que tres días después estallaron las protestas contra la institución, que se sumaban a las que ya llevábamos contra el Gobierno desde hacía más de seis meses. 

    Pero mientras estaba a punto de mirar el vídeo, apareció Iván. 

    ―Pelayo ―comentó él en su tono enfadado habitual―. Pasado mañana me infiltro en Madrid Norte. 

    ―¿Al final es el miércoles? ―pregunté y él asintió―. ¿Y vas a ir como un infiel terrorista o algo por el estilo? 

    ―Para nada. Al final me han pedido que lo haga con mi verdadero nombre para no levantar sospechas por si investigan. Lo que haremos es que fingiré que llevo tiempo sin pagar el impuesto de los pecadores y que por eso me han encerrado. 

    ―Temo que alguien muera. 

    ―Tranquilo, que no pienso morir. 

    ―Lo decía por los demás ―repliqué en tono impertérrito―. Tu carácter puede hacer que alguien deje este mundo antes de tiempo. Además, sé perfectamente que eres como la mala hierba, que nunca muere. 

    ―Je… ¿Puedes acercarte un momento? Tranquilo, no te voy a hacer nada. 

    Mientras Iván me miraba con la misma cara que hacía siempre de pequeño y que terminaba en algo doloroso para mí, yo me negaba a hacerle caso. Y de repente apareció Alejandra para salvarme. 

    ―¡Ya basta, Iván! ―exclamó ella―. Ya tenemos una edad. 

    ―Es verdad… ―Se volteó hacia mí―. Perdón. 

    Al final parecía como si Alejandra hubiera conseguido domar a la fiera, al igual que nuestra madre. 

    ―No pasa nada, Iván ―dije yo―. Pero ve con cuidado a ese lugar. 

    Iván me extendió el puño para que se lo chocara y, una vez nos despedimos, él se fue para otro lugar mientras yo me quedé con mi hermana. 

    ―Por cierto, Alejandra ―comenté yo―. ¿Aún sigues en el Búnker? 

    ―Nunca me he ido ―respondió ella riéndose―. Además, alguien tiene que vigilar que no te escaquees del trabajo. 

    ―Tranquila, que no me iré. Y ya que estás aquí, ¿me prestas una unidad de memoria? Tengo que grabar una cosa. 

    ―Eh… ―balbuceó nerviosa y a punto de sofocarse―. Vale… ¡Pero luego me la devuelves, ¿eh?! 

    ―¡Pero si tienes muchas! 

    ―Ya ―se rio avergonzada―, pero no las suficientes. 

    Tras haberme prestado la unidad de memoria, y de mirarme como si le debiera dinero, Alejandra se fue, observándome de reojo, y yo me concentré con la nueva campaña. 

    La campaña más patética fue la gota que colmó el vaso en una población cada vez más convencida de que la Inquisición sobraba en nuestra sociedad. Esta vez, al igual que la anterior, usaron niños pequeños. Pero la diferencia se basaba en que en esta ocasión, además, apelaban a las emociones, y lo hacían de una manera repugnante. 

    Pensar en ello ya me da arcadas, pero lo explicaré por encima. Lo que se podía ver en esa campaña eran a varios niños llorando alrededor del cadáver de una niña pequeña que supuestamente había sido apalizada, violada y quemada viva por los contrarios a la Inquisición. Los pequeños lloraban y lloraban, afirmando que tenían miedo de los demonios contrarios a la fe verdadera. 

    Luego aparecía un mensaje que simplemente decía: «¿2084?». 

    Pero por si eso fuera poco, pusieron las imágenes de tres años atrás, cuando se declaró el estado de excepción y unos desconocidos, que afirmaban ser ateos, asesinaron al hijo y a la mujer del alcalde de Madrid frente a las cámaras. 

    Las críticas no se hicieron esperar. Hubo un aluvión de quejas e insultos en redes sociales contra la Inquisición, afirmando que esa campaña era lo más asqueroso y repugnante que habían visto jamás. 

    Cómo no, la propia institución nos recordó a todos el artículo sobre la blasfemia: «Todos los que ofendan y/o desprestigien a Dios, a la Iglesia y/o a la Santa Inquisición, además de a cualquiera de sus divisiones y asociaciones, serán acusados del crimen de “blasfemia”». 

    Eso no gustó a nadie. Pero la gente se pasó las siguientes 48 horas lanzando improperios contra algo llamado «Santita», una forma bastante simple de no usar el nombre de la institución y evitar una posible condena. 

    Y durante esos dos días siguientes, en los que Iván se fue a su misión de infiltración, Irene vino a hablar conmigo y me abrazó por detrás para sorprenderme; (la verdad es que nos comportábamos como dos adolescentes). 

    ―Pelayo ―dijo ella y yo me volteé―. Por fin te encuentro. ¿Me estás evitando? 

    ―Claro que no ―respondí nervioso, pero inmediatamente vi que se estaba riendo. 

    ―No te pongas así. Pero ahora mismo hay una pequeña reunión de todos los rebeldes y debemos ir sin falta. 

    ―Pues Iván se ha ido esta mañana. ¿Le afecta a él? 

    ―Sí, pero el hecho de que esté fuera ya no le provocará ningún inconveniente. ―Hizo una pausa y me miró muy seria―. La Inquisición está a punto de localizarnos. Ya han estrechado el radio donde posiblemente estemos, de modo que hablaremos sobre abandonar el Búnker en los próximos días y distribuirnos por toda la ciudad. 

    ―¿¡Qué!? ―exclamé nervioso―. ¡Deberíamos abandonarlo cuanto antes! 

    ―No te preocupes, que ya lo están retrasando tanto como pueden. Pero eso sí, no aguantarán más de dos semanas confundiendo a la institución. ―Me agarró de la mano―. Pero vayamos a la reunión. Y si no tienes un lugar a donde ir luego, te puedes venir a mi casa, aunque es un poco pequeña. 

    Comenzamos a caminar hacia un antiguo local comercial que hacía de sala de reuniones. 

    ―¿Dices que tu casa es un poco pequeña? ―pregunté yo extrañado―. Pensaba que ese apartamento al que me llevaste era un piso franco, una casa de seguridad de esas que usas para esconderte y así evitar que la Inquisición conozco tu verdadero hogar. 

    ―Para nada; es mi casa real. 

    ―Pero si eres empresaria. ¿No deberías ganar mucho dinero como para al menos alquilarte algo en condiciones? 

    Se rio. 

    ―Verás, Pelayo ―dijo ella sonriéndome―. No es más rico el que más tiene, sino el que menos necesita. Por eso una casa grande para mí sola no es algo que necesite ahora mismo. Prefiero usar el dinero con los demás y, ocasionalmente, darme algún que otro capricho para mí. 

    »Además, como me crie como católica, me enseñaron que el dinero es malo y así le diera a la Iglesia todo el que no me era imprescindible. Todavía me siento ligeramente incómoda con él y no estoy acostumbrada a derrocharlo; al final lo dono casi todo a los Rebeldes. 

    ―Pues cuando acabemos con la Inquisición, pídele consejo a mi hermana Alejandra, que seguro que te da ideas sobre cómo despilfarrarlo. 

    ―Ya… Tienes razón. Tal vez debería comprarme una casa… ―Se quedó pensativa―. ¿Qué te parece mejor: un acogedor ático en el centro de la ciudad o un ostentoso chalet en la periferia? 

    ―¿Por qué me lo preguntas a mí? Es tu dinero. 

    ―Te lo pregunto porque tú serás un invitado asiduo en mis dominios. ¿O es que no quieres disfrutar de mí? ―Me puse nervioso―. Como nos vamos del Búnker, ya no tendremos la sala para relajarnos acompañados. 

    Mientras ella se reía, yo empecé a sudar de los nervios. Y sé lo que pensaréis, que alguien que acababa de cumplir los cuarentaiocho años, ya iba siendo hora de que se fuera de casa de sus padres, y esta vez de manera definitiva. Y tenéis razón, pero no quería estropear el momento. Y con «estropear el momento», quiero decir «gafarlo». 

    Pero como no quería perderla, me armé de valor y le dije: 

    ―Irene… Cuando caiga la Inquisición, me quiero casar contigo. 

    ―¿Uh? Pues yo no. 

    Se hizo el silencio en mi corazón mientras se rompía en mil pedazos. Me rechazó sin dudarlo, sin inmutarse, y lo que es peor, tras haberle pedido algo que yo no quería hacer. 

    Me paré y ella se detuvo conmigo. 

    ―¿Qué te ocurre, Pelayo? ―preguntó Irene, y luego se dio cuenta de algo―. ¿¡No me digas que el matrimonio es importante para ti!? 

    ―No. Eh… yo creía que… 

    ―Pelayo, yo te quiero. Y como te quiero, quiero estar contigo. Ya sé que en la época en la que vivimos estamos forzados entre comillas a unirnos en santo matrimonio, pero no me apetece ir un día a una iglesia a hacer el paripé mientras cientos de invitados a los que no he visto en décadas nos gritan: «¡Vivan los novios!». Pero no te estoy rechazando, Pelayo. Me gustaría vivir contigo el resto de nuestras vidas. Pero no necesitamos el consentimiento de nadie; ni siquiera el de Dios. 

    Me quité un enorme peso de encima. 

    ―Yo tampoco quiero casarme ―dije aliviado―. No lo decía sólo por la supuesta obligación, sino porque yo pensaba que las mujeres soñabais con ese día desde pequeñas. Que era como vuestro máximo anhelo, vamos. ―Hice una pausa―. Pero yo por ti, renunciaría a mis deseos. 

    ―Pues no lo hagas, Pelayo ―respondió muy seria―. Primero eres tú, y luego ¿sabes quién vendría? ―Negué con la cabeza―. También tú. Nunca antepongas a los demás a ti mismo porque, si tú no eres feliz, no puedes hacer feliz a los demás. 

    Se me quedó mirando unos segundos con cara seria, pero luego sonrió y me besó. 

    ―Por cierto, Pelayo ―añadió Irene aún sonriéndome―. No metas a las personas en el mismo saco sólo porque tengan los mismo genitales. Ni tampoco lo hagas por otros factores tan superficiales como ese. «Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús», Gálatas, 3:28. 

    ―Tienes razón ―respondí arrepentido―. Discúlpame. 

    Riéndose, me agarró del brazo, como hacía al principio de conocernos, y me llevó hasta la sala de reuniones con una sonrisa. 

    Mientras caminábamos, pude notar cómo se abría un nuevo mundo frente a mí. 

    Qué buena idea tuve de salir de casa. Gracias a eso, conocí a esa chica.

  


   
    CAPÍTULO 35
LOS EVANGELISTAS 

    Yo, Jesús Navarro, voy a contar mi parte de la historia, la que explica cómo recorrimos el país entero para dar a conocer un mensaje de libertad. 

      

    Tras habernos separado tres años atrás, Pedro y yo empezamos a dar pequeñas charlas sobre la cara oscura de la Inquisición. Solíamos darlas en locales de mala muerte como bares, cafeterías e incluso en mitad de la calle, y en este último lugar, la Policía venía a multarnos por escándalo público o por alteración del orden casi siempre que estábamos allí. 

    Supongo que lo bueno era que no vino ningún inquisidor, porque lo más seguro habría sido que nos hubieran acusado de blasfemia. Pero resulta que, un día de esos en los que estábamos en la calle, nos visitó uno de ellos, más concretamente un espía inquisidor. 

    Juan Ballesteros, amigo nuestro desde hacía varios años, vino a una de las charlas que improvisábamos en las plazas. 

    ―¿Juan? ―dije yo extrañado y a la vez nervioso―. ¿Qué haces aquí? O te han ordenado que nos espíes y no eres muy bueno, o vienes a escucharnos. Y en este último caso, te estarías poniendo en peligro. 

    ―Digamos que es la segunda opción ―respondió él riéndose como si hubiera pasado algo malo―. Pero no tendré problemas con la Santa Inquisición. Veréis…, me han suspendido. 

    Me dejó impactado escuchar eso. Pero claro, luego recordé con quién había estado trabajando Juan unos meses atrás y comprendí el porqué de la institución. Además, unas semanas antes, el ministro anunció una criba de todos los inquisidores a nivel nacional. 

    ―Te han despedido por haber trabajado con el anterior ministro, ¿no es así? ―preguntó Pedro avanzándose a mí. 

    ―¡Cómo conoces a la Santa Inquisición! ―exclamó el aludido, riéndose de nuevo con una mueca de resignación―. Resulta que, como anunció el ministro, están haciendo una purga de inquisidores. Además, el hecho de ser amigo vuestro, de un agente inquisidor que liberó a una condenada a muerte y de otro que blasfemó en medio de un tribunal, no me ayudaba en mi defensa. 

    ―Lo siento ―repliqué―. Por nuestra culpa te has quedado sin empleo… 

    ―¡No es culpa vuestra! ―Juan puso una mano en el hombro de cada uno―. Ahora por fin podremos trabajar juntos tal y como siempre hemos querido. ¡Son todo ventajas! 

    ―Es verdad. ―Yo también le puse una mano en su hombro―. Dos exinquisidores ya éramos poderosos, pero tres será, como dice mi hermana Sonia, «apoteósico». 

    ―¡Tenéis razón! ―exclamó Pedro―. Ahora sí que me siento con fuerzas. 

    Y nos fuimos a celebrarlo, aunque no durante mucho tiempo; pero eso sí, un descanso de vez en cuando nunca viene mal, aunque sea al principio del trabajo. 

    Y las siguientes semanas dábamos más y más charlas, muchas de ellas improvisadas en mitad de la calle. 

    Había días que empezábamos a las seis de mañana, en las estaciones de tren y vías de paso, y no terminábamos hasta pasada la medianoche. Apenas descansábamos, pero sabíamos que nuestro mensaje tenía que darse a conocer, aunque fuera poco a poco. 

    Las corrupciones, manipulaciones, tráfico de influencias y despotismo desenfrenado eran sólo unas pocas de las cosas que contábamos sobre la Inquisición. 

    Y llegó el día en que conseguimos dar una pequeña conferencia en un auditorio. La capacidad era de unas quinientas personas, pero no llegó ni a la mitad de asistentes. Nos daba igual, lo importante era empezar y avanzar, por muy difícil que pareciera en un principio. Además, le pedimos a mi hermana Sonia que nos hiciera un poco de publicidad. 

    Grabó el evento para retransmitirlo en directo y luego colgarlo en una de sus redes sociales. 

    Supongo que la gente tenía cierto recelo a asistir en un principio, pero las reacciones no se hicieron esperar. 

    La Inquisición me vino a ver. Uno de los agentes más veteranos, y más integristas por lo que recuerdo, se presentó en mi propio apartamento cuando estaba solo. 

    Me advirtió, en un tono muy desagradable, que cesáramos en nuestro empeño de empezar una «cruzada hereje» o seríamos detenidos y encarcelados sin juicio. 

    Estaba claro que la institución sabía de nuestras acciones y no estaba nada satisfecha; aunque el hecho de haber venido a avisarnos de que dejáramos de hacer lo que hacíamos, en vez de detenernos directamente, mostraba que no serían tan necios como para arrestarnos directamente, o que tal vez, el mensaje que dábamos estaba muy bien definido para que no pudieran atraparnos por ningún sitio. 

    No quedaba duda de que empezábamos a ser conocidos. 

      

    Unos meses más tarde de haber empezado, en julio de 2081, nos invitaron a dar una charla en un auditorio de Barcelona. De modo que nos subimos al tren y nos fuimos para allá. 

    El auditorio en el que íbamos a hablar tenía capacidad para cerca de mil personas, y esta vez lo llenamos completamente. 

    Había varios videoblogueros registrando el evento y algunos nos hicieron una pequeña entrevista antes y después de la conferencia. Ese fue el momento en el que tomamos consciencia de que teníamos que retransmitir todos nuestros actos a través de la red. Curiosamente, lo estábamos haciendo como se hacía cien años atrás porque pensábamos que pasaríamos más desapercibidos para la Inquisición, pero el hecho de mantenernos tan ocultos sólo dificultaba nuestra expansión. 

    La conferencia terminó con el aplauso de todos los presentes. Y luego de estar recogiendo nuestras cosas, nos venían a felicitar y a agradecer nuestra labor. 

    Fue entonces cuando conocimos a alguien… peculiar. Bueno, «peculiar» es quedarse corto, digamos que lo podríamos llamar loco, enérgico, exageradamente motivado y diferente entre otros adjetivos. Una persona de la que habíamos leído varios mensajes de apoyo; incluso antes de empezar a dar las charlas. 

    Mientras estábamos aún en el escenario, un hombre joven vestido de traje negro, como un agente inquisidor, vino a felicitarnos. 

    ―¡¡Ha sido espectacular!! ―gritó el desconocido desde detrás de nosotros mientras recogíamos nuestras pertenencias―. ¡No tengo palabras para describirlo! Bueno, sí: épico, fantástico, legendario, increíble, asombroso, magnífico, soberbio, digno de ser escuchado, maravilloso… 

    Nos dimos la vuelta y había un hombre alto, moreno y de unos treintaicinco años, quizás unos pocos más, pero su actitud era la de alguien bastante más joven. 

    ―Eh… gracias por tus palabras ―dije. 

    ―¿¡Me da usted las gracias a mí!? ―preguntó él abrumado y honrado al mismo tiempo―. ¡Soy yo el que debería estar agradecido a ustedes tres! 

    Dio un salto, flexionó las piernas en el aire y se dejó caer de rodillas al suelo. Allí se quedó como si quisiera reverenciarnos. 

    Reconozco que, ahora que lo recuerdo, en ese momento creíamos que era un loco perturbado. 

    ―¡Don Jesús Navarro! ―gritó el hombre misterioso, mucho más intensamente que antes―. ¡Es usted un referente…! ¿¡Qué digo!? ―De un salto, se puso de nuevo de pie y apretó los puños con entusiasmo―. ¡Usted es un maestro para todos! ¡Un profeta! Sí… ¡¡¡Usted es mi profeta!!! 

    Pedro me susurró al oído: «¿Por qué grita tanto?». 

    ―¿¡Dónde están mis modales!? ―retomó ese hombre. Se puso la mano en el corazón, dándose un fuerte golpe, e hizo una reverencia―. Me llamo Mateo Ledesma y fui agente inquisidor durante diez años en la delegación del Ministerio en Barcelona. 

    ―¿Eras un exinquisidor como nosotros? ―preguntó Juan emocionado―. ¡Eso es fantástico! 

    Lo que nos faltaba. Juan ya era de por sí optimista y entusiasta. Si ahora se le juntaba ese hombre llamado Mateo, la cosa se podría ir de madres con un exceso de motivación. 

    ―¡Yo no lo hubiera dicho de mejor forma, señor Ballesteros! ―replicó de nuevo ese hombre, volviendo a elevar su tono de voz. 

    ―Espera un momento… ―intervine yo―. ¿Has dicho que te llamas Matero Ledesma? ―Él asintió―. ¿Eres el que ha estado enviándome mensajes de ánimo desde hace meses? 

    ―¿Qué ocurre? ¿¡Acaso han sido demasiado pocos mensajes!? Maldita sea… Tendría que haber mandado más. 

    ―¡No, no! Me han animado mucho. Es más, quiero darte las gracias. 

    ―¿En serio…? ¡Menudo honor! ―Hizo una reverencia tan exagerada que casi golpea el suelo con la frente. Luego se puso erguido de nuevo―. ¡Quisiera proponerles algo! 

    ―Claro, te escuchamos. 

    ―¡Me gustaría unirme en su cruzada! ―Se encogió ligeramente mirando al suelo y apretó con fuerza el puño derecho―. A mí me suspendieron alegando que era demasiado indulgente con los contrarios. ―Se puso de nuevo erguido y levantó los brazos al cielo―. Por eso… ¡¡quiero destruir la Santa Inquisición!! 

    Ay, Dios… ¿Por qué había gritado tanto esa última parte? Afortunadamente no había nadie de la institución para escucharlo y las cámaras habían sido apagadas. 

    ―Verás, Mateo ―intervine susurrando―, no solemos decir eso en alto… 

    ―¡Pero lo piensan, ¿no?! 

    ―Sí. Pero tratamos de ser más sutiles. No podemos decirlo de manera tan directa, al menos no todavía; podrían acusarnos de blasfemia. 

    ―¡No pasa nada! Me comportaré. 

    Parece que se relajó. Como ya he dicho antes, ese hombre parecía un loco, pero al final nos dimos cuenta de que era una persona muy auténtica. 

    ―Bien… ¿Me permitirían el honor de formar parte de su grupo? ―preguntó en tono timorato, algo extraño, pero luego volvió a su entusiasmo habitual―. ¡Puedo hacer cualquier cosa! Puedo encargarme de leerles los masajes de sus seguidores, de alabarles, de inspirarles… 

    ―No será necesario ―le interrumpí―. Nos vendría bien que tú también contaras tu experiencia. 

    ―¿Quieren… que cuente… mi experiencia? ―Se encogió y apretó los puños. No lo conocíamos mucho entonces, pero sabíamos perfectamente que en cualquier momento iba a gritar de nuevo. Y así lo hizo―. ¡SERÁ UN HONOR! ―Se puso erguido y empezó a hacer varias reverencias―. Quiero decir, ¡ustedes tres no se arrepentirán! 

    ―Por favor, no nos llames de «usted». 

    ―Por supuesto. ¡Será un honor servir a vuestras mercedes! 

    ―Eh… bueno; algo es algo. Aunque «vuestras mercedes» es la versión medieval de «ustedes»… 

    Y así fue como Mateo Ledesma, un exagente inquisidor suspendido por su indulgencia, se unió a nuestro pequeño grupo de conferenciantes. 

      

    Seguimos recorriendo otras ciudades españolas, llenando auditorios y a la vez retransmitiendo nuestras conferencias a través de la red. 

    Cientos, mejor dicho, miles de mensajes de apoyo nos llegaban. Nos preguntaban cuándo íbamos a ir a sus ciudades, y les respondíamos que trataríamos por todos los medios de llegar cuanto antes. 

    Éramos conscientes de que la Inquisición nos estaba siguiendo la pista, investigando nuestras charlas y analizando hasta el más mínimo detalle, pero eso no nos asustaba; medíamos lo que decíamos para no ser acusados de blasfemia. Además, a modo de burla, saludábamos a cualquier espía o agente inquisidor que nos estuviera viendo a través de la red o incluso que estuviera entre el público presencial. 

    Y toda esa ayuda que prestábamos se traducía en dinero, que nos iba bien para financiar nuestra causa. Por eso le pedí a mi cuñado Marcos Carvajal, el marido de mi hermana Álex, que nos llevara las cuentas, ya que es contable y asesor financiero. Y se lo pedí a él porque si ha conseguido que mi hermana no acabe en bancarrota por su afán derrochador, es que sabe muy bien lo que hace. 

      

    A finales de año fuimos a Sevilla; allí conoceríamos al nuevo miembro de nuestro pequeño grupo. Eso sí, si Mateo era el vivo ejemplo de lo que era ser extrovertido, este otro lo era de ser introvertido. 

    Mientras estábamos entrando en uno de los auditorios de la ciudad por la puerta trasera, un hombre rubio de no más de cuarenta años nos cortó el paso. Estaba delante de la puerta, de pie y sin decir nada. 

    ―Perdona ―intervino Mateo―, pero nos cortas el paso para la redacción de una nueva página en los libros de historia. ―Apretó los puños con fuerza y luego gritó―: ¡No puedes bloquear el paso al Profeta! 

    El hombre se dio la vuelta y se puso mirando a la puerta. 

    Eso nos extrañó. No era muy normal que digamos, por lo que nos acercamos para tratar de hablar con él y nos dimos cuenta que murmuraba algo. 

    ―Me llamo… Lucas… ―musitó el misterioso hombre muy flojo. 

    ―Perdona, pero… ―comenté yo, poniéndole una mano en el hombro. El desconocido se alteró y empezó a temblar, por lo que se la quité de inmediato, extrañado. 

    ―Pero ¿qué le pasa, Jesús? ―preguntó Juan extrañado―. ¿Acaso tiene frío? 

    ―Estamos en octubre, no suele hacer mucho frío para este mes. Además, parece que se acerca una ola de calor que vendrá la semana que viene. 

    Me volteé y me di cuenta que el hombre se había agachado y estaba en posición fetal. 

    ―¡No se preocupe, Profeta! ―exclamó Mateo remangándose la camisa―. Voy a decirle a este hombre que haga el favor de moverse. ¡Necesitamos entrar a toda costa! 

    ―¡Alto! ―interrumpió Pedro―. Creo que este hombre es tímido simplemente. Puede que sólo esté asustado por nuestra presencia. 

    El hombre se levantó, poniéndose erguido, y se quedó mirándonos con cara seria. Su expresión hubiera dado bastante miedo a cualquiera; era como si quisiera atacarnos en cualquier momento, pero de repente musitó algo. 

    ―Hola ―dijo en voz queda―, me llamo Lucas… 

    ―¡Ha dicho Lucas! ¡Encantado de conocerte! ¡Yo me llamo…! ―gritó Mateo, haciendo que el hombre misterioso que volteara de nuevo cara a la puerta―. ¿Te has dado la vuelta otra vez? ¡Eso no es muy educado! 

    ―¿Me dejas a mí, Mateo? ―pregunté yo. 

    ―¡Por supuesto, Profeta! 

    Mientras nuestro compañero escandaloso se apartaba, haciendo un ademán para darme paso, yo traté de hablar con ese hombre que seguía bloqueándonos el paso. 

    ―Hola, me llamo Jesús Navarro. Has dicho que te llamas Lucas, ¿verdad? 

    El hombre misterioso se volteó de nuevo y me miró con expresión intimidante. Reconozco que tuve un poco de miedo en ese momento. 

    ―Así es ―respondió en un tono de voz un poco más fuerte―. Me llamo Lucas Pacheco y yo también fui un inquisidor, un espía para ser más concretos. ―Hizo una pausa―. Además, quiero felicitarles por lo que hacen… 

    ―¡Muy amable! ―exclamé con simpatía y me di cuenta de que mi grito lo hizo girar de nuevo contra la puerta. 

    Eso parecía surrealista. Pero antes de que me quejara, se volteó de nuevo. 

    ―Discúlpenme ―dijo el hombre llamado Lucas en un tono de voz normal―, pero me pongo muy nervioso ante personas nuevas. No sólo quería felicitarles, sino que me gustaría colaborar en su lucha. 

    ―¿¡Bromeas!? ―gritó Mateo―. ¿¡Cómo vas a enfrentarte a la Santa Inquisición si te asustas de desconocidos como nosotros!? Por ejemplo, puedo entenderlo de otros…, ¿¡pero del Profeta!? 

    ―Un momento, Mateo ―intervino Pedro―. Una persona como él también es necesaria en un grupo como el nuestro. 

    ―¿¡Cómo!? ―preguntó Mateo. 

    ―Las personas introvertidas o tímidas suelen escuchar mejor que la gente como tú. 

    ―¡No me digas eso, Pedro! ¿Te has enfadado porque ya no te llamo de «usted»? 

    ―Eso me da completamente igual ―respondió él―. A lo que voy. La gente como él suelen ser más reflexivos y ¡no gritan tanto! Algo que agradezco sobre todo cuando me despierto por las mañanas. 

    ―¡Sin problemas! ―exclamó Mateo―. Como eres un gran amigo del Profeta, te perdonaré todas tus ofensas, así como tú me perdonarás mis deudas. 

    ―Ni lo sueñes… ―musitó Pedro, y luego se dirigió hacia Lucas―. No es por desconfiar de ti, pero nos gustaría conocer un poco tu historia. Estamos seguros de que la Santa Inquisición tratará de infiltrar a alguien en nuestro círculo. De modo que te haremos unas preguntas, ¿vale? 

    Lucas extendió un brazo hacia Pedro con el pulgar hacia arriba. 

    ―Si necesitan una prueba de mi compromiso con su lucha, se lo demostraré ―replicó Lucas―. ¿Qué tengo que hacer? 

    ―Responder a unas preguntas, pero primero… ¿nos dejarías entrar? 

    Lucas miró a la puerta y a Pedro de manera intermitente, como si no entendiera lo que le quería decir nuestro compañero. Pero unos segundos después, comprendió a lo que se refería y su cara se puso muy roja, avergonzado de estar en medio. 

    Abrió la puerta, casi rompiendo el pomo, y se puso a un lado con la cabeza agachada. 

    ―Disculpen mi estupidez ―musitó Lucas sin mirarnos―. Les compensaré con todo lo necesario para que mi credibilidad sea demostrada. No suelo ser tan idiota, la verdad, es sólo que estoy muy nervioso. 

    ―¡No pasa nada! ―exclamé yo, dándole unas ligeras palmadas en el hombro. 

    Y avanzamos hacia adentro. 

    Mientras caminaba, me daba cuenta de que ese hombre llamado Lucas tenía un carácter tan peculiar como Mateo, aunque mucho más silencioso, eso sí. 

    Una vez dentro, comprobamos que el auditorio estaba lleno hasta arriba. Por lo menos había cabida para diez mil personas. 

    Habíamos batido una marca. 

    Estuvimos hablando durante cerca de dos horas, la mayoría del tiempo monopolizado por Mateo y su espíritu optimista. Aunque en un principio nos parecía una persona que no estaba en sus cabales, a todos nos contagiaba su positividad y buen humor, algo que nos daba fuerzas para seguir con mayor desempeño. 

    Cuando terminamos nuestra conferencia, y después de haber estado hablando un rato con el público, nos dispusimos a conversar un rato con el hombre que habíamos conocido. 

    ―En fin, Lucas ―comenté yo―; ¿nos cuentas un poco sobre tu vida…? ―No estaba donde lo vimos por última vez―. ¿A dónde ha ido? 

    Buscamos entre bastidores y lo encontramos escondido detrás de unas cajas que había allí. Así es, era muy tímido. 

    ―Disculpen… ―dijo él en voz queda mientras salía de su improvisado escondite―. Es que verlos en acción y con esa elocuencia me ha puesto nervioso. 

    ―¡Te has impresionado del Profeta, ¿verdad?! ―exclamó Mateo―. Yo, la primera vez que lo vi y escuché fue… ¡¡¡impresionante!!! 

    Había gritado demasiado fuerte en la oreja de Pedro. 

    ―Me has dejado sordo… ―gruñó el afectado, echándole una mirada asesina a nuestro compañero escandaloso. 

    ―Tengo que reconocer ―añadió Lucas― que ustedes lucharon hasta el final. En cambio yo… abandoné. 

    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Juan. 

    ―Ustedes han dicho que fueron expulsados de la Santa Inquisición, en algunos casos incluso con un juicio de por medio. Yo, en cambio, nunca llegué a ser expulsado. ―Hizo una larga pausa. Pensábamos que nos confesaría que era un agente que nos estaba investigando, pero habló de nuevo―. Yo renuncié a mi cargo cuando vi la corrupción del lugar, asumiendo todas las consecuencias; aunque no fueron muchas, eso sí. 

    Interesante. Ese hombre, quien nos había dicho que había sido un inquisidor, había tenido más valor que cualquiera de nosotros cuatro al dimitir de su cargo. 

    ―¡Eres el mejor! ―gritó Mateo y le agarró la mano con admiración―. ¡Yo no tuve valor! ¡¡¡Me daba miedo!!! Pero tú demostraste ser un verdadero discípulo del Profeta. 

    ―Eh… gracias… ―Lucas se quedó dubitativo por unos segundos―. Pero una cosa, ¿quién es el Profeta? 

    ―¿¡Cómo que quién es el Profeta!? ―Sin mirarme, Mateo movió el brazo hacia mí y me señaló―. ¡Él! ¡Don Jesús Navarro! ¡El hombre que llevará a la gente de este país a la libertad! 

    ―No le hagas mucho caso ―repliqué yo―. Está muy emocionado con nuestra labor. 

    ―Pensaba que los profetas eran los mensajeros de Dios ―musitó Lucas―. Pero me parece bien. ―Sonrió por primera vez desde que lo habíamos conocido―. Me alegra haberles conocido. 

    ―Y a nosotros también. 

    Y así fue como Lucas Pacheco se unió a nuestro grupo, o mejor dicho, a nuestro pintoresco grupo de exinquisidores. 

    Aunque al principio no lo parecía, Lucas hablaba de una manera que ayudaba a suavizar el tono tan vehemente de Mateo; ambos se complementaban perfectamente. 

      

    Un día de noviembre en Valencia, tras salir de uno de los auditorios en los que habíamos hablado esa tarde, pusimos rumbo al hotel donde nos hospedábamos. 

    Tras haber charlado con la gente después de la conferencia, quienes nos felicitaron y nos dieron ánimos para que siguiéramos con nuestra misión, nos pusimos a caminar por la calle y a hablar entre nosotros sobre temas varios. 

    ―Pues nosotros tuvimos uno de esos perros biológicos cuando yo era un niño ―dije yo recordando a la mascota que teníamos en casa cuando yo era pequeño―. Una vez se murió, mis padres nos compraron uno de los perros robot de primera generación. 

    »No era como los actuales, los cuales tienen una batería que dura varias semanas. Ese roboperro había que cargarlo a diario. Aunque tenía un fallo, y es que no paraba de conectarse a la red para comprar comida de mascotas. Todos estábamos encantados con eso en un principio; nos resultaba muy práctico. Pero claro, luego nos dimos cuenta de que al ser un robot, no era necesario alimentarlo. 

    ―¡Ya me acuerdo de la primera generación! ―comentó Juan riéndose―. El que tenía mi familia se pasaba las noches ladrando. No sé por qué. Supongo que tenía algún fallo… Pero en fin, los nuevos modelos sólo ladran cuando quieres, se pueden apagar cuando ya te has cansado de ellos y volver a encenderlos cuando te apetezca. 

    ―Podéis decir todo lo que querías ―intervino Pedro―, pero esos perros robot no te dan el cariño y la calidez de uno biológico. Aunque es verdad que huelen mejor, ¡y no te muerden! 

    ―¿Algún trauma, Pedro? ―preguntó Juan burlándose. 

    ―No quiero hablar de eso. 

    Mateo, que estaba muy pensativo con los brazos cruzados y los ojos cerrados mientras caminábamos, de repente levantó los párpados. 

    ―Yo prefiero los gatos ―dijo Mateo en un tono relajado, dejando a los demás sorprendidos por el comentario. 

    ―No te ofendas ―replicó Juan―, pero no pareces el típico amante de los gatos. Te hacía más con uno de esos perros nerviosos que parecen poseídos por el demonio. ¡O con una cotorra! 

    ―Hum, todo el mundo me dice siempre lo mismo… Pero los gatos no me roban protagonismo porque no tengo que sacarlos a pasear. 

    ―¿Sacas a pasear a los perros robot? ―preguntó Pedro extrañado―. Si no hace falta. Además, eso sólo lo hacen los tipos raros. 

    Mateo se quedó pensativo unos segundos hasta que se percató de algo y dijo: 

    ―Maldita sea. Ahora entiendo por qué la gente se reía de mí cuando sacaba a pasear mi roboperro. 

    Nos echamos a reír ante ese comentario. 

    ―¿Y tú, Lucas? ―pregunté yo volteándome hacia atrás mientras me reía de las tonterías de Mateo―. ¿Eres más de perros o de gatos? 

    ―A mí me gustan los dos ―respondió él de manera indiferente―. Aunque soy más de animales salvajes. 

    ―Curiosa respuesta. Pero aun así, ganan los perros. 

    Juan y Pedro, que iban delante, se detuvieron en seco. Los demás también nos paramos y nos fijamos en que justo enfrente había un grupo de hombres trajeados de negro. 

    ―Saludos, traidores ―dijo uno de ellos en tono aversivo―. Os traemos un mensaje de su excelencia el ministro inquisidor. 

    ―¿Venís a detenernos? ―pregunté yo tratando de no mostrarme intimidado. 

    ―Sí, sí que venimos a deteneros, pero no con esposas, ¡sino a golpes! 

    Los demás desconocidos mostraron palancas de hierro y barras de madera que habían escondido detrás de la espalda como si fueran vulgares matones de barrio. El que había hablado se puso unos puños de acero en los nudillos y se rio de manera intimidante. 

    ―¡A por ellos! ―gritó, y el resto de los hombres se dirigió corriendo hacia nosotros. 

    Nos preparamos para pelear. 

    Como agentes inquisidores, habíamos sido entrenados para el combate cuerpo a cuerpo, aunque no era lo habitual. 

    Y una vez cerca, Lucas nos apartó y se encaró con el grupo de hombres él solo, como si hiciera eso a diario. 

    Por lo menos había diez individuos, era difícil contarlos por el impacto del momento, pero Lucas empezó a ejecutar varios movimientos rápidos de artes marciales y dejó fuera de combate a los asaltantes; a la mayoría los dejó inconscientes. 

    Mientras luchaba, nosotros no dábamos crédito. Nuestro tímido compañero demostró una increíble habilidad que sólo se ven en las películas de acción antiguas. Y el último de los asaltantes, el líder del grupo que nos había hablado, decidió encararse contra nosotros cuatro pensando que estaríamos distraídos con las habilidades de Lucas. 

    Mala idea. Tal vez no éramos tan habilidosos como nuestro tímido compañero, pero podíamos defendernos en un «uno contra uno»; aunque esa vez era un «cuatro contra uno». 

    El líder del grupo de inquisidores cayó derrotado en unos segundos y, cuando ya estaba en el suelo, nos percatamos de que Lucas había derribado al resto de asaltantes sin sufrir ningún daño. 

    ―¡Eres increíble, Lucas! ―exclamó Mateo, zarandeándolo por los hombros de manera emocionada―. ¡Ha sido espectacular! ¡Digno de ser contemplado y recordado! 

    ―Gra… cias ―balbuceó él ligeramente mareado porque Mateo lo acababa de sacudir. 

    ―¿Dónde aprendiste a pelear así, Lucas? ―pregunté yo―. A mí no me enseñaron a luchar de esta manera en el Ministerio. 

    ―La mayoría lo he ido aprendiendo por mi cuenta ―respondió de manera modesta―. Soy autodidacta en varios estilos de lucha. 

    ―¡Increíble! ―exclamó Juan, extendiéndole la mano para felicitarle―. Podrías enseñarnos a pelear de ese modo. Así nadie se atreverá a asustarnos. 

    ―Juan, no buscamos pelea ―comenté yo relajando la euforia―. Nuestra misión es pacífica. 

    Mientras hablábamos, Pedro se agachó hacia el líder de los «inquisidores pandilleros», lo agarró de las solapas de la americana y le dijo: 

    ―Dile al ministro que la próxima vez venga él en persona. Podemos guardarle un sitio entre el público si quiere. 

    ―Malditos… ―masculló el líder de los asaltantes―. Esto no quedará así. Nadie insulta a la Santa Inquisición. 

    Se levantó a toda prisa y salió corriendo junto a varios de los asaltantes que estaban despiertos, dejando ahí a varios de los inconscientes. 

    Di un suspiro y comenté: 

    ―Ha sido un día entretenido, ¿verdad? 

    Los demás se echaron a reír por mi comentario. 

    ―Hay algo que no entiendo ―comentó Pedro―. ¿Cómo es que han venido a pegarnos solamente? ¿Y como vulgares matones? Lo digo porque ya nos han amenazado verbalmente en varias ocasiones. Conociendo cómo funciona la Santa Inquisición, ¿no sería más fácil acusarnos de blasfemia? 

    ―Creo que no… ―repliqué―. El ministro no es tan necio. Supongo que al tener cierta fama, y por el hecho de que nuestras charlas se conocen y se visualizan por la red, es muy arriesgado atacarnos de esa manera. Así sólo nos darían credibilidad. 

    ―Temo que puedan ir más lejos ―murmuró Juan―. ¿Creéis que puedan llegar a matarnos? 

    ―Dudo que se arriesguen a eso. Sobre todo a estas alturas. Una muerte en nuestras filas, o de todos nosotros, sería perfectamente conocido por la opinión pública, sobre todo con mis hermanos fastidiando a la institución como lo están haciendo. 

    ―¡El Profeta nos ha tranquilizado! ―exclamó Mateo con su habitual estridencia―. Con la perseverancia de todos nosotros, pero sobre todo con la fuerza del gran maestro Lucas, nadie podrá detenernos. 

    ―Hummm… ―musitó el tímido compañero―. Me gusta eso de «gran maestro Lucas». 

    ―Si quieres también te puedo llamar «guerrero Lucas» o tal vez como el gran Gaiden: «Lucas el invencible». 

    ―No importa. ―Se rio abrumado. 

    Y los cinco nos fuimos de allí, dejando en el suelo al resto de asaltantes que comenzaban a recuperar el sentido lentamente. 

      

    Pasaron los meses, en los que ya llevábamos un largo camino desde que empezamos, y todo seguía transcurriendo casi con perfecta sincronía. 

    Llegó mi cuadragésimo tercer cumpleaños, el jueves 20 de mayo de 2083, mientras estábamos en Toledo. Cumplía cuarentaitrés años y, por alguna extraña razón, mis cuatro compañeros me dijeron que me fuera a la habitación de mi hotel a descansar; (qué actitud más sospechosa…). 

    Y así hice. Entré en la habitación en la que me hospedaba y, cuando cerré la puerta, noté el frío tacto de algo que se asemejaba a una pistola en mi espalda. 

    ―Vaya, vaya, traidor ―dijo una extraña voz, la cual se asemejaba o a la de un hombre con voz de mujer, o a una mujer con voz de hombre. 

    ―¿Vienes a matarme? ―pregunté yo tratando de no parecer asustado, aunque lo estaba. 

    ―Vengo a detenerte… ―Esa voz sonaba cada vez más femenina―. Pero claro, puedo dejarte libre si me satisfaces bien. ―Se rio. 

    Vaya por Dios… En ese momento la reconocí. Era María Márquez, mi novia, quien se estaba haciendo pasar por una agente inquisidora como solemos hacer… ¡Bueno!, estaba en la habitación para sorprenderme. 

    Me volteé y ahí la vi. 

    ―¡Feliz cumpleaños, cariño! ―exclamó ella mientras me abrazaba fuerte y me besaba―. He venido especialmente para darte mi regalo de cumpleaños… ―Se quitó la gabardina que llevaba, dejándola caer al suelo, y mostrando que no llevaba nada debajo. 

    ―Sabes que eso va contra el Código de Conducta Decente, ¿no? ―le dije. 

    ―¿Y qué me vas a hacer para castigarme, mi estúpido inquisidor? 

    En fin, supongo que ya os podréis imaginar qué pasó luego, de modo que me lo voy a saltar. Sí, he sido durante muchos años agente inquisidor y célibe, por lo que todavía no me siento muy cómodo hablando de estas cosas. 

    Una vez estábamos en la cama tumbados y abrazados, nos pusimos a hablar. 

    ―En fin, María ―comenté yo―, y ¿cómo te va todo? 

    ―¿Eso es lo que me preguntas después de nuestro encuentro? ―preguntó ella extrañada, pero luego se rio―. Pareces un joven inexperto, ¿sabes? 

    ―¿A qué te refieres? Llevamos casi tres años juntos, no sé qué quieres decir con «inexperto». 

    ―Jesús, cariño, el pospartido es tan importante como la previa y el partido en sí. ―La miré extrañado―. Pero no te preocupes, que el partido ha sido todo un espectáculo, en el mejor de los sentidos. ―Me besó y volvió a posar su cabeza en mi pecho, abrazada a mí. 

    ―Tal vez haya sido célibe durante casi veinte años, pero quiero cambiar. Algo tan placentero no puede ser malo. ―Noté cómo María se burlaba de ese comentario, lo más seguro porque su mente de pervertida entendía otra cosa―. ¡Me refería al amor!… Aunque también… 

    María levantó la cabeza y me miró a los ojos. 

    ―Por cierto, tu hermana me contó algo interesante sobre ti. Algo que tiene que ver con sexo y mujeres. 

    ―No le hagas caso a Luisa de lo que dice, que por algo tiene el pecado de la lujuria. 

    ―Me refería a Alejandra. ―Yo me sorprendí, y luego empecé a temer que le hubiese contado un pequeño secreto mío del pasado―. Me explicó que cuando eras un jovenzuelo de veinte años, le pedías prestada la casa para hacer herejías con mujeres. 

    ―¿Herejías? ―pregunté yo extrañado por la palabra. 

    ―Sexo. ―Se burló de mí―. Creí que lo entenderías mejor con esa palabra. 

    ―Pero ¡eso fue en el pasado! ―tartamudeé―. Ahora soy una persona decente que no hace cosas herejes; bueno, contigo sí…, ¡pero porque hay amor! 

    ―¿Por qué te pones así de nervioso? ―preguntó María―. Parece como si te avergonzaras de eso. Y ya hemos hablado del tema varias veces. ―Me miró inquisitivamente―. ¿Acaso alguna vez te has flagelado por pensar en mujeres? 

    ―No. 

    ―¿Y en hombres? 

    ―¡Todavía menos! 

    ―Ay… ―suspiró y se apoyó de nuevo―. Mi estúpido inquisidor… 

    ―Pero tienes razón ―repliqué―. Llevo mucho tiempo sintiéndome culpable y avergonzándome de muchas cosas que ya he comprobado que no son malas. De modo que lo confesaré… ―Di varias respiraciones largas y lo solté―: Además de lo que oíste de Alejandra, una vez fui al burdel de mi hermana y usé uno de sus androides… ¡Pero sólo una vez!, que conste. Y fue porque me insistió mucho. 

    Ella levantó la cabeza y me miró sorprendida. 

    ―No me lo puedo creer. ¿De modo que también has ido alguna vez…? ―preguntó ella sonriendo con cierta expresión lujuriosa―. Hum… Tal vez un día podamos ir juntos. 

    ―Un momento… ―dije extrañado―. ¿Cómo que «también»? ¿Has cometido un acto de infidelidad? ¡Lo mío fue antes de conocerte! 

    ―No era infidelidad porque no era con otro humano ―me respondió―. Luisa me regaló un bono por mi cumpleaños y lo acepté. Aunque tu hermana me dejó clara su opinión sobre la infidelidad. 

    ―Pero la infidelidad no está bien, incluso con androides. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque no. Hay que mantenerse fieles los unos con los otros. 

    ―Dime un argumento sólido e irrefutable para convencerme de eso. Y no valen cosas como: «siempre ha sido así», «es lo que hay que hacer» o «hacer eso es malo». 

    Traté de contestarle, pero no pude. No encontré argumentos que rebatieran esa premisa. 

    ―No te he sido infiel con otro humano, Jesús ―replicó ella―. Y tampoco con una humana. ―Se rio―. Además, tú mismo dices que aquello que siempre nos han enseñado que era malo puede ser que no lo sea. 

    »No me interesa estar con otra persona que no seas tú ―continuó―, pero no quiero que se me prohíba sólo porque sí. ―Me acarició la mejilla―. Y tú también puedes hacer lo que quieras, yo no soy tu dueña, aunque sí de tu corazón ―sonrió―; pero debes elegir el camino que mejor te convenga, sin importar la opinión de los demás. 

    ―Lo sé… ―comenté yo pensativo―. Nunca harás daño a largo plazo a la persona que quieres cuando eliges el camino que mejor te convenga. 

    Estuvimos sin decirnos nada durante unos segundos, hasta que María rompió el silencio. 

    ―Mira que ir al local de tu hermana… ―murmuró riendo, y luego me pregunto―: ¿Fue cuando ya eras inquisidor? 

    ―Eh… ―titubeé―. La verdad es que sí. 

    ―¡Eres todo un pervertido, Jesús! ―exclamó bromeando―. ¿Acaso luego te sentiste culpable? 

    ―Lo cierto es que sí. Y como penitencia hice el Camino de Santiago a pie y del tirón; necesitaba encontrar el perdón por mis actos. 

    ―Eres un exagerado… Pero me alegra que saques al hereje que llevas dentro. 

    ―¿Ah, sí…? ―La miré de manera cómplice y pregunté―: ¿Y no quieres que saque al infiel que llevo dentro, mejor? 

    ―Eso va contra el Código de Conducta Decente. 

    ―Pues deberás castigarme, agente inquisidora. 

    Y no pienso contar más. De modo que avancemos en la historia. 

      

    Una tarde de finales de agosto de 2083, cuando estábamos los cinco en esta cabaña de las afueras de Madrid, acordamos que a partir de entonces nos concentraríamos en hablar de perdonar a la Inquisición; aunque sin olvidar que debía desaparecer, por supuesto. 

    Sé que a mucha gente le podía parecer extraño, incluso insultante, pero de nada nos servía guardar ese rencor una vez la institución hubiera caído; si no, nos convertiríamos en lo mismo que luchábamos por derrocar. 

    En ese momento lo veíamos claro. Toda la fuerza que teníamos en ese momento y la conexión espiritual que sentíamos con la gente del país nos decía una cosa: había llegado la hora del alzamiento contra la Santa Inquisición. 

    Y se cumplió un mes después, cuando empezaron las primeras protestas que iban dirigidas directamente contra la Inquisición. 

      

    Una tarde de finales de septiembre, los cinco estábamos en los exteriores de la cabaña, sentados en el suelo contemplando el pequeño lago que hay en el bosque, mientras conversábamos sobre temas banales, y acabamos filosofando casi como si fuéramos un grupo de modernos que se pasa el día en los bares de la ciudad; aunque, sin que suene pedante, nuestras conversaciones sí que tenían una mejor utilidad. 

    ―¿Queréis escuchar algo curioso? ―pregunte yo―. Es sobre el símbolo de los Rebeldes. 

    ―¡Todo lo que digas, Profeta, es digno de ser escuchado! ―exclamó Mateo emocionado―. Incluso si trata sobre los Rebeldes… ―Se quedó pensativo y se dio cuenta de algo―. Ahora que lo pienso…, nosotros somos rebeldes también, ¿no? 

    ―Así nos han llamado últimamente ―comentó Juan―. Me hace sentirme un chico malo. 

    ―¿Chico? ―preguntó Pedro en tono de mofa―. Será «señor», porque te recuerdo que eres el mayor de los cinco. 

    ―¿¡Soy el más viejo!? ―Se deprimió―. Maldita sea… ¡Pero yo me siento joven! Sólo soy dos años mayor que Jesús. 

    ―Y ocho mayor que yo. Luego esta Mateo, que es un año mayor que yo, y Lucas, quien tiene cinco más que yo y uno menos que Jesús. ―Se rio con intención de burlase de su compañero―. De modo que no se estrese, abuelo, y acuérdese de tomarse la medicina. 

    ―¡No me hables como si tuviera más de cien años! Sólo tengo 45. 

    ―¿Me dejáis decir un dato curioso? ―intervino Lucas tímidamente, y todos asentimos―. Hace quinientos años se consideraba a los mayores de cuarenta como ancianos. Hace dos cientos años era a los de sesenta; y hace cien años a los mayores de ochenta. Lo que quiero decir con esto es que si dependemos del exterior para sentirnos mayores o jóvenes, no seremos libres de elegir lo que queremos ser. 

    Mateo se puso de pie y apretó los puños. 

    ―¡¡¡Lucas, eres un genio!!! ―gritó el inquisidor barcelonés―. ¡¡¡Tu discurso es digno de ser grabado a fuego en mi pecho!!! ¿¡Cómo es que no sueles decir este tipo de cosas tan profundas!? 

    ―Sí que las digo, lo que pasa es que tú no sabes escuchar sin interrumpir. 

    ―¿Escuchar… sin interrumpir? ―Se quedó pensativo mientras se frotaba el mentón―. Qué tres palabras más extrañas cuando están juntas. 

    ―Tu comentario ya nos da una idea de cómo eres, Mateo ―comentó Pedro burlándose―. Pero hay que ser más humilde y de vez en cuando escuchar lo que los demás tengan que decir, que es igual de válido que cualquier cosa que nosotros queramos hablar. 

    ―Pedro…, ¡¡¡tú también eres un genio!!! 

    Todos se rieron, y luego yo interrumpí. 

    ―Lo que quería contar también es de genio ―dije yo―. Aunque no es mío, sino de los Rebeldes. ―Los miré a los cuatro de manera alterna―. ¿Conocéis el ichtus? 

    ―Profeta ―replicó Mateo bastante serio―, preguntarnos eso a nosotros, unos exinquisidores, es insultante; ¡incluso siendo dicho por ti! 

    ―Perdonadme, pero lo explicaré; tampoco es malo refrescar la memoria. El ichtus, también llamado ichthys, que se pronuncia «ijcís», fue el símbolo de los primeros cristianos hace dos mil años, el cual consistía en un pez de perfil formado por dos semicírculos. Los primeros cristianos lo usaban como símbolo secreto, ya que el cristianismo estaba perseguido por aquella época. 

    »Si un individuo quería saber si la persona que tenía delante también era cristiana, dibujaba un semicírculo en la arena con el dedo. Si la otra persona dibujaba otro arco y hacía que el símbolo se asemejara a un pez de lado, significaba que también era cristiano. 

    ―Conocemos la historia, Jesús ―comentó Pedro―. Pero ¿qué tiene que ver el ichtus con los Rebeldes? 

    ―Muy simple ―respondí―. El símbolo secreto de los Rebeldes es la letra «R». Sí, ya sé que parece que no se lo pensaron mucho cuando lo crearon, pero en verdad lo hicieron asemejándose con el símbolo del cristianismo primitivo. 

    »Veréis. Cuando un rebelde quiere saber si otro simpatiza con su causa ―agarré mi teléfono y abrí una aplicación para hacer garabatos con el dedo―, usa la pantalla de algún dispositivo para hacer una semicircunferencia con una línea en diagonal justo al final. La otra persona, para demostrar que simpatiza con la resistencia, traza una línea desde el comienzo del semicírculo hasta abajo del todo; así, se forma la letra «R». 

    ―Qué interesante… ―murmuró Juan―. Pero a la vez es bien extraño. ¿Por qué un grupo de ateos contrarios a la Inquisición creó un símbolo similar al ichtus? 

    ―Los primeros Rebeldes no eran ni ateos ni agnósticos, sino cristianos. 

    Todos se sorprendieron, aunque creo que tampoco les parecía una idea muy descabellada. 

    ―Y con cristianos, me refiero a verdaderos seguidores de la palabra de Cristo ―retomé―. Unas personas que predicaban un mensaje de amor y perdón. Por eso los Rebeldes al principio hacían como nosotros ahora, daban charlas por todo el país para explicar las ventajas de vivir libres de instituciones religiosas. Luego, lentamente, su mensaje se fue tergiversando y terminó convirtiéndose en un grupo de activistas que buscaba acabar con la Inquisición usando los mismos métodos que ella. ―Hice una pausa―. La misma historia que hace dos mil años. 

    ―¿Te refieres a Cristo, Jesús? ―preguntó Juan―. ¿Comparas a Cristo con los Rebeldes? Que yo recuerde, el que nosotros consideramos el mesías no se enfrentó a ninguna institución. 

    Me reí. 

    ―Sí que se enfrentó ―respondí, y di un suspiro―. Os voy a contar la historia de un hombre que se enfrentó al sistema de su época. Y lo hizo de la única manera en que se puede acabar con los gobernantes corruptos, tiránicos y maliciosos: a través del amor y del perdón. 

    »Yeshúa, o Jesús de Nazaret, como se le conoce, llegó a un estado de consciencia tan elevado que comprendió que podía ser libre de una manera simple. Por eso, empezó a predicar un mensaje que volvía libres a las personas. Y el mensaje era tan simple como: ama a tu prójimo y deja ir las ofensas del pasado. 

    »Hoy en día vemos a miles, e incluso millones de personas que cargan con rencores del pasado. Y no sólo de su vida, hay grupos de personas que llevan a cuestas el rencor de generaciones pasadas. Y lo curioso del asunto es que todos ellos afirmaría que sienten que viven en libertad. No hay mayor esclavo que el que cree que es libre. 

    »Por eso Yeshúa predicó que para estar en paz con uno mismo y ser libre había que perdonar, porque de nada sirve cargar con eso que te atormenta sobre tus espaldas. Tanto el odio como el rencor hacia alguien en particular, un grupo de personas, un país o incluso una época de la historia sólo te envenena a ti mismo. 

    »Cuando la gente fue consciente de esto, empezó a seguir a ese hombre por donde iba. Incluso hubieran dado la vida por él sin dudarlo. Y la razón era porque él les ayudó a que ellos mismos encontraran su libertad. No les hizo libres, sino que les mostró el camino para que ellos lo fueran. 

    »Y los gobernantes, al enterarse de lo que estaba pasando, se asustaron. Si las personas eran libres, ya no se someterían a su poder. Por eso mandaron ejecutar al hombre que predicó ese mensaje. 

    »Una vez ejecutado, sus apóstoles se desperdigaron por todo el Mediterráneo y expandieron su mensaje. Los gobernantes de esas nuevas tierras sintieron de nuevo el miedo porque el cristianismo aumentara, y por eso fue prohibido. Pero tras varios siglos donde el mensaje se diluyó y se difuminó por completo, haciendo que ya nada tuviera que ver con el mensaje original, el cristianismo se legalizó. Lo más seguro fue que la nueva religión ya no asustaba tanto a los gobernantes porque el mensaje distaba muy lejano de la palabra de aquel carpintero que se había dedicado a hablar con la gente para liberarla de sí mismos. 

    »Ese hombre no era ni un dios, ni un rey, ni un mago, ni un ángel, ni nada similar. Tampoco fue concebido por una paloma o por el Espíritu Santo en una mujer que era virgen. Sólo era un hombre cualquiera que encontró el camino hacia la libertad. ―Miré a mis cuatro compañeros―. El mismo que nosotros estamos siguiendo ahora. Sólo seremos libres cuando no nos esclavicemos a nuestro pasado ni a lo dictado por los demás. 

    Todos nos quedamos callados durante varios minutos. Los cinco estábamos pensando en esa historia y nadie quería romper el silencio. 

    Pero de repente, alguien habló. 

    ―Oye, Jesús ―comentó Pedro―. ¿Crees que nuestro mensaje se diluirá y se convertirá en algo opuesto como le ocurrió al cristianismo primitivo? 

    Mateo abucheó como si estuviera en un espectáculo deportivo. 

    ―Pedro, muy mal ―dijo él decepcionado―. Estábamos meditando sobre algo muy profundo y ahora me has deprimido. 

    ―¿Eh? ¿¡Te has deprimido con una sola frase!? Eres bien raro, Mateo. 

    ―No te preocupes, Pedro ―intervine yo―. Lo que tenemos que hacer es seguir por nuestra senda sin importar lo que ocurrirá. Debemos hacerlo lo mejor posible para no interferir en la voluntad de las personas; ellas serán las que decidirán si quieren cambiar y cuándo hacerlo. Debemos seguir nuestro camino como nosotros queramos y no tratar de cambiar a los demás, ya que no es nuestro trabajo. Se trata de estar en el mundo sin ser del mundo. Además, tenemos un tiempo muy limitado en esta vida, por lo que debemos pasarlo bien y ser agradecidos. 

    ―Pues yo voy a empezar ahora mismo ―comentó Mateo de manera vehemente―. Quiero agradecer el hecho de que me dejaras unirme a vuestra cruzada, Profeta. ―Hizo una reverencia estando sentado. 

    ―Mateo ―repliqué sonriendo―, quien tiene que agradecerte algo soy yo. Tu ayuda ha sido de gran ayuda, valga la redundancia. Sin ti no hubiéramos tenido tanta fuerza. ―Me fijé en los demás―. Y lo mismo va por vosotros tres; gracias también a vosotros. 

    ―Pero mi agradecimiento sale de dentro de mi corazón, Profeta. Es imposible que estés más agradecido que yo. 

    ―Pues lo estoy. 

    ―A mí también me gustaría decir algo ―intervino Lucas―. Durante estos casi dos años, me habéis hecho sentirme útil. He dejado de ser un fracasado al que todos señalaban con el dedo y me llamaban «cobarde» por haber renunciado a mi cargo en la delegación del Ministerio en Sevilla, para pasar a sentirme capaz de hacer cualquier cosa. 

    ―Se agradece… ―me fije en Pedro, que parecía aguantarse las ganas de llorar. 

    ―Pedro ―exclamó Juan adelantándose a mí―, no me digas que vas a llorar. 

    ―No ―respondió él disimulando muy mal―. Sólo que estoy… 

    ―¡¡¡Pues yo sí que voy a llorar!!! ―gritó Mateo poniéndose de pie―. A mí me expulsaron de la delegación del Ministerio en Barcelona como si fuera una mala persona. Pero no voy a sentir pena por eso, sino pena por ellos. ¡¡¡Ya no podrán disfrutar de mi hermosa voz!!! 

    ―Qué suerte tienen algunos… ―murmuró Pedro. 

    ―Esperad un momento ―interrumpí. 

    Me levanté y me fui dentro de la cabaña a buscar algo. 

    Volví al cabo de unos segundos con una botella de vino tinto y cinco copas. 

    ―Vamos a brindar con una de las botellas que nos regalaron ―dije, dando una copa a cada uno y abriendo la botella. Comencé a llenar las copas y seguí―: Quiero celebrar que estamos vivos y llenos de esperanzas. 

    ―¡¡¡Maravilloso brindis, Profeta!!! ―gritó Mateo―. Además, has cambiado el agua que estábamos bebiendo antes por vino. ―Me hizo gracia el comentario―. Y en ese caso, yo también quiero decir unas palabras. 

    ―¿¡Más!? ―comentó Juan extrañado―. ¡Si eres el único que habla! Pero si tú dices unas palabras, yo no seré menos. 

    ―¡Juan, por favor! Primero voy yo. 

    Ambos se miraron con desafío, aunque en actitud jocosa, como dos buenos amigos en una fiesta; (¡y eso que aún no habíamos empezado a beber!). 

    ―Escuchadme los dos, digo los cuatro ―intervine yo, y me acerqué a ellos―. Hay momentos en los que hay que hablar, pero en otros las palabras sobran. Aunque en este momento pienso decir algo. ―Hice una pausa―: Gracias, amigos, os quiero mucho. Sois las mejores personas que existen y me alegráis la vida todos los días. ―Extendí la copa y dije en alto―: ¡Por vosotros! ¡Chinchín! 

    ―¡Y por ti! ―replicaron los cuatro a la vez. 

    Los cinco chocamos las copas para brindar y bebimos. 

    Y pasamos las siguientes horas de celebración, y con celebración me refiero a beber como si no hubiera un mañana. Nos habían regalado varias cajas de vino en una de las conferencias que hicimos y parecía como si debiéramos tomárnoslas todas ese día. 

    Y cuando nos cansamos de ellas, o mejor dicho cuando se acabaron, empezamos con el whisky. Compramos varias botellas en una tienda clandestina, para no dejar rastro del lugar en el que estábamos, y nos las trajo un dron en menos de treinta minutos y con total discreción. 

    Y sí, después de la conversación tan profunda que acabábamos de tener, terminamos así; (es para reírse). Aunque lo mejor fue cuando Mateo se pensó que yo caminaba sobre las aguas del lago, y eso que traté de hacerle entender que tenía los pies en la orilla, que no era nada profunda, pero no quiso hacerme caso.

  


   
    CAPÍTULO 36
VUELTA AL PRESENTE:
PUESTA A PUNTO 

    Jesús termina de contar su parte de la historia, que los demás estuvieron escuchando con interés. 

    ―Lo más importante que tenemos que recordar ―comenta Jesús con serenidad― es que las manifestaciones deben ser pacíficas. El hecho de buscar venganza, por muy mal que nos lo hayan hecho pasar, es una pérdida en todos los sentidos: una pérdida de tiempo, de esfuerzo, de energía y de la propia alma. El resentimiento no sirve para destruir a nadie; si no, la mayoría de las personas de este mundo estarían muertas. 

    »Es por eso que hemos querido que la población cambiara de actitud con respecto a la Inquisición. Porque si queremos un nuevo amanecer, tenemos que anhelarlo con los mejores deseos e intenciones. 

    ―¿Nos podrías resumir esto, hermano? ―solicita Alejandra. 

    ―Lo que Jesús quiere decir ―añade Pedro― es que la Inquisición caerá, pero con una sonrisa. 

    Los exinquisidores se echan a reír. 

    ―¡Yo no lo hubiera dicho mejor, Pedro! ―exclama Juan, reclinándose en la silla y a punto de caerse―. Lo que ocurre es que si nos volvemos como ellos, de nada servirá derrocar a la Inquisición; cambiaremos un sistema por otro igual, pero con diferente nombre. 

    ―A ver si lo he entendido bien ―comenta Enrique dudoso―. ¿Me estáis diciendo que todo el trabajo cargado de odio y rencor que hice destruyendo a esas celebridades estaba mal? 

    ―¡Para nada, señor Navarro! ―grita Mateo poniéndose de pie―. El Profeta nunca se equivoca, ¿verdad que no? 

    ―Profeta… ―murmura Enrique burlándose del mote. 

    ―Sí, ya sé que es raro que aún me llame así ―replica Jesús mientras su compañero se vuelve a sentar―. Pero no estaba exactamente mal, Enrique. La ira y el orgullo preceden al coraje, y con el coraje se alcanza el éxito. 

    »Lo que sucede es que para llegar a la gente, en primer lugar se tenían que eliminar los obstáculos que había y demostrar al enemigo que nosotros también éramos poderosos, si no, hubieran usado sus armas directamente contra nosotros. 

    ―¿A qué te refieres con eso? ―pregunta Iván extrañado por la frase. 

    ―Una sociedad sugestionada, en la que la institución dominante usa la culpa y el miedo para sostenerse, apela a esas emociones para hacer que la gente tenga una idea preconcebida de su competencia; en este caso, la resistencia. 

    »Los Rebeldes habían sido conocidos por medio de la Inquisición a su manera y la gente tenía una idea de ellos diferente a la actual; pensaban que eran unos ateos fanáticos y peligrosos. De modo que había que cambiar la visión de la sociedad, y para eso había que usar esas mismas armas contra el enemigo. Si la Inquisición era vista como algo malo, la resistencia pasaría a ser vista como algo mejor. 

    »Por eso ahora los Rebeldes son vistos como una posibilidad de cambio para mejor; porque subieron el nivel de su apariencia en la escala del bienestar emocional. 

    ―Claro… ―murmura Luisa pensativa―. Habéis pretendido mostrar a la resistencia como alguien valiente y bondadoso, ¿no es así? 

    ―Así es, hermana. Si la población veía que los Rebeldes no guardaban rencor, no odiaban y no metían miedo a la ciudadanía, serían vistos como indulgentes y benevolentes, y entonces todos confiarían en ellos porque les harían sentirse mejor. Simple, pero no tan fácil. 

    ―¿Y cómo es que esto no se hace siempre? ―pregunta Gustavo dubitativo―. Si se muestra a la Inquisición como buena, ¿no cambiaría su perspectiva? 

    ―¿Acaso crees que la gente vería bien pagar un diezmo injusto? ¿La obligación de ir el domingo a misa pasara lo que pasara sólo para ser controlado? ¿El pago de los impuestos de los pecadores? ―Jesús hace una pausa y mira a su hermano con determinación―. ¿Crees que la población vería bien que mataran a su hermano, padre, madre, amigos o incluso hijos sólo porque rezan de una manera y no de otra? 

    »El uso del miedo y el odio, además de forzar a la gente a ser apática, depresiva y hacerles creer que el sufrimiento es necesario, son formas que han sido usadas por muchos gobernantes a lo largo de la historia para tener dominada a la población y que esta se vuelva adicta a ellos. Pero si se usan emociones más fuertes, la gente no estará sometida, sino que será libre. Y una persona libre no tolera ciertas cosas. 

    ―Hum, qué interesante… ―comenta Pelayo―. Ahora que lo dices, me doy cuenta de la verdad. Cuando mamá me obliga a levantarme del sofá amenazándome con la zapatilla, lo hago sin ganas; pero cuando lo hace de manera más amable, dándome la libertad de elegir, tengo más energía y bienestar. 

    ―Una comparación un poco vergonzosa y lamentable, hermano; sobre todo porque tienes casi cincuenta años. ―Jesús se ríe―. Pero la historia que antes nos has contado nos ha hecho recuperar la fe en ti. 

    ―Por supuesto. Llegará un día en el que haré algo grande e histórico. 

    ―Cuento con ello. ―Jesús suspira―. Pero antes hay otra cosa de la que nos gustaría hablaros… ―Se fija en su hermana soberbia―. Sonia, hay algo de lo que nos dimos cuenta hace algún tiempo. 

    ―¿Eh? ―pregunta ella sorprendida―. ¿De qué se trata? 

    ―Una cosa que nos ha pasado desapercibido a todos durante este tiempo. No le dábamos la importancia que hubiera tenido en otras circunstancias porque creíamos que sólo la Inquisición era malvada. Pero es algo que me gustaría que nos comentases. Y es que en tus vlogs nunca hablas mal del Gobierno. ¿Por qué es? 

    La hermana menor empieza a ponerse nerviosa y comienza a farfullar. 

    ―Yo… no… pues… es que… 

    ―¡Responde! ―le increpa Alejandra―. ¿Qué estás ocultando? 

    ―¡Nada! ¡No oculto nada! 

    Lucas pone sobre la mesa un fajo de hojas de papel de tamaño A4. 

    ―Siento decir esto ―dice el exinquisidor sevillano―, pero estuvimos investigando a fondo y hay algo extraño. 

    ―¡Claro que hay algo extraño! ―interrumpe María mientras mira la pila de hojas―. ¿Cómo es que usas papel físico? Eso es muy poco sostenible; por no hablar de que es usado por delincuentes. 

    ―Es gracioso que tú digas eso ―interviene Jesús burlándose―, ya que te recuerdo que estás en busca y captura, cariño. Pero Lucas ha conseguido esto porque la información que contiene es propiedad de unos presuntos delincuentes. 

    ―¿De quién? 

    ―Del Gobierno federal ―responde Lucas―. En estos papeles están apuntados los sobornos a varios videoblogueros e influenciadores diversos, amén de varias celebridades. Y lamentándolo mucho, debo decir que está anotado el nombre de una videobloguera llamada Sonia Navarro. 

    Todos se sorprenden. 

    ―Ya sospechábamos esto de otros videoblogueros, pero no te ti ―comenta Jesús de manera serena―. Y me gustaría hacerte una simple pregunta, Sonia. ―Hace una pausa―. ¿Trabajas para el Gobierno? 

    ―¡Claro que no! ―exclama ella nerviosa y avergonzada―. Es sólo que… 

    Mientras Sonia está callada, agachando la cabeza avergonzada, Iván da un puñetazo sobre la mesa y grita: 

    ―¡Habla! 

    ―Iván, no grites, por favor ―dice Jesús tratando de rebajar el nerviosismo. Luego se dirige a su hermana―. Sonia, no te preocupes, que seguro que no ha habido maldad en tus actos; sólo miedo, ¿verdad? 

    Sonia está muy nerviosa, temblando y dudando en si debe responder, pero tras escuchar las palabras de su hermano pequeño, comienza a hablar. 

    ―Está bien, lo contaré ―responde ella con la voz quebrada y con la cabeza agachada―. Hace cosa de veinte años, cuando empecé a alcanzar una cierta fama haciendo vídeos, el Gobierno federal, estatal y el Ayuntamiento contactaron conmigo. Me ofrecieron una enorme suma de dinero para hablar bien de ellos. No sólo tenía que omitir la información perjudicial, sino que además debía decir todas las cosas buenas que habían hecho; e incluso, maquillar ciertas acciones para que parecieran que esos entes eran maravillosos. 

    »Pero un día me cansé. Me sentía sucia, y decidí no aceptar más su dinero. Pero eso fue peor. ―Suspira con lamento―. Empezaron a chantajearme. Tenían fuerza suficiente para destruirme como videobloguera y hacer que nunca más volviera a poder colgar ninguno de mis vlogs. 

    ―A mí me pasó lo mismo ―interrumpe Enrique, dejando a los demás atónitos―. Me chantajearon con retirarme la licencia de periodista si no accedía a sus órdenes. 

    ―No teníamos esa información de ti, hermano ―comenta Jesús perplejo. 

    ―Pues es bien cierta. Los gobiernos también me pagan por hacer eso mismo que ha dicho Sonia. Aunque después de haber destruido a varios políticos con las imágenes del complejo de Tánger, creo que se habrán enfadado un poco conmigo; no creo que falte mucho para que me corten el grifo. 

    ―Qué fuerte… ―replica Alejandra sorprendida―. Deberíais habérmelo dicho; os hubiera podido ayudar a que no os pasara nada. Usando las leyes civiles, podríamos haber denunciado al Gobierno. 

    ―Lo siento ―balbucea Sonia mientras solloza―. Soy un fraude… 

    ―No te preocupes, hermana, que no eres la única ―comenta Jesús tratando de consolarla mientras le pone una mano sobre el hombro―. No te asustes, que no perderás tu trabajo si dejas de aceptar sus órdenes. 

    ―¿Estás seguro…? Tal vez le pidan a la Inquisición que… 

    ―No te pasará nada. Y si no me crees, fíjate en nosotros, que nadie ha podido destruirnos a pesar de sus esfuerzos. ―Mira al resto―. Os habréis enterado de todas las cosas que han dicho de nosotros durante estos tres años, ¿verdad?; me refiero a las que enviaban de forma masiva como correo basura. 

    ―¡Ya lo creo! ―exclama Sonia más animada―. Varios de mis compañeros de profesión, a los que creía íntegros e independientes, han estado reenviando esos mensajes contra vosotros cinco por orden de la Inquisición. 

    ―Y compañeros míos también ―responde Enrique―. Pero por suerte eran mis objetivos y expuse sus corruptelas; me pude desquitar a gusto. 

    ―Yo no me he enterado de nada de eso ―interrumpe Pelayo desconcertado―. Y eso que he estado pendiente de todo lo que estaban contando. 

    ―No me extraña ―replica Jesús riéndose―. ¿Acaso te desconcentraba tener a Irene cerca? 

    ―¡Es verdad! ―exclama Alejandra mofándose―. Los dos se pasaban el día en la sala para relajarse acompañado en el Búnker. ―Pelayo se ruboriza y su hermana lo señala con el dedo para burlarse―. ¡Miradlo! Se ha puesto rojo. 

    ―No te rías de él, Álex ―comenta Jesús―. Pero por si no lo sabías, Pedro te lo dirá; que al parecer lo apuntó todo. 

    ―Veréis ―comenta Pedro aclarándose la voz mientras mira su teléfono―. De Jesús dijeron que era como el rey, un pecador absoluto, es decir, que tenía los siete pecados capitales; incluido un octavo, nostalgia, un pecado que hace siglos que se eliminó, por estar obsesionado con el periodo preinquisición. 

    »De mí dijeron de manera repetida que era un desagradecido por apoyar a Jesús antes que a la Inquisición y un traidor por decir lo que dije en medio de un tribunal. Aunque creo que lo que les molestó más es que eso se vio en directo y ahora esas imágenes las están usando los contrarios a la institución para ganar simpatizantes. 

    »De Juan contaron que era un mujeriego. Aunque en su caso sí que es cierto, lo exageraron a tales magnitudes que lo mostraron como un depredador perturbado que se dedicaba a violar y abusar sexualmente de todas las mujeres que se encontraba por la calle. Además de recordarnos a todos que él trabajó como cargo de confianza del anterior ministro, el que está en la cárcel por colaborar con infieles y bla, bla, bla. 

    »De Mateo, aprovechándose de su indulgencia como agente inquisidor, dijeron que había sospechas de que aceptaba sobornos de infieles y herejes para que los dejara libres. 

    »Y de Lucas dijeron la cosa más inverosímil de todas. Afirmaron que era cismático porque se había hecho testigo de Jehová, pero semanas después se cambió para convertirse en cristiano ortodoxo; aunque al final se hizo de una secta extraña que se llamaba… Iglesia de los santos del no sé qué del quinto día cuando Cristo se echó una siesta bajo un pino. Como veis, todo demasiado surrealista. 

    ―No pudieron con nosotros ―interviene Jesús―. Pero no sólo era la Inquisición. El Gobierno federal usó sus servicios informáticos para tratar de boicotear nuestros webinarios y conferencias a través de la red. Por eso, una vez supimos que eran ellos, decidimos investigar un poco a ese ente. 

    ―¿El Gobierno también os atacó? ―pregunta Gustavo―. ¿Por qué? 

    ―Tal vez porque la Inquisición les pagó por los servicios. Aunque claro, si cae la Inquisición, el Gobierno se vería afectado. 

    ―Sé que son un tipo de gente con la que no deberías meterte. Son demasiado poderosos como para que no te asustes cuando van a por ti, Jesús. Y no sólo eso, en esta época en la que vivimos, la mayoría de las personas apoyan al sistema, por lo que tratar de luchar contra ellos sólo te hará ganar más enemigos de los que puedas contar. 

    ―Gracias por tu preocupación, hermano, pero tampoco hay que preocuparse tanto. Todo es como ha sido siempre. La gente siempre ha apoyado lo que ellos creían que era lo normal en su época. Las personas asumen una única verdad: la suya. Por lo que cualquier cosa que salga de ahí está mal. Incluso si presentas pruebas irrefutables, nadie te escuchará y serás condenado. 

    »Hay miles de ejemplos en la historia, como el que dijo que para hacer crecer los cultivos se necesitaba agua, que hasta que no hubo una sequía no comprobaron que era verdad. Siempre que la mayoría piense una cosa, será muy difícil que se la convenza de lo contrario, y hay muchas veces en que la mayoría de las personas están equivocadas. Supongo que ya os imagináis a qué me refiero, ¿verdad? No hay que hacer lo que quiere la mayoría, porque casi siempre están condicionados y controlados, aunque crean ser libres. Hay que hacer lo correcto. 

    »Y sé lo que estáis pensando. ¿Cómo es que la gente no se da cuenta de lo malas que son este tipo de instituciones integristas y las apoyan? En algunos casos es por desconocimiento y en otros es por comodidad; pero en la mayoría es por el miedo al cambio. Cambiar un sistema por otro requiere una gran valentía. Y esto no es como lo que ha pasado en algunas ocasiones, que sólo eran cambios de nombre, pero el sistema era el mismo. Para hacer que caiga un sistema demoníaco, se necesita una alternativa celestial. 

    »Pero ahora debemos concentrarnos en ir contra la Inquisición. No debemos correr tanto. 

    ―¿A qué te refieres, Jesús? ―pregunta Alejandra desconcertada―. Si empezamos a correr, llegaremos antes. 

    ―Y será más fácil tropezarse. Pensad una cosa: el miedo te hace buscar una realidad que apoye tu malestar. El cambio aterra. Nosotros llevamos tiempo mentalizándonos, pero hay personas que empezaron a manifestarse hace dos días, o incluso hace unos minutos. Es por eso que primero debemos asegurarnos un cambio, y luego iremos a por el segundo. 

    Todos se quedan en silencio durante unos segundos, pensando en lo que acaba de explicar Jesús, hasta que, finalmente, alguien interrumpe. 

    ―Oye, hermano ―dice Sonia―. Has estado hablando mucho y creo que es mucha información, pero seguimos adelante con el fin de la Inquisición como hasta ahora, ¿verdad? 

    ―Claro ―responde él―, pero ya no necesitamos hacer mucho más. Al menos nosotros. La gente ya ha comenzado a salir a la calle a protestar, de modo que sólo debemos asegurarnos de que no se desvíen del camino de la paz. 

    »Aunque tengo el presentimiento de que la Inquisición está herida de muerte y, por consiguiente, furiosa. De modo que hará cualquier cosa para sobrevivir, cualquier cosa que pueda hacer que todos estos años de trabajo… no hayan servido para nada.

  


   
    CAPÍTULO 37
LA FURIA DE LA INQUISICIÓN 

    En el despacho ministerial, el actual ministro inquisidor Adán Álvarez está caminando de manera nerviosa por toda la estancia. De repente, su hermana Eva, quien está sentada y pensativa en una pequeña mesa redonda, rompe el intranquilo silencio. 

    ―¿¡Te quieres estar quieto!? ―exclama ella furiosa―. Hermano, haz el favor de no moverte tanto que me pones de los nervios. 

    ―Pero Eva ―responde él muy agitado―, ¿es que no estás viendo cómo están las calles? ¡Están llenas de demonios! ¡Infieles y herejes pidiendo el fin de la Santa Inquisición! ¿Qué pensará Dios de todo esto? 

    ―¿Dios? ―Suelta una carcajada―. Vamos ¡cállate! ¿Acaso crees que a Dios le importa esto? No le importa nada. ¿Y sabes por qué? ―Lo mira desafiante―. Porque Dios no existe. 

    Adán se queda helado por el comentario de su hermana. 

    ―Pero… ―tartamudea él―. Pero ¿cómo puedes decir eso, Eva? Vas… ¡Vas a ir al infierno! 

    La líder de las Marianas se levanta de la silla, agarra una manzana roja que hay en un pequeño frutero en medio de su mesa, la frota contra su manga para limpiarla y le da un mordisco. Mientras mastica el pedazo de fruta, mira a su hermano con arrogancia y este la observa con preocupación por su actitud. 

    ―Escúchame, hermano ―dice Eva mientras come―. Llevo mucho tiempo aguantándome de decirte ciertas cosas y ya no puedo más. Tu actitud me desagrada. 

    ―¿De qué hablas? ―pregunta él preocupado―. Si he estado haciendo todo lo que me has pedido; nunca hice nada que no hubiera sido aprobado por ti. 

    ―Lo sé… ―da un nuevo mordisco a la manzana y sonríe―. Y has sido de lo más obediente. Pero, viendo cómo están las calles ahora mismo, ya no eres necesario. En este instante, yo asumiré el mando personalmente. Por fin ha llegado la hora de ver cómo el mundo arde en llamas. 

    ―Eva, esta actitud tuya ya no tiene gracia. ¿Qué quieres decir con que asumirás el mando? ¿El mando de qué? 

    ―El mando del Ministerio, hermano. A partir de ahora, yo seré la ministra inquisidora. De modo que ya puedes largarte y no te pasará nada. 

    ―Eva, supongo que estarás de broma. ―Ella niega con la cabeza mientras sonríe desafiante―. Te recuerdo que eres una mujer. ¡No puedes ser igual que un hombre! 

    La líder de las Marianas hace una mueca de fastidio y luego hace un gesto de desprecio hacia su hermano. Se voltea y camina unos pasos por el despacho mientras le da un tercer mordisco a la manzana. 

    Termina de nuevo sentada en su silla, se cruza de piernas y mira a su hermano con desdén. 

    ―¿Te cuento algo de nuestros padres? ―pregunta ella―. Ambos tuvieron la desfachatez de votar «sí» a la reinstauración de la Inquisición. 

    ―Lo dices como si fuera malo ―replica Adán―. ¡Es un orgullo que hay que decir en alto…! 

    ―¡Silencio! No vuelvas a interrumpirme. ―Pone la manzana sobre la mesa con un golpe contundente, y posteriormente apoya su mejilla en una de sus manos. 

    »Nuestros padres ―continúa ella―, eran ligeramente diferentes de lo que hoy se conoce como «decente». ―Se ríe entre dientes―. Nuestros padres, mi querido hermano, eran ateos. 

    ―¡Mientes! 

    ―Me lo dijo nuestra madre unos años antes de morir. Me dijo que ella votó a favor por miedo, por el terror que los propios partidarios de la Inquisición crearon justo después de la primera votación. Al parecer, ellos temían que se instaurara una división del Califato en España y pensaron que sería mejor tener a la Inquisición cristiana en su lugar. ―Hace una pausa―. Qué cobardes, ¿no? 

    ―¡No digas eso de nuestros padres! ―exclama Adán molesto―. Ellos votaron a favor por miedo, sí, pero luego se dieron cuenta de que habían hecho lo correcto. Fue para bien. 

    ―Hermano, voy a decirte algo que espero que te tomes a mal…, ¡muy a mal! ―Eva se queda en silencio hasta que habla―. Odio a la Inquisición y desprecio completamente al cristianismo. 

    ―¿Qué…? ―balbucea Adán incrédulo―. ¡No puede ser! Eva, tú eres normal. ¿¡Cómo puedes decir eso!? Discúlpate ante Dios o irás al infierno. 

    Ella se levanta, se acerca a su hermano y lo agarra del cuello de la camisa. 

    ―¿Que voy a ir al infierno, dices? ―Ella trata de retener la risa, pero termina estallando en una carcajada mientras suelta a su hermano―. ¡Estúpido idiota! Veo que al final sí eres tan tonto como los de la primera inquisición. Pero ¿acaso nunca te has leído la Biblia? Supongo que no. Los integristas como tú sois unos necios; seguro que no sabes ni leer. 

    »Pero te diré que ese libro habla de tonterías como el amor y el perdón. ¿Acaso tú amas incondicionalmente? ¿Acaso has perdonado a alguien en tu vida? No. ¡Claro que no! Al igual que lo que ocurrió en Madrid Norte hace unos meses, que no perdonaste a los directores del centro y los despediste por permitir una rebelión. ―Se queda pensativa―. Y ahora que lo pienso, públicamente no hiciste nada, ¿verdad? 

    ―¡Ordené que se abriera una investigación! 

    ―¡Sin mi permiso! Aunque todavía no ha empezado, ¿verdad? ―Ella hace una pausa―. Pero volviendo al tema del perdón… ―Agarra de nuevo a su hermano por la ropa―. Dios te castigará a ti por no respetar los dogmas reales del cristianismo. Y si no lo hace, es que Dios es un hereje. 

    ―¡Suéltame! ―Adán le aparta la mano de manera violenta―. No voy a permitir este acto de blasfemia… ¡y menos por una mujer! ¡Soy el ministro inquisidor! Retráctate o no tendré más remedio que… 

    ―¿Que qué? ―replica ella de manera muy desafiante―. Estúpidos hombres. Os pensáis que las mujeres nos amedrentaremos por unas simples palabras. Además, no eres más que un imbécil que se ha dejado dominar por mí durante más de treinta años. ¿Quién te crees que eres tú? ¿El ministro inquisidor? No. Tú, mi querido hermano, eres mi mascota. 

    Adán abofetea a su hermana en la cara con un golpe cargado de ira. 

    Mientras ella tiene la cabeza ligeramente volteada, el ministro cambia su expresión de furia por una de terror al darse cuenta de lo que acaba de hacer. 

    ―¿Me has… pegado? ―pregunta ella con un tono tranquilo, pero rebosante de enojo―. ¿¡Me has pegado, estúpido hombre!? 

    ―Lo siento… ―tartamudea él―. No era mi intención golpearte… ¡Pero debes hacerme caso en todo! Dios me ha entregado su voluntad para corregir a los habitantes de este país ¡y tú no puedes blasfemar de esa manera…! ―Un fuerte ardor en el estómago estremece al ministro. 

    Al agachar la cabeza, comprueba cómo Eva le acaba de clavar un cuchillo. 

    ―¿Qué… qué…? ―balbucea él confuso. 

    ―Eres una basura de persona ―responde ella llena de odio―. Siempre me has asqueado. No sabes las veces que he fantaseado con torturarte hasta que me pidieras por favor que terminara con tu vida. ―Tras un segundo de silencio, exclama con extrema aversión―: Te odio. ¡Te odio! ¡TE ODIO! 

    ―Pero Eva…, yo soy… tu hermano… 

    ―No sabes el placer que me provoca ver la mirada de lamento en tus ojos. Y te dejaré que conozcas mi verdadera naturaleza, hermano. ―Sonríe con arrogancia―. Soy atea. ―El ministro queda atónito―. Odio a Dios y a todo lo que se refiere a la religión. Odio a los creyentes, a los que apoyan a la Inquisición y a todos los que no son como yo. Pero sobre todo, odio a los hombres, y más especialmente a los que cumplen todas las premisas que acabo de mencionar. En otras palabras, tú. 

    ―Soy… el ministro… 

    ―¿Y eso qué importa? ―replica ella sonriendo con indiferencia―. Como tal, tienes escaneados tu cuerpo, tus expresiones y tu voz para casos de emergencia en los que no puedas someterte a ninguna aparición pública y lo hagas por medio de un holograma. Por eso, vas a seguir gobernando, pero desde la tumba. 

    ―No… 

    ―De modo que irás a reunirte con tu amigo imaginario sabiendo una sola cosa: Yo soy Eva Álvarez, ministra inquisidora. 

    ―Maldita… ―Adán cae al suelo, aunque sigue consciente. 

    ―No te preocupes, que con una puñalada en el estómago tardarás un tiempo en morir. De modo que voy a llamar a las chicas. Vamos a curarte para que no mueras tan rápido y podamos hacer contigo… algo divertido. Y por favor, no te saques el cuchillo, que ensuciarás el suelo más de lo que ya está. 

    El ministro balbucea algo incomprensible y Eva se agacha para tratar de escuchar lo que trata de expresar. 

    ―¿Qué dices, hermano? 

    Él le escupe sangre a la cara. Eva decide ignorarlo y se levanta con expresión indiferente, pero, cuando está de pie, la rabia la domina y patea a su hermano varias veces con furia. 

      

    Unos minutos después, llegan las integrantes del comando Marianas. 

    ―¿Qué ocurrió, Lilit? ―pregunta Habondia a Eva, usando su nombre en clave―. ¿Quién lo ha matado? 

    ―Nadie, Habondia ―responde Eva―. Digo nadie porque sigue vivo. Este malnacido se atrevió a golpearme. 

    ―Vaya, vaya… ―comenta Astartea agachándose a mirar a Adán, quien está en un estado semiinconsciente―. ¿¡Cómo te atreves a tocar a Lilit con tus asquerosas manos!? Malditos hombres. Deberíais ser todos torturados. 

    ―Por eso os he llamado ―retoma Eva―. Ahora que me he autoproclamado como ministra inquisidora, y que usaré el holograma de mi hermano para ejercer el cargo, vamos a torturarlo un poco. Y con «un poco» me refiero a torturarlo hasta que muera; que no sabéis las ganas que tengo. 

    ―Y dime una cosa, Lilit ―interviene Habondia―. ¿Vamos a hacer lo que siempre hemos querido hacer? 

    ―Por supuesto. Ahora ya podremos hacerlo bien hecho. ―Hace una pausa mientras se ríe de manera malvada―. Ha llegado la hora de ver el mundo arder. 

    »Y lo primero será asustar a todas esas cucarachas que hacen tanto ruido. Voy a hablar con el presidente del Gobierno para pedirle que saque a la Policía y al Ejército a las calles para una cosa: provocar el caos más absoluto. 

      

    Unos días más tarde, las manifestaciones pacíficas siguen llevándose a cabo en las calles y de manera mucho más intensa. 

    De repente, un aviso llega a los dispositivos de todos los habitantes del país: El presidente del Gobierno, Agustín Molina, el líder de la oposición, Bruno Nieto, y el rey Juan Alfonso I hacen una comparecencia juntos para explicar los motivos por los que se acaba de declarar el estado de sitio. 

    ―Ciudadanos y ciudadanas del Reino Teocrático de España ―anuncia el presidente en tono nervioso―. El Gobierno y la Corona, junto con el apoyo de todos los partidos políticos que tienen presencia en las Cortes Generales, acabamos de acordar la declaración del estado de sitio en todo el país. Su duración es indefinida. 

    »Se suspenden la mayoría de los derechos constitucionales: La libertad de expresión, de circulación y de residencia; el derecho a la información, de reunión y de huelga; el secreto de las comunicaciones, e inviolabilidad del domicilio entre otros derechos y libertades más que el Gobierno corresponda oportunos. 

    »No se permite la libre circulación de las personas y se declara un toque de queda permanente. Que nadie salga de sus casas bajo ningún concepto. Se ha dado la orden al Ejército de patrullar las calles con la autorización de disparar a matar. No buscamos que se extienda el pánico, pero en un plazo de dos horas, cualquiera que se encuentre en la vía pública será arrestado de manera inmediata. Si hay cualquier urgencia médica, sanitaria o de fuerza mayor tendrá que esperar hasta que finalice el estado de sitio. 

    »En otro orden de cosas ―añade mientras derrama una lágrima―, quiero dar las gracias a los españoles y a las españolas su comprensión en estos momentos y agradecerles de antemano que cumplan estas medidas tan difíciles de tomar. No hemos tenido más remedio que implantarlas debido a la extrema peligrosidad que estaban tomando las protestas. Ya ha habido miles de víctimas inocentes a manos de los contrarios a la Santa Inquisición y no podemos permitir que corrompan las almas de los buenos ciudadanos. 

    ―El presidente Molina ha tomado una decisión muy difícil ―interviene el rey con semblante muy serio―. De modo que los irrespetuosos e incívicos que quieran desobedecer estas medidas, no se merecen vivir en nuestra amada democracia. 

      

    Inmediatamente después de finalizar la comparecencia, en una de las protestas que hay en Madrid, varios de los manifestantes que están en la calle, levantan la cabeza tras mirar sus dispositivos móviles y observan que frente a ellos hay una especie de comando militar formado por diez hombres, además de un vehículo terrestre con una ametralladora pesada. 

    No son el ejército oficial, pero sí visten igual que ellos; en realidad son las fuerzas especiales de asalto de la Santa Inquisición: los Mártires. 

    ―¡Hay toque de queda! ―exclama Alejandro, el líder―. Por orden del presidente del Gobierno, los condeno a morir, ¡putos herejes! 

    ―¡Esperen! ―grita uno de los manifestantes―. ¡Han dado dos horas para…! 

    ―¡¡¡Fuego!!! 

    Todos los integrantes del comando Mártires comienzan a disparar de manera indiscriminada usando los fusiles de asalto que portan y la ametralladora pesada que llevan sobre el vehículo. 

    El estruendo es tremendo. En cuestión de segundos, los manifestantes que trataban de huir a toda prisa presas del pánico son exterminados sin ninguna contemplación. 

    Al cabo de pocos segundos la imagen es horripilante; no parece quedar nadie con vida. El suelo está cubierto de cadáveres destrozados junto con una gran cantidad de sangre esparcida por todas partes. 

    Alejandro camina por el lugar pisando los restos de las personas con desdén, quienes hasta hace unos minutos estaban protestando de manera pacífica. 

    ―Malditos herejes… ―masculla el líder―. Pero Dios estará orgulloso de nosotros. 

    ―¡Dios te odia! ―balbucea un hombre tumbado en el suelo, muy herido y a punto de morir. 

    ―¿¡Quién ha dicho eso!? ―Alejandro se voltea rápidamente y observa a un hombre con la mitad inferior del cuerpo destrozado por los disparos de la ametralladora pesada. 

    El líder se va acercando lentamente y furioso hacia ese hombre. Una vez llega hasta él, lo apunta con el fusil de asalto. 

    ―Repítelo si te atreves, hereje ―gruñe Alejandro con la mirada vacía. 

    ―Dios te odia. 

    Alejandro abre fuego y vacía lo que le quedaba en el cargador. Dispara, sin ninguna contemplación, una lluvia de balas innecesarias a la cabeza del moribundo. 

    Una vez se termina la munición, él sigue apretando el gatillo, pero ya no sale ningún proyectil. 

    ―¡Ya basta, Alejandro! ―grita Esteban, su número dos―. ¡Ya está muerto! 

    ―¡Estará muerto cuando yo lo diga! ―Extiende la mano hacia su compañero―. Dame más munición. 

    Todo ha sido registrado por varias cámaras de vigilancia que había en los edificios cercanos. 

      

    En la casa de los padres de los hermanos Navarro, en una zona residencial de la ciudad de Madrid, todos acaban de contemplar horrorizados el espectáculo que se acaba de producir a través de sus dispositivos móviles. 

    Jesús, María, los exinquisidores y los hermanos Navarro, tras haberse reunido de nuevo ese día en la casa familiar, están traumatizados e impactados por las imágenes que acaban de ver. Sonia ha tirado su dispositivo al suelo para no seguir mirando, María está furiosa y, por alguna extraña razón, Jesús está temblando de miedo. 

    ―¿Qué te ocurre, Jesús? ―pregunta María extrañada por el comportamiento de su pareja. 

    ―No… ¡No! ―tartamudea el exinquisidor atemorizado―. ¡Ellos no! 

    Pone las manos sobre la mesa para intentar no temblar y respira profundamente para tratar de calmarse. 

    ―Jesús… ―interviene Pedro también nervioso―. Esos eran… 

    ―Sí… Los Mártires. 

    ―Pero pensaba que habían sido disueltos por el anterior ministro. 

    ―Claro… Ahora lo entiendo ―replica Jesús―. Eran ellos los que quemaron vivo al hijo del alcalde hace cuatro años, y luego violaron y torturaron a su madre hasta la muerte. Fue una estrategia de los hermanos Álvarez para convencer a la población… Crearon un problema para luego ofrecer una solución. 

    ―¿Quiénes son esta gente? ―pregunta María comenzando a asustarse. 

    ―Verás, María ―comenta Jesús tratando de serenarse―. Los agentes inquisidores funcionan como una policía religiosa. Los espías actúan como una especie de servicio de inteligencia. Pero los Mártires… podríamos decir que son una especie de ejército; aunque diferente al ejército normal. Esta gente no tiene ningún tipo de escrúpulos, no tienen alma ni nada que no los convierta en unos terroristas como los que tiene el Califato para atacar a sus naciones vecinas. Por eso fueron disueltos hace más de cinco años. 

    ―¿Terroristas… como los del Califato? ¿Quieres decir que son…? 

    ―No son infieles, sino cristianos. Pero imagínate a alguien como esos integristas del norte. Pues ahora multiplica su crueldad y sadismo por mil. Entonces tendrás a esta gente. ―Jesús mira las imágenes de nuevo y señala a uno de los falsos soldados―. Y este de aquí, el que se hace llamar Alejandro, es uno de los peores. 

    ―¿Dices que se hace llamar Alejandro? ―pregunta María extrañada―. Ese es un nombre normal. 

    ―Usan nombres en clave, y curiosamente están basados en papas cuyos mandatos fueron… de dudosa cristiandad. El nombre de este en particular es Martín Veracruz, pero se hace llamar con ese nombre por el papa Alejandro VI. Y su número dos es incluso peor que él; Daniel Rubio, alias Esteban. 

    ―Yo conozco a varios de los otros ―interviene Juan con la mirada llena de tristeza y miedo―. Y no son mejores que los que has descrito. 

    ―Me lo puedo imaginar. 

    ―Pero entonces ―interviene Alejandra―, ¿para qué se han disfrazado de militares normales? ¿Acaso pretenden cargarle el muerto al Gobierno? 

    ―Sí y no ―contesta Jesús―. El hecho de que el Gobierno haya dado dos horas para que la gente vuelva a sus casas ya me parecía extraño. Eso ha sido una orden de la Inquisición. 

    »Además, el hecho de que el Gobierno y el propio rey hayan permitido la declaración del estado de sitio por unas manifestaciones pacíficas, me hace preguntarme más y más cosas. 

    ―Por ejemplo ―interrumpe María―: Qué está tratando de ocultar el Gobierno, ¿no? Dudo mucho que lo hagan por un simple soborno de la Inquisición. Ya sabéis que estos estados excepcionales no se declaran así como así; tiene que haber un motivo de peso detrás. Y este presidente ya ha declaro dos de ellos; el de excepción hace cuatro años y el de sitio hoy mismo. 

    »Los estados excepcionales se usan cuando el Gobierno quiere hacer cosas que no podría hacer si estuviera en vigor los derechos normales. 

    ―¡Quiere tapar su relación con la Inquisición! ―exclama Sonia―. ¡Seguro! Cuando un gobierno quiere borrar el rastro de delitos de estado que ha cometido, suele aprovecharse de guerras, situaciones de emergencia, ataques terroristas y, como en este caso, una rebelión pacífica. 

    ―Exacto ―retoma Jesús―. Pero lo que no podemos hacer ahora, es alterar nuestros planes. ―Se pone de pie y se dirige a la salida―. Yo voy al centro de la ciudad. 

    ―¿¡Estás loco!? ―exclama Luisa con preocupación―. No permitiré que te maten esos psicópatas. 

    ―Yo tampoco lo permitiré ―añade Gustavo. 

    ―Lo siento ―retoma Jesús―, pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada y faltarles al respeto a esa pobre gente que ha sido asesinadas de esa manera. 

    ―¡Vamos contigo, Profeta! ―exclama Mateo―. No permitiremos que te enfrentes tú solo a ellos. 

    ―Yo estoy con él ―añade Lucas. 

    ―Yo también ―continúa Pedro. 

    ―Cuenta con nosotros ―habla Juan. 

    ―Gracias ―concluye Jesús―. Pero tenéis que saber que nos vamos a someter al mayor de los peligros posibles… 

    Un nuevo aviso llega a todos los dispositivos. 

    ―¡NO! ―grita María asustada y temblando mientras mira las imágenes de su teléfono―. ¡No, por favor! 

    ―¿Qué ocurre? ―Jesús mira su dispositivo y en él aparece el aviso de un vídeo que acaba de ser colgado. 

    La grabación tiene como protagonistas a los Mártires en una especie de estación de tren. 

    ―«Creyentes de la fe verdadera ―exclama Alejandro a través de la grabación―. Hemos exterminado a toda resistencia, o sea, a los últimos tres que quedaban, ya que el resto ha huido como los cobardes que son de esta vieja estación de tren en donde estaban los llamados “Rebeldes”. Pues ahora ya no queda ninguno. Que sirva de lección a todos aquellos que los apoyaban. ―Señala a la cámara con el dedo de manera intimidante―. ¡Vamos a ir a por todos vosotros!». ―Luego agarra el dispositivo con el que está grabando y enfoca el lugar. 

    La estación de tren a la que llamaban «Búnker», presenta una imagen funesta: tres cadáveres, dos hombres y una mujer han sido acribillados a balazos. Una vez los enfocan de cerca, se puede distinguir que las tres personas son tres amigos de María Márquez; los mismos con los que fue detenida cuatro años atrás. 

    ―«Espero que lo hayáis disfrutado ―retoma Alejandro sonriendo de manera siniestra―, porque ahora iremos a un lugar muy… divertido: el centro reeducativo Madrid Este. Y para los que no sepan qué tiene de especial ese lugar, sólo diré que allí es donde se envían a los menores de doce años que son infieles, herejes o tienen relación con alguno de ellos. De modo que vamos a acabar con esos niños antes de que se conviertan en demonios». ―Comienza a reírse, y entonces se termina la grabación. 

    María, quien tiene la mirada clavada en las imágenes, trata de no romper a llorar. 

    ―Hijos de puta… ―masculla ella mientras se le aprecia un enorme dolor―. Laura… Darío… Emilio… ―Cae de rodillas y rompe a llorar―. ¡Maldita sea! 

    ―Pero ¿qué hacían esos tres en el Búnker? ―pregunta Alejandra sorprendida―. Si lo abandonamos hace meses y nos escondimos en varios puntos diferentes. 

    ―Creo que los han llevado allí ―responde Pelayo―. Esta mañana Irene me ha dicho que no conseguía contactar con ellos, de modo que es posible que ya lo hubieran preparado todo de antemano. 

    Mientras María golpea al suelo con rabia, Jesús se agacha y le pasa un brazo por detrás de la espalda sin decirle nada. De repente, ella comienza a lamentarse. 

    ―Ha sido culpa mía ―balbucea ella mientras solloza―. No estaba con ellos para protegerlos. 

    ―No puedes decir eso ―replica Jesús dolido por el tono de su pareja―. Si hubieras estado allí hubieras muerto también. 

    ―No… ―Se voltea llena de ira hacia Jesús―. ¡Es culpa tuya! ―Se levanta furiosa―. Tú con tu estúpida rebelión pacífica has hecho esto… 

    ―¡No sigas por ahí, María! ―interrumpe Alejandra―. Jesús no tiene la culpa de eso. Yo también estoy jodida por ellos. También eran amigos míos. 

    ―¡Y para mí eran mi familia! Por culpa de esta puta Inquisición… Primero me robó a mis padres… ¡y ahora a mis hermanos! ―Agarra a Jesús de la solapa de la camisa y lo zarandea―. Si les hubiéramos plantado cara por la fuerza, ahora no estaríamos así. 

    ―¿Eso crees? ―responde Jesús con semblante serio―. Tal vez debería haberte dejado en tu celda para que te ejecutaran y que tus amigos sintieran la rabia de tu muerte. Hubieran enloquecido, pero seguro que tú no hubieras sufrido tanto. 

    ―¿¡Qué estás haciendo, Jesús!? ―exclama Sonia atónita―. ¿Cómo puedes decirle eso? 

    ―No. Tiene razón ―añade María con tono abatido mientras suelta a su pareja―. Soy una mierda. No puedo ni siquiera protegerme a mí misma. ¿Cómo voy a proteger a mis amigos? Y menos aún, salvarlos… 

    ―María ―dice Jesús, y ella se voltea con la mirada llena de tristeza―. Te diré una cosa y quiero que te la creas. ―Hace una pausa―. Hace cuatro años… salvaste a alguien. 

    ―¿A quién? ―pregunta ella con cierto tono apático. 

    ―A un agente inquisidor. Salvaste a un pobre desgraciado que no sabía lo que hacía. 

    ―No me vengas con esas, Jesús. Tú te salvaste por los casos que viste, en especial por el del periodista ese y por el del musulmán que ejecutaron. 

    ―¿Acaso crees que hubiera arriesgado la vida por ese periodista o por el imán que fue ejecutado por garrote vil? ¿O por la mayoría de los casos que vi a lo largo de mi carrera? No. Puse mi vida en riesgo por una persona. Esa persona era diferente a las demás. Pude ver en sus ojos que era perseverante, más auténtica que el resto de personas de este mundo, una valiente que sabía protegerse a sí misma y, sobre todo, era una soñadora… como yo. 

    »Una vez te conocí, María, tuve claro algo que no ha cambiado en este tiempo: que eres la persona con la que quiero pelear hasta la muerte contra la Inquisición. De modo que sí que sirves. Puedes salvar a muchos más. 

    »Lamento profundamente lo de tus hermanos, pero por ellos debemos seguir adelante. Para honrar su memoria tenemos que seguir luchando. ―Le extiende la mano―. ¿Vendrás conmigo a derrotar a la Inquisición? 

    María se lo queda mirando y, mientras sigue sollozando, le agarra la mano. 

    ―Entonces… ―responde María mientras se serena―. Supongo que no tengo más remedio que ir contigo, ¿no? ―Ella sonríe de manera cómplice―. Porque como me dijiste hace cuatro años: «No quiero que mueras». 

    ―Gracias. «Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento», Salmos, 23:4. 

    ―Mira que recitarle la Biblia a una atea… ―Le sonríe de manera cómplice y ambos se abrazan. Tras unos segundos, ella le dice con arrepentimiento―: Lo siento. Siento haberte dicho antes… ―Jesús le chista. 

    Y se hace el silencio hasta que Mateo grita en alto: 

    ―¡Qué bonito! ―Tras rebajar la euforia musita―: Pero hay algo que me preocupa… 

    ―¿¡Por qué interrumpes este momento!? ―le increpa Iván―. Ten más respeto. 

    ―¡Lo lamento! ―Mateo se excusa con una reverencia―. Pero los Mártires han dicho que iban a por los niños del centro de reeducación. 

    ―Es verdad ―dice Jesús, separándose de María―. Van a matar a los hijos de los infieles. 

    ―No, si podemos evitarlo ―interrumpe Luisa―. Dejadme hacer una llamada a ver si hay suerte. Conozco a alguien que nos pueden ser de utilidad. 

    ―Contamos contigo, hermana. 

      

    En una nueva comparecencia de prensa del presidente del Gobierno, que acaba de ser convocada de urgencia tan sólo una hora después de la declaración del estado de sitio, aparece el alto mandatario solo y se dispone a hablar ante un atril. 

    La razón por la que se convoca es para dar una explicación de por qué el Ejército disparó contra la multitud de manera indiscriminada durante el plazo de dos horas que dio el Gobierno para que la gente volviera a sus casas. 

    ―Ciudadanos y ciudadanas ―habla el presidente del gobierno―. Comunico que las personas que han disparado a la multitud que se encontraba protestando, no eran militares del Ejército de Tierra. De momento no sabemos quiénes son, pero ya se está investigando. 

    ―Tengo una pregunta ―interrumpe una periodista presente en la sala. 

    ―¡No se aceptan preguntas! ―exclama el jefe de prensa del presidente. 

    ―Estoy haciendo mi trabajo. 

    ―Lo siento, pero estamos en estado de sitio ―añade el presidente enfadado y fastidiado―. Y una de las particularidades es que se suspende el derecho a la información. Pero aun así estoy aquí dando la cara… ¡y no tendría por qué hacerlo!; espero que valoren este hecho. 

    ―¿Confirma entonces que está ocultando información? ―interviene la periodista. 

    ―Sólo diré que el Gobierno no tiene nada que ver con esa matanza. ―Se da la vuelta y, antes de irse, dice―: No diré nada más. 

    ―Y… ¿para esto nos convocan? 

    El presidente del Gobierno se va de la sala. 

    Mientras que el alto mandatario camina por uno de los pasillos de las Cortes Generales, se encuentra con el ministro de Defensa y se acerca para hablar con él. 

    ―Adrián ―dice el presidente con tono furioso―. Espero por tu seguridad de que no hayas tenido nada que ver con esa masacre. 

    ―¿Cómo puedes pensar eso de mí, Agustín? ―responde él―. Aunque sea el ministro de Defensa, yo no he dado esa orden. Además, ya han hablado varios generales de brigada y de división afirmando que los soldados del Ejército no son los sicarios del Gobierno. 

    ―¡Pues soluciónalo! Esto es lo que nos faltaba para que las manifestaciones se intensificaran… ―Se da cuenta de algo―. ¡Claro! ¿¡Cómo he podido estar tan ciego!? Han sido esos malditos integristas. 

    ―¿Te refieres a la Inquisición? 

    ―¿Quién si no? ―Aprieta el puño con rabia―. Ese maldito Adán Álvarez… Fue un error meterlo en el Ministerio. 

    ―Pero ahora nos tendrían que dar igual esos falsos militares. Nos tenemos que fijar en el verdadero culpable, ese tal Jesús Navarro. Ese exinquisidor ha lavado el cerebro a la ciudadanía. Tendríamos que hacer algo con él. 

    ―Sí, tienes razón… Deberíamos haber permitido a la Inquisición que lo matara cuando querían hacerlo. No sé por qué pensamos que no era buena idea… ―El presidente se queda pensativo y musita―: ¿Quién hubiera pensado que la gente lo seguiría tan ciegamente? 

    ―¿Y ahora? ¿Y si le pedimos a Inteligencia que lo busque y lo ejecute? 

    ―Ahora no sería conveniente. ―El presidente suspira con hastío―. La gente, la cual es estúpida y miedosa, necesita a alguien que los guíe y cree un orden para que no tengan que pensar; ahí es donde entra el Gobierno. Nosotros los guiamos por el mejor camino, nos convertimos en sus salvadores, pero esta especie de iluminados quieren que las personas sean libres de elegir y no actúen como un rebaño. El libre albedrío sólo trae caos… ―Chasquea la lengua con fastidio―. Pero ¿sabes lo que nos puede pasar si esa gente piensa por sí misma? ―El ministro de Defensa niega con la cabeza―. Nada bueno, te lo aseguro. Y si muere ese maldito iluminado, puede ser aún peor de lo que pasará si lo mantenemos con vida. 

    Llega un hombre joven corriendo a toda prisa y se para frente al presidente y el ministro. 

    ―¡Señores! ―exclama el joven muy nervioso―. ¡Ha ocurrido algo muy grave! 

    ―Ahora no tenemos tiempo… 

    ―¡Tiene que escucharme, señor presidente! ―Agustín Molina lo mira con fastidio―. Han encontrado el cadáver del ministro Adán Álvarez. 

    ―¿¡Qué!? ¿¡Cómo!? 

    ―Y no sólo eso. La Policía afirma que el cadáver presenta signos de tortura por todo el cuerpo y, según la autopsia preliminar, lleva más de un día muerto. 

    ―Pero entonces ―comenta el ministro de Defensa―, ¿quién diablos está dando las órdenes en la Inquisición? 

    El presidente Molina se percata de algo y hace una mueca de hastío. 

    ―… Eva Álvarez ―silabea el alto mandatario con enojo. Se dirige al joven muchacho y le ordena―: Ponme en contacto con el Ministerio de la Santa Inquisición. ¡Y rápido! 

    ―¡Sí, señor presidente! 

    Mientras que el joven sale corriendo para llevar a cabo la tarea ordenada, tanto el presidente del Gobierno como el ministro de Defensa se quedan mirando entre sí con preocupación y enfado. 

    ―Adrián, ordena al Ejército que busque a esos farsantes y los detenga. No podemos darles una excusa a esos estúpidos iluminados para que acaben con el sistema que tantos siglos nos ha costado edificar. 

    ―En seguida ―responde el ministro y se va. 

    ―Maldita Eva… ―masculla el presidente―. ¿Qué es lo que pretendes…? 

      

    El centro de reeducación Madrid Este es un lugar donde la Santa Inquisición condena a un internamiento a los hijos, sobrinos y demás familiares de menor edad de los infieles y herejes. 

    La edad de los internos es hasta los doce años, momento en el que se trasladan al centro Madrid Sur, lugar donde están hasta cumplir la mayoría de edad, los dieciocho años. 

    Posteriormente, son enviados al centro Madrid Norte, el cual tiene un rango de edad que va desde los dieciocho hasta los setenta años. Y en el caso de tener una edad superior, los condenados son enviados al centro Madrid Oeste, donde ya no hay límite de edad. 

    Aparte de esto, la Santa Inquisición dispone de un centro especial donde envía a los rebeldes, pecadores de ira y demás contrarios peligrosos; dicho centro, está en una ubicación completamente desconocida para la ciudadanía. 

      

    El comando Mártires llega al centro de reeducación Madrid Este. 

    Estas fuerzas especiales de asalto están compuestas por diez miembros: Alejandro, el líder, Esteban, el segundo en la jerarquía, y luego están Clemente, Sergio, Urbano, Bonifacio, Inocencio, Sixto, Julio y León, este último sustituye a Benedicto, el cual fue asesinado por Eva Álvarez en 2080. 

    Los diez se bajan del vehículo militar con el que acaban de llegar, recogen varias armas pesadas y se preparan como si fueran a ir a una guerra. Una vez que están todos listos, Alejando les explica las últimas directrices de la estrategia que van a tomar: masacrar a todos los niños y niñas menores de doce años que hay dentro. 

    El comando avanza con determinación ante las miradas de temor de los guardias que vigilan el perímetro del centro. Se asombran, y a la vez asustan, de ver a una especie de grupo de militares en ese lugar en particular. 

    Llegan justo enfrente de la garita de recepción, la cual está dentro de una especie de cubículo de dos metros cuadrados con un cristal blindado protegiéndolo, y exigen el acceso al guardia que hay dentro. 

    ―¡Abre la puerta! ―exclama Clemente―. Tenemos órdenes del ministro de entrar en este lugar. 

    ―Lo sé, hemos recibido la notificación ―responde el guardia de la garita―. Pero debo pedirles amablemente que dejen esas armas fuera del centro. 

    ―¿Osas darnos órdenes? ―masculla Sergio―. ¿¡Tú!? ―Apunta con el fusil de asalto al cristal de la garita―. Abre o dispararé. Y antes de que lo digas, estas balas están reforzadas, pueden perforar el cristal blindado y matarte perfectamente. 

    El guardia del centro está muy nervioso. Da un suspiro y aprieta el botón para abrir la verja de seguridad. 

    Mientras se está abriendo, Urbano se cuela rápidamente y se detiene frente a la puerta que hay al lado de la garita. La abre de una patada y se queda mirando al vigilante con desafío mientras levanta su arma para apuntarlo con ella. A verlo, el guardia le dice en un tono timorato: 

    ―Discúlpenme, pero tienen que dejar las armas… ―Urbano le dispara hasta matarlo. 

    Aun estando sentado, el guardia cae al suelo con el cuerpo destrozado. 

    ―Esto te pasa por no darte prisa ―dice Urbano de manera soberbia. 

    ―¡Vamos! ―exclama Alejandro mientras pasa la verja de seguridad, que ya se encuentra completamente abierta―. Esos niños no van a morirse solos. 

    Los Mártires entran en el edificio. 

    Una vez dentro, se van cruzando con varios de los vigilantes que los miran con una mezcla de extrañeza y temor. 

    ―¡Qué miráis! ―gruñe Bonifacio―. Apartaos de delante de nosotros o Dios os castigará por medio de nuestras balas. 

    Rápidamente, los trabajadores del centro se apartan y forman un pasillo por el que caminan los soldados de la Inquisición. 

    ―Reunid a los niños en un lugar común ―ordena Alejandro a varios de los vigilantes―. ¡Que no falte ninguno! 

    ―Pero… ¿por qué? ―pregunta uno de los trabajadores del centro, sin mirar a la cara a ninguno de los hombres armados. 

    Inocencio se acerca y le pone el cañón de su fusil de asalto bajo el mentón. 

    ―Porque es una orden de Dios ―brama el mártir con un tono tan intimidante que el guardia comienza a temblar de miedo―. O reúnes a los niños, o te reuniré yo con el Altísimo. ¿¡Entendido!? 

    El vigilante, con dificultad para caminar debido a que está temblando, se aleja del lugar lo más rápido que puede. 

    Un minuto después, los Mártires reanudan la marcha. 

    Caminan con arrogancia hacia una de las salas principales mientras observan a los guardias del centro con superioridad y tratando de intimidarlos por puro placer. 

    Circulan por un amplio pasillo donde a su derecha hay una cristalera en la que se ve un patio lleno de piedras afiladas, y al cabo de unos segundos llegan al comienzo de una gran sala en la que están todos los menores reunidos, sentados en el suelo y extrañados por la situación. 

    ―Qué espectáculo más bonito ―dice Sixto con desdén―. ¿No lo creéis? 

    ―Por supuesto ―comenta Julio, quien se voltea hacia el más joven de los soldados, la nueva incorporación, y le dice―: ¡León, grábalo todo! 

    ―Entendido, señor ―responde este, registrando la escena con una cámara que tiene en las manos. 

    Alejandro se acerca a ella y comienza a hablar desde el pasillo previo a la sala. 

    ―¡Atención, España! ―grita el líder con grandilocuencia―. Vamos a purificar a este escoria para dar una lección a este país de que las personas que no obedezcan a la Santa Inquisición… deben morir. ¡Dios nos lo permite! ―Se voltea y señala a los pequeños―. Y ahora, vamos a avanzar hacia la sala… ―De repente, una pared de acero desciende del techo y bloquea el final del pasillo con la sala donde están los menores, aislándolos por completo. 

    ―¿¡Qué pasa!? ―exclama Esteban―. ¿Quién ha bajado esa pared? 

    Los guardias del centro salen corriendo en la dirección opuesta al ver a soldados del Ejército de Tierra acercarse por el patio de piedras. 

    ―¡Suelten las armas! ―ordena un soldado oficial en tono firme―. Tienen tres segundos. Si no, dispararemos a matar. ¡Tenemos órdenes de no mostrar clemencia alguna! 

    ―¡Y una mierda! ―grita Alejandro y levanta su fusil a los militares reales―. ¡Dios no permitirá que muramos! Chicos… ¡Matadlos! 

    Pero antes de que los Mártires puedan apuntar todos al ejército, este abre fuego contra las fuerzas especiales de la Inquisición. 

    Una lluvia de proyectiles traspasa el cristal que los separaba y termina impactando contra cada uno de los Mártires, quienes caen al suelo en pocos segundos. Todos ellos mueren en el acto. 

    El ejército entra con precaución, vigilando que no estén vivos, y comprueba cómo todos esos falsos soldados ya no representan ninguna amenaza. 

    Uno de los militares agarra la cámara con la que estaban grabando y la tira al suelo con fuerza, lo que hace que se rompa. 

    Debido al muro de acero que descendió, y a pesar de oír un tremendo estruendo que duró unos segundos, los menores no se dieron cuenta de qué acaba de ocurrir al otro lado de la pared; todos están a salvo. 

      

    En el despacho ministerial del edificio de la Santa Inquisición, Eva Álvarez está observando, a través de una pantalla, todas las acciones que llevaron a cabo el comando Mártires y se mofa de ellos. 

    Y de repente, recibe una llamada. 

    ―¿Hola? ―responde ella con prepotencia―. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? 

    ―«¡Déjate de gilipolleces, Eva! ―exclama el presidente del Gobierno a través del teléfono―. Sabes de sobras quién te llama. ¿¡Se puede saber qué pretendes!?». 

    ―Agustín… ¿o debería decir «señorito presidente»? No me gusta que usen ese tono conmigo. Me hace enfadar. 

    ―«La Policía ha encontrado el cadáver de tu hermano». 

    ―Qué tragedia… ―Se ríe con desdén―. Si que es eficiente la Policía. Aunque no lo hemos escondido muy bien, que digamos. Y supongo que por esa razón el Ejército ha matado a mis mascotas, ¿no es así? 

    ―«¿¡Qué pretendes con todas esas acciones, Eva!?». 

    ―Muy simple: sólo quiero ver el mundo arder. 

    ―«Pero… ¿qué quieres decir con eso?». 

    ―Todo el mundo pagará muy caro el hecho de existir. Y tú, mi querido Agustinín, serás el siguiente. ―Se ríe mientras escribe algo en un teclado holográfico―. Acabo de enviar una bonita información sobre ti a todos los dispositivos del país. Los que hablan de los negocios tan… rentables que tienes con la Inquisición. 

    ―«¿Qué…?» ―titubea el presidente en un tono asustado y lleno de preocupación. 

    ―Todos los sobornos que ha recibido el Gobierno, entre los que estás tú, mi querido presidente, y toda la información que puede llevar a que la gente pida la pena de muerte para el presidente ladrón. Por cierto, Agustinín, ¿qué haces con tanto dinero? Porque la Inquisición paga mucha pasta al Gobierno en concepto de sobornos; el noventa por ciento del dinero de los diezmos va a parar a los bolsillos de los políticos. Por vuestra culpa este despacho donde me encuentro no está hecho de oro como el baño de tu mansión privada. 

    ―«Eva… ―masculla el presidente muy furioso―. Será mejor que te escondas bien porque ¡estás muerta!». ―Ella finaliza la llamada sin dejarle terminar. 

    Luego, Eva agarra otro teléfono y llama a alguien. 

    ―Habondia, soy Lilit ―dice la ahora ministra inquisidora―. Reúne a las chicas. Vamos a distribuirnos para la fiesta. 

    Pasan unos minutos, y todas las integrantes del comando Marianas llegan al despacho ministerial. 

    Una vez todas las mujeres están allí, Eva Álvarez les habla para explicarles los siguientes movimientos. 

    ―Chicas ―comenta la autoproclamada ministra inquisidora―, en vista de la eliminación de los Mártires, vamos a proceder a distribuirnos para la parte final. 

    ―Malditos hombres ―replica Zalir, la mariana que se encarga de las misiones de robo―, siempre tenemos que solucionar lo que dejan a medio hacer. 

    ―Ya lo creo ―añade Naamá, la estratega―. Pero Lilit, supongo que nos pedirás que vayamos a matar a unos cuantos de esos manifestantes, ¿no? 

    ―Cómo me conoces ―responde Eva―. Es más, mandaremos primero a los agentes inquisidores para que vayan asustando un poco a los manifestantes y luego iremos nosotras. ―Se pone de pie con una mirada desafiante―. ¡Haremos que arda el fuego! ¡Haremos que lloren! ¡Haremos que se lamenten! Y sobre todo… ¡haremos que la desesperación anide en sus corazones! 

    Todas gritan de júbilo. 

    ―Y nuestra misión ―continúa Eva―, tras mandar a los hombres a limpiar un poco las protestas que se dirigen hacia aquí, será la siguiente: Habondia, Astartea y Abrahel atacaréis por la retaguardia. Halrinach, Gomory y Zalir iréis por la derecha. Y Meridiana, Naamá y Andras por la izquierda. Haréis que se asusten con unas cuantas muertes innecesarias para que avancen hasta la plaza del Ministerio a toda prisa. 

    »Y será entonces cuando yo misma ordenaré su detención. Usaré todo el poder que tengo, forzando a los gobernantes a que envíen a todas las fuerzas de seguridad para detener a los manifestantes. Luego, todos y cada uno de ellos serán acusados de traición, blasfemia y sentenciados a muerte; con un poco de tortura previa, claro. 

    ―Eres genial, Lilit ―comenta Habondia, su número dos―. Esos miserables lamentarán el día en que vinieron al mundo. 

    ―Así es. Y nosotras lo gobernaremos… para verlo arder en las llamas del infierno.

  


   
    CAPÍTULO 38
AMOR Y PERDÓN 

    Una vez llegan al centro de Madrid, Jesús Navarro, sus cuatro compañeros exinquisidores, María Márquez y los hermanos Navarro reciben más avisos de diversas noticias que llegan a sus dispositivos móviles. 

    Esta vez las informaciones no les sorprenden, pero les indignan. 

    ―¡Esto es una vergüenza! ―exclama María irritada―. Pero era cuestión de tiempo que esto pasara. 

    ―Déjame ver ―dice Jesús mirando el dispositivo de su pareja―. «Las inquisiciones cristianas europeas salen en defensa de la Santa Inquisición española. Además, la llamada inquisición laica de Francia expresa su apoyo total a la institución religiosa». 

    ―Puedo entender a países como Portugal e Italia ―comenta Pedro―, los cuales tienen una inquisición como la nuestra, pero ¿Francia también? 

    ―Tal vez esto te aleje aún más de la respuesta ―interviene Juan mostrándole otra noticia en su teléfono―. «El Califato del Benelux y Escandinavia sale en defensa de la Santa Inquisición». 

    ―¿¡El Califato!? ―exclama Mateo―. ¿¡Pero cómo!? 

    ―La repuesta no es tan extraña ―interviene Lucas―: negocios. Las inquisiciones, junto con las leyes integristas de los demás países, son un negocio muy rentable. Por eso se apoyan entre sí. 

    ―¡Es para indignarse! ―exclama Alejandra furiosa―. A mí me han estado llamando «avariciosa» durante años, cobrándome un impuesto injusto, y resulta que yo soy muy decente en comparación con los integristas estos. 

    ―Ahora eso no es lo importante ―interrumpe Enrique―. Debemos alegrarnos de que esos falsos militares hayan sido exterminados. 

    ―Es verdad ―exclama Iván―. Los niños de ese centro se han salvado todos. 

    ―Gracias a Dios ―comenta Gustavo―. ¿Has sido tú, Luisa? 

    ―Supongo ―responde ella―. He contactado con el rey, aunque ni siquiera me ha reconocido. Pero como le he mencionado sus negocios ilegales, junto con una grabación que tengo de él mismo confesándolo todo, deduzco que habrá mandado allí a ese comando del Ejército. Al fin de cuentas es el capitán general. 

    ―Lo importante es que todos hemos hecho algo ―expresa Pelayo. 

    ―Hay que tener valor para decir eso, hermano ―replica Sonia juzgándolo con la mirada―. Eres el que menos ha hecho… ―Un nuevo aviso llega a los dispositivos―. ¿Uh? ¿Más noticias? ¿Quién será esta vez…? ―Mira la información que habla de la corrupción de la Administración pública y, en especial, de las corruptelas del presidente del Gobierno―. ¡Malditos! 

    ―¿El presidente Molina? ―comenta Jesús mientras lee la noticia―. Al parecer es el más corrupto de todos, por lo que veo. 

    ―¡Claro! ―interrumpe Pedro―. Todo el dinero de los diezmos se lo llevaba el Gobierno. Por eso había veces que el Ministerio no tenía fondos para ciertas actividades; ni siquiera para lo básico. 

    ―O sea ―musita María―, que la Inquisición es mala, pero las instituciones civiles ¿¡son aún peor!? 

    ―Así es ―responde Jesús―. Por eso han estado tolerando tantas cosas durante tantos años; el sistema está podrido. Me pregunto cómo lo salvarán… En fin, ahora no podemos alterar nuestros planes. El fin de la Inquisición debe ser una prioridad. El fin de los gobernantes es secundario. 

    ―Es verdad ―interviene María de nuevo―. Ahora ha llegado la hora de apoyar a toda la gente que se atreve a salir a las calles y que desea la libertad. 

      

    Mientras Jesús, María y los demás se dirigen a la sede del Ministerio de la Santa Inquisición, se encuentran con un grupo de manifestantes muy numeroso. 

    Están detenidos, decidiendo si siguen adelante o si abandonan la lucha. La mayoría de ellos está pidiendo una respuesta violenta como venganza por las muertes de hace un rato. 

    Es en ese momento cuando Jesús decide hablar con los manifestantes para convencerlos de seguir y, sobre todo, de hacerlo de manera pacífica. 

    Jesús Navarro se sube sobre el techo de un automóvil para hablar y varios de sus acompañantes graban el momento para retransmitir en directo. 

    ―¡Escuchadme, compatriotas! ―exclama Jesús en lo alto del vehículo―. Me llamo Jesús Navarro Vallejo y durante diecisiete años trabajé como agente inquisidor. 

    Varias de las personas ahí congregadas lo reconocen como uno de los que la población denominó «Evangelistas», quienes han estado recorriendo todo el país para trasmitir un mensaje contra la institución religiosa. 

    Los manifestantes se voltean hacia él para escucharlo con más atención. 

     ―Escuchadme, por favor ―habla Jesús con un tono rebosante de determinación―. No podemos claudicar ante la Inquisición. No debemos ofrecer una respuesta violenta, pero tampoco debemos abandonar. 

    »Ahí enfrente está la libertad. La libertad por la que tanto hemos estado luchando durante estos últimos años. La libertad por la que los Rebeldes estuvieron luchando incluso desde el comienzo de la Inquisición. Y la libertad… por la que tantos a los que se les ha llamado infieles, herejes, cismáticos o simplemente demonios anhelaban tanto. 

    »Se lo debemos, sobre todo, a todos los que ya no están entre nosotros, a los que la institución sentenció a muerte por ser diferentes y a los que eliminó sin juicio alguno como los de hace unas horas. ¡No podemos deshonrar su memoria! 

    La gente comienza a animar a Jesús, algunos incluso lo aplauden. 

    ―Sé que lo que os voy a decir os va a costar aceptarlo ―retoma el exinquisidor―. Sé que muchos habéis perdido amigos, padres, hermanos, ¡incluso hijos!, pero no podéis permitir que la Inquisición os arrebate la única libertad que depende únicamente de todos vosotros: decidir cómo queréis sentiros. 

    »Si aceptáis la venganza, aceptáis sus provocaciones y acabaréis como ellos. No tendréis alma, no tendréis libertad, y lo que es peor, no tendréis futuro. 

    »Por supuesto que es vuestra decisión, yo no soy nadie para pedir que dejéis ir todo el dolor y la rabia que sentís en estos momentos, pero sí que os diré una cosa: yo quiero ser libre, por eso… voy a perdonar a la Inquisición. 

    »Les voy a perdonar que me hayan engañado durante toda mi vida. Les voy a perdonar que me hayan hecho cargar con las muertes de miles de infieles y herejes a mis espaldas. Les voy a perdonar que hayan humillado a mis amigos y a mis familiares con sus normas y tributos abusivos. Les voy a perdonar por el dolor que han provocado a la población de nuestro país. Les voy a perdonar por las muertes que han llevado a cabo y que todavía siguen perpetrando. Les voy a perdonar porque… no quiero ser como ellos. El perdón nos libera del pasado, por eso, dejemos atrás ese pasado y continuemos hacia adelante con todas las fuerzas. 

    La gente se queda en silencio, impactada por las palabras del exinquisidor, y no dicen nada. Todos parecen cargar con mucho pesar y mucho odio. 

    Pero de repente, una voz se alza entre la multitud silenciosa. 

    ―¡Yo también les perdono! ―exclama una anciana―. Aunque me metieron en un centro de reeducación hace treinta años, en el que convirtieron mi estancia en un infierno sólo por ser diferente, les perdono. 

    ―¡Yo también les perdono! ―replica una segunda voz, esta vez es un hombre joven de unos treinta años―. A mí me llevaron a la ruina con sus impuestos y terminé viviendo en la calle, pero… les perdono. 

    ―¡Y yo! ―grita una mujer de mediana edad―. Mataron a mi marido por tener una religión diferente. Pero Jesús Navarro tiene razón, por lo tanto… ―se seca una lágrima y responde con una sonrisa―: les perdono. 

    Una a una, las demás personas van levantando las manos y gritan lo mismo: «Yo también les perdono». 

    Jesús hace una reverencia con la mano en el pecho y, tras dar un suspiro, vuelve a hablar: 

    ―Entonces, hermanos y hermanas, vamos juntos a… ―Jesús levanta el puño en alto― ¡derrocar a la Inquisición! ―La multitud estalla de júbilo, gritando con pasión debido a las palabras del exinquisidor. 

    Jesús desciende del vehículo en el que estaba encima y camina para situarse al frente de la marcha que partirá con destino al Ministerio de la Santa Inquisición. 

    Van encontrándose con más y más grupos de personas que están dudando de seguir, pero Jesús y el resto de los manifestantes les convencen para ir todos juntos hasta el edificio de la institución religiosa para pedir su fin. 

    Continúan avanzando hacia el Ministerio de la Santa Inquisición cuando, de repente, se encuentran de frente con un comando del Ejército; al menos hay un centenar de soldados armados. 

    Jesús se pone delante, junto a María y los otros cuatro exinquisidores, y un militar de unos cincuenta años con expresión seria se detiene frente a ellos mientras se cuadra. 

    ―¡Alto ahí! ―ordena con seriedad―. No pueden continuar. De modo que no den un paso más. ¡Está declarado el estado de sitio! Cualquier manifestación debe disolverse. De modo que regresen a sus hogares de manera pacífica, por favor. 

    ―Lamento importunarle, señor ―comenta Jesús―, pero ahora no podemos parar. Si quieren detenernos… tendrán que usar la fuerza. 

    ―Las personas que antes han asesinado a varios manifestantes ya han sido reducidas, nosotros no tenemos nada que ver con ellos, de modo que no les va a pasar nada. Pero tienen que dar media vuelta y volver a sus casas; el Gobierno ha dado orden de toque de queda. ―El militar hace una pausa al observar la pasividad de las personas ahí presentes―. Tenemos autorización para usar la fuerza si es necesario. 

    ―¿Pretenden hacerle daño a la multitud? ―pregunta el exinquisidor observando la resignación en los ojos del militar. 

    ―Sólo sigo órdenes del Gobierno. Les advierto que no queremos hacerles daño, pero si lo tenemos que hacer… lo haremos. 

    ―Dime una cosa, soldado… ―interrumpe María, quien está al lado de Jesús. 

    ―Coronel Sánchez, señora ―responde el militar. 

    ―Coronel, ¿por qué sigues órdenes de la Inquisición? Eres militar, no le debes nada a un ministerio integrista que está a punto de caer. 

    ―Ya les he dicho que hemos recibido órdenes del Gobierno… 

    ―¡Un Gobierno más corrupto que la Inquisición! ¿Es eso lo que querías decir? Aunque seamos una democracia, al Gobierno no le importa la opinión de los ciudadanos, sólo le importa el dinero que recauda del ministerio integrista. 

    »Estoy convencida de que estás al día con las demandas de la ciudadanía, ¿no? Una ciudadanía que está aquí detrás pidiendo ir pacíficamente al ministerio que tanto quieres proteger. ¿Vas a ir a favor de los ciudadanos que forman este país o a favor de una institución que le ha faltado tiempo para pedirle al Gobierno que mande al Ejército a aplacarles por la fuerza? 

    ―Coronel Sánchez ―interviene Jesús con gesto amable―. En sus ojos veo que preferiría estar a este lado, ¿verdad? 

    ―Soy militar, no puedo participar en actividades que vayan contra las instituciones. Eso me convertiría en un traidor. 

    ―Lo sé. A mí también me llamaron por ese nombre. Pero la verdadera traición no es desobedecer a los poderosos, la verdadera traición es no escuchar a su propio corazón y no hacerle caso en lo que le está pidiendo. ―Jesús avanza hasta situarse a escasos centímetros del militar―. Coronel, ¿qué es lo que realmente quiere hacer? No lo que quieren los demás, sino lo que usted desea hacer realmente. 

    Mientras el militar se queda pensativo, Jesús retrocede y varios de los soldados que el coronel tiene a sus espaldas hablan entre ellos en voz baja. 

    De repente, el mando superior se fija en las seis personas que tiene frente a él y agacha la cabeza un momento para pensar. Pero al cabo de unos segundos la levanta con orgullo y exclama: 

    ―¡Soldados! Nuevas órdenes. ―Hace una pausa mientras asiente―. ¡Abran paso a esta gente! 

    ―¡Señor, sí, Señor! ―replican todos los militares mientras se cuadran. 

    Los soldados se apartan a los lados formando un amplio pasillo para que los manifestantes pasen y se mantienen haciendo el saludo militar con la cabeza alta. 

    ―Gracias, coronel ―dice Jesús. 

    ―El Ejército protege a los justos, no a los malvados. ―El militar se cuadra y se aparta a un lado. 

    Los manifestantes se alegran de lo que acaban de oír, celebrándolo con júbilo, y avanzan a paso tranquilo hacia su destino: el Ministerio de la Santa Inquisición. 

      

    Tras haber dejado atrás al comando del Ejército que les bloqueaba el paso, en el que los militares se han sumado a la marcha, se topan de frente con más de un millar de agentes inquisidores. 

    Uno de ellos, un hombre de unos treintaicinco años con expresión severa, se acerca a la multitud. 

    ―Mira a quién tenemos aquí ―dice el inquisidor con prepotencia―. Los cinco traidores, la Rebelde Atea y un montón de infieles y herejes. ¡Unos desgraciados! ―Tras reírse con desprecio, añade―: Pero esto es fin de trayecto. De modo que, u os dais la vuelta, o nos veremos obligados a haceros mucho daño. Pero tú, Jesús Navarro, vas a morir. 

    Jesús se avanza y se sitúa frente a frente con la persona que acaba de hablar. 

    ―Yo te recuerdo ―comenta el exinquisidor―. Ramón Villas, ¿no es así? Eres ese joven agente al que le daban miedo los infieles. 

    ―¿Cómo te atreves a decirme eso? ―gruñe furioso―. ¡Yo nunca les he tenido miedo a los infieles! Ahora soy el nuevo director inquisidor de Madrid, de modo que todos estos agentes que tengo detrás están a mis órdenes. ―El director inquisidor se voltea ligeramente y grita―: ¡Lorenzo! Ven aquí. 

    Aparece un agente inquisidor de unos treinta años, alto, con el pelo oscuro y una expresión asustada. El joven asiente tímidamente. 

    ―Jesús Navarro ―dice el director inquisidor Villas―, te presento a Lorenzo César, tu sustituto. Él es quien está ahora en la mesa de trabajo que ocupaste. Y además, será tu verdugo. ―Le pasa el brazo por la espalda a su compañero y le dice a la oreja―: ¿Verdad que sí? 

    ―Sí… ―responde Lorenzo tímidamente. 

    ―Bien… Quiero que le pegues cuatro tiros a este traidor. Y luego ―se voltea hacia la izquierda de Jesús, donde está Pedro Silva―, hagas lo mismo con ese otro hereje. El que se atrevió a blasfemar en un juicio contra nuestra amada institución. 

    ―Si vais a matarme… ―interviene Pedro con absoluta confianza― hacedlo de otra manera. No soy lo bastante digno para morir como Jesús, de modo que me daré la vuelta. 

    Jesús se ríe y se voltea hacia su amigo para decirle: 

    ―Cómo te gusta dramatizar, Pedro. Pero no te preocupes, que nadie va a morir. 

    ―¿¡Cómo que no!? ―exclama Villas―. ¡Vamos! ¡Dispárale! 

    El inquisidor Lorenzo César levanta una pistola y apunta a Jesús. Su mano está temblando y su expresión demuestra que no quiere hacerlo. 

    ―Pase lo que pase ―comenta Jesús a sus compañeros―, debéis continuar. 

    ―¡Pero Jesús…! ―exclama María, quien es interrumpida por un ademán de su pareja. 

    ―Además ―Jesús mira al inquisidor Lorenzo César, quien le está apuntando con un arma―, quiero que perdonéis a este hombre. No quiere matarme, por lo que si lo hace, lo lamentará. Por eso no debéis castigarlo por ello. 

    El tiempo se detiene. El joven inquisidor está apuntando a Jesús con un arma y su mano sigue temblando. El director inquisidor, el hombre llamado Ramón Villas, no para de insistirle en que apriete el gatillo para salvar el honor de la Santa Inquisición. 

    Pero de repente, Lorenzo baja el arma y coloca el seguro. 

    ―No voy a matar a nadie ―afirma el joven inquisidor―. Este hombre no merece morir. ―Comienza a caminar hacia Jesús y, cuando está frente a él, agacha la cabeza y musita―: Lo siento. 

    Jesús lo abraza y el joven rompe a llorar. 

    ―¿¡Qué!? ―exclama el inquisidor Villas―. ¡Traidor! Irás al infierno por hereje. Jesús Navarro tiene que morir. ―Se voltea hacia el resto de inquisidores ahí presentes―. ¡Vamos! ¡Matadlos a todos! 

    Los demás compañeros se quedan quietos, dudando de qué hacer. Lorenzo guarda su arma y se une a los manifestantes. 

    ―Escuchadme, amigos ―dice Jesús a los inquisidores que hay frente a él―. ¿Por qué no os unís a nosotros? Uníos a toda esta gente pacífica que sólo quiere vivir en libertad; no vamos a guardaros rencor. «El que encubre la falta busca la amistad; el que la divulga, aparta al amigo», Proverbios, 17:9. ―Todos se sorprenden de la propuesta―. La Santa Inquisición es injusta… ¡y una ladrona! Todo el dinero del diezmo y de los impuestos se lo quedan los altos cargos del Ministerio, el Gobierno y la Corona. ¿Vais a apoyar a unos avariciosos? 

    Los agentes murmuran entre ellos. 

    ―Sé que si nosotros ganamos ―retoma Jesús―, vosotros os quedaréis sin trabajo. Pero debéis decidir qué es lo que realmente queréis. No podemos obligaros a nada. Nosotros sólo queremos la libertad. «La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo», Juan, 14:27. 

    Se hace el silencio. 

    ―¡No le hagáis caso! ―gruñe el director inquisidor Villas―. ¡Es un hereje y un traidor! 

    Vuelve a hacerse el silencio, pasando los segundos sin que nadie diga o haga nada. 

    Pero de repente, uno a uno, varios de los agentes inquisidores avanzan y comienzan a pasarse al bando de los manifestantes. 

    ―¡No! ―exclama el director Ramón Villas―. ¿¡Qué diablos hacéis!? ¡Dios se enfadará! 

    La mayoría de los agentes lo ignoran y continúan pasándose al bando de la resistencia. 

    Poco a poco, el millar de inquisidores que estaban en el bando del Ministerio se suman a las filas contrarias. 

    Al final, los que apoyan a la Inquisición tan sólo son poco más de diez. 

    ―Maldita sea… ―masculla el director inquisidor Villas―. ¿Cómo osáis traicionar a la Santa Inquisición? ¿¡La que os lo ha dado todo!? ¡No os merecéis nada! 

    ―Te voy a pedir amablemente que te hagas a un lado ―comenta Jesús en tono sereno―. Tenemos que ir al Ministerio a exigir su fin. 

    ―¡No! ―Villas se gira hacia los poco compañeros que aún tiene―. ¡Que nadie se mueva…! ―Al voltearse, comprueba que ya no hay nadie; todos los demás que quedaban regresan hacia el Ministerio corriendo. 

    El director inquisidor se vuelve hacia Jesús, asustado, y le implora clemencia mientras cae de rodillas. 

    ―Por favor… No me hagas daño… 

    Jesús le pone una mano en el hombro y sonríe. 

    ―Claro que no. Te perdono. ―Tras oír eso, el agente inquisidor le aparta la mano de manera brusca, se levanta furioso y se da la vuelta para dirigirse corriendo hacia el Ministerio.

  


   
    CAPÍTULO 39
SALVAR EL SISTEMA 

    El Gobierno federal se reúne de urgencia. El presidente y el vicepresidente del Gobierno, así como todos los ministros, se dirigen a una sala del edificio del Senado. Debido a que los ministerios están repartidos por todo el país, las reuniones no suelen ser presenciales, sólo se hacen así en casos graves o extremadamente importantes. 

    Y este es el caso. 

    Todos los ministerios, sin contar el de la Santa Inquisición, se reúnen en una sala del edificio del Senado. No falta ninguno de los dieciséis. Están los ministerios de Defensa; Interior; Sostenibilidad; Ciencia, Informática y Robótica; Educación; Cultura y Deporte; Sanidad; Justicia; Economía; Hacienda; Innovación, Industria y Trabajo; Medio Ambiente; Exteriores; Fomento y Transportes; Presidencia y Portavocía; y por último, el Ministerio de Asuntos Federales, que se encarga de la relación con los Estados autónomos. 

    La sala donde se reúnen los dieciséis ministros, el presidente y el vicepresidente del Gobierno es una pequeña habitación de paredes blancas y con decoración decimonónica, donde hay varios cuadros de la época en las paredes. En el centro hay una mesa ovalada y una gran lámpara de cristal en el techo. 

    Una vez se han sentado todos, once hombres y siete mujeres, el presidente se pone de pie y guarda silencio durante unos segundos. Luego de dar una larga respiración, comienza a hablar. 

    ―Señores y señoras ―dice el presidente Molina―. La situación es muy grave. Las protestas en las calles ya no se pueden detener. El hecho de haber declarado el estado de sitio y de que unos falsos militares hayan acribillado a balazos a una multitud, no ha frenado sus aspiraciones. 

    ―Agustín ―interrumpe el ministro del Interior―. Nosotros hemos recibido notificaciones de los cuerpos policiales afirmando que simpatizan con los manifestantes y que no detendrán a nadie. La situación es peor de lo que parece. 

    ―Me temo que tienes razón. En este momento, sólo podemos hacer una cosa… ―Agacha la cabeza y se lamenta―. Dejar que sigan adelante hasta el final. 

    La ministra de Presidencia da un golpe sobre la mesa con los puños y se pone de pie. 

    ―¿¡Cómo puedes decir eso!? ―exclama ella furiosa―. No pienso salir a decir que el Gobierno se somete y que va a dejar que la gente haga lo que quiera. ¡Cundiría la anarquía! 

    ―Claudia, por favor ―replica el presidente―. Esto es más grave de lo que te imaginas. Es por eso que tenemos que usar el último recurso que tenemos. El último recurso… si queremos salvar el sistema. 

    ―¿Tan grave es? ―pegunta la ministra de Asuntos Federales―. ¿No podemos hacer nada más? ―Se queda pensativa―. No sé… Podemos hacer como siempre y echarle la culpa a la oposición o a los Estados autónomos. 

    ―Ya no. El problema es la Inquisición. 

    Todos los presentes comienzan a buscar al ministro inquisidor, quien no suele estar en las reuniones normales, pero en las especiales sí. 

    ―¿¡Dónde está Álvarez!? ―pregunta la ministra de Exteriores―. Siempre tenemos que solucionar sus problemas. 

    ―Ese es el contratiempo ―retoma el presidente―. Adán Álvarez está muerto. 

    Todos se sorprenden. 

    ―¿Y quién está dirigiendo ese ministerio? ―pregunta de nuevo la ministra de Asuntos Federales. 

    ―Eva Álvarez. ―Los ministros cuchichean entre ellos y el presidente Molina añade―: Y lo que es peor, tiene mucha más información de todos nosotros de la que ya ha filtrado a la prensa y pretende usarla a su favor. 

    ―¿¡Pero qué quiere esa Eva Álvarez!? ―pregunta el ministro de Justicia―. Sólo se oyen cosas muy malas de esa mujer. 

    ―Y seguro que se quedan cortas. Ella pretende destruirlo todo. ―Hace una pausa―. Si incluso ha matado a su propio hermano para usurpar su puesto, puede hacer cualquier cosa. 

    »Pero tranquilos, si nosotros caemos… ella también caerá. 

    ―Tenemos mucha información sobre esa persona en particular ―comenta Adrián Herrera, el ministro de Defensa―. Llevamos años investigando sus actividades por si acaso. De modo que no tardaremos en… ―Un aviso sonoro interrumpe el momento. 

    El dispositivo de comunicación de videollamadas secretas está avisando de una comunicación entrante. En la pantalla del dispositivo, el cual está sobre una de las cómodas que hay tocando a una de las paredes, muestra el mensaje «Casa Real». 

    ―¿¡El rey!? ―exclama el presidente fastidiado―. Era lo que nos faltaba… 

    El presidente pulsa un botón para responden a la llamada y una pantalla holográfica aparece en el aire, mostrando al rey Juan Alfonso I con los brazos cruzados y una expresión de enfado. 

    ―¡Majestad…! ―dice el presidente tratando de fingir una sonrisa. 

    ―«¡Déjate de protocolos! ―gruñe el monarca muy molesto―. ¿Se puede saber qué diablos estáis haciendo? ¡Hay manifestantes hasta en las puertas del Palacio Real!». 

    ―Estamos reunidos, Juan Alfonso. Ahora mismo… 

    ―«¡Me da igual! Solucionadlo cuanto antes. Esa gentuza está pidiendo mi abdicación. ¡A mí! Después de todo lo que he hecho por este país…». 

    ―¿Qué ha hecho? ―susurra uno de los ministros―. Como no sea gastar dinero público… 

    ―Juan Alfonso ―interrumpe el ministro de Defensa―, ¿has sido tú quien ha enviado a ese grupo de militares al centro Madrid Este? 

    ―«Sí ―responde el rey con todo soberbio―. ¿Y qué?». 

    ―Pero ¿por qué? Si la Policía ya estaba buscando a esos falsos militares. No tenías por qué usar al Ejército para… 

    ―«¡Soy el rey de España! Y el capitán general de todos los ejércitos. Si quiero que los militares vengan a limpiarme el culo como se hacía antaño, sólo tengo que llamarlos. Pero si quieres saber por qué lo he hecho, te lo diré. ―El rey baja la cámara, se enfoca la entrepierna y se la agarra con la mano―. ¿Veis esto? Aquí está la respuesta de por qué he mandado al Ejército allí. Justo de la parte más profunda salió el motivo». 

    ―Eh… ―balbucea el presidente atónito, aunque no sorprendido―. Verás, Juan Alfonso, estábamos acordando una estrategia para salvar el sistema… 

    ―«¿¡El sistema!? ―Levanta de nuevo la cámara y se enfoca la cara―. Eso me da igual. Lo único que tenéis que hacer es idos todos para calmar la situación y ya está». 

    ―Pero tú también… 

    ―«¿¡YO…!? ¿¡Yo, dices!? Mi familia lleva en el trono de España desde hace casi ¡cuatrocientos años! ¿Crees que voy a permitir que me convirtáis en el último monarca de este país? ¡Ni en sueños! De mi trono no me sacaréis ni por la fuerza». ―Cuelga la llamada y la pantalla se apaga, desapareciendo un instante después. 

    El presidente suelta una pequeña carcajada abrumada y mira al resto de los ministros. 

    ―Menudo gilipollas… ―murmura el presidente, negando con la cabeza. Luego se dirige al ministro del Interior―. Por cierto, Adolfo, manda a todas las fuerzas policiales toda la información que Adrián te dará sobre Eva Álvarez y un comando secreto que dirige. Que procedan a su detención inmediata. 

    ―Por supuesto ―responde el aludido. 

    ―Pero ahora, tenemos que tomar una decisión sobre nosotros. ¿Alguien de vosotros se opone a salvar el sistema? ―Nadie dice nada―. Entonces tendremos que hacer lo que todos ya sabemos. Pero antes… hay varias cosas que tenemos que tramitar en las Cortes Generales. 

    Todos los presentes se ponen de pie y se miran durante unos segundos. 

    Tras un pequeño silencio, el presidente añade en tono solemne: 

    ―Hasta aquí llegó la última reunión de este Gobierno.

  


   
    CAPÍTULO 40
LA CAÍDA DEL IMPERIO 

    Mientras los manifestantes avanzan, las Marianas, dividas en tres grupos de tres, se acercan a la muchedumbre con la intención de acabar con la vida de varios de ellos y provocar el caos. 

    En la parte sur, por la retaguardia, se acercan Habondia, Astartea y Abrahel. Pero cuando ya están bastante cerca de los últimos manifestantes, alguien las detiene. 

    ―¡Alto, Policía! ―exclama un agente de la ley. 

    Las mujeres se voltean y ven a una gran cantidad de policías que las está apuntando con pistolas. 

    ―Agente… ―comenta Habondia como si nada―. Lamento haber violado el toque de queda, pero nos queríamos unir a la manifestación. 

    ―Lo siento, pero no ―responde un inspector de policía―. Hemos recibido información muy interesante del Gobierno explicándonos quiénes son ustedes. ―Agarra una tableta―. Las Marianas, un comando secreto de la Santa Inquisición formado por mujeres. Al parecer ustedes son las que han estado dirigiendo la institución en la sombra. De modo que están bajo arresto. Levanten las manos y… 

    Las mujeres sacan varias pistolas y pretenden disparar, pero antes de que logren apuntar a los policías, los agentes abren fuego. 

    Las tres mujeres caen al suelo, muertas en el acto y sin tener tiempo a defenderse. 

    ―Maldita sea… ―musita el inspector de policía. Luego agarra su comunicador y dice―: Informen de los otros dos grupos. 

    Al otro lado responden dos hombres. 

    ―«Aquí la parte oeste. Las tres que se acercaban por esta parte han caído». 

    ―«Las tres del lado este, también». 

    ―Recibido ―concluye el inspector mientras corta la comunicación―. Ahora sólo queda a la que llaman «Lilit»… o sea, Eva Álvarez. 

      

    Acaban de programar una comparecencia urgente desde Presidencia del Gobierno. Toda la prensa, videoblogueros y demás miembros de los medios de comunicación acuden lo más rápido posible al acto programado de urgencia por Presidencia. 

    Durante las últimas horas, toda la ciudadanía ha presionado a las instituciones públicas para que dieran una explicación sobre toda la información que se filtró, la que habla sobre la corrupción de todos los organismos públicos en los últimos cincuenta años con la Santa Inquisición y especialmente de todas las corruptelas con el actual Gobierno federal. 

    Una vez que los periodistas y demás acreditados llegan al salón de actos, el jefe de prensa informa que el presidente del Gobierno sólo hará una declaración sin preguntas. 

    Luego de unos instantes de quejas por parte de los presentes, se abre la puerta que hay detrás del atril y Agustín Molina, el presidente del Gobierno de España, aparece caminando solo, sin nadie que lo acompañe. Su rostro está mucho más serio de lo que se le ha visto nunca. 

    Se sitúa detrás del atril, bebe un sorbo de agua y se aclara la voz. 

    ―Españoles y españolas ―dice alto mandatario―. Les informo que a partir de este mismo momento el estado de sitio queda derogado por completo. Se restablece el normal funcionamiento de las instituciones y demás organismos de toda la nación. 

    »Por otra parte, voy a proceder a anunciar los motivos por los que he convocado esta comparecencia de urgencia. 

    Hace una larga pausa en la que trata de serenarse. 

    ―Ante todo ―continúa el alto mandatario―, quiero expresar el honor que ha sido para mí ser el presidente del Gobierno de España, un cargo al que llegué hace ocho años tras ser investido por las Cortes Generales después de la celebración de elecciones democráticas. 

    »Es por eso que, en vista de toda la información que se ha hecho pública en las últimas horas, confirmo que todo es verdad. Yo, aprovechándome de mi cargo público, he aceptado sobornos de la Santa Inquisición. He aceptado pagos por permitir ciertas licencias a esa institución. He permitido… ―traga saliva― el asesinato de gente inocente, que fueron condenados por medio de corruptelas varias. ―Agacha la cabeza avergonzado―. Lo siento de verdad. No tengo perdón de Dios. ―Vuelve a levantarla y mira fijamente a una de las cámaras que graba el momento. 

    »Es por eso que presento mi dimisión irrevocable del cargo de presidente del Gobierno. Así mismo, aceptaré la condena que me impongan los tribunales de justicia. No obstaculizaré las investigaciones policiales ni judiciales. 

    »Y para terminar esta comparecencia, voy a proceder a anunciar mi última medida como presidente del Gobierno de España. ―Hace una pequeña pausa para beber agua―. Tras la aprobación en las Cortes Generales anuncio… ―da un largo suspiro― la derogación de la Ley Orgánica 9999/2030, la cual establecía la creación de una institución de control religioso que actuaba como organismo parajudicial. En otras palabras: el Ministerio de la Santa Inquisición… llega a su fin. 

    El presidente del Gobierno se da la vuelta y se va, dejando sin palabras a los presentes. 

      

    El aviso de la dimisión del presidente del Gobierno, Agustín Molina, y de la derogación de la ley que permitía la existencia del Ministerio de la Santa Inquisición llega a los dispositivos de todos los habitantes del país. 

    Un júbilo extremo se adueña de toda la ciudadanía, que celebra la medida. 

    El Gobierno entero, todos los ministros, secretarios y cargos de confianza acaban de presentar también su dimisión. 

    Además, tanto el presidente como el resto del Gobierno se entregan voluntariamente a las autoridades para que se proceda a su detención. 

    Se anuncia la creación de un Gobierno provisional formado por altos funcionarios que dirigirán el país de manera temporal hasta la celebración de nuevas elecciones. 

    Así mismo, imitando al Gobierno federal, todos los miembros de los Gobiernos estatales y de los ayuntamientos de las principales ciudades del país anuncian que renuncian a sus cargos debido a la corrupción con la Santa Inquisición. 

    Estas noticias no hacen más que preguntarse una cosa: ¿Qué va a hacer el rey? 

      

    En el Palacio Real, el monarca se encuentra en su despacho mirando las noticias, además de las opiniones de la ciudadanía, que no deja de preguntar cuándo abdicará. 

    ―Malditos… ―masculla el rey sin apartar la mirada de una tableta―. ¿Abdicar yo? ¡Jamás! Yo tengo inmunidad como rey… ―Alguien irrumpe en el despacho, prácticamente rompiendo la puerta. 

    En la sala accede el secretario personal del monarca. 

    ―¿¡Quién se atreve a irrumpir de esta manera!? ―exclama el rey furioso, pero luego se percata de quién es―. Ah, eres tú, Leopoldo. 

    ―Majestad ―dice el secretario con la voz temblorosa―. La Policía Federal está aquí. 

    ―Perfecto. Así me protegerán de la plebe que no para de quejarse de que no abdico. 

    ―No, señor. Si han venido es para… 

    Varios hombres trajeados, junto con varios agentes uniformados de la Policía Federal, entran en el despacho caminando con seriedad. El más veterano de ellos, que viste de traje azul oscuro, Héctor Lozano, jefe superior de la Policía Federal, muestra una tableta en la que hay un documento del Gobierno. 

    ―Juan Alfonso de Borbón ―exclama el hombre que muestra el documento en el dispositivo―. Queda usted detenido por corrupción, malversación, tráfico de influencias, cohecho, prevaricación, actividades ilícitas y un sinfín de cosas de las que ya tendremos tiempo de contarle. Pero ahora, ¡levántese! 

    ―¿¡Cómo se atreven!? ―grita el monarca poniéndose de pie tras dar un golpe con los puños sobre la mesa―. ¡Yo soy el rey! ¡Y este es mi palacio! ¿¡Qué derecho tienen a decir que estoy arrestado!? Les recuerdo que, como jefe de Estado, soy inviolable ante la ley. 

    ―Lo lamento, pero su derecho de inviolabilidad ha quedado derogado. 

    ―¡Eso es mentira! ¿¡Dónde pone eso!? 

    ―En este documento. ―Señala la tableta―. Pero si no quiere obedecer, nos lo llevaremos por la fuerza. ―Se dirige a sus hombres―: ¡Espósenlo! Y por supuesto, infórmenle de sus derechos. Los derechos que ha ignorado en este tiempo como rey y cuando ejerció como príncipe. 

    ―Esto… esto… ¡Esto es una humillación! Quiero hablar con el presidente del Gobierno. 

    ―Lo siento, pero, tras dimitir de su cargo, se ha entregado voluntariamente a la justicia. 

    Los policías agarran de los brazos al rey, quien se ha quedado sin palabras, y lo esposan. Luego, mientras sigue estupefacto, se lo llevan del despacho. 

    ―¿Un rey siendo detenido? ―maldice el monarca sin poder creérselo―. Esto tiene que ser una broma… 

    ―No, no lo es ―replica el jefe superior de la Policía Federal y luego da una pequeña risotada―. Hoy es uno de esos días en los que no te aburres, la verdad. 

      

    «El rey ha sido detenido». El titular corre como la pólvora. La noticia no da más que ánimos a toda la ciudadanía que ya se ha lanzado en masa a celebrar el fin de una era. 

    Más y más personas se unen a la ahora marcha simbólica que terminará frente al edificio que, hasta hace unos minutos, albergaba de manera oficial el Ministerio de la Santa Inquisición. 

    Jesús Navarro, María Márquez, Pedro Silva, Juan Ballesteros, Mateo Ledesma y Lucas Pacheco encabezan la marcha. Detrás de los seis están los demás ciudadanos del país, donde también se encuentran los hermanos Navarro: Alejandra, Enrique, Iván, Gustavo, Luisa, Pelayo y Sonia. 

    Pero cuando llegan a la plaza del Ministerio, se encuentran de frente con una imagen dantesca: Eva Álvarez con una pistola en la mano y rodeada de varios cadáveres. 

    Cerca de una docena de hombres, quienes visten de traje negro, están en el suelo sin vida. 

    ―Vaya, vaya ―exclama Eva con soberbia―, Jesús Navarro, el evangelista. ¿O debería llamarte «el rey de los herejes»? 

    ―¿Qué es todo esto, Eva? ―pregunta Jesús fijándose en los cadáveres que hay por el suelo. 

    ―Esta basura eran inquisidores. Estos traidores huyeron como cobardes de una escoria como todos vosotros. Pero… tengo que deciros algo: no vais a acabar conmigo. 

    Al lugar llegan varios coches de Policía y se detienen frente a la plaza. 

    ―Ahora empieza la diversión… ―dice ella mientras se ríe con arrogancia.

  


   
    CAPÍTULO 41
LA REINA DE DIOS 

    Varios agentes salen de los vehículos policiales y uno de ellos dice en alto: 

    ―Eva Álvarez Aguilera. Queda usted detenida por los delitos de conspiración, terrorismo, alta traición, asesinato y pertenencia a banda armada. 

    ―¡Guau! Impresionante ―replica Eva con desdén―. Pero no me convence. Será mejor que os dirijáis a esta escoria y los detengáis a todos. Aunque deberíais llamar a más refuerzos; no creo que quepan todos ellos en esos pocos vehículos. 

    ―Tenemos orden de usar la fuerza si es necesaria, señora. 

    ―Estúpidos hombres…, siempre amenazando. ―Sonríe de manera arrogante―. Ahora soy la ministra inquisidora, de modo que, al ser una alta mandataria, tengo cierto poder. Y no sólo tengo mi poder, también tengo información de mucha gente. Del Gobierno federal, de los estatales y de un sinfín de cargos públicos. Ya he filtrado una parte, de modo que dudo mucho que se arriesguen a que yo diga más. 

    Todos se quedan callados. 

    ―¿¡Qué pasa!? ―pregunta la ministra extrañada―. ¿Por qué me miráis así? 

    Jesús se avanza a los demás y se dirige a Eva. 

    ―El Gobierno entero, tanto el federal como los estatales, han dimitido ―comenta el exinquisidor―. Todos se han entregado a la justicia y el rey ha sido detenido en el Palacio Real. ―Hace una pequeña pausa―. Además, la ley orgánica que daba poder a la Santa Inquisición ha quedado derogada. Supongo que la información que has filtrado era demasiado incriminadora, o tal vez la ciudadanía ya no tolera tanta corrupción. 

    ―Estás mintiendo… 

    ―No está mintiendo ―interrumpe un nuevo policía que viste de traje normal, sin uniforme―. Y no sólo eso. El Gobierno nos ha entregado una información muy valiosa acusándola a usted y a su grupo de mujeres de lo que han estado haciendo estos últimos veinte años. 

    ―Claro… ―musita Eva pensativa―. Los servicios de inteligencia… ―Suelta una pequeña carcajada―. Nunca debes fiarte de un político. Pero no sé a qué os referís con el… ¿grupo de mujeres? 

    ―Sus llamadas «Marianas», que querían matar a los manifestantes. Pero hemos evitado que provocaran una masacre. 

    ―¿No me digas que las habéis arrestado? 

    ―Están muertas. Las nueve. 

    ―¿¡Qué!? ―masculla con rabia―. Malditas inútiles… ―Levanta una pistola que tiene en la mano, la mira con resignación y luego la tira al suelo―. No me quedan balas. Ni siquiera podría suicidarme para escapar de esto. 

    ―Eva ―comenta Jesús―, ¿dónde está tu hermano? Hay rumores que dicen que la Policía lo ha encontrado muerto. 

    ―Así es, está muerto ―responde la ministra mientras sonríe―. ¿Y sabes una cosa? Siempre me pregunté por qué la Inquisición, al usar la Cápsula Milenaria, nunca torturaba a los contrarios sometiéndolos al tiempo máximo de mil años. Pues resulta que la respuesta es bien simple: al terminar la sesión, ya no podían volver a vivir con normalidad. Por eso sólo se usaba el tiempo máximo cuando se ejecutaba a alguien. 

    »Pues verás, mi hermano fue sometido a los mil años de sueño mientras mis chicas y yo lo torturábamos. Al terminar los diez minutos físicos, o los mil años mentales, salió sin saber hablar, caminar o controlar las funciones de su cuerpo. Por eso, en un acto de benevolencia, lo maté yo misma en ese instante; supongo que no soy la mujer fría y despiadada que quiero aparentar, o al menos no tanto. 

    María Márquez se avanza y se sitúa un poco más adelantada que Jesús. 

    ―Se acabó, Eva ―comenta ella con serenidad―, ya no tienes nada que hacer. 

    ―¡No! ―exclama la ministra furiosa―. Todavía… todavía no he consumado mi venganza. 

    ―¿De qué hablas? 

    Se pone erguida y observa a la Rebelde Atea con cierta compasión. 

    ―¿Sabes una cosa, María Márquez? Cuando te vi por primera vez me recordaste a mí. Odiabas a la Inquisición por todo lo que te había hecho pasar. ―Aprieta los puños y su voz se quiebra, demostrando mucho rencor acumulado―. Yo quería… Todos ellos tenían que pagarlo muy caro. ―Derrama una lágrima―. ¡Maldita sea! ―Hace una pausa mientras se fija en las personas que tiene delante―. Os voy a contar una historia… algo trágica. 

    Eva comienza a pasearse por la plaza. 

    ―Nací el 19 de agosto de 2026, unos meses después de la guerra ―explica ella―. A diferencia de muchas personas, yo llegué a este mundo en un periodo de paz; algo que a priori tendría que haber sido visto como una señal de suerte, pero no fue así. 

    »No recuerdo muy bien cómo era la vida antes de reinstaurarse la Inquisición, pero sí me acuerdo de algo en particular. ―Eva se detiene y comienza a sonreír al rememorar algo―. Veréis, en el colegio todos los profesores me decían que yo era muy lista. «Será una gran triunfadora», «Conseguirá todo lo que se proponga», «Será una referente», eran frases que me decían a menudo. Quizás era muy pequeña, pero me sentía ilusionada por hacer cualquier cosa. 

    Hace una pausa y cambia su expresión. 

    ―Pero un día ―continúa Eva con fastidio―, los elogios desaparecieron. No me di cuenta de cuándo la institución empezó a funcionar plenamente, pero por lo que averigüé de mayor, tardó alrededor de diez años en cambiar las mentes de la población, cuando llegó el segundo ministro inquisidor, al que llamaban «el envidioso», porque no paraba de imitar todo lo que hacía el Califato, y además, el Gobierno federal reinstauró la pena de muerte. 

    »A partir de entonces, todos los profesores ¡y especialmente las profesoras!, comenzaron a decirme cosas bien distintas. «Qué lista es, seguro que encontrará a un marido estupendo», «Debería preocuparse más por estar guapa que por estudiar tanto», «Si fuera un hombre, llegaría lejos» y un largo etcétera a cada cual más insultante. ¿Os dais cuenta? Esta maldita Inquisición borró mis sueños y esperanzas. ¡Se los llevó con ella! De modo que urdí mi plan: vengarme de los inquisicionistas. Todos los que votaron a favor de la reinstauración de esta maldita institución pagarían un alto precio, ellos y sus descendientes. 

    »Los cristianos lo pagarían por apoyarla, los infieles por no haberse opuesto más y los ateos y agnósticos por omisión. De modo que manipulé a mi hermano para que opositara para formar parte de la Inquisición y, una vez dentro, iría escalando posiciones hasta tener un mínimo de poder. Luego, convencería a los superiores para introducir a mujeres como medida excepcional. ―Suelta una ligera carcajada llena de odio―. ¿Y sabéis qué dijeron? ―Nadie le contesta―. Que como ya existían los androides de la limpieza, no hacían falta mujeres dentro del Ministerio. ―Masculla―: Maldito cabrón… El ministro Santos fue mi primera víctima. 

    ―¿Hablas del «ministro infiel»? ―pregunta Jesús, situándose al lado de María. 

    ―El ministro infiel… ―musita Eva hasta que termina riéndose con desdén―. Así es. Esa fue la primera vez que funcionó lo de colocar un Corán en su casa; a diferencia de contigo, Jesús Navarro. Lo condenaron a prisión permanente, aunque terminó suicidándose en la cárcel. Maldito cobarde… 

    »Pero luego vino otro ministro, uno más… razonable. Dejó que yo entrara en el Ministerio a cambio de ser su «putita». Sabéis a lo que me refiero, ¿no? ―Pone expresión de aversión―. Ese maldito cabrón degenerado me obligaba a que me acostara con él a cambio de aceptar mis peticiones. Sólo con recordarlo me dan arcadas. 

    Se vuelve a reír, esta vez de manera siniestra. 

    ―Pero un día ―añade Eva―, cuando mi puesto ya estaba asegurado en el Ministerio, y justo cuando él iba a ser reelegido como ministro, me aseguré de que nunca más volviera a acostarse conmigo ni con nadie más. ¿Recordáis cuando el cuarto ministro murió apuñalado en su casa? Pues la asesina… fui yo. 

    »Por supuesto, él no podía denunciarme porque estaba muerto. Pero lo importante era que yo ya estaba en el Ministerio como inquisidora, algo que me permitía comenzar mi venganza. De modo que recluté a un grupo de mujeres como yo; féminas que odiaran el sistema y quisieran vengarse de todo y de todos. 

    »¿Y sabéis qué? Resultó divertido ver cuán fácil era la venganza. Estuvimos más de veinte años destruyendo y conspirando para acabar con los partidarios que votaron a favor de la reinstauración de la Inquisición y con sus descendientes, además de los que hablaban bien de ella sólo porque la institución los sobornaba. Luego, comenzamos a ir a por los donnadie, y para terminar, a por cualquiera. Al final sólo queríamos ver el mundo arder. 

    ―¿Qué querías conseguir con esta venganza? ―pregunta Jesús―. Han pasado más de veinte años y sigues guardando rencor. ¿Para qué te ha servido todo? 

    ―¿¡Que para qué me ha servido, dices!? ―pregunta ella como si estuviera enloqueciendo. Luego extiende los brazos y comienza a gritar―: ¡Todos recordarán el nombre de Eva Álvarez! La historia me recordará como la consecuencia de reinstaurar la Santa Inquisición. Recordará cómo yo, una atea misándrica, se infiltró en una institución religiosa, déspota y misógina, y la humilló controlándola desde dentro como si nada. ¡Yo sometí a Dios! 

    ―Lo único que has hecho, Eva ―comenta María―, es ser igual que esa institución a la que tanto odias. La Inquisición y tú sois lo mismo; la misma basura que sólo busca la superioridad por medio del odio y del miedo. 

    Mientras Eva comienza a reírse tímidamente, dice: 

    ―¿Odio? ¿Miedo? Te equivocas… ―Estalla en una gran carcajada a viva voz―. ¡Miradme! Yo gobierno el mundo de los mortales. Nadie puede someterme. Todos los dioses, se llamen Yahvé, Jehová o Cristo, están a mi merced. ¡Yo soy la reina de Dios! 

    Cae de rodillas mientras sigue riéndose como si hubiera enloquecido y termina golpeando el suelo con rabia; es entonces cuando Eva comienza a llorar. 

    ―Maldita sea ―dice sollozando―. ¡Maldita sea! ¡MALDITA SEA! Esto no tendría que acabar así. Esto tiene que servir para algo, si no…, no habrá valido para nada todo lo que he hecho hasta la fecha. ―Se queda en silencio hasta que se da cuenta de algo―. ¿Acaso… he malgastado mi vida con esta absurda venganza? 

    Jesús se acerca y le pone una mano en el hombro. Ella levanta la vista y lo mira con los ojos llorosos. 

    ―Eva, escúchame ―dice el exinquisidor―. El hecho de que reconozcas eso ya te dice que aún puedes dar algo al mundo. Sólo eres una alma perdida que aún puede encontrar su camino. 

    ―¿Por qué, Jesús? ―pregunta ella con un tono completamente derrotado―. ¿Por qué me ayudas diciéndome esto? Soy tu enemiga. Y no sólo eso. Yo planeé que murieras. Te envié a una muerte segura a casa de esos rebeldes. 

    ―Gracias a eso conocí a María. ―Jesús y su pareja se agarran de la mano―. Siempre podemos sacar algo bueno de cualquier situación, por muy mala que parezca. 

    ―Maldita sea… ―Se frota los ojos―. Que un hombre me haga sentir bien… Pero ¿por qué me siento así? Siento… ¿paz? Es como… Imposible. Tú no… ―Eva mira al exinquisidor a los ojos―. ¿Acaso… eres un dios, Jesús? 

    ―Para nada. Sólo soy un hombre más que aceptó su destino. 

    Eva suelta una pequeña carcajada. 

    ―Tiene gracia ―replica la ministra―. Pero tienes razón. ―Suspira―. Yo también aceptaré mi destino. 

    Eva se frota los ojos y se pone de pie. Se voltea hacia los policías y extiende los brazos para ser engrilletada. 

    Los agentes se acercan y la esposan. Y mientras se la llevan, Eva mira a Jesús, le sonríe y asiente con la cabeza. 

    Los policías meten a la ministra dentro del vehículo policial y se marchan del lugar. 

      

    Minutos después, todas las delegaciones del Ministerio de la Santa Inquisición que hay repartidas por todo el país se precintan y los inquisidores vuelven a sus casas; algunos de ellos, los mandos superiores, son detenidos como medida preventiva. Además, todos los infieles y herejes que había encarcelados en los sótanos son llevados a varias prisiones civiles de manera excepcional hasta que el Gobierno provisional decida sobre una más que posible amnistía. 

    La noticia de la derogación de la institución española es el tema principal de los videoblogs y servicios de visionado mundiales. Las imágenes que muestran son de alegría y júbilo. 

    La calle es una fiesta. Todo el mundo sale a celebrar la nueva libertad. Y el mensaje que se escucha es un mensaje no sólo de perdón, sino de fraternidad. 

    Sonrisas de alegría, lágrimas de felicidad, risas de júbilo entre otras emociones invaden los corazones de los habitantes del país. 

    Una vez que la Policía ha precintado el Ministerio, sacando de dentro a todos los presos y llevándose los cadáveres de los inquisidores que había en la plaza, Jesús, María, los otros cuatro exinquisidores y los hermanos Navarro se quedan mirando el edificio del que hasta hace unas horas era la sede principal del Ministerio de la Santa Inquisición. 

    ―¿Y ahora qué? ―pregunta Pedro. 

    ―¿Ahora? ―responde Jesús, volteándose a mirarlo y poniéndole una mano en el hombro―. Ahora buscaremos un nuevo camino que recorrer.

  


   
    EPÍLOGO
LA NUEVA ERA 

    Inspirados por el fin de la Santa Inquisición de España, los ciudadanos del resto de países con instituciones religiosas, tanto las cristianas como el Califato, además de las inquisiciones laicas, comienzan a alzarse contra ellas para pedir su fin. 

    Por otra parte, las leyes contra la libertad religiosa de los demás países son cuestionadas y la oposición a estas comienza a manifestarse para que sean derogadas por completo. 

    Una nueva era se abre en el viejo continente. 

    El Gobierno provisional de España anuncia una ley de amnistía para todos los condenados y perseguidos por la Santa Inquisición. Esto provoca que todos los internos de los centros de reeducación salgan libres, además de los infieles y herejes que estaban en las cárceles civiles cumpliendo condena. Incluso los que estaban en busca y captura o se habían fugado de su internamiento, sus delitos quedan olvidados. Y por supuesto, se elimina la obligatoriedad de asistir a misa de domingo y el pago de los impuestos religiosos. 

    Pero los altos cargos de la Santa Inquisición son detenidos y se enfrentarán a un juicio civil por la responsabilidad de sus actos. 

    Y el primero de ellos, a modo simbólico, es el de la última persona que ocupó el mayor cargo del Ministerio, aunque sólo fue por unos días: Eva Álvarez, quien es condenada a prisión permanente, siendo su condena revisada a partir de los veinte años. No ha sido sentenciada a muerte ni a torturas porque el Gobierno provisional ha vuelto a prohibir tales penas. 

    Y los científicos del sótano menos cinco del Ministerio, el doctor Alquimista y su equipo, consiguen escaparse de la justicia y huir al extranjero. Todos ellos solicitan asilo en el Califato. 

      

    Las personas que ayudaron a la caída de la Inquisición encuentran su nuevo camino o siguen el mismo, aunque variándolo ligeramente. Como los hermanos Navarro, que cambian ligeramente su vida. 

    Alejandra seguirá como abogada penalista, pero ahora sólo aceptará casos en los que crea que los acusados son completamente incocentes. Si ella no está segura, no llevará el caso. Y el primero de ellos en el que ejerce como abogada en esta nueva era es el juicio civil contra el exfiscal inquisidor Gonzalo Caballero por sus actos durante la Inquisición. Pero por suerte para él, termina con la declaración de no culpabilidad debido al arrepentimiento del exfiscal y por los servicios prestados al derrocamiento de la Inquisición. 

    Enrique decide seguir con su profesión de periodista, pero sólo informará de noticias que aporten algo bueno a la sociedad y fomenten el respeto entre las personas. Pretende desterrar todo mensaje lleno de odio y rencor de cualquiera de sus artículos. 

    Iván, tras modificarse la ley, se divorcia de su mujer y empieza una nueva relación con Mónica, a quien conoció en el centro de reeducación en el que se infiltró. Ahora ya no tiene motivos para estar enfadado. 

    Gustavo decide comer más sano, pero en mayores cantidades para compensar. Además, debido a este cambio, sigue sin tener tiempo para tratarse la alopecia. 

    Luisa continuará con su burdel, abriendo delegaciones por todo el país y a la vista de todos; también incluirá una zona de cabaré y de sexshop en cada una de ellas. Así mismo, ella seguirá ocupándose de las relaciones públicas, aunque de manera ocasional, y ya no probará la mercancía de forma obsesiva; sólo cuando lo crea necesario. Considera que debe distrubuir su tiempo de manera más diversa, de modo que volverá a ejercer de psicóloga, abriendo un consultorio en línea. 

    Pelayo, tras sorprender a sus padres afirmando que se iba de casa, aunque el hecho de estar levantado del sofá durante varias horas ya fue lo suficientemente sorprendente, decide cumplir su promesa y viajará por el mundo con Irene. Afirma que quiere recuperar el tiempo perdido durante todos los años que se ha pasado sin hacer nada y que no quiere volver a descansar hasta el día que se muera. 

    Sonia seguirá como videobloguera, pero lo primero que hace es un videoblog especial en el que pide disculpas por su extrema soberbia y por el hecho de haber aceptado sobornos del Gobierno. Hace un vídeo muy emotivo en el que termina llorando a lágrima viva y en el que da las gracias a todos sus seguidores, afirmando que ellos sí que son los más importantes. 

    María, tras haber sido desestimada la causa por los delitos de conspiración, terrorismo e intento de asesinato a un inquisidor, recibe varias ofertas para trabajar de doctora en un hospital público, algo que termina aceptando de buen grado. 

    Jesús, junto con sus amigos exinquisidores, funda una organización de formación, ayuda y asesoramiento para que las personas encuentren su camino en la vida y sean completamente libres. 

      

    En una tarde cualquiera, los exinquisidores están reunidos en un pequeño despacho donde ultiman la fundación de su empresa. 

    Mateo está frente a una computadora mientras que el resto están distraídos con otros quehaceres, como Jesús, quien conversa con Marcos Carvajal, el marido de su hermana Alejandra, un hombre de sesenta años con aspecto formal, que ha estado llevando la contabilidad y la fiscalidad de las conferencias de los llamados «Evangelistas». 

    ―En fin, Marcos ―le dice Jesús a su cuñado―. No sé qué habríamos hecho sin ti. 

    ―No creo que sea para tanto, Jesús ―responde Marcos en tono modesto―. Los que sí habéis hecho mucho sois vosotros cinco. 

    ―Qué modesto eres. Pero tú eres uno de los Evangelista, Marcos. Formas parte del equipo, y no sólo porque llevarás nuestras finanzas de nuevo, sino porque… es como si tuvieras que formar parte sí o sí. ―Ambos se ríen del comentario―. Por cierto, ¿Álex seguirá con su cruzada para salvar a los inquisidores buenos? 

    ―Ya te digo. Esta mañana salió la sentencia para el caso del exjuez Francisco Sainz, quien, como sabes, también llevó. 

    ―¿Y cómo le ha ido? ―pregunta Jesús. 

    ―Lo han inhabilitado para ejercer de nuevo, aunque se ha librado de la cárcel, que ya es un logro. Y por si fuera poco, el mes que viene tiene el juicio del exministro Eusebio Martos; y ese proceso sí que va a estar entretenido. 

    ―Cómo me tranquiliza que Álex esté de nuestra parte. Y tú también, Marcos. Gracias a los beneficios que obtuvimos por tu maestría en las finanzas podemos fundar esta empresa para continuar con nuestra labor. 

    De repente, Mateo exclama: 

    ―¡Profeta! ¡Gente! 

    Jesús, Marcos y los otros tres exinquisidores, Pedro, Juan y Lucas, se acercan. 

    ―Mateo, por favor ―comenta Jesús abrumado―. Ya te he dicho varias veces que no me llames así… 

    ―¡He terminado la página! ¡Mirad! 

    Jesús, Pedro, Juan, Lucas y Marcos miran la pantalla de la computadora donde Mateo acaba de diseñar la página web de su nuevo negocio. 

    ―A ver… ―murmura Jesús―. «Los Evangelistas». Está bien el nombre, aunque no es muy original que digamos… ¡Pero la página está muy bien! 

    ―Nuestra empresa… ―silabea Pedro con una sonrisa―. La que ayudará a cientos de personas a mejorar sus vidas. 

    ―¿Cientos? ―replica Juan ligeramente indignado―. Di mejor miles. ¡O millones! 

    ―Juan tiene razón ―interviene Lucas con su habitual seriedad y timidez―. No podemos poner límites a nuestra misión. 

    ―¡Muy bien dicho, Lucas! ―exclama Mateo poniéndose de pie―. No pienso descansar hasta que el mundo entero sea libre y tenga una vida excelente. 

    ―¿Veis? ―comenta Jesús―. Este es el espíritu… ―Se queda pensativo. 

    ―¿Qué te ocurre, Jesús? ―pregunta Pedro extrañado. 

    ―Sólo que… quería daros las gracias por todo lo que habéis hecho. Sin vosotros no hubiéramos conseguido nada ni estaríamos hoy aquí. 

    ―Eh… no ―replica Pedro ligeramente abrumado―, por favor, amigo. Nosotros te debemos mucho a ti. Nos diste la oportunidad de estar a tu lado. No necesitas darnos las gracias. 

    ―¿Estás a punto de llorar, Pedro? ―pregunta Juan mirándolo con una ligera sonrisa de burla. 

    ―¡Para nada! Sólo que… 

    ―¡Pues yo sí que estoy llorando! ―grita Mateo con lágrimas en los ojos y apretando los puños―. El Profeta nos da las gracias. ¡Lo mínimo que podemos hacer es llorar como si no hubiera un mañana! 

    ―Tampoco hay para tanto, ¿no? ―comenta Lucas, aún sorprendido por las reacciones de Mateo. 

    ―¡Sí, sí hay para tanto! 

    ―Como queráis ―retoma Jesús sonriendo―. Simplemente… gracias a todos. 

      

      

    ―FIN―
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    PERSONAJES 

    PRINCIPALES 

      

    Jesús Navarro (agente inquisidor) 

    María Márquez (rebelde) 

    Pedro Silva (agente inquisidor) 

    Juan Ballesteros (espía inquisidor) 

    Adán Álvarez (jefe inquisidor y ministro) 

    Eva Álvarez (inquisidora) 

    Gonzalo Caballero (fiscal inquisidor) 

    Francisco Sainz (juez inquisidor) 

    Alejandra Navarro (abogada penalista) 

    Enrique Navarro (periodista) 

    Iván Navarro (trabajador de atención al cliente) 

    Gustavo Navarro (crítico de restauración) 

    Luisa Navarro (empresaria) 

    Pelayo Navarro (desempleado) 

    Sonia Navarro (videobloguera) 

    Mateo Ledesma (agente inquisidor) 

    Lucas Pacheco (espía inquisidor)

  


   
    MARIANAS 

      

    Lilit (Eva Álvarez) – Líder 

    Habondia (Yolanda Cuesta) – Número dos 

    Astartea (Andrea Chacón) – Misiones de infiltración 

    Abrahel (Ángeles Trujillo) – Misiones de infiltración 

    Halrinach (Raquel Pérez) – Sicaria 

    Gomory (Berta García) – Torturadora 

    Zalir (Zulema Fuertes) – Misiones de robo 

    Meridiana (Dolores Hurtado) – Misiones de engaño 

    Naamá (Nerea Costa) – Estratega 

    Andras (Alba Rueda) – Misiones de estafa y fraude 

      

      

    MÁRTIRES 

      

    Alejandro (Martín Veracruz) – Capitán 

    Esteban (Daniel Rubio) – Teniente 

    Clemente (David Gómez) – Cabo 

    Sergio (Rafael Muñoz) – Cabo 

    Urbano (Rubén Gil) – Soldado 

    Bonifacio (Vicente Ruiz) – Soldado 

    Inocencio (Óscar López) – Soldado 

    Sixto (Andrés Serrano) – Soldado 

    Julio (Santiago Romero) – Soldado 

    Benedicto (Víctor Blanco) – Soldado 

    León (Eduardo Morales) – Soldado

  


   
    FAMILIA NAVARRO-VALLEJO 

    (En relación a Jesús Navarro) 

      

    José Navarro – Padre 

    María Vallejo – Madre 

    Alejandra Navarro – Hermana 

    Marcos Carvajal – Cuñado 

    Ismael Carvajal – Sobrino 

    Nicolás Carvajal – Sobrino 

    Enrique Navarro – Hermano 

    Isabel Ramos – Cuñada 

    Ana María Navarro – Sobrina 

    Cristina Navarro – Sobrina 

    Iván Navarro – Hermano 

    Marta Suárez – Cuñada (Iván y ella viven separados) 

    Pablo Navarro – Sobrino 

    Gustavo Navarro – Hermano 

    Sara Ortega – Cuñada 

    Lucía Navarro – Sobrina 

    Hugo Navarro – Sobrino 

    Luisa Navarro – Hermana 

    Mariano Rodríguez – Cuñado (Fallecido en 2078) 

    Vanesa Rodríguez – Sobrina 

    Pelayo Navarro – Hermano 

    Sonia Navarro – Hermana 

    Sebastián Garrido – Cuñado 

    Máximo Garrido – Sobrino (Nacido en 2081) 

    Jesús Navarro 

    María Márquez – Pareja

  


   
    INSTITUCIONES 

    MINISTROS INQUISIDORES 

      

    2030-2039: Miguel Ángel Velasco – Conocido por su afición a visitar bares y restaurantes para hacer ahí las reuniones de trabajo. 

    2040-2048: Raúl Matamoros – Conocido por ser el ministro que copiaba todo lo que hacía el Califato, además de solicitar al Gobierno la legalización de la pena de muerte y torturas. 

    2049-2052: Rodrigo Santos – Conocido como el «ministro infiel», debido a que se encontraron pruebas de que no era católico y fue sentenciado a prisión permanente. 

    2052-2060: Mario Martínez – Conocido por su afición a las mujeres y por haber sido encontrado muerto en su casa. 

    2060-2072: José María Crespo – Conocido por ser el ministro que creó los impuestos para los que tenían alguno de los siete pecados capitales y aumentar el resto de las sanciones económicas. 

    2073-2080: Eusebio Martos – Conocido por ser impasible e indulgente. 

    2080-Actual: Adán Álvarez – Conocido como el ministro más integrista.

  


   
    GOBIERNO FEDERAL 

      

    Agustín Molina: Presidente del Gobierno 

    Salvador Ortiz: Vicepresidente del Gobierno 

    Claudia Delgado: Ministerio de Presidencia y Portavoz 

    Adrián Herrera: Ministerio de Defensa 

    Adolfo Guerrero: Ministerio del Interior 

    Teresa Bravo: Ministerio de Exteriores 

    Amancio Calvo: Ministerio de Ciencia, Informática y Robótica 

    Paula Vidal: Ministerio de Educación 

    Elena Hidalgo: Ministerio de Cultura y Deporte 

    Pilar Ibáñez: Ministerio de Sanidad 

    Ricardo Flores: Ministerio de Justicia 

    Guillermo Montero: Ministerio de Economía 

    Tomás Velasco: Ministerio de Hacienda 

    Félix Soler: Ministerio de Industria y Trabajo 

    Mercedes Campos: Ministerio de Medio Ambiente 

    Amador Prieto: Ministerio de Sostenibilidad 

    Samuel Gallardo: Ministerio de Fomento y Transportes 

    Andrea Reyes: Ministerio de Relaciones Federales 

    Adán Álvarez: Ministerio de la Santa Inquisición (Cargo no político) 

      

      

    OTROS CARGOS PÚBLICOS 

      

    Juan Alfonso I: Rey de España (Desde finales de 2080) 

    Ezequiel Fons: Presidente del Estado Autónomo de Madrid 

    Arturo Naranjo: Alcalde de la ciudad de Madrid

  


   
    CRONOLOGÍA 2024-2080 

    2024: Nace Adán Álvarez. Estalla la guerra y se expande por todo el mundo. 

    2026: Fin de la guerra. Nace Eva Álvarez. 

    2028: La Unión Europea se separa. Comienzan a crearse leyes integristas en varios países. 

    2030: Se aprueba, mediante referéndum, la reinstauración de la Santa Inquisición y se nombra al primer ministro inquisidor: Miguel Ángel Velasco. 

    2031: Comienzan a aplicarse las primeras condenas; estas son solo informativas. 

    2032: Se crean los Rebeldes y comienzan a dar conferencias por todo el país. 

    2033: Las condenas dejan de ser sólo informativas y pasan a ser delitos punibles. 

    2038: Todas las creencias religiosas diferentes a la oficial son catalogadas como delitos. 

    2040: Nace Jesús Navarro. Se nombra al segundo ministro inquisidor: Raúl Matamoros. 

    2041: Nace María Márquez. 

    2042: Se legalizan la pena de muerte y la pena de torturas. 

    2043: Primera condena a muerte. 

    2045: El ministro Matamoros crea el primer comando de las fuerzas especiales (Los Mártires). 

    2047: Primera condena de torturas. 

    2048: Adán Álvarez se convierte en agente inquisidor. 

    2049: Se nombra al tercer ministro: Rodrigo Santos. Se prohíben los juegos de azar. 

    2050: España se «hegemoniza» con el resto del mundo y se aprueba la medida para el control de la natalidad. 

    2051: El ministro Santos ordena la construcción del gran edificio ministerial. 

    2052: Detienen al ministro Santos por infiel y lo condenan a prisión permanente. Se nombra al cuarto ministro inquisidor: Mario Martínez. 

    2053: Eva Álvarez entra como asistente del ministro Martínez. Los padres de María Márquez son ejecutados y ella ingresa en el centro de reeducación Madrid Sur. 

    2054: Se termina la construcción del gran edificio ministerial y los inquisidores se trasladan allí. 

    2058: Eva Álvarez se convierte en inquisidora de manera oficial. 

    2059: María Márquez es trasladada al centro de reeducación Madrid Norte. 

    2060: El ministro Martínez es asesinado y se nombra al quinto ministro inquisidor: José María Crespo. Se crea el comando secreto Marianas. 

    2061: Se crea el impuesto de los pecadores. María Márquez sale libre y se une a los Rebeldes. 

    2062: Se permite viajar al complejo del ocio de Tánger a cambio de un fuerte tributo. 

    2063: Jesús Navarro es nombrado agente inquisidor. 

    2066: Los últimos abogados experimentados dejan de ejercer en juicios inquisidores. 

    2068: Lucas Pacheco es nombrado espía inquisidor. 

    2070: Mateo Ledesma es nombrado agente inquisidor. 

    2071: Juan Ballesteros es nombrado espía inquisidor. 

    2073: Se nombra al sexto ministro inquisidor: Eusebio Martos. 

    2075: Pedro Silva es nombrado agente inquisidor. 

    2078: El ministro Martos elimina las fuerzas especiales (Los Mártires). 

    2079: Doctor Alquimista crea la Cápsula Milenaria y comienza a usarse como método habitual de tortura. 

    2080: Comienza a usarse en fase de pruebas el método de ejecución de la incineración perpetua.

  


   
      

  

  

   
    [1]Versículo de Salmos 74:22 en latín, que se traduce: Levántate, oh Dios, y aboga por tu causa. 

  

   
    [2]Versículo del Evangelio según san Lucas: No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. 

  

   
    [3]También llamado Gehena. Según las creencias del judaísmo, el Gueinom es la tercera etapa del alma para los malvados y los no justos. Es el lugar espiritual en el que tales almas son purificadas. A diferencia del infierno cristiano, el Gueinom es un lugar temporal. 

  

   
    [4]Epístola a los Romanos, 1:26-27: 26Por eso Dios los entregó a pasiones vergonzosas, pues aun sus mujeres cambiaron las relaciones naturales por las que van contra la naturaleza. 27Del mismo modo también los hombres, dejando la relación natural con la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío. 

    Primera epístola a los Corintios, 6:9: ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales. 

    Primera epístola a Timoteo, 1:8-10: 8Pero sabemos que la Ley es buena, si uno la usa legítimamente, 9conociendo esto: que la Ley no fue dada para el justo, sino (…), 10para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina, (…). 

  

   
    [5]Termino japonés que significa aproximadamente: aislarse socialmente. Un hikikomori es una persona que ha elegido apartarse de la vida social debido a factores personales, escolares, laborales o sociales entre otros. En algunos casos extremos, la persona se aísla hasta tal punto que no tiene ningún contacto con nadie, ni siquiera con familiares cercanos. 
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